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DOS P A L A B R A S A L L E C T O R 
E l deseo de nuestro limo, y Revdmo Prelado, Doc-
tor D . Santiago Ozcoidi y Udave, de que exista una 
Vida de Sor María de Jesús de Agreda más abreviada 
que la publicada bajo su dirección en el tomo V de 
la Nueva Edición de la Mística Ciudad de Dios, ha 
hecho que se de ,á lu¿ esta Historia; la cual no es 
otra cosa que un extracto de aquella Biografía. Acu-
dan, pues á la Sección Segunda del mencionado V tomo 
quienes apetezcan más detallados los hechos ó quieran 
revisar las fuentes ó documentos de éstos. 
Agreda 2 de Febrero de 1914. 
E . R. 
PROTESTA 
A tenor de lo prescrito por el Papa Urbano VI I I y 
por la santa romana Inquisición, protestamos que las 
visiones, revelaciones, milagros y favores extraordina-
rios que de la Venerable Madre Sor María de Jesús se 
refieren en esta Biografía, sólo tienen hasta ahora au-
toridad humana. 

P R E Á M B U L O D E E S T A O B R A 
E n los últimos años de mi edad, dice Sor María, 1 
empiezo' á escribir lo que en el discurso de mi vida me 
repetidas veces la he resistido con toda la fuerza de 
ha sucedido; determinación tan ajena á mi deseo, que 
mi voluntad; y como á esta potencia ciega alumbra el 
entendimiento, el mío nunca ha hallado motivos ni ra-
zones para inclinarla á ejecutarlo, sino muchas que la 
han acobardado y detenido. Puedo asegurar con verdad, 
que desde las primeras operaciones del discurrir no 
me satisfice de las obras que hice, ni me parecieron! 
• bien; nunca el dictamen de la razón las obró; el concep-
to que de ellas he hecho, más ha sido para calumniarlas, 
encubrirlas y hacer penitencia de ellas, que para ma-
nifestarlas y escribirlas. 
E n el nombre de la santísima Trinidad, Padre, Hijo 
y Espíritu santo, tres personas en la unidad de una 
esencia, con su divino favor y bendición empiezo á 
escribir lo que se me ha mandado, que son los tra-
tados siguientes. 
Primero, una suma breve de las vidas de mis padres, 
y la fundación de este convento que ellos hicieron, para 
que sus grandes virtudes, obras heroicas y las miseri-
cordias que el Altísimo ha franqueado con su pobre 
familia, sean reprensión severa de mi ingratitud y 
maldad. 
Segundo tratado lo que me sucedió en la niñez; 
cómo tomé el hábito de religiosa; los favores que la 
diestra divina me hizo de novicia; fervores primeros 
de la religión; comenzaron las cosas exteriores y pú-
blicas; pedí á los prelados las atajasen, al Altísimo 
1 Tomado del autógrafo que se conserva en este convento. 
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las quitase: concediómelo Su Majestad; los grandes 
trabajos que me resultaron. 
Tercero, el estado en que quedé; cómo "dispuse mi 
vida con grande consuelo mío, ret irándome del ruido 
que habían Ocasionado las exterioridades: me dilató 
el Altísimo grandemente la capacidad interior para 
atender á la disposición divina y para recibir las inte-
ligencias y favores del Señor, sin que las obligaciones 
de religiosa y prelada me estorbasen: mandóme el 
Todopoderoso lo fuese y cuidase de esta casa. E l hábito 
de ciencia infusa que se me dio y los aumentos que 
hubo. 
Cuarto tratado; se intitulará leyes de la esposa, ápices 
de su casto amor, enseñanza de la divina ciencia: com-
prende la disposición activa que se me pidió, y la pasiva, 
que me concedieron para escribir y declarar los en-
cumbrados y escondidos sacramentos de la emperatriz 
del cielo María Santísima; lo que me sucedió en esta 
ocupación; el estado en que me pusieron cuando la 
concluí. 
Quinto tratado, el orden de la naturaleza humana 
que se me dio á conocer con el hábito de ciencia; los 
orbes celestiales y elementales, desde el cielo empíreo 
hasta el centro de la tierra, y lo principal que en ella 
se contiene encaminándolo al conocimiento' y servicio 
de su criador, con doctrinas provechosas. 
Sexto, el orden maravilloso de la. gracia; los sacra-
mentos y justificaciones, y varios modos de comunicar-
se el Altísimo con las almas. 
Séptimo y último tratado, la gloria celestial, los pre-
mios que da el ser inmutable de Dios á los justos; lo 
primero que hace el bienaventurado cuando entra en el 
cielo; cómo lo recibe su Criador y Señor, la Virgen 
santísima Madre de Dios, los santos ángeles y bien-
aventurados. 
T R A T A D O P R I M E R O 
R E L A C I Ó N B R E V E D E L A V I D A Y M U E R T E D E L P A D R E F R . F R A N -
C I S C O CORONEL, DE SU CONDICIÓN Y CUALIDADES ; Y DE LA MA-
DRE SOR CATALINA DE ARANA, SU MUJER, MIS PADRES, FUN-
DADORES DE ESTE CONVENTO DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN DE 
DESCALZAS DE ESTA VILLA DE AGREDA, HIJOS DE NUESTRO 
SERÁFICO PADRE SAN FRANCISCO Y EN SU ORDEN APOSTÓLICA. 
C A P I T U L O I 
Las buenas costumbres y devociones de mis padres en su moce-
dad, y cómo para el acierto en el estado se valieron de la in-
tercesión de la Madre de Dios; cómo le tomaron y concertaron 
su vida: libróle el Altísimo de un peligro en que el demonio 
le puso. 
Debiendo' á mis padres, después de Dios, el es-
tado en que hoy me hallo, razón es no se quede esta 
obligación en silencio. Con verdad lo puedo confesar 
y decir de ellos lo que la Iglesia católica de la gloriosa 
santa Mónica, que fué dos veces madre de San Agustín, 
dándole al mundo naturalmente, y al cielo con sus 
lágrimas. Mis padres me dieron el ser natural crián-
dome con cuidado y caridad espiritual encaminándo-
me por la virtud y religión; y al tiempo de los quince 
años, cuando había de tomar estado, dejaron el regalo 
y comodidad que tenían en el siglo, y fueron al.de la 
religión, para seguir á Cristo nuestro Señor, siendo 
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de más de sesenta años, y negándose á sí mismos, 
tomando la cruz de la aspereza de la religión y sacri-
ficando á su divina Majestad cuanto tenían para ha-
cer casa de adoración y culto divino, donde sus hijas 
se dedicasen á esposas del divino cordero; esto es ser 
muchas veces padres: confieso á Dios eterno esta deu-
da. Deseosa de ser agradecida á tan grandes beneficios, 
escribo este breve tratado de las vidas de mis padres, 
asegurando que sus obras heroicas y grandes virtudes 
son las que se deben escribir por memorables, y las 
mías imperfectas enterrarlas en el eterno olvido. Es-
tando encomendando á Dios á mis padres, suplicando 
á su divina Majestad les diese descanso eterno, me 
respondió :•—Tu padre fué varón de virtudes y las he de 
premiar liberal-mente. Tu madre muy agradable á mis 
ojos.—Quedé consolada para proseguir con esía obra 
y breve relación de su dichosa vida y loables cos-
tumbres. 
L a divina providencia hizo favor á mi padre Fran-
cisco Coronel de darle padres nobles, hidalgos, ri-
cos, pero como las fortunas humanas son -varias é in-
constantes, murieron los padres y quedaron dos her-
manos de poca edad, llamados Francisco Coronel y 
Medel Coronel, 1 sin persona propia que los acompañase 
y administrase la hacienda, con que se perdió y padeció 
naufragio, como otras muchas que tienen ese fin; con 
que los dos hermanos se vieron sin patrimonio, sin 
socorro temporal de deudos ni hacienda, sujetos á las 
pasiones de la pobreza, pero ricos de excelentes na-
turales y buenas costumbres, con que se aplicaron 
y acomodaron á vivir ajustadamente y sin reprensión 
de los ojos de los hombres y con agrado á los de Dios. 
M i padre era el mayor, y viéndose tan sin amparo 
1 Estos dos hermanos fueron bautizados en la iglesia de san 
Juan Bautista de esta villa. 
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humano, acudió al de la Emperatriz del cielo y Madre 
de Dios; tomó por devoción visitar algunas veces la 
iglesia de Yanguas, que es de la misma villa de Agreda, 
donde está una santa imagen llamada Nuestra Señora 
de los Milagros por haberlos hecho memorables; ofre-
cióse á la divina Reina por esclavo, derramaba el 
corazón en su presencia y comunicábale sus cuidados, 
pedíale su favor y ayuda, y entre otras súplicas que 
le hacía, era que le diese una mujer con quien tomar 
estado, virtuosa y temerosa de Dios y de buena san-
gre aunque fuese pobre. No le salieron vanas sus espe-
ranzas ni se frustraron sus intentos, como se verá; por-
que el Todopoderoso Señor, que inclina su misericordia 
á los que le llaman de veras con corazón columbino y 
humillado, y más cuando las oraciones van encamina-
das por la Madre de piedad y Virgen pura, dispuso 
que de muchas doncellas que le salieron para su co-
modidad, ninguna le satisficiese, ni los conciertos se 
efectuasen, aunque llegaron muy adelante; que aunque 
era pobre, y á los que no tienen riqueza suele mirar 
el mundo con desprecio, en los prudentes lleva mucho 
é inclina l a nobleza y virtud, y estas dos cosas le gran-
jeaban procuradores para darle estado; pero él perse-
veraba en su petición con nuestra Señora de los Mila-
gros. 
A este tiempo se le dio noticia de dos doncellas 
hermanas, que eran María y Catalina de Arana, su 
descendencia de Vizcaya, 1 hijas de padres nobles, hi-
dalgos y también ricos de hacienda, y con seis hijos, 
todos de señalada virtud; pero en la fortuna humana 
corrieron los mismos pasos que mi Dadre y su hermano 
1 Aunque los antepasados de las hermanas Arana eran natu-
rales de Vizcaya, éstas con más hermanos nacieron en Agreda 
y están bautizados en la parroquia de Ntra. Sra. de los Mila-
gros. Vivía también en este tiempo otra hermana, llamada Je-
rónima. 
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Medel Coronel; murieron los padres y perdieron la 
hacienda por quedar sin amparo. Puso Dios en el afecto 
y corazón de mi madre los mismos impulsos devotos de 
acudir á nuestra Señora de los Milagros por remedio 
de'sus tribulaciones y amparo de su soledad; y hacía 
la petición que mi padre, de que le diese marido cris-
tiano, temeroso de Dios, recogido, de loables costum-
bres y buena sangre. E n tan buenas manos pusieron 
su colocación, que la disposición divina libró á las dos 
hermanas de ricos casamientos y poca limpieza de 
sangre, y tomaron estado ambas con los dos hermanos 
sin conocerse, por intercesión de la Virgen Santísima. 
Todos cuatro vivieron juntos con grande paz y unión 
algunos años, con admiración de sus amigos, viéndolos 
vivir tan cristianamente. Aumentóles el Altísimo la ha-
cienda, y parece les había dado muchas bendiciones de 
su diestra, porque en todo los prosperó Su Majestad. 
Con el tiempo, por haberse aumentado la familia 
de mis padres, que tuvieron muchos más hijos que su 
hermano Medel Coronel, les pareció' más conveniente 
dividirse y cada uno que estuviese en su casa. Ejecu-
táronlo, y las pobres alhajas y hacienda que habían 
congregado, las partieron sin diferencia ni ademán de 
disgusto, deponiendo todos la materia de intereses, que 
es tan vivo y eficaz fomento de discordias. Fuese cada 
familia á su casa: la de mi padre tomó el Todopoderoso 
por su cuenta, que la aumentó y patrocinó, de manera 
que siendo la hacienda mucho menos que la del otro 
hermano, se lució más y fué la bastante para la grande 
obra de esta fundación, como diré adelante. 
Viéndose solos mis padres, concertaron y compu-
sieron su vida con tan grande prudencia y constancia, 
que en más de treinta y dos años que estuvieron casa-
dos, no retrocedieron ni desistieron del fervor y virtud 
con que comenzaron. M i padre acudía á la administra-
CAPITULO I 13 
ción de su hacienda con grande puntualidad, sin ne-
garse al cuidado y trabajo; aborreció el ocio, que es 
engendrador de muchos daños, y sin ofensa del prójimo 
y muy limpio de manos prosperó su hacienda, y la 
aumentó en pocos años, porque Dios le asistía de ma-
nera, que pudo vivir descansadamente con crédito, y 
haciendo bien á muchos, como se verá en este breve 
discurso; pero no sofocó' con el trabajo el espíritu, 
porque á cada cosa daba lo que le pertenecía. E n 
primer lugar cumplía con la ley de Dios y lo pertene-
ciente á su servicio, y después á las obligaciones do-
mésticas de su familia. E n el retiro de su aposento y 
sin dependencia de lo restante de la casa, hacía en 
él sus ejercicios espirituales con grande perseverancia 
y fervor. M i madre tenía otro aposento donde también 
se recogía; dispúsolo de manera que pudiese advertir 
á lo que se obraba en casa, porque era la centinela y 
veladora de la gloria y servicio de Dios en sus hijos 
y criados, y más oficiosa y viva de natural que mi 
padre; con que todo lo interior y doméstico de su 
familia lo gobernaba ella, lo regía y encaminaba con 
extremada prudencia. E n un oratorio pobre y devoto, 
á mí y á una hermana mía nos mandaba retirar á tener 
oración, y á rezar las oraciones y devociones; y en 
nuestra enseñanza y educación fueron solícitos y cui-
dadosos, cumpliendo con la obligación de padres cristia-
nos (] ah si nos hubiéramos aprovechado sus hijos!) 
Y porque no faltase custodia, dirección y gobierno en 
la casa á los criados y gente de trabajo, tenían horas 
señaladas para que cada uno se recogiese y encomen-
dase á Dios; y les mandaban frecuentasen los Sacra-; 
mentos. M i padre se levantaba á las tres de la mañana, 
y se estaba en su aposento hasta las seis o las siete. 
Cuando su familia dormía, tomaba disciplina y hacía 
los ejercicios de la cruz, que era andar con ella á 
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cuestas; para esté fin tenía una grande, y á imitación 
de Cristo nuestro Señor se ponía en cruz: en ella tenía 
oración mental con gran fervor y espíritu, y cuando 
le parecía no le oía nadie suspiraba con ternura, y 
decía muchas veces palabras jaculatorias, y entre otras, 
gracias á Dios. A la Reina del cielo llamaba mi ama 
y señora, en quien tenía puestas sus esperanzas, y le 
era muy devoto. Oía todos los días misa, jamás dejaba 
los sermones, confesaba y comulgaba todos los domin-
gos, jueves y festividades grandes. Con la frecuencia 
de los sacramentos se fortalecía y hacía varón robusto 
contra los enemigos demonio, mundo y carne, con 
que los hollaba y conculcaba, A sí mismo se negaba, y 
tenía fortaleza invencible para no desistir, ni dejar 
todas las cosas del servicio del Altísimo, que parecía 
apto para el reino de los cielos. Era igualísimo y 
constante, jamás se le oyó de sus labios palabra di-
sonante, y se podía decir de él lo que la Escritura de 
Job, que no pecó con ellos, ni ofendió á Dios ni al 
prójimo de palabra ni de obra; era verdaderísimo, pa-
ciente, pacífico, columbino y con extremo caritativo 
y humilde; las limosnas que hacía eran grandiosas y 
lucidas, los empréstitos de dinero á personas nece-
sitadas eran frecuentes; visitaba los hospitales, y 
por sí mismo iba á la casa de los pobres, los conso-
laba y remediaba. 
E r a de buen parecer y traza, con que hallándole 
el común enemigo fuerte y constante para la virtud, 
y que no l e ' podía conquistar ni vencer, se valió de 
una mujer de buenas prendas naturales, y principal, 
pero liviana, y con engaño le llamó, y á solas le 
puso en evidente peligro; pero el varón perfecto, como 
otro José, con severidad le respondió, y dejó en sus 
manos la capa, sin querer atender á la menor razón de 
la insipiente mujer, que en sus instancias fué como la 
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de Putifar; constante y triunfante él, asistido de Dios 
no quiso recibir otra vez la capa que tocó la inmunda, 
porque en contagio del contacto no le inficionase; 
huyó, que es la mayor valentía y honra de los soldados 
de Cristo, y el más excelente modo de vencer y pelear. 
De su natural era vehemente y colérico, pero re-
frenaba y comprimía tan excelentemente esta pasión, 
que no le quedaba de ella sino lo necesario para 
valientes esfuerzos de la virtud; y quitaba lo im-
perfecto, y jamás se airaba, si no es que á sus cria-
dos hallase en alguna ofensa de Dios, que en este caso 
era celosísimo y se airaba sin pecar. La paz que tuvo 
con mi madre y familia fué singular, que ni riñas ni 
discordias, alborotos ni enojos no se oyeron, ni una 
palabra más alta que otra: en todo fué rectísimo y 
perfecto varón. Ayudábale mucho la virtud de mi 
madre, porque la que no es imprudente hace perfecto 
al marido; en su obediencia fué insigne, en cuidar de 
su salud y consuelo, constante; servíale con gran res-
peto, y los dos se aconsejaban y comunicaban, sin que 
tuviesen uno de otro cosa oculta. Estuvieron treinta y 
dos años casados; tuvieron once hijos; los siete mu-
rieron en edad que podía asegurar la dicha de su sal-
vación, y los cuatro que quedamos, dos hijos y dos 
hijas, entramos en religión, como diré en su lugar. 
. Criáronnos con tan grande rigor y observancia de la 
ley de Dios, que el mundo lo juzgaba por rigor y ex-
tremo, pero ninguno lo es en la edad de la juventud, 
cuando los hijos están en evidente peligro, si no se 
guardan con muro y antemuralla. 
C A P I T U L O II 
De las virtudes y dones de gracia que dotó el Altísimo Señor á 
mi madre; hablóle su divina Majestad, y la dijo fundase en 
su casa un convento de religiosas de la Purísima Concep-
ción de María santísima: cómo obedeció á la voluntad divi-
na poniéndolo en ejecución. 
M i madre Catalina de Arana tenía las propiedades 
de la mujer fuerte, que dice Salomón en las Pará-
bolas, capítulo treinta y uno. Fué magnánima y de 
dilatado corazón, de ánimo grande y constante: corro-
boró su brazo para magníficas y grandes 'obras, jun-
tando perfectísimamente la solicitud de Marta y la 
contemplación de (María; discurriendo ¡en todo con tanta 
prudencia, que el ocio y quietud de la vida contempla-
tiva no le estorbói á acudir á las obligaciones del 
estado y familia, porque confió en ella el corazón de su 
varón; puso por cuenta de su cuidado el gobierno de 
la casa, y no se hállói pobre de despojos, porque en lo 
temporal y espiritual se le aumentó y prosperó, y siem-
pre le dio retribución de bien y no de mal; y le obede-
ció, sirvió, amó y estimó con grande aprecio; y aunque 
por sí era varón virtuoso, le llevót á mayor perfección 
y á la religión, porque ella fué la primera á quien 
Dios dijo fundase el convento; y todos los días de su 
vida fué mu'jer útil, provechosa y grande para su ma-
rido, oficiosa en lo temporal, y trabajó con el consejo 
de sus manos; j amás se vio ociosa, ni consentía á sus 
hijos y criados lo estuviesen, porque decía que la ocio-
sidad era incendio de los vicios; trajo el pan y sus-
tento para su casa de lejos, como la nave del merca-
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der de Dios; y siendo pobres y faltándoles el sus-
tento, por sus oraciones le dio el Todopoderoso Señor. 
Recogíase á la oración desde las siete ú ocho de 
la noche hasta las doce, y gastaba tres ó cuatro 
horas en los mismos ejercicios, que quedan dichos ha-
cía mi padre, de la cruz y otras oraciones devotas. Y 
porque no le estorbasen á este fin los criados, dispo-
nía las ocupaciones que habían de tener, y los gober-
naba en cuanto al servicio de Dios y obligaciones de 
siervos, de manera que se perfeccionaban en su casa 
como en noviciado de religión: dábales lo necesario 
en lo espiritual y temporal. F u é liberal y cuidadosa, 
alargando su mano al necesitado, y desplegó sus pal-
mas al pobre, de manera que sin ponderación se puede 
decir que dio más por amor de Dios, que gastaba en 
su casa, porque no llegaba: necesidad á su noticia que 
dejase de remediarla; y no sólo las que se le represen-
taban socorría, sino que iba á las casas de los pobres 
y necesitados, y los proveía de lo que habían menester, 
curando crueles y trabajosas enfermedades, á que con-
currían cirujanos; era caritativa y asistía con magnani-
midad. E n una ocasión vio un mozo enfermo con llagas 
y tina, que todo él parecía espectáculo de la muerte, 
y causaba horror á los que le miraban, de todas ma-
neras trabajado. Díjole mi madre, que á hora que 
no viesen, acudiese á su casa. Llegó á ella, y llevóle 
á un aposento oculto, y le curó, lavó, limpió y vistió; 
le refrigeró y envió gozosísimo: todo k> hizo por sus 
mismas manos. E n la caridad fué extremada, de todos 
se compadecía y los quisiera entrar en sus entrañas. 
Ciñó su cuerpo de fortaleza mortificándole con ayu-
nos, cilicios y disciplinas. Y la verdad es, que no 
hay fortaleza, si las pasiones no se quebrantan y 
rinden; estándolo, es reinar é imperar sobre los ene-
migos, y ser fuerte contra ellos, y horrible al infierno. 
2 
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Para conseguir esta dicha tenía mi santa madre muchos 
cilicios y disciplinas en una arquilla para ir mudando, 
y todo estaba lleno de sangre. Otro ejercicio loable ha-
cía, según el .consejo que dice, piensa en tus postrime-
rías y no pecarás. Tenía un hábito de nuestro padre 
san Francisco para mortaja sobre la cama, de manera 
que no le viesen; á la noche le tomaba, y con una 
calavera hacía el ejercicio de la muerte con grande 
fruto de su alma, en que perseveró todo el tiempo 
que vivió en el mundo, para vivir muriendo y mortifi-
cada. Otro ejercicio devoto hacía, y era, que tenía un 
cofrecillo y una toalla la mejor de su casa, y decía 
que para ofrecerle á la Reina del cielo para sepulcro 
de su santísimo Hi jo ; y cuando llegaba al paso del 
Descendimiento de la cruz, ponía en él una imagen del 
Señor con afecto y devoción. Sabía un poco leer, con 
que se consolaba y lloraba tiernamente, porque era 
inclinada á libros espirituales y á oir sermones; ja-
más los dejaba. L a frecuencia de los sacramentos era 
grande, y porque la notaban sus deudos que siendo 
pobre y teniendo tantos hijos, hacía mal de gastar el 
tiempo en la iglesia, salía dé casa con apariencias de 
otros negocios temporales, y se iba al convento de 
San Julián donde tenía confesor que en llegando la con-
fesaba, comulgaba y decía misa, con que la despe-
día y volvía fortalecida con aquel divino pan, mejor 
que el de Elias para caminar los trabajos y peligrosa 
carrera que le restaban, porque en todas edades y tiem-
pos tuvo penosísimos trabajos, y para alivio solía co-
mulgar cada día. 
A sus hijos crió, con gran rectitud, retiro y buena 
enseñanza de la ley de Dios, frecuencia de sacramentos, 
compeliéndoles á lo más perfecto y santo sin consentir-
les el menor ademán de liviandad; y cuando los tenía 
juntos decía, / si os criaseis para el servicio de Dios y 
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para ganarle almas! E r a devotísima con extremo de 
la religión de nuestro Padre san Francisco, y lo mismo 
mi padre. Como los religiosos hallaban tan buena 
acogida en su piedad, acudían á ella por todo lo que 
habían menester; no pasaba día en que dejasen de ir 
á su casa cuatro ó seis, y el que por alguna ocupación 
faltaban, no tenían gusto adecuado los verdaderos devo-
tos de nuestro padre San Francisco. Remuneróles libe-
ralísimamente el glorioso Santo lo que por su servicio 
y de sus hijos hicieron, admitiendo á toda la familia 
de mi padre en el numero de ellos, porque á padres y 
á hijos, estando en el mundo, les dieron el hábito de la 
Tercera Orden, y luego los admitió la religión á su 
gremio; y todos seis fuimos hijos de nuestro Seráfico 
Padre San Francisco, sin quedaTse ninguno fuera de 
su casa. 
Todo esto solicitaba y disponía á mi madre; la 
cual llegó á perfectísimo estado de virtud, amor de 
Dios y del prójimo, grande tranquilidad, paz y gusto • 
con todos los de su familia. E n este tiempo, cuando ha-
bían de descansar mis padres del trabajo con que ha-
bían ganado su hacienda y coger el fruto de ella, á 
los últimos tercios de la vida, estando un día en oración 
la venerable matrona, hablóla el Altísimo y la dijo, 1 
que era voluntad suya le sacrificase su marido, á sí 
misma, hijos y hacienda, y qñe en su casa se edificase 
un convento de religiosas donde entrase ella y sus dos 
hijas, y que su marido fuese religioso en la Orden de 
nuestro padre San Francisco, como los dos hijos. 
Como la materia era tan grave, y para mayores fuerzas 
de hacienda y autoridad que las de casa de mi padre, 
respondió la prudente y humilde señora á su Majestad, 
1 Consta en Jnfor. n. 25, que el Señor habló en esta '««asión 
á Catalina por medio de una imagen de Cristo Crucificado que 
se venera en la iglesia de santa Mar ía de la Peña de esta v i l l a 
-de Agreda. 
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—siempre mi familia y yo estamos á la disposición de 
vuestra santísima voluntad, pero temo, Dios y Señor 
mío, que no me han de creer, y que no habrá monjas 
para el convento.—Díjola el Todopoderoso:—No fal-
tarán, obedece.—Luego fué la verdadera obediente á 
comunicar este caso con el padre Fray Juan de Torre-
cilla que era su confesor, y al llegar á una cruz grande 
que hay antes de llegar al convento de San Julián, 1 le 
encontró, y en pidiéndole la bendición, le dijo el vene-
rable padre, (que también era de gran virtud y pren-
das):—Hija, ya sé á qué vienes, porque la misma reve-
lación que tú has tenido, me ha dado á mí el Señor; 
de que en tu casa se dedique templo para su alabanza, 
y se haga convento de religiosas, sacrificándose toda 
tu familia á Dios eter-no.—Consoláronse sumamente los 
dos viendo confirmada la revelación del muy alto, y 
confiriendo la hora hallaron ser á un tiempo. Luego 
trataron de cómo habían de declarar la voluntad del 
Señor á mi padre; y para que mejor recibiera la lega-
cía, la prudente señora pidió á su confesor las oraciones 
de sus religiosos, é hizo decir algunas misas; y los dos 
juntos hablaron con razones prudentes y suaves al que 
quería Dios' para sí. A l principio extrañó la novedad, 
y juzgó la empresa por grande, y que excedía á sus fuer-
zas de hacienda, y mucho más á las de su edad y salud 
para entrar en religión, que era de sesenta años y tenía 
una enfermedad de dolor de estómago, que no sose-
gaba de día ni de noche, y le apuraba de manera que 
cada día se veía más ejercitado con este trabajo. Con-
sultándolo con las razones prudenciales y naturales; 
todo parecía disonante, dificultoso y aun imposible. 
Respondió, que grandes dificultades se le ofrecían, 
pero^que si era voluntad de Dios, le suplicasen las alla-
nase, y á él le inclinase á seguir su dictamen á ella. 
1 Sólo se conservan hoy algunas paredes de aquel convento. 
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Quedóse el negocio en suspensión. M i madre con-
tinuaba en sus clamores al Altísimo Señor y en ha-
cer decir muchas misas, que en esta devoción fué 
toda su vida fervorosísima y larga, porque fué grande 
la cantidad de sacrificios que hizo decir por sus hijos 
y marido. Este consultó lo que su mujer y confesor le 
habían dicho con su hermano Medel Coronel, y él lo 
miró sólo á lo material y terreno, con amor de herma-
no, que se lo tenía afectuoso. Respondióle lo juzgaba 
por insipiencia y cosa muy disonante: apartóle total-
mente del intento, con que el pobre señor se turbó y 
entristeció grandemente. Vino á ponerse severo con mi 
madre, y como en la paz y unión que los dos habían 
tenido, era novedad, y el común enemigo no se des-
cuidaba por impedir la obra, de tentarle, llegó la ma-
teria á trabajoso estado, y mi madre á padecer mu-
chas aflicciones y desconsuelos. Comunicábalos con 
su confesor, y él le animaba y consolaba, y la man-
daba fuese á Dios, que en su presencia derramase el 
corazón y le representase las dificultades que se ofre-
cían. Con la obediencia avivaba la fe y la esperanza en 
su oración, y en ella la confirmaba y repetía el Altí-
simo el primer orden y mandato de que se fundase con-
vento, que era su voluntad. Suplicaba á su divina Ma-
jestad redujese la de su marido á su beneplácito para 
que todos la cumpliesen. 
Dio el Todopoderoso lugar á que se padeciesen 
algunos trabajos, porque el sacrificio fuese de dolor 
y de mayor mérito, y para asegurar más la materia con 
el lastre de las contradicciones disciplinando las na-
turalezas, porque nada atribuyesen á sí mismos de 
obra tan insigne, sino que conociesen que todo don 
perfecto viene del Padre de las lumbres que está en 
los cielos, y que sola su diestr-a divina había podido 
vencer tan grandes dificultades y rendir sus voluntades 
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en una. Comunicaba todo esto conmigo, que á la sazón 
sería de trec.e años y mi hermana de nueve, y con ser 
las dos de tan poca edad, nos infundió la diestra divina 
por sola su bondad tan grande ánimo, esfuerzo y ansias 
de que la obrase y ejecutase, que consolábamos á mi 
madre; y se aliviaba de sus cuidados, viéndonos tan 
ansiosas de nuestra vocación; y le eran estímulo para 
continuar las diligencias y fin del orden divino. Con-
sultó l a fundación y lo perteneciente á ella con personas 
graves y doctas, y entre otros al R. P. F r . Pedro de 
Otalora del Orden de san Agustín. 1 Este religioso la 
confirmó en su dictamen y buenos deseos al cumpli-
miento de la voluntad divina, que era sujeto muy enten-
dido y de prendas; asistió' con mucha piedad á mi 
madre en los trabajos de la fundación. 
1 Había entonces en Agreda un convento de agustinos. 
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Dispuso la divina Providencia el corazón y voluntad de mi 
padre para la mudanza de estado y fundación de este con-
vento: dióse cuenta á la villa para su ejecución: admitiéronla 
con piedad, y se puso manos á la obra: envidioso el demonio 
procuró impedirla ocasionando grandes trabajos á mis pa-
dres: consolólos Dios por medio de algunas revelaciones y 
favores que hizo su Majestad á mi madre. 
Porque el Altísimo Señor quede magnificado e:i 
sus obras, y todas las generaciones le alaben y confie-
sen por admirable autor de esta fundación, redujo y 
rindió la voluntad de mi padre Francisco Coronel tan 
fuerte, suave y eficazmente, que fué después el que 
con más fervor, ánimo y alegría se sacrificó á Dios; y 
dio tan liberalmente toda su hacienda, que decía repe 
tidas veces: —\ Quién tuviera todos los tesoros del 
mundo para entregaros a vos, Dios mío! ; recibid la 
pobreza de vuestro siervo.—iY llegándole á decir de 
parte de la Religión, si .quería poner alguna dotación ó 
silla en el convento para recompensa de que él fun-
daba, respondió que de ninguna manera; porque la 
buena obra ella se trae consigo el premio; que sólo« 
sentía ser pobre, por no tener más que ofrecer á Dios 
de quien todo lo había recibido. 
Luego se propuso á esta Vi l l a la fundación1 tic 
este convento, y la admitieron con grande benignidad 
y piedad, no extrañando la mucha edad de mis padres, 
mudanza de estado y poca hacienda; en que se conoce 
movía el Señor sus corazones, Hiciéronse las escrituras 
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y capitulaciones interviniendo la Religión y prelados de 
ella. Asistió el M . R. P. Fr . Antonio de Villalacre 
como provincial, el P. Fr . Juan de Jesús y Torrecilla y 
el P. Fr . Juan Bautista del Campo, y también el Corre-
gidor, Regidores y demás Caballeros de esta villa, mis 
padres, mi hermana y yo; todos firmamos las escritu-
ras. Con grande ánimo y consuelo quedaron mis padres 
viendo lo favorable de la Religión y cómo patrocinaban 
esta obra, y la piedad de la villa que se ofrecía ál am-
pararla, con que se facilitaba coinseguir sus deseos; 
y con ardiente celo se levantaron para edificar las casas 
del Señor y preparar (como otro David), las expensas 
de su pobreza rica, á quien tiene Dios vinculadas sus 
grandes maravillas; y luego dispusieron los medios y 
diligencias para conseguir la fundación. 
No tardó el común enemigo á salir á contradecir 
la obra del Señor y oponerse á ella, mostrándose parte 
interesada en impedir el beneficio grande de las almas 
y gloria del Señor, que tales principios pronosticaba; y 
así comenzó con infinita saña á ofrecer dificultades y 
muchas contradicciones, valiéndose con algunas perso-
nas de impía misericordia, que mostraban compadecerse 
de q'ue los padres de tanta edad y las hijas, d é tan poca 
tratasen de sujetarse al yugo de una religión tan estre-
cha y áspera ; y más juzgaban lo sería para mi padre, 
porque sobre sus muchos años era de complexión de-
licada y enferma. A otros más insipientes irritaba el 
•demonio para que con furor y escarnio se burlasen 
de la santa sencillez y determinación de ser religiosos, 
imputando á desvanecimiento y locura los efectos del 
espíritu divino. Y no faltó quien con ciega indignación 
se atreviese a decirles en su cara grandes oprobios y 
contumelias, y hacer ademanes de pasar más adelante, 
sin otra causa que de haberles metido el demonio en la 
cabeza, que era agravio del santo matrimonio mejorarle 
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con tan dichoso fin y estado, y querer en la casa ajena 
saber más que en l a suya propia. 
E n estas contradicciones fué muy ejercitada la cons-
tancia de mi Buena madre, permitiéndolo así Dios 
para mayor prueba! de su eficaz vocación y gracias en 
la flaqueza invencible de una mujer, pues convertía 
el demonio contra ella toda la ira de los malos afectos, 
porque la juzgaban y era verdad, por principal autora 
y móvil de toda la máquina de esta obra, y que ella era 
la que había atraído á su marido, y le animaba en la 
confianza del Señor. Todo esto llevaba con igual áni-
mo, y se oponía varonilmente á las contradicciones del 
demonio y á las de las criaturas que él movía, sin 
mostrar cobardía, antes bien con la resistencia cobraba 
mayor esfuerzo y magnanimidad de corazón. Tal es la 
constancia y estabilidad de una mujer prudente que, se-
gún dice el Espíri tu Santo, es columna de oro sobre 
varas de plata, y hace tan dichoso á su marido, que 
se le dobla el número de sus años, como se doblaron 
los de mi padre por la santa industria de su mujer, que 
habiéndole servido primero en los del matrimonio, pro-
curó que mejorados se le multiplicasen en la vida reli-
giosa á que le persuadió. 
Y para que el ánimo varonil de mi madre no des-
falleciese con tamas dificultades y contradicciones, re-
novaba cada día el Altísimo las inspiraciones para 
su santa vocación, con que se encendían sus deseos 
de ver ya su persona y familia consagrados ál servicio 
de su divina Majestad en la religión. Con la dilación 
crecía la porfía de estas ansias, disponiéndolo así el 
Señor para tomar ocasión de manifestarles con señales 
exteriores la misma verdad que interiormente hablaba 
á su corazón, como lo hizo con muchos sucesos sobre-
naturales y visiones en que le reveló su santa voluntad. 
Sucedióle un día, que hallándose afligida por los gran-
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des impedimentos que el demonio ofrecía cada hora,, 
después de haber concedido l a Vi l la , se recogió á su 
ejercicio ordinario de la oración, pidiendo al Señor le 
declarase si era su santa voluntad que se continuase en 
las diligencias de la fundación y que toda su familia 
entrase en religión. Oyó; una voz que la dijo tres veces: 
—Catalina, sí lo quiero; hágase el convento.—Y como era 
voz de vida, se la dio- también á ella, porque estaba 
muy desalentada. Otro día, reconociendo que su marido 
se había entristecido, y mostraba estar algo despechado 
por las sin razones que muchos le decían por su mu-
danza de estado, afligida mi madre por esto más que 
por las propias injurias que á ella le decían, se fué á 
la oración, donde pidió al Altísimo con nuevas ansias 
su divino favor, y que en esta obra hiciera su santa 
voluntad. Siendo hora del mediodía vio junto de sí 
dos religiosas de santa Clara. L a una, cierta alma que 
vivió y murió: en opinión de santa, que amaba mucho 
á mi madre (como ella se lo dijo después al P. F r . 
Juan de Torrecilla su confesor, y que se le había 
aparecido y la conocía por haberla visto en su casa.) 
Venía en su compañía santa Clara que era la segunda; 
la ,una se puso á la mano siniestra y la otra á la 
diestra, y la ayudaron y acompañaron en su petición. 
Aunque por entonces no las conoció, después tuvo 
clara noticia de ellas; confirmáronla en su propósito, 
y la dijeron era voluntad divina se fundase el convento. 
Por este suceso se juzgó si era voluntad divina fuese 
el convento de la orden de santa Clara, pero estando 
otra vez multiplicando sus peticiones sobre el cumpli-
miento de los deseos que ardían en su corazón, vio 
un globo de luz semejante á la que tiene el arco que se 
forma en las nubes. Todo parecía compuesto de aquella 
materia y colores, aunque más refulgentes; y se movía 
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poco á poco del un ángulo del aposento para el otro, 
estándole mirando con los ojos corporales atentamente. 
Y aunque no pudo entender por entonces lo que signi-
ficaba esta visión, quedó con ella llena de nuevo gozo 
y fervor, y con esperanzas ciertas de conseguir sus 
deseos y vocación. Y luego se trató de que el convento' 
fuese de la Purísima Concepción de María santísima. 
Fuera de estas visiones tuvo otras y algunas in-
teligencias sobrenaturales, con que le dio á entender 
el Señor cuánto le agradaban sus ansias y deseos, 
y cómo no serían defraudados'. E r a de grande consuelo 
para mi madre la constancia con que perseveramos 
en nuestra vocación; y procurábamos animarla en los. 
trabajos y dificultades que se ofrecían. Liberalísima-
mente anduvo la misericordia divina en disponer seis 
voluntades en una para esta fundación, porque si al-
guno tuviera otros designios ó inclinación de que-
darse en el mundo, no se pudiera conseguir, que para 
acomodarlo era necesario la poca hacienda que tenían; 
y el amor cordial que se profesaba toda la familia era 
de manera que adonde nos inclinábamos y por el ca-
mino que fuéramos, nos seguirían mis padres asistién-
donos. Dio su Majestad primero vocación á mis her-
manos, llamándolos á l a religión de nuestro P. san 
Francisco, donde profesaron y continuaron.^ Y al tiem-
po de haber de ejecutar mis ansias de entrar en 
religión, cuando hacían los conciertos para conseguir-
lo en un convento de carmelitas, hab ló Dios á mi 
madre, y la dijo que lo edificase en su casa, donde 
se sacrificasen á su servicio. M i hermana menor tenía 
mayores deseos y más fervorosos que prometía su edad, 
que á esta sazón era de nueve años, Fué tan poderosa 
la continua oración de mis padres, que cogían copiosos 
frutos de virtudes de caridad, humildad y paciencia y 
las demás. Concertáronse los dos de vivir en conti-
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nencia, cuatro ó cinco años antes de la fundación, 
y lo ejecutaron inviolablemente, ocupados en los ejer-
cicios dichos. 
A l tiemipo de ir á poner manos á la obra y á dis-
poner la casa en forrea de convento, se acordaron 
los dos, marido y mujer, de lo que debían á la Virgen 
Purísima de los Milagros (que era la santa Imagen á 
quien mi padre pidió le diese buena mujer y mi madre 
buen marido,) y determinaron de ir á, su iglesia y 
presencia santa á sacrificarse uno á otro en su servicio, 
y volverse á entregar y dividir para la religión; pues 
la misma Reina les había dado el estado del matri-
monio. Acompañáronlos los prelados y religiosos di-
chos; dijéronles misa, confesaron y comulgaron, y con 
grande júbilo y alegría se sacrificaron á Dios y á su 
santísima Madre derramando copia de lágrimas; y 
luego se ejecutó la fundación como se sigue. 
C A P I T U L O I V 
Principiase á disponer la casa de mi padre para la fundación, 
y se fabrica en forma de convento; ayudan con limosnas la 
Villa y su tierra, y vienen las fundadoras. 
Dispuso Dios la fundación de este convento, y para 
esto encendió el fuego de su divino amor en los 
humildes y devotos corazones de mis padres Francisco 
Coronel y Catalina de Arana, vecinos de esta villa 
de Agreda, los cuales determinaron por este tiempo re-
nunciar las leyes del matrimonio, dejar el mundo y 
consagrarse á Dios eterno enteramente, con santa emu-
lación, mayor .perfección y dones merecidos primero 
con otras grandes virtudes y ejemplar vida que habían 
tenido tantos años que habían estado casados. Y con el 
arbitrio de dedicarse á Dios, no sólo se despidieron 
de todo punto de Egipto, pero ni dejasen allá alguna 
de sus caras prendas sino que saliesen enriquecidos y 
como verdaderos israelitas cargados de despojos del 
enemigo, y caminasen á la tierra prometida. Tomó prin-
cipio de mi padre la ejecución de los deseos de toda la 
familia de consagrarse á Dios y edificar el convento 
dicho. Vencidas las importunas- contradicciones del 
demonio y sus instrumentos, restaba la mayor dificul-
tad, que era l a falta de hacienda para situarle renta y 
alimentos, porque toda la que tenían mis padres, hecho 
de ella cómputo, no pasaba en dinero de siete mil 
ducados, sin las casas y menaje de ellas, que todo 
sería nueve ó diez mil, con los cuales no parece había 
para empezar obra de tanta costa; con que se pudieron 
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entibiar las esperanzas de muchos juzgando esta difi-
cultad por los aranceles de prudencia humana, que 
ni hace su cuenta con otro caudal fuera del que tiene 
presente ni reconoce otros más abonados fiadores que 
la posesión; pero como la piedad que, según dice el 
Apóstol, para todos es útil cuando está bien ejercitada, 
no se gobierna por solas las leyes humanas ni reconoce 
la flaqueza de nuestras fuerzas. 
Aunque eran tan cortas las de mi padre y su ha-
cienda, no por esto se quiso dar por despedido de su 
empresa, antes con mayor seguro de la virtud divina 
le pareció que esta dificultad se había de vencer más 
con la fe que con la hacienda; y para que no pareciera 
vana y temeraria presunción, añadió la diligencia posi-
ble, pidiendo á la V i l l a que para la fundación favorecie-
se con algún socorro, según su posible, que por no ser 
muy grande, sólo fueron mil ducados. Los caballeros 
particulares dieron con gran piedad y. liberalidad dos 
mi l ; las aldeas de tierra de Agreda mil ducados. Con 
esta ayuda y el arribo de los dotes que esperaban de las 
religiosas futuras, se juzgó había caudal suficiente para 
dar principio al'convento; y bien cierto es no lo fuera, 
ni bastaba todo para tan largos gastos y mucho más 
para edificar la casa desde sus principios, si la miseri-
cordia divina no anduviera tan liberal. Los prelados de 
la religión admitieron y dispusieron la fundación, por-
que conocieron la mano del Señor era la que obraba, y 
la insigne moción de los fundadores, y cuan seguramen-
te ponían todas sus esperanzas en las divinas promesas; 
pues si á quien dejare por el Señor su casa, hermanos, 
padre,-madre, mujer é hijos, promete ciento por uno 
en esta vida y después la eterna, ¿ qué confianza pudiera 
tener quien no solamente dejaba todo esto, mas con 
ello se dejaba también á sí mismo ? ¿ y qué pudiera 
esperar quien no sólo dejaba simple y llanamente, sino 
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que todo lo ofrecía en sacrificio acepto á Dios, en el 
obsequio de su honra y gloria, y beneficio de su Igle-
sia, como lo hicieron mis padres, no exceptuando ni re-
servando cosa alguna de cuantas poseían, ni el amor na-
tural de carne y sangre ? Todo lo convertía en el divino. 
Manifestó luego el Señor cuan acepto le era este 
sacrificio ratificando con el efecto la verdad de sus 
divinas palabras, porque con la numerada hacienda 
de mi padre, ayudando las limosnas ofrecidas sólo en 
esperanza, se empezó á fabricar el convento sin di-
lación en las casas propias que vivían mis padres; otras 
pequeñas se agregaron i ellas para mejor disponerlas 
en forma religiosa, en que se pudieron acomodar las 
fundadoras y religiosas que iban entrando. E n esto 
prosperó Dios el piadoso intento dé los fundadores, 
excediendo el suceso á sus deseos, porque en las 
casas, aunque eran de seglares, y diferentes, se halló 
mejor disposición de la que se esperaba, y las religio-
sas acortándose como pobres, con muy poco hallaron 
más suficiente comodidad para su espíritu que para 
sus- personas. Y asimismo los fundadores nada reser-
varon para sí, pero si tuvieran muchos millones de du-
cados, los hubieran ofrecido: por esto nada les faltó, 
más que si los hubieran dado; en que se verifica la sen-
tencia del Sabio;—>es como el rico que nada tiene, 
y el pobre todo lo posee. — Esta es la diferencia del 
rico necio y del pobre discreto, que con celestial 
industria sabe hacer de su pobreza precio justo para 
comprar la sabiduría, que no sabe granjear el rico 
insipiente con la superflua abundancia de sus tesoros-; 
por esto es digno de que sin admitir excusa sea 
reputado por necio. 
Dióse principio á la fábrica del convento con el 
caudal dicho á diez y seis del mes de Agosto, año 
de mil seiscientos y diez y ocho, y para el día de 
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la Concepción Purísima de María Santísima á ocho 
de Diciembre del mismo año, que fué sábado, estuvo 
ya formada la casa é iglesia. Y este día de la Reina 
del cielo cantaron en ella la primera misa con la 
solemnidad del cabildo, religiosos y plebe, habiéndose 
pedido primero licencia del Ordinario, y precedido su 
examen en todo. Continuábase la obra, y era motivo 
de grande admiración y muy para alabar al Altísimo ver 
con la solicitud y cuidado que mi buen padre asistía 
á la fábrica, con la liberalidad que gastaba en ella y 
hacía provisión para cuando las religiosas viniesen; 
el fervor le aligeraba para que trabajase y el espíritu 
del Señor parecía le gobernaba; los deseos se adelan-
taban á sus fuerzas, y repetía muchas veces :—¡Quién 
tuviera muchas riquezas que ofrecer á Dios y que dejar 
por su amor! —• M i madre cogía el fruto de alegría 
de ver tan consolado á mi padre, que había sembrado 
con lágrimas por la tristeza que padeció' cuando le de-
clararon la mudanza de estado, y toda deshecha en 
ternura, alababa al Altísimo como autor de tan admi-
rable mudanza, y repetidas veces decía: —¿ Qué retri-
buiré yo al Señor por lo mucho que me ha hecho ? 
Volvíale á ofrecer su casa, marido é hijos y á sí misma 
de todo corazón, y con fervoroso afecto y diligencia 
hacía alhajas de lo mejor de su casa para la sacristía 
y culto divino; no perdonaba trabajo por aumentar la 
casa del Señor. 
E n el tiempo que se iba disponiendo todo lo per-
teneciente á la casa, se ventilaba y confería mucho 
sobre el instituto y forma de vida que había de tener 
el convento. Unos deseaban que fuese de santa Clara; 
otros de la Purísima Concepción, en que todos concor-
daron fácilmente; pero había gran discordia sobre si 
habían de ser las religiosas descalzas ó calzadas, porque 
cada uno hacía elección según su juicio ó inclinación, 
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ó según otros particulares fines que les parecía: y 
lo cierto era, que el demonio había de contradecir lo 
mejor, y que no le faltarían ministros y veladores. Por 
esto, estuvo muy adelante hacer el convento de mon-
jas calzadas, lo cual parecía más fácil y aun necesario, 
por el temor de que no se hallarían monjas descalzas 
para fundadoras por haber pocos conventos de la 
Concepción que lo eran en España. Mas el Señor que 
encaminaba esta obra para más altos fines, puso en el 
corazón de mi madre, en el de mi hermana y en el mío 
tan grande resolución, que dijimos, no habíamos de 
ser religiosas si no era de descalzas: y algunos caba-
lleros del lugar de buena intención nos ayudaron. Y 
conformándose los prelados con este intento, determi-
naron se ejecutase, y tomaron por su cuenta traer 
monjas, las más religiosas que hallaran para fundado-
ras, y que con la industria de la religión las enseñarían 
á plantar la descalcez. 
Tomada esta resolución, sin más tardanza trajo la 
religión tres monjas del convento de san Luis de Bur-
gos que es de la Concepción, para que fundasen y go-
bernasen este nuevo convento por las constituciones y 
leyes de las monjas descalzas del Caballero de Gracia 
de Madrid, religiosas todas de aprobada virtud; y en 
saliendo de su convento se reformaron y pusieron há-
bitos groseros, y se ajustaron al instituto de descalzas. 
Llegaron á esta villa con buena estrella, día de la ado-
ración de los Reyes de mil seiscientos diez y nueve, 
donde fueron recibidas con general devoción y gozo 
de todo el pueblo. Y en el ínterin que se determinaba 
el día de la clausura, estuvieron hospedadas en casa 
del oidor don Jerónimo de Camargo, recibiendo toda 
caricia y regalo de la singular devoción de doña Fran-
cisca Castejón su mujer, que á todo acudió con la co-
rrespondencia de su virtud y nobleza. 
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Los ocho dias que se dilató la entrada de las fun-
dadoras en el convento, se dispusieron mis padres 
para el sacrificio; y como estaban tan inmediatos á la 
ejecución de sus fervorosos deseos, los llevaba el 
amor vehemente como la piedra á su centro, y su-
bían sus clamores al cielo como el fuego á su esfera; 
daban voces de lo íntimo del corazón, suplicando al 
todopoderoso Señor recibiese debajo de su amparo y 
protección á aquella pequeña grey, dándoles su ben-
dición, fuerzas para la perseverancia, y que aquel con-
vento fuese para darle perpetuamente culto, adoración y 
reverencia donde se salvasen muchas almas, que son el 
precio de la sangre de nuestro Redentor. Dieron mu-
chas limosnas en aquel tiempo y perdonaron las deudas 
de grandes empréstitos que habían hecho á personas 
pobres. Llegó el tiempo de despedirse la familia; pú-
sose de rodillas mi madre para recibir la bendición 
de mi padre; los dos nos las dieron á sus hijas enco-
mendándonos el temor y amor de Dios y la perseve-
rancia en su servicio. Todo fué con grande afecto y 
ternura. 
C A P I T U L O V 
Cómo entraron las fundadoras en el convenio: púsose clausura: 
tomó mi madre el hábito, mi hermana y yo: fuese mi padre 
á ser religioso: de la virtud y perseverancia que tuvo. 
E n el año de nuestra Redención de mil seiscientos 
y diez y nueve, á trece de Enero, dominica y oc-
tava de la Epifanía del Señor, reinando Felipe III, go-
bernando la silla de san Pedro Paulo V , Pontífice ro-
mano de feliz memoria, y nuestra sagrada religión el 
Revdmo. P. F r . Antonio de Trijo Vicario general, y 
de esta provincia de Burgos 1 el M . R. P. Fr . Antonio 
de Villalacre Ministro provincial, siendo obispo de esta 
diócesis de Tarazona el limo. Señor Don Martín Te-
rrer, para exaltación del nombre de Dios y alabanza 
suya y de la Purísima Reina del cielo, en ésta ilustre 
villa de Agreda se dispuso una procesión públ ica 2 de 
todo el cabildo, religiosos y clerecía para llevar el San-
tísimo Sacramento al nuevo convento. H izóse con gran 
solemnidad y devoción del pueblo: iban en ella las 
tres madres fundadoras y mi madre y sus hijas. E n 
llegando á la iglesia colocaron en el altar el Santísimo 
Sacramento, y luego se dio la bendición á los hábitos 
que nos habíamos de poner las tres novicias: en la 
misa comulgamos toda la familia. Lleváronnos con la 
misma procesión á la puerta reglar donde entraron las 
1 La villa de Agreda pertenece en lo civil á la provincia de 
Soria, y en lo eclesiástico á la diócesis de Tarazona, aunque el 
convento de la Venerable correspondía entonces á la provincia 
religiosa franciscana de Burgos. 
2 Partió esta procesión de la iglesia de san Juan Bautista. 
(Pro. apos preg. 7, test. 1.°) 
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fundadoras, y recibimos el hábito despidiéndonos del 
mundo, renunciando su libertad servil por la servidum-
bre libre del Altísimo. Con mucho consuelo nuestro que-
damos cerradas las tres madres y las tres novicias; con 
que se dio principio y forma á la clausura canónica, 
culto divino, coro y ceremonias religiosas en orden de 
comunidad, según leyes y estilo de la religión. Jun-
tóse aquel día esta pequeña grey y convento humilde 
y pobre de vana ostentación, pero rico de buenos pro-
pósitos y deseos, para que su proceder y aprecio todo 
se remita al valor de la gracia, qué favorece á las pie-
dras vivas puestas en el templo, donde es adorado el 
Altísimo en espíritu y verdad. 
Sobre este primer fundamento sé levantó segura-
mente el espíritu al edificio de este convento, y se dio 
por título de la Purísima Concepción de la gran Reina 
del cielo, para que con nombre tan ilustre no sólo se 
diese lugar á l a piedad y devoción de María Santí-
sima, sino que juntamente tuviese esta comunidad pro-
nóstico cierto con tan gran patrona de su buena dicha 
y acrecentamientos; los cuales comenzaron desde aque-
lla hora, porque el tercero ó cuarto día de la fundación 
algunas doncellas nobles y honestas recibieron el há-
bito de religiosas, y á ellas siguieron luego otras, co-
rriendo todas tras el olor de los ungüentos del Esposo, 
que con la fuerza de su fragancia las traía á su casa. 
Hallóse presente mi padre Francisco Coronel en 
dar el hábito de religiosas á su mujer é hijas, porque 
todas las cosas temporales del convento disponía y ad-
ministraba el varón devoto por sus propias manos, ofre-
ciendo á Dios con ellas el sacrificio de sus víctimas no 
menos estimables y caras para él que para Abrahán 
las suyas, pues no sacrificaba un solo primogénito, ino-
cente y tierno, sino mujer, dos hijas y dos hijos que 
están religiosos. Para después del sacrificio no le que-
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daba como al patriarca recurso en el amor de Sara, 
en el socorro de la hacienda y servicio de su copiosa 
familia, porque todo lo comprendía esta universal ofren* 
da mejorada en las calidades de la nueva Ley evangé-
lica, cuando no es tiempo de que las obras de tan ex-
celente virtud se resuelvan en ademanes y figuras; y 
por esta diferencia no quiso Dios suspender el golpe ni 
detener ahora el brazo, mas antes bien corrobora de 
suerte que, cuando quedaban los presentes al espectácu-
lo admirados, unos de otros confusos, y edificados to-
dos, llorando con ternura él alababa al Señor con sere-
nidad y alegría. Extrañaban los que le conocían verle 
tan liberal y magnífico en renunciar su familia, hacien-
da y libertad, y esto en edad que con mayor derecho 
pudiera desearlo todo y poseerlo. Entre este común 
llanto, sólo mi padre estuvo igual, severo y tan in-
victo que ni el afecto propio ni el ejemplo y compasión 
de sus deudos y vecinos pudieron obscurecer ni un 
momento la serenidad de su semblante ni la alegría de 
su rostro con algún asomo de natural flaqueza, antes 
bien el grande ánimo que descubrió en esta ocasión el 
varón de Dios, motivaba á alabar al todopoderoso Se-
ñor, porque se mostró; fuerte en vencer lo difícil, l i -
beral en distribuir sus bienes, magnánimo y superior en 
el modo con que supo y pudo hacerlo todo, tan glorio-
samente como en su corazón recto lo había destinado 
con la virtud divina, no por violencia ni tristeza, mas 
con verdadera alegría, que le hizo amable para Dios 
y admirable para los hombres. 
Fundado el convento y hecha esta pequeña ofren-
da, el piadoso varón imitando con verdad á Cristo 
pobre y desnudo, se quedó, pobre y solo en el mundo 
sin tener donde reclinar la cabeza, y hecho con los 
suyos extraño, y peregrino con sus hermanos; porque 
de sus. casas no quedó un rincón para hospedarse, ni d<? 
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su hacienda y menaje quiso la menor cosa, que todo 
se aplicó al servicio de las religiosas. Pero como lo 
encaminaba su vocación á más supremo estado, no 
perseveró muchos días en el que había quedado en el 
siglo, porque olvidando las muchas obras que dejaba 
hechas por Dios, quiso extender sus flacas fuerzas á 
conseguir la dicha y corona de la vocación apostólica 
de nuestra sagrada religión. Y con este esfuerzo, cual 
le tuviera un mozo de veinte años, se partió luego al 
convento de san Antonio de Nalda, uno de los que hay 
de recolección en esta provincia; y en él recibió el 
hábito de religioso en veinte y cuatro de Enero del 
mismo año de mil seiscientos y diez y nueve, escogien-
do en profesión el estado de lego con grande humil-
dad, más por la de su angélico espíritu que por la falta 
de ciencia para el ministerio del coro. Entrando en 
religión se le quitó, el dolor de estómago que dejo dicho 
padecía siendo seglar, y anduvo la misericordia di-
vina tan liberal y piadosa, que le dio fuerzas en su mu-
cha edad para todas las asperezas que se le ofrecían 
en el año del noviciado, donde estuvo con humildad 
profundísima, sin faltar á todas las ceremonias y actos 
de la comunidad, adelantándose en ellos al menor de 
los novicios; y no extrañó ninguna de las asperezas que 
se le ofrecieron, sino que tomó su cruz y siguió á Cristo 
nuestro Señor . 
En t regóse al trato* interior mi buen padre y usó 
de las virtudes teologales, fe, esperanza y caridad, 
con tanto conato, fervor y continuación que muchas 
veces le suspendían los sentidos y se quedaba en reco-
gimiento de ellos; por esto se ocultaba y escondía. 
Halláronle una vez retirado en los desvanes del con-
vento, puesto de rodillas; y llamándole su confesor, 
le r e spond ió :—¡ Ay , padre mío, cómo me ha pagado 
P íos en tan poco rato todo lo que he hecho por su 
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amorl—No declaró más, que era prudente en guardar 
secreto y ocultar la virtud. De la frecuente oración 
y de la enseñanza en la religión, y el entrar en ella 
hombre desengañado del mundo y su vanidad, le redun-
dó proceder con grande estimación de su vocación, 
aprecio y rendimiento á los prelados con tan grandiosa 
obediencia, que se entregaba á ella con el entendi-
miento sin discurso, sujetándose en la voluntad, y 
alegrándose le mandasen algo, con que apresuraba los 
pasos á obedecer como si fuera de quince años ; y en 
cada acto que ejercitaba, se entregaba y sacrificaba á 
todo en holocausto de obediencia. E n la caridad con 
Dios y con los prójimos fué extremado; tenía ardentí-
simo amor á su divina Majestad, y en él y por él á 
las criaturas. Jamás se le oyó' queja de ninguna, ni 
palabra desabrida, ni excusa á lo que le pedían; á 
todas entraba en su corazón, se compadecía y lasti-
maba de sus penas. Con los pobres era amable, y les 
daba de rodillas la limosna mirando en ellos "á Cristo 
nuestro Señor. 
Profesó mi padre con grande consuelo suyo y gus-
to de todos los religiosos. Con la nueva obligación 
enfervorizó más su espíritu y dio mayor realce á las 
virtudes. Vino luego á, hallarse en el velo y profesión 
de mi madre y mía, que estaba detenida hasta ver su 
perseverancia. No se puede ponderar el consuelo, ter-
nura y edificación que recibimos su mujer é hijas, 
viendo un espectáculo de virtud y santidad. Estando 
yo muy enferma, me entraron á comulgar. Acompañó 
al confesor del convento, y fué tanta su modestia, que 
preguntándole en saliendo del convento, si había visto 
á su mujer é hijas, respondió que no había tenido áni-
mo de mirarlas al rostro, considerándolas esposas de 
Cristo. Vino el P. Torrecilla desde Nalda con mi padre 
(que era su confesor y prelado), y nos hizo grandiosa 
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relación de su proceder. Fuera alargar mucho este 
tratado escribir lo que manifestó; principalmente pon-
deró la virtud de la humildad, y afirmó que había he-
cho experiencias extraordinarias para examinarlo, y 
que siempre le había hallado pegado con el polvo, 
y el varón más perfecto que en esta virtud había visto 
en su vida. Solía decir mi padre, que no era digno de 
comer el pan en la casa de Dios con los sacerdotes, 
porque era inútil. E l concepto tan bajo que hacía de 
su persona, le compelía á ponerse á los pies de todos 
y tenerse por el menor. Siempre andaba con un enco-
gimiento y sumisión, grande, y ésta no era compuesta 
sino natural, porque la violenta no dura, y él en cuantas 
obras hacía la tenía; y toda su vida parecía inferior, á 
todos en su proceder. Sucedía concurrir con sus dos 
hijos religiosos, y dándole la mano derecha al padre, 
no era posible consentirlo ni admitirlo, diciendo que 
aunque era padre, ellos sacerdotes. E n humildad siem-
pre vencía, y quedaba victorioso: sus triunfos eran 
estimar al menor como si fuera mayor, obedecer á los 
superiores comió á señores, y considerarse su siervo. 
Acudía á todas las obligaciones de la religión y 
á la observancia de la regla y todos sus preceptos con 
el rigor de los demás, siendo tan desigual en los años ; 
y la diestra del muy alto le premió liberalmente la fe 
y esperanza con que se entregó al sacrificio de ver-
dadero religioso, dándole fuerzas y salud. Fué ejem-
plarísimo en todo y para todos, porque los religiosos 
se edificaban grandemente de su proceder, y los segla-
res lloraban, se compungían y arrepentían de haber 
ofendido á Dios ; y muchos entraban en religión á su 
imitación: y del mismo estado de matrimonio lo-eje-
cutaron cuatro; y decían, pues de tantos años se ha 
sacrificado el P . Fr . Francisco Coronel y Dios le ha 
favorecido tanto, bien lo podemos seguir. Hízoio el .se-
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gundo hermano Medel Coronel que, como queda dicho, 
estuvo casado con la hermana de mi madre: renunció 
el mundo y tomó el hábito de N . P. S. Francisco de-
jando familia y hacienda; vivió' ejemplarmente en la 
religión y murió en ella. U n hijo que tenía, se hizo sa-
cerdote en faltándole su mujer; y de seis hijos que 
le quedaron de este matrimonio, el uno fué Padre de 
la Compañía de Jesús, el segundo sacerdote eclesiástico, 
y cuatro hijas religiosas en este convento que fundaron 
mis padres: de manera que de las dos casas dichas se 
dedicaron á Dios quince personas con una prima mía, 
que también estuvo en mi compañía. Anduvo la diestra 
del muy alto tan liberal con estas dos familias, que 
ninguno quedó en el mundo. Después de haber estado 
el P. Fr . Francisco del Santísimo Sacramento en la 
religión siete años, fué muy favorecido de la miseri-
cordia del Altísimo; pasó de esta vida á la otra cargado 
de años y merecimientos; tuvo feliz y dichosa muerte, 
asistido del Señor y de su santísima Madre, corres-
pondiente á l a vida, y con grande conmoción y devo-
ción de los que supieron su tránsito, aclamándole por 
santo varón. 1 
1 E l lugar de su sepultura y estado del cuerpo pueden verse 
en el Opúsculo «Reconocimiento y Traslación de la Ven.», p. 47. 
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De la vida de la Madre Catalina del Santísimo Sacramento en 
la religión; su noviciado y profesión: las heroicas virtudes 
que tuvo: celo de la religión: lo mucho que en ella trabajó; y 
su feliz muerte. 
Fué la vida de mi madre Sor Catalina del Santí-
simo Sacramento muy admirable y perfecta, de gran-
de utilidad para la fundación por ser mujer prudente 
y de excelente gobierno. Su fe de un Abrahán, su es-
peranza constante; tenía esperanza contra esperanza, 
porque no tenía medios ni apariencias humanas donde 
fundarla. Los sucesos que la pasaron eran fuera del 
orden común y sin los apoyos de la prudencia terrena, 
con que sólo en Dios ponía sus esperanzas. E n el 
culto divino, temor y reverencia del Altísimo fué pro-
fundísima; en la virtud de la religión y devoción, 
única; todo la conmovía á ternura y afectos amorosos 
á Dios eterno. Del Santísimo Sacramento- fué devotísi-
ma: se le puso por sobrenombre, y suplicó á mi padre 
hiciera lo mismo: los dos le tuvieron, renunciando 
con el mundo los de Coronel y Arana. Todas sus fe-
licidades atribuía á la frecuente comunión, y siempre 
que recibía á su Majestad era devotísima y amorosa-
mente, con actos anagógicos antes, y después grandio-
sas y repetidas oraciones jaculatorias que engendraba 
en el incendio del amor de Dios que ardía en su 
pecho. Cuando estaba el Santísimo Sacramento en la 
iglesia patente, se alborozaba, y el rostro lleno de lá-
grimas, vuelta á las religiosas, decía repetidas veces; 
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—¡Hijas de mi alma, que está Dios en mi casa! ¡que 
se dignó de venir á nuestra probreza! ¡Alábente los 
ángeles, hermosura del cielo, y seas engrandecido de 
todas las naciones! 
Fué muy regalada y favorecida de la diestra del 
muy alto en la comunión, y fortalecida con este so-
berano pan para llevar sus trabajos. E n la hostia le 
vio algunas veces como niño, y otras todo el altar 
lleno de resplandor. Fijaba la vista en Su Majestad 
cuando estaba descubierto de manera, que en grandísi-
mo rato no podía apartar los ojos ni hacer movimiento. 
Asistía mucho al coro; y con excelente fervor, devo-
ción y reverencia observó y se ajustó al instituto de 
la descalcez el año del noviciado. Profesamos las. dos, 
día de la Purificación de Nuestra Señora, con mucho 
consuelo y alegría. Fueron las primeras profesiones 
con que se asentó la fundación del convento. 
L a segunda hermana Sor Jerónima de la Santísi-
ma Trinidad tardó tres años á recibir el velo, por no 
tener edad. Obró grandiosos efectos en mi madre ver 
del todo cumplidos sus deseos y la nueva obligación de 
profesa. Vistióse de fortaleza para trabajar en la casa 
de Dios: hízolo sin perdonar los actos más humildes 
y penosos de la religión, en lo espiritual y temporal. 
Pidióle á Dios que le hiciese favor de darle el purga : 
torio en esta vida, para que más presto le gozase en 
la eterna y por ser objeto purificado de su amor. Con-
cedióle Su Majestad esta petición, y dióle un dolor á 
las espaldas tan vehemente que la obligaba á dar gri-
tos que se oían de muy lejos; y éstos no eran con im-
paciencia ni ira, sino llamando al Señor con afectuosas 
razones; no descubrir cosa exterior la parte del dolor. 
Por la vehemencia se sujetó á remedios, y aunque se 
le hicieron muchos y extraordinarios por manos de 
grandes médicos, no la alivió cosa alguna. Este fué un. 
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tormento tan excesivo que quebrantaba el corazón de 
cuantos la veían; en dándole él dolor, le hacía estre-
mecer y levantarse como si fuera con pólvora. Todos 
los hábitos gastaba por las espaldas por los golpes que 
se daba en las paredes cuando le apretaba el dolor. 
Duróle ocho ó nueve años, y lo padeció con singular 
paciencia y conformidad con la voluntad divina, reco-
nociéndole por especial favor y beneficio de la mano 
del Señor. Con este violento dolor servía y trabajaba' 
en el oficio de vicaria del convento y tornera, que es-
tos dos oficios tuvo mucho tiempo, y acudía á otras 
ocupaciones, como si fuera robusta con fuerzas juveni-
les. Para esto dispuso Dios una maravilla grande, y 
era que el dolor y enfermedad le afligía de noche, y 
de día le aliviaba, y el mérito y corona se acrecenta-
ban, porque el tiempo que ordenó el autor de la natu-
raleza para que todos descansasen de sus trabajos, y 
pongan algún intervalo para volver á ellos después del 
descanso y quietud de la noche, mi buena madre no 
sólo no descansaba ni se aquietaba, sino que comen-
zaba de nuevo la tarea de otros tormentos1 y ejercicios 
mucho más penosos que los del día; y esto era de 
suerte que de ordinario no dormía más de dos horas, 
y con solo este alivio se levantaba con extremado 
brío á cumplir los oficios y hacer sacrificio de obe-
diencia en la vicaría y torno, donde ejercitó ^grande-
mente la piedad. Siempre fué admirable en esta virtud, 
y con dulcísimo. agrado recibía á todos los que llega-
ban al torno, singularmente á los pobres, que los con-
solaba, animaba y daba copiosas limosnas. Solía de-
cirme (como yo era prelada): — Hija, dame licencia 
sin término para remediar y favorecer á los pobres, por-
que no peque contra la obediencia y pobreza. — Con* 
cedíasela; con que era milagro continuado lo mucho 
que daba sin hacer falta al convento, y como tenía 
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opinión de liberal y limosnera, esta voz multiplicaba 
los pobres. No se puede ajustar la cantidad que daba 
mi madre á los pobres sin que parezca ponderación, 
y se echa de ver era por Dios y dado á Su Majestad 
que retorna ciento por uno, en los acrecentamientos 
temporales de esta casa; las limosnas de la venerable 
señora la han prosperado, y por ellas y por sus ora-
ciones la ha favorecido y enriquecido la diestra del 
Altísimo. Era-humildís ima con extremo, y solía decir 
que en su vida había tenido vanidad, ni sabía cómo era. 
Preguntábanla las religiosas que si por los beneficios 
que Dios le había hecho á ella y su familia, la tenía; 
respondió:—'Si Dios nos los ha hecho y vienen de su 
mano, por qué la he de tener ? 
Pasados cinco años se volvieron las fundadoras á 
su convento y quedó mi madre prelada seis meses 
en este oficio: procedió con grande prudencia, caridad 
y espíritu. Por su falta de salud y por parecerles á los 
prelados y religiosas conveniente traer fundadoras del 
mismo instituto para que quedase con más perfección, 
lo dejó, después de haber fundado este convento y tra-
bajado para este fin lo que no es ponderable. 
Martes á diez y ocho de Noviembre de mil seis-
cientos y treinta y uno, á los sesenta y nueve años 
de su edad y de l a religión trece, murió en el Señor 
con ejemplo y admiración de todas las religiosas y 
confesores por las circunstancias de su dichoso* fin. 
Conociendo ella misma estaba tan inmediato, pidió al 
Señor no permitiese que en aquella hora viese al demo-
nio enemigo del linaje humano, y Su Majestad se lo 
concedió como ella misma lo dijo al M . R. Padre Fray 
Francisco Andrés de la Torre, que la asistió en su en-
fermedad y dichoso tránsito con grande piedad y amor. 
Casi todos los días que estuvo en cama, confesó y co-
mulgó hasta el que espiró, concediéndole Dios este be-
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neficio por su rara devoción, y premiándole los pasos 
que en el discurso de sus muchos años, antes y des-
pués de la religión, había dado para frecuentar los sa-
cramentos, porque no le faltasen cuando por sí no los 
podía buscar. 
Habló á todas las religiosas en común tres ó cua-
tro veces, y en particular conmigo sobre el oficio 
de prelada, y nos dio altísimos y provechosos docu-
mentos y consejos en que se conoció estar el espíritu 
del Señor en su alma, y la profunda sabiduría que te-
nía del cielo. Después de todo esto y otras muchas 
señales que en ella se manifestaron, de su gracia final 
y salvación, sin desfallecer en los sentidos, respondien-
. do en voz alta al Esposo que le llamaba, dijo al Padre 
Fr . Francisco.Andrés de la T o r r e : — ¿ E s hora ya, pa-
dre nuestro, de partir ? — Respondió el prudente confe-
sor : — Siempre lo es para estar con la luz encendida es-
perando al Esposo. — Luego volvió los ojos á un San-
to Cristo que tenía en las manos, y arrebatada tras de 
él le entregó su dichosa alma en el año y día dicho á 
la una hora. Y habiendo treinta y cuatro años que 
murió, está su cuerpo entero sin faltarle nada, sólo 
el rostro tiene gastado, y las religiosas le ven, y le 
han puesto en pie y se tiene.1 
Quedamos las religiosas (mi hermana y yo en par-
ticular) con grande soledad y desamparo, quebran-
tadas y llenas de lágrimas por tal pérdida. Hiciéronle 
grandes honras, concurriendo la piedad de todo el pue-
blo por lo que la querían y estimaban, reconociendo 
lo que ella les tenía obligados, Quiso Dios premiar á 
mi madre sus fervorosos deseos de los aumentos de esta 
fundación, viéndolos antes de morir, de mucho nú-
1 Escr ibía esto Sor Mar ía en los últ imos años de su vida (I66á-
1665). Véase el estado actual del cuerpo de Sor Catalina del San-
tísimo Sacramento en el opuse. «Eeconocimiento y traslación...» 
pág. 46. 
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mero de religiosas, acrecentamiento de los principales 
y renta; y por ser la "casa en que vivíamos corta y 
sin disposición de convento, se empezó en su vida la 
que ahora tenemos, con cien reales prestados, y se 
gastó en ella veinte y dos mil ducados, no teniendo 
el convento de renta sino seiscientos. Dejóla mi madre 
casi acabada,1 y no quiso Dios viniese á ella, por 
darle el premio en mejor morada, de lo que había 
trabajado por sus acrecentamientos. 
H a causado esta fundación en todos los que la 
han visto, grande admiración, juzgándola por misterio-
sa, tanto más cuanto los instrumentos que eligió la 
diestra divina para ejecutarla, eran más débiles, fla-
cos y menos ostentosos. Mas ésta es la condición de 
las obras de Dios en el reino de su Iglesia; que en 
principios más desechos y humildes encierra copiosos 
frutos y gloriosos fines. Conforme á esta verdad no 
es ajeno de l a bondad infinita prometernos que el gra-
nillo pequeño de mostaza pueda ser tan acrecentado, 
que llegue á ser grande árbol, en cuyas ramas de 
virtudes excelentes hallen abrigo las aves del cielo, 
las almas, digo, que vinieren á la sombra del árbol 
de la providencia divina que ha manifestado en esta 
obra sólo de su brazo poderoso, porque sea engrandeci-
do y magnificado de todas las naciones y generaciones. 
A la vista de cuan liberal ha andado la misericor-
dia del Altísimo con mis padres y su familia, y el 
grande ejemplo que todos me han dado, si yo no 
lo hubiera malogrado, compeliéndome con él, quede 
pegada con el polvo, reconociéndome por la menor y 
más ingrata de todos, pues mi corazón no se deshace 
en afectos de agradecimiento al Altísimo, porque se 
inclinó su grandeza á mirar nuestra pequenez y po-
1 Se refiere aquí la Ven. al convento que hoy existe, cuya 
fundación se describe en el cap. IV del Tratado tercero. 
48 TRATADO PRIMERO 
breza. Engrandecido y magnificado sea Su Majestad 
invicta de los espíritus angélicos y bienaventurados, 
porque no se dedignó de mirarnos piadoso, por estar 
yo entre los seres que escogió para esta su obra: más 
le obligó la virtud de mis padres y hermanos que 
la desobligación de mis pecados: pero ¡ quién pudo 
merecer tal beneficio si no tuviera principio de su 
bondad y poder! 
A P É N D I C E A L T R A T A D O P R I M E R O 
Se dan algunas noticias de los PP. Fr. Francisco y Fr. José 
Coronel, y de Sor Jetánima, hermanos de María de Jesús* 
Aquí termina la Venerable el Tratado primero, y 
á continuación escribe el segundo, pero vamos á in-
tercalar un breve Apéndice á este Tratado primero, 
para decir algo de los hermanos de Sor María. E n -
tresacamos estas noticias de los procesos (Ord. preg. 2.a 
y Apost. preg. 10) y de documentos fidedignos que 
se hallan en el archivo del Convento. 
De los. cuatro hijos de Francisco y Catalina, que 
llegaron á edad provecta, el mayor se llamó Fr . Fran-
cisco Coronel, religioso franciscano de la Observancia 
en la provincia de Burgos, hombre de mucha ciencia 
y de rara virtud. Llegói á ser guardián, definidor, cus-
todio, lector jubilado, colegial mayor del colegio de 
San Pedro y San Pablo de Alcalá de Henares, y 
calificador del Santo Oficio. U n mes antes de morir, le 
previno la muerte su Venerable hermana, y habiendo 
enfermado, por más que el médico y el confesor no co-
nocían el peligro tan inminente, avisado dé nuevo por 
Sor María de Jesús, pidió y recibió con mucho espíritu 
y devoción los últimos Sacramentos, acabando al poco 
tiempo la vida con señales de perfectísimo religioso. 
Estando encomendándolo á Dios sus hermanas Sor 
María y Sor Jerónima y otras religiosas, de repente 
dijo la Venerable: —Réquiem aeternam dona ei, Dómi-
ne, ya ha muerto Fr . Francisco,—y al punto vinieron al 
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monasterio de estas religiosas con la nolicia de la muer-
te. Este Padre fué muy estimado del Rey Felipe IV, el 
cual quiso que fuera nombrado obispo, y lo impidió 
la Venerable. 
E l otro hijo José Coronel estudiaba en Alcalá de 
Henares, y al sentirse en los estudios llamado por 
Dios al estado religioso, tomó el hábito de francis-' 
cano en la provincia de Burgos, sin conocimiento de 
sus padres; quienes sabedores empero de la determi-
nación del hijo, dieron gracias á Dios. Fué varón' 
apostólico por su predicación y en la oración muy con-
tinuo y extático. Después de ser guardián y definidor, 
se retiró al oratorio de San Antonio del Salto, junto 
á Haro, soledad en la que sólo había cinco religiosos 
dedicados á la oración. Próxima la muerte de la Ve-
nerable María de Jesús, le mandaron aviso para que 
viniera, si quería verla viva; y el desprendido her-
mano, sacrificando este natural deseo, se negó á ve-
nir diciendo:—No voy á ver á mi hermana; desde 
esta soledad la encomendaré á Dios, viva ó muerta.— 
Acabó sus días en esta soledad y hay tradición de 
que su cuerpo se conserva entero é incorrupto en el 
sepulcro en que se depositó. Allí existía una fuente 
milagrosa que llamaban del Coronel, á la que acudían 
con fe muchos enfermos que bebiendo de sus aguas, 
recobraban la salud. Y se asegura en documentos an-
tiguos, que en su muerte hizo varios milagros, y que, 
habiéndose decidido un devoto á tomar de su cuerpo 
alguna reliquia, al cortarle un dedo, corrió la sangre, 
y asustado el que lo cogía, lo volvió á dejar, quedando 
perfectamente unido á la mano. 
Cuál fuera la vida de la Madre Sor Jerónimo, de la 
Santísima Trinidad antes de ser religiosa, se puede 
traslucir de la educación enteramente cristiana que 
le dieron sus santos padres, como se ve en la bio-
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grana, de éstos. Desde la edad pueril fué muy amante 
de la castidad y de todas las virtudes, y á los nueve 
años de edad, esto es, cuando Dios reveló la funda-
ción de este convento, manifestó tan ardientemente 
la vocación religiosa y sus deseos de que pronto tu-
viese efecto, que en las grandes dificultades que se 
ofrecieron en la fundación, animói y consoló grande-
mente á sus padres, cooperando, sobre la capacidad de 
su edad, en esta obra del Señor. Tomó el santo hábito 
el mismo día de la fundación, 13 de Enero de 1619, y 
por su corta ejdad no pudo profesar hasta el primero 
de Mayo de 1622. E n el estado religioso trabajó' solí-
cita, como Marta, sirviendo á la comunidad con gran 
celo y utilidad en los oficios de maestra de novicias, 
tornera mayor, vicaria y abadesa. Fué penitentísima, 
usaba continuamente disciplina hasta derramar sangre 
y sus ayunos, casi diarios, eran á pan y agua. E n el 
ejercicio de l a cruz, que lo hacía con las rodillas des-
nudas y los codos en tierra, vertía muchísima san-
gre. E n todas las virtudes, principalmente en la obe-
diencia, pobreza y candad, fué ejemplarísima. Asistía 
'con gran desvelo á las enfermas; conocía por gracia 
especial del Señor él peligro, y á las difuntas las 
amortajaba; y el Todopoderoso le dio valor y fuerzas 
para asistir á la enfermedad y muerte de su santa 
hermana, y vestir con sus propias manos el cuerpo 
difunto de ésta. Padeció con resignación y conformidad 
gravísimas enfermedades y una habitual muy penosa; 
pero en la última, edificaron sobre toda ponderación la 
paciencia con que la toleró y sus ardientes anhelos de 
ver á Dios. Recibió los santos sacramentos de peniten-
cia, comunión y extremaunción; y acompañada de su 
venerable hermana, que del cielo vino á asistirla,1 y 
á la que las religiosas allí presentes pidieron la ben-
1 Hacía nueve años que había muerto la Venerable. 
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dición al darse cuenta de su venida por los efectos 
obrados en la enferma, en ellas y en el aposento, en-
tregó su felicísimo espíritu en manos del esposo Jesús, 
el día 13 de Abr i l de 1674, á los sesenta y ocho 
años de edad y cincuenta y cinco de religión. 
T R A T A D O SEGUNDO 
D E LOS SUCESOS Q U E T U V E EN LA E D A D P U E R I L ; LA E N T R A D A 
RELIGIOSA ; L O Q U E L A DIESTRA D E L ALTÍSIMO M E FAVORECIÓ 
EN E L AÑO D E L NOVICIADO ; CÓMO C O M E N Z A R O N LAS E X T E -
RIORIDADES Y PUBLICIDADES ; PEDÍ Á LOS P R E L A D O S LAS A T A -
JASEN ¡ AL ALTÍSIMO SUPLIQUÉ M E LAS QUITASE ; CONCEDIÓMELO 
SU MAJESTAD. 
C A P I T U L O I 
Cómo á las primeras operaciones del discurrir me alumbró la 
luz divina para conocer á Dios eterno; y al abrir los ojos á 
mirar lo material, al ejercicio de los sentidos y conocimiento 
de las criaturas se me mostró su condición, inconstancia y 
vanidad. 
E l a ñ o del S e ñ o r de m i l seiscientos y dos, d í a de l 
patriarca san F ranc i sco de P a u l a y de santa M a -
r ía E g i p c i a c a , á dos de A b r i l , n a c í en l a casa de mis 
padres 1 y conmigo grande miser ia humana. C o n o c í l a 
y e x p e r i m é n t e l a luego que tuve uso de razón, por-
1 Nació en la calle de los Caballeros, hoy de Agustinas; y a l 
noveno día de su nacimiento fué bautizada en la iglesia de san-
ta María de Magaña por el presbítero D. Diego de Soria, impo-
niéndosele con especial disposición divina, como después mani-
festó el Señor, el nombre de María , porque en el curso de su 
vida debería trabajar con grande empeño en imitar las vi r tu-
des de María; porque bab ía de escribir las alabanzas de la V i r -
gen María; y porque tendr ía que ocuparse en publicar y de-
fender las excelencias y dignidad de la Madre de Dios Mar ía . 
Su madre Catalina, convalecida del parto salió á misa conforme 
á la ceremonia de la Iglesia, y al ofrecer la hija al Señor con el 
afecto con que le había ofrecido los otros hijos, sintió tan ex-
traordinario júbilo y consolación en su espír i tu que, según refe-
r ía aún en su úl t ima edad, n i antes n i después llegó á tener co-
sa semejante, Y se lee en los Procesos informativo y apostóli-
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que la disposición divina me la enseñó. Y porque tan 
amargas y desabridas noticias no me turbasen, ni des-
falleciese mi debilidad al principiar la carrera de la 
vida mortal, cuando ponía los pies en este valle de lá-
grimas y comenzaba á navegar en el mar de sus mi-
serias, precedió que sin información exterior ni ense-
ñanza de criaturas (porque no tenía edad para que 
tratasen de mi educación), se constituyó el Padre de 
las misericordias y Dios altísimo por mi maestro, norte 
y guía. 
Lo primero que percibí y sentí fué, que como á 
una niña párvula la levanta su madre de la tierra, 
la pone en sus brazos, sin intervenir ni tener parte 
la criatura, por ser esta acción con potencia y volun-
tad ajena, y la dice que mire, señalándole con el 
dedo lo que quiere vea, de esta manera me hallé puesta 
en los brazos de la misericordia y providencia divina, 
sin haber precedido ningún merecimiento ni diligen-
cia mía. Levantóme el todopoderoso Señor del polvo 
de la tierra, y por sola su piadosa dignación me llevó 
amorosa, dulce y suavemente, y el dedo de Dios eterno 
me señaló y dijo que mirase. Obedecí simplemente sin 
saber qué hacía, y para que percibiese lo que se me 
mostraba, de improviso dieron capacidad á mi enten-
dimiento : conocí y vi que había una causa principal 
de todas las causas, un señor y Dios, criador del 
universo, conservador y vivificador de lo que dio ser, 
co (Infor. núm. 18), que contando María sólo cuatro años, tan-
to había progresado en el camino del Señor, que mereció reci-
bir el día 17 de Julio de 1608 en la parroquia de San Miguel Ar-
cángel de esta v i l l a el Sacramento de la Confirmación de ma-
nos del Obispo de Tarazona D. Diego de Yepes, el cual admiran-
do ya entonces en la n iña al t ísima índole de piedad y rara cien-
cia de las cosas divinas, con interés sumo la recomendó á sus 
piadosos progenitores diciéndoles, que «tuviesen gran cuidado 
de aquella n iña instruyéndola en la virtud, porque había expe-
rimentado en las plát icas que con ella había tenido, excedía mu-
chísimo más de lo que podía esperarse en su tierna edad». 
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Esta luz y noticia que se infundió en mi entendimiento, 
cautivó mi voluntad, eligió por su legítimo objeto al 
Dios y Señor de los siglos inmortal: llevóme el afecto 
y quedé dulcemente presa de su santo amor. 
Apartóme el Altísimo de su dulce y noble vista 
(que me parece ahora "fué imaginaria), tan eficaz y 
vehemente en sus efectos, que me han durado toda la 
vida; mudóme su divina Majestad los objetos encami-
nando mi vista y atención á que conociese las miserias 
humanas; pasé de mirar un extremo de bondad á otro 
de maldad, del cielo á la tierra, de la luz á las tinie-
blas, de lo celestial á lo terreno, del Criador á las 
criaturas; mostróme su Majestad invicta las condicio-
nes y calidades de mi naturaleza y la de todas las 
criaturas racionales en mí misma, y no parece lo somos, 
pues no morimos temiéndonos; vi lo que no sabré decir, 
y conocí lo que no son bastantes ,á explicar todos los 
términos de que usamos; víme á mí tan nada que no 
hallaba qué mirar, y conocí que después de haberme 
dado el Altísimo por su dignación divina ser, vida y 
misericordia, no tenía nada de mío sino ingratitud á 
los beneficios que había recibido de la mano del Señor; 
hálleme, cuando me miré, la menor de las criaturas, 
lo vil y desechado del pueblo, lo soez del mundo, lo per-
verso de la tierra, con propensión al pecado, sin po-
tencia ni facultad por mí misma para conocer, amar, 
servir á aquel Señor autor de todo y primera causa de 
todas las causas que había conocido, si su Majestad no 
me la daba: de tal manera me mostró á mi naturaleza 
el Altísimo, que si la potencia de su brazo no confor-
tara mi flaqueza y pequenez, se sofocara y muriera; 
porque me dio noticia clara y evidente de la horrible 
materia de que fui criada, lo que era y lo que podía 
ser por el pecado^ y todo era objeto abominable y 
compuesto tan horrible que quedé espantada, y tan 
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asentado todo en mi entendimiento y grabado en el 
interior, que jamás me ha faltado: hoy le tengo tan 
presente que se conoce es verdad enseñada por Dios, 
impresa en el corazón por su potencia divina. 
Quiso el Altísimo quedase bien informada de las 
verdades que me había manifestado, antes de des-
cender de los brazos de su misericordia y providen-
cia infinita que dejo'dicho, ni apartarme del lugar de 
refugio donde estaba; y para este fin me dijo segunda 
vez su Majestad, que atendiese y mirase. Hícelo con 
prontitud: vi á la naturaleza humana en el primer 
estado de la.inocencia y en el de la culpa, los efectos 
de la gracia y del pecado: conocí aquella imagen de 
Dios eterno cuando salía hecha y formada de sus ma-
nos un compuesto de admirable belleza, con alma y 
cuerpo, tres potencias nobilísimas, entendimiento, me-
moria y voluntad, con capacidad para conocer, amar 
y servir al Altísimo, de participar respectivamente de 
las perfecciones divinas, hecha á la imagen y semejanza 
de Dios, adornada de su gracia, vestida preciosamente 
de muchos dones de ella y de la naturaleza, hermosa 
como la aurora, más blanca que la nieve y resplande-
ciente que el sol; las pasiones bien ordenadas con rec-
titud, sujetas á la razón; quedó hija adoptiva de Dios, 
heredera de su reino, objeto agradable á la divina 
aceptación, con quien la santísima Trinidad se re-
creaba; de quien decían los espíritus angélicos ¿quién 
es ésta que levanta l a poderosa diestra de nuestro 
Criador del polvo de la tierra, y sube como vara de 
perfumes olorosa á su agrado y beneplácito, se lleva 
su atención recreándose con ella? Bendito sea en sus 
obras y magnificado de estas criaturas; admirable es 
su nombre por haberlas criado, cantémosle himnos y 
alabanzas nuevas por su divina dignación en favorecer 
á estas hechuras de sus manos. 
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Continuóse la enseñanza del Altísimo, y porque me 
apartase del mal y obrase el bien, quiso Su Ma-
jestad invicta manifestarme el mal de los males y 
dejarme bien noticiada de él. V i con más dolor del 
que cabía en mi párvulo corazón, el estrago que había 
hecho el pecado en la naturaleza humana; cómo se con-
virtió la extremada hermosura de aquella imagen de 
Dios en horrenda fealdad; de hija suya, esclava del 
demonio; perdió el derecho que tenía al reino de los 
cielos por los méritos previstos de nuestro Redentor, 
y según la presente justicia merecedora de las penas 
eternas del infierno, enemiga de Dios eterno y de sus 
ángeles; perdió el don celestial de la justicia original, 
con que se destruyói á sí y á toda su posteridad; fal-
tóle el tesoro riquísimo de la gracia; imagen semejante 
á Dios respectivamente le fortalecía, de manera que con 
ella, confortándole su Majestad, todo lo podía; que-
dó el hombre poseído del pecado que cometió, que le 
hacía abominable, espantoso, infeliz, desdichado, su 
hermosura convertida en fealdad, su blancura más ' 
negra que \os carbones, la luz en tinieblas, lo brillante 
de su alma en visos horrendos; la desobediencia á su 
criador, Dios y Señor, le ocasionó tantos daños; vo-
luntariamente se puso en el más desgraciado y traba-
joso estado que puede ser. Faltan los términos ade-
cuados para decir cuan grande maldad es el pecado. 
E n esta ocasión que voy tratando, y en otras que 
diré adelante, me le ha mostrado el Señor, y l a gran-
deza de su perversidad me hace pobre de razones 
para manifestarle. Es en su ser el pecado la mayor 
maldad, compuesto de miserias, agregado de todos 
los daños, posesión de la malicia, en sus efectos te-
rrible, incita á repetidas reiteraciones de culpa, desor-
dena á los apetitos, precipita á las pasiones, y es abis-
mo para caer en otro mayor. No me alargo en estas ma-
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terias, porque me remito á cuando escribiere de in-
tento de ellas en el tratado quinto del orden de la 
naturaleza, y en el sexto del de la gracia. 
Varios efectos hicieron en mi alma estos dos ex-
tremos del bien y del mal, de la luz y de las tinie-
blas, de la gracia y del pecado, que el Altísimo me 
mostró: de admiración, espanto' y turbación lloraba; 
me afligía por conseguir el bien que conocía y huir 
del mal que me amenazaba; reconocía que por mí 
sola no podía alcanzar la gracia; perderla, y cometer 
el pecado sí. Y como estaba tan asentada en mi dic-
tamen y corazón la fragilidad de mi naturaleza, mi 
miseria y cuitadez, se me aumentaba la pena y dolor; 
concebí tal temor que jamás le he perdido, y siempre se 
ha ido aumentando de si ofenderé á Dios y perdería 
la gracia con los innumerables bienes que le acom-
pañan ; convertíame á aquel Señor que "había visto y 
conocido por causa de todas las causas, origen, prin-. 
cipio y autor de todo don perfecto; renovaba las me-
morias de su hermosura, belleza, apacibilidad, suavidad 
y grandeza, y como niña tan párvula le cjecía: —Altí-
simo Señor mío, no os me vayáis, no me apartéis de 
de vos, dadme la mano para teneros sin dejaros; con-
cededme el bien de la gracia que me habéis manifes-
tado y apartadme del grande mal del pecado que he 
conocido. 
N o puedo saber con certeza la edad que tenía 
cuando Dios eterno por sola bondad me dio este pri-
mer ccnocimiento y noticia de su Majestad. Parc-
oeme fué al mismo tiempo que principió el uso de la 
razón, porque haciendo reflexión ahora para ajustar 
los tiempos y sucesos, hallo que antes de esta miseri-
cordia que la diestra divina franqueó conmigo, no tuve 
uso de razón ni discurso en las cosas humanas y 
terrenas que pudiera sacar conocimiento y concepto 
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cabal de ellas, ni sé que emplease el discurso en otra 
cosa antes que en Dios nuestro Señor. Del sentido de 
la vista sí, porque me acuerdo que vi antes los cielos, 
á mis padres y la casa donde vivían; pero no con 
discurso ni penetración para poder usar de aquellas 
especies; de que colijo que se ejercita antes la poten-
cia visiva que el uso de la razón, y que se reciben 
especies de las cosas materiales antes de que se use 
de ellas, porque no hay uso de razón. ¡ Oh altísimo 
Dios eterno, cuan incomprensible sois en vuestros jui-
cios, admirable en Vuestras obras, grande para levan-
tar al caído, poderoso para enriquecer al pobre! ¡Cómo 
este vil gusano de la tierra os magnificará y alabará, 
porque os dignasteis de mirar ' piadoso desde vuestro 
encumbrado solio á lo inútil y contentible del mundo, 
enviándome vuestra luz para que me saliese al encuen-
tro! Iluminasteis mi entendimiento en sus primeras 
operaciones con que os conociera por su legítimo 
objeto; y para que os amara mi voluntad, me ense-
ñasteis el camino de la salvación y condenación, del 
cielo é infierno, para que hiciera acertada elección. 
¿ Qué os retribuiré yo amado de mi alma por tan gran-
des beneficios ? E l ser que me disteis, os sacrifico 
para serviros con todas mis fuerzas, la voluntad en-
tera para amaros únicamente. Pero, ¡ay de mí! que 
he sido infiel sierva, malogrando mucha gracia y 
dando por beneficios ingratitudes, por favores ofen-
sas. ¿Qué será de mí si vuestra magnífica y liberal 
misericordia no me perdona ? 
C A P I T U L O II 
Hallóme después del suceso referido en el capítulo antecedente 
con perfecto uso de razón: mostráronme y reconocí todas las 
cosas criadas, y me dieron la enseñanza y noticia necesaria 
para comenzar el camino de la ley de Dios y trato de cria 
turas. 
Obra digna de admiración parece la que hace el 
diestro escultor levantando de la tierra un tosquísi-
mo tronco, desbastándole y quitándole lo inútil é im-
perfecto, labrando en él una imagen hermosísima de 
nuestro Redentor y Señor. Sin comparación es más 
admirable (cuanto va de lo vivo á lo pintado), lo 
que el Altísimo Dios eterno obra con la criatura ra-
cional, poderosa su diestra en favorecerla, liberal 
para enriquecerla, magnífico en criarla á su imagen, 
y con su gracia espiritualizarla, levantándola de la 
terrenidad .del ser natural á su semejanza. Grande y 
liberal fué su misericordia en lo que obró con este 
vil gusano y pobre hechura de sus manos: caída es-
taba en la tierra de mi ser natural y terreno, repleta 
de muchas miserias, hecha tronco sin discurso ni razón, 
tosquísima de todas maneras, ignorante sin conoci-
miento de Dios ni de las criaturas, como lo está una 
niña párvula que no tiene uso de razón. Levantóme 
el todopoderoso Señor por sola su bondad y piadosa 
benignidad; me favoreció, alumbró, dirigió y encaminó 
mis pasos, y me dispuso para ser á su imagen y seme-
janza, si de mi parte concurría y cooperaba con su 
gracia sin malograrla. 
Como entré á la enseñanza y disciplina de la di-
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vina ciencia con la ignorancia que he dicho, y de 
improviso se me mostraron tantos misterios dándome 
capacidad para conocerlos y penetrarlos como queda 
dicho, en cesando aquella enseñanza pasiva, descendien-
do á los sentidos y uso activo de ellos, me admiraba de 
lo que había conocido y de lo que veía exterior y visi-
ble, y como quien de repente reconoce cosas nuevas 
y preciosas, se queda suspensa, así me sucedió; y va-
liéndome de las especies que el Altísimo con su luz 
y doctrina había representado á mi entendimiento y 
depositado en la oficina común, donde se recogen 
las infusas y las que recibimos de los objetos visibles 
que entran por los sentidos, hice reflexión; y encami-
nada por la luz que el Señor me había dado, reconocí 
la obligación justa y debida de conocer á Dios eterno, 
por la fe, darle culto, adoración y reverencia, confesán-
dole por Dios y Señor, qausa de todas las causas, 
criador de lo que tiene ser, por dueño y señor del uni-
verso, conservador y vivificador de todo lo que dio 
ser: reconocí la deuda de amar y obedecer á este Se-
ñor, de creer los artículos de la fe, de observar los man-
damientos de la ley-de gracia y los de la santa Iglesia: 
propuse en mi ánimo de entregarme con todas mis fuer-
zas á amar á su divina Majestad, de obedecer á todo lo 
perteneciente á su ley, de darle magnificencia, alaban-
. za, gusto, agrado y confesión de un solo Dios, justo, 
santo y sabio. Como lo ofrecí, lo cumplí con la divina 
gracia: pero ¡ ay de mí pecadora, que fué con las im-
perfecciones y culpas de ingrata, desconocida y vilí-
sima criatura! 
Aunque estos actos de las virtudes teologales y 
propósitos de perfección que dejo dichos en el pá-
rrafo antecedente, los hice cuando tuve el primer co-
nocimiento de Dios nuestro Señor, los repetí cuando 
estaba en mis sentidos y obraba con ellos. Los prime-
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ros fueron con las potencias; los segundos con las po-
tencias y sentidos, porque el culto y reverencia que se 
le debe á Dios ha de ser con el interior y exterior: 
con las potencias siempre en hábito y frecuentes actos 
de las virtudes teologales; en lo exterior con los sen-
tidos, haciendo genuflexiones, postraciones, estar de 
rodillas ó en pie, levantados los ojos al cielo, las manos 
y brazos como Moisés, y con otras devotas ceremonias, 
de que hablaré más dilatadamente en su lugar. Y no 
quiero omitir aquí decir, que se me ha mostrado la 
obligación que todas las criaturas racionales tienen en 
llegando al uso de razón, de conocer y adorar á Dios 
eterno, darle culto y reverencia: saber es criador de 
todo, trino en personas y uno en esencia; que el Verbo 
divino encarnó y nació, de María Virgen, y los demás 
artículos que debemos creer, y mandamientos que he-
mos de obrar. Y porque la naturaleza humana por sí 
sola es tarda, olvidadiza, grosera, y luego se engolfa 
en las miserias y vanidades terrenas, le arrastran y 
entorpecen los objetos visibles, deben los padres con 
toda diligencia, atención y desvelo cuidar de que antes 
que los hijos reciban las impresiones peregrinas, noti-
cias y especies de Babilonia y obren sus vicios, infor--
marlos de las verdades católicas, darles á conocer el 
ser de Dios infinito y su ley santa. 
Miré á las criaturas después de conocer al Cria-
dor, y lo primero que me llevó los ojos fué el cielo, las 
estrellas, los planetas, particularmente lo resplande-
ciente del sol, la hermosura de la luna y brillantez de 
las estrellas; todo me enamoró de su criador, me motivó 
á alabarle y á dulcísima ternura. Y decía en mi párvulo 
lenguaje de ignorante criatura: —Aquella es la casa 
y morada del Señor que conocí y ama mi alma; qué 
rica y bella es; engrandece á su Hacedor.—Fervorizába-
se mi afecto y le decía:—Querido mío, dueño de todo 
CAPÍTULO II 63 
mi ser, grande sois en vuestras obras, magnífico en 
los palacios de vuestra casa, y si ella es tan admira-
ble, qué será quien le dió< el ser ?—Quedé tan aficionada 
,á mirar al cielo, que toda la vida lo he continuado 
y empleado muchas horas en su contemplación, par-
ticularmente en el silencio y quietud de la noche. 
Siempre que he tenido este ejercicio, he experimentado 
efectos de admiración, gozo y consuelo que me han 
encaminado al conocimiento del todopoderoso Señor, 
criador y gobernador de tan hermosos orbes celes-
tiales. 
Miré y reconocí los elementales, fuego, aire, agua 
y tierra, lo que en ella se encierra, la conexión que 
tienen estos elementos unos con otros para la con-
servación del universo. V i los árboles, plantas, la her-
mosura de las flores, y cuan admirable es el Señor 
en la universidad de la tierra. Mostráronme los ani-
males; cómo el pecado fué causa de sus iras y que 
se convirtiesen contra el hombre. Reconocí al Criador 
de tanta multitud de fieras; que el poder de su divina 
diestra era sobre sus fuerzas; su virtud contra la pon-
zoña de los áspides y basiliscos; que los justos que 
habitan debajo de la protección del Altísimo los con-
culcarán y no les dañará el veneno de las serpientes, si 
tienen fe y esperanza en el Señor. Mostráronme la 
variedad de las aves, la hermosura de su adorno con 
diferentes matices de altos y bajos colores; que como 
pueden, según su naturaleza, con dulces cantos alaban 
á su Criador. V i á los peces y animales grandes del 
mar; que su centro era el elemento del agua, su susten-
to y habitación: á ellos alcanzaron también los efec-
tos del pecado, porque tienen guerra unos con otros, 
los mayores supeditan á los menores, los matan y se 
sustentan de ellos. Todas las cosas que veía y recono-
cía, me motivaban á alabar y engrandecer á su Cria-
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dor, y como el resorte, con presteza me convertía á 
buscar la causa increada de las demás causas criadas. Y 
viendo su bondad para la ingratitud del hombre, que 
todo lo crió para su servicio y regalo, y el mal re-
torno que le da, lloraba como niña y me enojaba porque 
ofendían á mi padre y señor; y entre parvuleces de 
la edad y efectos de la luz divina sufría mis ignoran-
cias. L a inmensa bondad y sabiduría infinita alumbró 
mi entendimiento, excitó mi afecto y se llevó mi co-
razón dejándome con grande ternura. 
E n el conocimiento de las criaturas racionales co-
mo más importante, y en la ciencia para tratar con 
ellas por más dificultosa, anduvo la providencia divina 
más liberal dándome inteligencia de su ser, naturaleza y 
condición; y en esta ocasión se me dio doctrina de 
cómo me había de avenir con todos los prójimos, 
mirándolos como á imágenes y hechuras de la ma-
no del Altísimo, compradas y redimidas con grande 
precio de la sangre de nuestro Redentor, como á hijos 
del Todopoderoso y vasallos del Rey de los siglos in-
mortal, amándolos como á mí misma, no ofendiéndolos, 
favoreciéndolos en cuanto mis fuerzas ayudadas.de la 
gracia alcanzaren en lo espiritual y temporal, sin hacer 
diferencia en el deseo ni en la obra de su bien al mío. 
No me alargo más en declarar la doctrina que tuve 
en esta ocasión para el trato de criaturas, porque .ade-
lante hablaré de ella dilatadamente. 
Dos veces me ha dado Ja divina Majestad luz y 
conocimiento de todo lo criado: la primera, á las pri-
meras operaciones .del discurrir, la segunda cuando 
me dispusieron con ciencia infusa para escribir la vida 
de la Reina del cielo María Santísima. E n la que voy 
refiriendo vi las cosas mirando su hermosura superfi-
cialmente y manifestándome en ellas á su Criador, 
motivándome á amarle y servirle, noticiándome de que 
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su ser, disposición y gobierno pendía de la sabiduría 
y potencia divina. Grande fué este beneficio y segundo 
después de conocer á Dios, con que de improviso pasé 
de la ignorancia de todas las cosas á la sabiduría de 
ellas. Mayor sin comparación fué la segunda vez, por-
que la diestra del Todopoderoso infundió en mi enten-
dimiento ciencia del universo con más abundancia que 
la primera. Conocí el ser de todas las cosas, sus cali-
dades y propiedades, con grande penetración y distin-
ción, como diré en su lugar, aunque el entendimiento 
con que conocía todo lo criado era más adelantado que 
la edad, porque el Altísimo dilató su capacidad; las 
pasiones de párvula, y obraba como quien lo era: 
miraba todas las cosas sin apetecerlas; las culpas de 
los hombres y no me escandalizaba, sus malos proce-
deres sin maliciarlos: en todo procedía con sinceridad 
columbina. Repetidas veces me lamento, suspiro y lloro 
por la tranquilidad en las pasiones y seguridad de con-
ciencia: de este tiempo me quejo de que crecí y salí 
de la niñez, adelantóse la gracia y obró antes que la 
naturaleza infecta pudiese pecar. Pero ¡ay de mí, que 
en llegando el tiempo de la malicia ofendí ingratamente 
á Dios! L a primera fué obra de su divina diestra, la 
segunda mía. Confieso al cielo y á la tierra que, 
como miro estos sucesos con más entendimiento y luz 
que cuando los recibí, y considerando la dignación del 
Altísimo, se deshace mi corazón en ternura amorosa, 
y quisiera romper el pecho con una voz que se oyera 
desde oriente á poniente y desde el septentrión al 
mediodía, llamando á todos los hijos de Adán, convi-
dándolos y rogándoles se empleen con todas sus fuer-
zas en conocer y servir á tal Señor, gusten y vean 
cuan suave es su yugo. Juzgo que si conocieran la 
liberalidad y misericordia con que ha favorecido á 
esta vil mujer, y mi mala correspondencia é ingratitud, 
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bastara para convertirse los idólatras, reducirse los 
herejes y salir de pecado los que están poseídos de él! 
Dulcísimo amor mío, dueño de todo mi ser, alábente 
los espíritus angélicos, engrandézcante los bienaven-
turados, conózcante y te sirvan 'todas las generaciones, 
porque desde tu encumbrado solio miraste mi peque-
nez, á lo inútil y desechado de la tierra, alumbrán-
dome, encaminándome: no se dedignó tu grandeza 
de los desaciertos é ignorancias de mi niñez. Eterna-
mente te alaben todas las criaturas por tan grande mi-
sericordia. 
C A P I T U L O III 
Cesaron los regalos del Altísimo; padecí grandes trabajos y en-
fermedades desde los seis años de mi edad hasta los trece; en 
ellos me convertí al Señor buscando su amparo y protección, 
cogiendo el fruto de la semilla que su Majestad sembró en 
mi corazón. 
Dispust» l a divina providencia con liberal miseri-
cordia que l a luzl y doctrina que me había dado para 
mi propio conocimiento y humillación, no se queda-
se en lo especulativo sino que pasase á práctica y 
ejecución; beneficio muy de mi estimación que toda 
la vida he deseado agradecerle al Señor, porque en 
los achaques desvanecidos y soberbios que quedaron 
á la naturaleza humana por el pecado, no basta para 
librarse de ellos que la criatura racional sepa y entienda 
la grande necesidad que tiene de conocerse, para no 
perderse y humillarse por no desvanecerse, sino que 
á golpes de trabajos y penas mortifique y degüelle 
todas las pasiones negándose á sí misma, esto es me-
nester para no destruir el edificio espiritual; siempre 
la divina providencia edifica sobre firme piedra; la 
verdad y la humildad son sus fundamentos y todo 
lo que no sea conocerse el hombre ó no conocerse por 
mirarse nada, es mentira. San Pablo dice: —¿ Qué tie-
nes que no lo hayas recibido ? y si lo recibiste, ¿ por qué 
te glorías ? Nada tiene 'de suyo el que posee mucho si 
es prestado, y si lo que es ajeno se atribuye á sí, 
mentiroso es; y la mentira fundamento del demonio, so-
bre que edifica los vicios en sus amigos que le siguen. 
La verdad sobre que el Altísimo funda y edifica la 
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virtud y perfección, es conocer la criatura que de sí 
nada es, ni puede; y después de deshecha en su ani-
quilación y pegada con el polvo ha de creer que, ha-
biéndola dado el Todopoderoso ser, vida y misericor-
dia con la admirable compostura de la naturaleza 
y hermosura de la gracia, quedó por el pecado cie-
ga para conocer el bien, tarda para obrarle, con una 
ley en los miembros repugnante á la de su espíritu, 
con .propensión á la culpa, caída, pesada, inútil, en-
ferma, lánguida y destruida. Y el remedio de tantos 
daños es la disciplina de la divina ciencia. Esta cien-
cia se consigue con la disciplina, dejándonos castigar 
de la mano del Señor como esclavos (pues lo fuimos 
por el pecado) para alcanzar por la pena y por la reden-
ción copiosa de nuestro Redentor ser hijos coherede-
ros. E l Señor á los que ama, corrige; recibamos los 
efectos de su amor en los golpes de su poderosa dies-
tra, porque son los trabajos triaca contra el veneno 
de la culpa, vencen las pasiones, alcanzan victorias 
de ellas, dan sabiduría, desengaño y muchos bienes 
juntos; la tribulación hace á la criatura digna de la 
asistencia de Dios eterno. Confírmalo su Majestad 
diciendo por David, está con el atribulado. 
Dificultoso le parece á mi ignorancia que con la 
asistencia del Señor haya tribulación; á la vista del Sol 
de justicia, tinieblas; con el sumo gozo, tristeza; y con 
descanso, trabajo.. No hallo otra salida á esta dificultad 
sino que la asistencia del Altísimo con el atribulado es 
dándole fuerzas, paciencia y tolerancia para padecer, 
ocultando los efectos suaves de su presencia, y estando 
incierta la pobre alma de su asistencia; con que no hay 
gozo ni descanso, sino grande amargura, mucho tra-
bajo, y más, si se ha gustado de la dulzura y regalo 
del Señor; ésta es la verdadera tribulación. Túvela 
en mi niñez dejándome el Altísimo con la leche en 
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los labios suspendiendo sus favores; y no tuve otro 
suceso sobrenatural, extraordinario desde el conoci-
miento de Dios, de sus artículos, ley santa y de todas 
las criaturas que dejo dicho, basta algunos días des-, 
pues de ser religiosa; quedé sin saber lo que me ha-
bía sucedido, y como la edad era tan párvula, miraba 
á todas partes, buscaba y no hallaba á mi bien, llo-
raba y me entristecía; y como no estaba acostum-; 
brada á los actos de las virtudes teologales (porque an-
tes que yo tuviese discurso para usar de ellos, tuve 
el conocimiento de Dios que he dicho), fué mayor mi 
trabajo hasta que la luz del Señor y mi aflicción me 
enseñaron á buscarle por la fe. Quedé en soledad, ro-
deada de tinieblas, afligida; y el mayor trabajo fué 
faltarme la dulzura suavísima de los regalos del Señor. 
Hacía reflexión y renovaba las memorias de la luzi 
que había recibido de la poderosa diestra del A l -
tísimo, de su doctrina y enseñanza, y como principal-
mente se encaminó á conocer mi miseria, el peligro de 
la vida y mi humillación, de nuevo' me contristaba y 
afligía, porque me miraba rodeada de peligros, repleta, 
de muchas miserias y sin el norte de la enseñanza, 
manifiesta del Señor que me había faltado; temía si 
le había ofendido y disgustado, todo me pegaba con 
el polvo, me aniquilaba y deshacía, y quedé tan inútil 
y acabada que no osaba ni sabía hablar con las criatu-
ras; á todas juzgaba por superiores, y á mí por tan 
inferior que con mi concepto hacía la diferencia de 
ellas á mí que hay entre las criaturas racionales é irra-
cionales; á todas las tenía por más sabias y discretas; 
que yo, de mejor traza y mayores habilidades. Este 
conocimiento y dictamen era verdadero, y le dejó el 
poder divino tan impreso en mi entendimiento y graba-
do en mi corazón que jamás me ha faltado, y hoy le 
tengo más fijo y asentado que nunca, M i conocimjen-
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to propio me aterraba, la poca satisfacción de mi pro-
ceder me entorpecía, y conocerme inhábil me encogía; 
no hallaba descanso ni consuelo sino en el retiro, me 
iba á los lugares ocultos, huía de las criaturas y pare-
cía peregrina en este valle de lágrimas; ninguna cosa 
de él me satisfacía ni alegraba: cuando me hallaba 
por disposición ajena en algunos entretenimientos hu-
manos y terrenos, aunque eran lícitos, me entristecían 
mucho; las conversaciones ociosas me enmudecían, 
las risas vanas me parecían importunas, y todo me 
hacía contentible al mundo-; y me juzgaban por insen-
sata, inútil y cosa desechada; y tenían razón, porque 
á mí me lo parecía más que á todos. 
E n grande cuidado puso á mis padres verme tan 
sin provecho para nada: afligíalos y los atormenta-
ba el corazón mirarme, particularmente á mi madre, 
que en la crianza de sus hijos siempre fué vigilante y 
solícita, en su natural viva, oficiosa, y de buenas habi-
lidades ; conque verme á mí tan sin ellas, caída y ate-
rrada, la contristaba; juzgaba era flojedad y tibieza 
de mi natural, que me dejaba llevar de él, y ponía el 
remedio de su severidad tratándome con rigor y áspe-
ras reprensiones. Puso á mi padre del mismo sentir, y 
los dos me corregían y amonestaban; y con verdad 
puedo decir que en mi vida les vi el rostro sereno hasta 
después de religiosa; y no fué falta de amor en mis 
padres, que grande le tenían á sus hijos, sino que eran 
instrumentos en la mano del Señor para los fines de 
su santísima voluntad, y los más poderosos en lo huma-
no para mi quebranto y humillación. Trabajaba con 
todas mis fuerzas para darles gusto, y no podía conse-
guirlo; discurría qué haría para desenojarlos conmigo, 
y ejecutaba todo lo que se me ofrecía, porque los ama-
ba con grande ternura por deberles el ser después de 
Pjos y conocer era precepto de su ley santa amar, es-
CAPITULO III 71 
timaf y obedecer á los padres, y cómo no hay mayor 
dolor que á una ferviente voluntad no correspondería 
con demostraciones exteriores, y mi capacidad de niña 
no era para conocer que en el interior no les faltaría 
cariño á tan buenos padres. 
Quedaba llena de amargura y se me deshacía el 
corazón, y todo era mayor estímulo para más amar-
los y quererlos. Oíales decir muchas veces: — ¿ Qué 
hemos de hacer de esta criatura que no ha de ser para 
el mundo ni para la religión? — Todos estos trabajos 
me encaminaban y arrojaban á Dios eterno; buscá-
bale en la soledad, hallábale severo; l lenábame de lá-
grimas y le decía: — Dueño y Señor mío, mi padre y 
mi madre me desampararon, recibidme vos, mirad mi 
soledad y miseria, ayudadme; ¿ por qué me tenéis en 
este valle de lágrimas siendo criatura tan sin prove-
cho ? ¿por qué ha de vivir quien no Vale sino para dar 
penas y congojas ? — No rae respondía, ni consolaba su 
divina Majestad; todas las puertas hallaba cerradas con 
que quedaba mi corazón en una prensa y enviando co-
piosas lágrimas á mis ojos; y en lo retirado gastaba 
mucho tiempo derramándolas. 
Todos estos trabajos postraron mucho á mi natu-
raleza, é inmutaron los humores y se inficionaron, 
con que me sobrevinieron grandes, dolores, muchas 
enfermedades, ardientes calenturas. Pusiéronme exte-
nuada, hecha un esqueleto, y el año último de los tre-
ce me dio una grande y prolija enfermedad: duróme 
seis meses, llegué al parecer á lo último de la vida; re-
cibí los sacramentos y se hizo la cera para mi entierro. 
E n estas tribulaciones siempre estaba el Señor oculto y 
retirado, aunque en los efectos manifiesto, porque te-
nía grandísimo consuelo en el padecer y me gloriaba 
en mis enfermedades, porque la doctrina y enseñanza 
que dejo dicha/ me djó el Altísimo para mi conocimien-
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to y humillación. E n las primeras operaciones del dis-
currir me dejó con el dictamen cierto y sentado, de, 
que nó tenía derecho por hija de Adán concebida ,en 
pecado para rehusar ni resistir el padecer, porque la 
pena era castigo de la culpa, y para satisfacer á ella 
no eran bastantes todas las que han tenido los hijos de 
A d á n ; que el padecer de los hombres era gustoso á 
Dios y agradable á su divina aceptación, por lo que 
se opone y es contrario á la culpa. Con esta lección 
de la sabiduría increada estaba ansiosa de padecer por 
satisfacer por mis culpas y dar gusto* á la inmensa: 
Majestad con corazón atribulado. Este conocimiento 
me tenía gustosa en las enfermedades, alegre con los, 
dolores, y todo esto pasaba en el secreto de mi inte-
rior, y en lo> exterior sólo manifestaba semblante ale-
gre. sin quejarme. Maravillábanse los médicos de que, 
pudiese llevar tan crueles males con tan débiles fuerzas 
y sin quejarme. L a asistencia de mis padres en las en-
fermedades fué como de su grande caridad de día y 
de noche-con grande regalo, pero siempre con severi-
dad. Y todo, junto labró la dureza de mi corazón, que sin 
duda era grande, pues necesito de tantos golpes y no 
bastan. l: 
Quiso la divina voluntad que trabajase siete años 
por la hermosa Raquel de la verdad; otros siete y toda 
la vida (como diré adelante) por Lía que es la humil-
dad. Beneficio fué de la liberal misericordia del Altísi-
mo, que al entrar en la vida por las puertas del discur-
so, la luz del Señor me mostrase saliéndome al encuen-
tro la hermosura é importancia de la verdad porque 
la .amase, y el amor me facilitase trabajar para alcan-
zarla. También me enseñó, que las primeras operacio-
nes del entendimiento después de saber las excelen-
cias de la verdad, han de ser conocer que lo es el que 
}fi. criatura de sí nada puede, y los peligros del mar 4f 
CAPITULO III 73 
este valle de lágrimas, en que entra á navegar para 
que luego busque el norte de su criador y señor, de 
donde se deriva y viene todo don perfecto. Otros siete 
años y toda la vida trabajé por la fecunda Lía de la 
humildad, que al paso que la criatura humana se profun-
da en la tierra de su propio' conocimiento, es mayor su fe-
cundidad y más copioso el fruto, porque al que se hu-
milla, levanta Dios, y á los pequeños revela sus ocul-
tos secretos ocultándolos de los soberbios, les da luz 
y gracia para que obren frutos de la vida eterna. E l 
trabajo que la disposición divina me ha dado para al-
canzar y conservar la humildad, es un estímulo conti-
nuo de temor que" me colafiza y ha crucificado mis 
carnes, y compelídome á que tema los juicios del Se-
ñor. No quiero dejar de confesar á Dios eterno, á los 
ángeles y bienaventurados de la celestial Jerusalén y 
á todas las criaturas mi ingratitud y mal proceder á la 
vista de los beneficios del Altísimo que manifiesto, pues 
habiéndolos recibido, he sido desleal, ingrata, desco-
nocida, ofendiendo á mi bienhechor, vida de mi alma 
y alma de mi ser. Dueño y Señor mío, qué sufrido y 
paciente sois, pues no habéis castigado con severos cas-
tigos lo que os he ofendido, la gracia y luz' que he 
malogrado, á que no es posible satisfacer sino con los 
méritos de mi Redentor y Señor; esos os ofrezco y 
todo mi ser para emplearle en vuestro servicio con en-
mienda de la vida. 1 
1 De los Tratados que in tentó escribir Sor Mar ía , solamente 
llegó hasta aquí, pues la muerte no le dio tiempo para conti-
nuar. 
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Oración que hacía en esta edad María Coronel, y su devoción 
al Santísimo Sacramento. — Caridad, mortificación, manse-
dumbre y castidad de esta niña. 
Esta sapientísima niña no dejó ociosos los talen-
tos que la-divina magnificencia le había confiado con 
tanta generosidad, sino que desde el mismo instan-
te en que recibió la luz divina, con esfuerzo decidido 
procuró aumentarlos copiosamente. Desdeñando de con-
tinuo las cosas mundanas y apartándose de los entre-
tenimientos pueriles, en presencia de J. C , « en el cual 
todo el edificio que se ha levantado, crece para ser un 
templo santo »,* acostumbraba á buscar sus delicias, so-
litaria en un oratorio retirado de su casa, en el que 
dada á la oración de día y de noche, mereció ser ins-
truida todavía más por la voz del Señor que allí le 
hablaba. 2 Los días festivos reunía á varias niñas, de 
las que algunas fueron con ella religiosas; las lle-
vaba á su oratorio y las ocupaba en actos del culto 
divino. Con tanto sentido y devoción rezaba el oficio 
divino y parvo de Ntra. Sra., que los sacerdotes que 
la veían, eran como interiormente movidos á imitar 
su ejemplo. A la iglesia iba con frecuencia, y en la 
misa meditaba sobre el Sacramento del Altar, y de 
tal modo se enamoraba de E l que, siéndole insopor-
tables las noches, deseaba solícita que amaneciese el 
día para volverse al templo y adorar en la misa al 
1 Ad Eph. 2, v. 21. 
2 En esta edad tenía oración de quietud. 
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Señor Sacramentado. Por esto, dada la penetración 
admirable que de tan alto Misterio ya manifestaba 
y examinada por varones doctos y espirituales, me-
reció ser admitida á los seis años de edad á la par-
ticipación diaria del banquete eucarístico, siendo< re-
creada desde entonces frecuentísimamente con el Pan 
angélico, como lo declararon unánimemente en los 
Procesos testigos que lo vieron y oyeron. 
No podría apenas creerse, si no estuviera suficien-
temente comprobado, cuál fuera en tan tierna edad 
la caridad de María Coronel para con el prójimo, tanto 
en lo concerniente á la salvación de las almas, cuan-
to en el sostenimiento y alivio corporal. Con espíritu 
de caridad enseñaba á sus criados y á otras niñas los 
rudimentos de la doctrina cristiana; y á los infantes 
pobres de los que por indicación de su madre acos-
tumbraba á ser madrina en el santo bautismo, los 
adoctrinaba en los caminos del Señor. Se privaba 
del propio alimento para sustentar á los pobresi; y sus 
piadosos padres,, con el fin de fomentar esta virtud 
en la niña, le concedían entera facultad de auxiliarlos. 
E n una ocasión llegaron á su casa unos pobres á 
pedir limosna, y no hallando Francisco la llave del 
arca del dinero, quiso probar la pena que causaría 
á la niña el despedirlos sin limosna, y le dijo: —¿ Qué 
haremos, María ? Se me ha perdido la llave y no puedo 
socorrer á estos pohres; abre tá el arca, si puedes; y to-
mando la niña una aguja, abrió el arca con tanta 
facilidad, como con la llave. Acompañada de su vir-
tuosa madre visitaba con alegría los enfermos del 
hospital, procurando consolarlos con palabras y ayu-
darles con limosnas; y es digno de notarse, que si 
la madre nada daba á María para socorrer á los en-
fermos, le decía: —Señora mía, que es pobre, déme algo 
para que refresque,—y su madre, como era tan caritativa^ 
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se holgaba de aquel recuerdo y le daba qué llevarle: y 
la sierva de Dios iba gustosísima, y de paso visitaba 
los enfermos' que podía y los consolaba, y si eran' 
mujeres, les hacía las camas.^A una doncella muy 
virtuosa, llamada Agustina Figuera, que padecía lan-
dre, y que por miedo al contagio fué abandonada hasta 
de sus parientes y vecinos, María Coronel no dejó 
de visitarla, mientras duró la enfermedad—Y en otra 
ocasión, que por mandato de su madre fué á visitar y 
socorrer á una vecina pobre y enferma, al encontrarla 
sola y en la agonía, tomó con valor un crucifijo y le 
ayudó á bien morir. Vinieron los parientes de la en-
ferma, y viéndola difunta en los brazos de María, 
no pudieron menos de quedar sorprendidos de la di-
fícil misión llevada á cabo por la niña. 
Tenía en casa esta sierva de Dios una tía, her-
mana de su madre, llamada Jerónima Arana, con la 
cual solía dormir. Entre los muchos ejercicios de pie-
dad que como todos los de la familia acostumbraba 
á practicar esta virtuosísima señora, sobresalía la mor-
tificación corporal y la oración. Apenas creía que la 
sobrina estaba dormida, se levantaba de la cama, y 
después de tomar sangrienta disciplina, postrada en 
cruz sobre la tierra tenía algunas horas de oración, 
en la que derramaba copiosas lágrimas. L a ingeniosa 
niña, que por no privar á su tía de aquellos ejercicios, 
ni á sí misma de tan buenos ejemplos, fingía dormir, 
estaba bien atenta, y penetrando intensamente lo que 
obras tan santas significaban, andaba solícita en imitar, 
según sus fuerzas, á su tía, castigando severamente su 
tierno cuerpo con disciplinas y cilicios, hasta que su 
confesor, en atención á la edad de la niña, juzgó conve-
niente moderarle las penitencias. Resplandeció tam-
bién en esta niña la mansedumbre y paciencia, pues 
ni se enojaba, ni se quejaba. Una vez. fué acusada fah 
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sámente de una acción mala, que no pudo menos de 
serle muy sensible. Sus padres llegaron á reprenderla 
y hasta á castigarla con severidad, pero María ni se 
disculpó, ni dio la menor señal de disgusto. Afligida 
con gravísimas enfermedades, se le veía paciente, con-
forme y alegre, y aunque la fuerza de la enfermedad 
aumentase, llevada del gran deseo de padecer más, 
al ser preguntada por el médico, á quien no se le ocul-
taban los dolores fuertes de enfermedades tan graves, 
con igualdad de ánimo y festivo semblante respondía, 
«me paso mejor la enfermedad»; y volviéndole á inte-
rrogar el mismo médico que por qué no se quejaba, 
respondía: «me abstengo de lamentarme, por no inquie-
tar ni dar pena á mis padres». Así que los que la admi-
raron entonces con pruebas tan evidentes de santidad, 
no dudaron en afirmar unánimemente, que en esta sier-
va de Dios se había cumplido y verificado lo que veinte 
años antes de nacer María Coronel, profetizó santa 
Teresa de Jesús, al pasar por esta villa de Agreda en 
dirección á Soria:—«Este jardín de Agreda, dijo la 
esclarecida carmelitana, ha de producir para la Iglesia 
de Dios una fragantísima flor.» 
Y la piedad eximia y santidad de vida que en 
la jovencita María constituía la admiración de todos, 
Dios nuestro Señor se dignó á la vez probarlas en 
este primer camino de la vida espiritual con amar-
guísimos trabajos y penas interiores y exteriores, co-
mo queda dicho en el cap. 3. a de este tratado. 
Por último, entre otros hechos admirables de la 
niña María Coronel, aparece, como los demás, sufi-
cientemente comprobado el siguiente: A la edad de 
ocho años, estando la noche de la Natividad de nuestro 
Señor Jesucristo en la iglesia de Ntra. Sra. de la 
Peña ponderando con clarísima luz el inmenso bene-
ficio que Dios había hecho á los hombres al querer 
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nacer para redimirlos, sintió deseos de compensar de 
alguna manera esta merced celestial, y examinando 
ante el divino acatamiento, qué don agradaría más 
al Señor, con interior impulso se conoció movida á 
ofrecer al divino Infante la perla preciosísima de la 
pureza angélica; y poniendo' por testigos de la oferta 
y fidelidad á la Purísima Virgen María, al castísimo 
Patriarca San José y á otros santos, sus patronos y 
abogados, hizo aquella misma noche la jovencita hija 
de Francisco Coronel voto de castidad, que después 
ratificó en manos de su confesor. 
• 
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De los catorce á los dieciseis años de edad pierde María algún 
tanto el recogimiento y atención á Dios, y se descuida en el 
hablar, Confesión que de estas faltas hace. 
Tres años próximamente habían transcurrido en la 
preparación y término de la fundación del conven-
to, y María Coronel pasaba de los trece á los die-
ciseis años de edad. E n este tiempo, ó mejor dicho, 
en los dos últimos años, la concurrencia de muchas 
personas á ver la fábrica, y el bullicio de la obra, 
apartaron algún tanto' á María de su habitual reco-
gimiento y constante atención en Dios; y aunque en-
tonces siempre sirvió á Dios, y se vio libre del más 
mínimo pecado venial deliberado, como se comprueba 
en Inform. núm. 31 al 46, en donde se manifiestan 
también la inocencia y gracia bautismal que conservó 
toda su vida, alguna vez en aquellos días llegó á dejar 
la oración, y á tener menos reparo en las palabras. 
Veamos, cómo expone ella esta distracción. 
«Desde los doce (años) hasta los catorce me en-
señasteis i lustrándome con vuestra doctrina, comuni-
cándomela con la oración, que en esta edad la tenía 
de quietud: y en la contemplación yo gozaba de vues-
tra dulzura, Esposo* mío, quien no mirando mis faltas 
y maldades, me favorecisteis dándome inclinación de 
hacer limosnas y de comunicar la caridad que ardía 
en mi corazón, derivado del vuestro. Por este medio 
de la oración la recibía: y para que yo rae aprove-
chase de vuestros dones hacía decir misas: y sin yo 
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merecerlo, oíais mi oración. Y conocía que mi espíritu 
se inclinaba á la virtud, y la parte superior sujetaba 
á la inferior: vivía no viviendo, porque Vos Señor mío, 
vivíais en mí : y de vuestra liberal mano recibía fa-
vores tan singulares, que no hallo cómo explicarlos. 
Pero porque el cielo y tierra, y los nacidos que 
habitan en ella, sepan quién sois, Rey mío, y quién 
es' María, adviertan y no ignoren lo que quiero con-
fesar. Óiganme todos. Yo soy la ingrata criatura que 
después de haber recibido liberalísimamente dones y 
favores, volví- las espaldas á mi Señor, dejando todas 
las obras de virtud y los ejercicios que hacía; y con-
vertíme á la vanidad repentinamente, y no sólo una 
vezí sino dos. Y para este desorden me ayudó oir unas 
palabras halagüeñas y fabulosas de algunos amadores 
de la vanidad. Y gusté de ellas como flaca; y no cerré 
á los enemigos las puertas de mis sentidos, que son las 
que abiertas roban el tesoro del alma. Y en mi natural 
agradecido me hizo- daño recibir algunos beneficios: 
y me detenía con las criaturas olvidándome del Cria-
dor; atendía al instrumento olvidando la principal causa, 
sin la cual no es nada ni puede la criatura. 
Volvía á reincidir en mis culpas, y me llevaban 
tras sí los objetos exteriores y materiales. No sabía 
salir del lazo que el enemigo me ponía, ni apartar la 
inclinación de las criaturas, á que sin sentir se inclinó 
(mi natural) y sin deliberada malicia se apegó. Pero 
Vos, Señor, que habéis sido mi pastor, y siempre me 
habéis llevado á vuestros hombros, me librasteis de 
tremendos peligros con un grave y terrible freno, que 
era amargura, lágrimas y llanto, que me causaba el 
alguacil de la conciencia. 
Suspendió vuestra Alteza el gusto, anteponiendo á 
él la pena hasta desmayar; con que no pudo el ene-
migo alcanzar de mí lo que según mi flaqueza 
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se prometía, porque esta amargura penal detenía la in-
clinación y parte inferior; con que no me arrojé, y me 
libré del peligro. Gustaba de oir hablar á personas 
bien entendidas, y responder con cuidado y con po-
líticas razones y compuestos términos. Pero, Vos, Es-
poso mío, me dabais luz:, con que me arrepentía y 
conocía cuan ocioso y vano era este cuidado para 
conversar con las criaturas; y amaba y buscaba la 
soledad, y en ella hallaba descanso: si bien luego la 
ocasión y pasiones é inclinaciones de ellas en natural 
deseoso de dar gusto y ser comunicativo, y de amar 
y ser amada y agradecida, me tiraba y arrastraba has-
ta llevarme de nuevo á la ocasión. Y así pasó una 
contienda y lucha entre lo' perfecto é imperfecto. 
E l espíritu -guiado' de lo alto, miraba á la verdad: 
la parte inferior á lo sensible, quería sujetar la pasión 
á la virtud, la mentira ofuscar á la verdad, la tiniebla 
á la luz. Finalmente en estas contiendas estabais, al-
tísimo Señor, conmigo; y todo me fué posible con 
vuestra confortación; y rindió lo superior á lo inferior 
quebrantando la cabeza á la serpiente. Si me entre-
tenía y holgaba en saraos, como lo acostumbran los 
amadores de la vanidad, exteriormente disimulaba, y 
ei corazón se me dividía de dolor, y decía: ¿Qué es 
esto aparente que está sin sustancia? ¿Qué de ruido 
y sin satisfacción ? Todo es vano y ocioso: y el enten-
dimiento no se puede ajustar á obras tan vanas, á 
do se busca el gusto y se halla la amargura. 
Atormentábame esta violencia y fuerza que sen-
tía en mi corazón para conocer la verdad; y contra 
ella sentía un apetito, inclinación, en la parte inferior 
de dar buena cuenta de mí en las ocasiones públicas 
y exteriores; parecer y obrar y hablar mejor que to-
dos con gracia y policía. Y porque me faltaba todo 
esto para lucir me enojaba contra mí misma; y este 
6 
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disgusto me desengañaba en mi apetito. Y luego Vos, 
Señor mío, me dabais luz abriendo mis ojos para 
conocer la verdad; y huía de la vanidad conociendo 
todo es transitorio _y momentáneo, vanidad de vani-
dades. 
Gustaba como criatura del entretenimiento, y lo bus-
caba; y dábame pena no tenerle como los demás 
y corríame de no ser mala como otros. Procuraba 
de voluntad y gusto lucir en mis acciones la curiosi-
dad vana y la compostura ociosa. E n medio de es-
tos mis azares y obras imprudentes, vuestra Alteza 
me llamó y reprendió, cuando las pasiones y oca-
siones me llevaban arrastrando. Temiéndoos á vos, Dios 
mío, y vuestra reprensión, lloraba en mis gustos, y 
se convertían en amargura. Cuando estaba más engol-
fada en ellos, me llamabais, Esposo mío, y me com-
pelíais á dar de mano á todo; de manera que mi 
corazón no miraba estas fabulosas sendas.» * 
1 Leyes dé la Esposa y ápices de su casto amor, pág. 10y sig. 
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Favores que la diestra divina hizo á Sor María siendo novicia. 
Cómo ordenó la vida. Peleas del demonio. Profesa con su 
madre Sor Catalina. 
Luego que vistió el hábito de religiosa, cumplidos 
los dieciseis años de edad, lloró muy amargamente 
este breve intervalo de fervor como si fuera la más 
grave culpa, y queriendo recuperar lo perdido se en-
tregó de todas veras al servicio de Dios, prosiguiendo 
con nuevos alientos, con determinación animosa, la 
carrera de su vida espiritual. «Renuncié, dice, 1 toda la 
vanidad y eficazmente me desasí de ella; os busqué 
y hallé mi descanso; me llamasteis y os respondí; 
halló mi alma á su Señor, y la oveja perdida á su 
pastor, y el pastor á su oveja perdida, el padre á su 
hija pródiga, y como á tal, vos Altísimo, me favore-
cisteis, echándome la vestidura y estola de vuestra 
amistad.» 
Así que, previa una confesión general para la tran-
quilidad de su conciencia, y sobre todo para dar á 
conocer sus defectos á quien la había de guiar en 
el camino que de nuevo comenzaba, aunque llevaba 
tantos años de oración mental cuantos contaba de 
uso de razón, y en ella había recibido la contempla-
ción infusa que se ha expuesto, comenzó por la medi-
tación de la Pasión de Cristo; y conforme á este ejem-
plar, cuya presencia imaginaria no le faltó por es-
pecial gracia de Su Majestad en todo el año del ho-
1 Obra eit. pá°\ 14. 
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viciado ni de día ni de noche, mortificaba y componía 
sus sentidos, crucificaba sus pasiones y lloraba sus 
culpas alentándose á padecer. E n los primeros meses 
del noviciado púsola ya el Señor en la oración de re-
cogimiento y de quietud, en grado más eminente que 
antes había tenido. 
. O r d e n ó su vida - sin dejar instante ocioso, dando' 
el primer lugar á los actos de comunidad, en cuya 
observancia fué admirable; tomaba sólo algún breve 
sueño que apenas bastaba para sustentar las fuerzas, 
y lo demás destinaba á ejercicios santos, ocultándose 
cuanto le era posible para no ser notada. Los favores 
qUe recibía del Señor, la traían siempre descontenta 
de sí misma, pareciéndole nada cuanto hacía por su 
amado Jesús ; así que no se apartaba de sus labios 
aquello del Real profeta: «¿Qué retribuiré yo al Se-
ñor, por todo lo que me ha dado ?» Ceñía su cuerpo 
de asperísimos cilicios, tomaba disciplinas muy aus-
teras, y no obstante aun sentía vehementes deseos de 
más penitencias; pero el amor á la obediencia, regla 
constante de su vida espiritual, le ataba las manos, no 
haciendo más que lo< que le permitía el confesor; que, 
por cierto, lo tuvo en este tiempo tan severo, que el 
rigor con que la trató, llegaba á causar en su espíritu 
- mortales angustias, si bien ella misma declaraba lo 
mucho que le aprovechó. «Dios le pague, decía, el gran 
bien que hizo á mi alma, pues me adelantó más en el 
camino su severidad y trato, que lo hubiera hecho 
su condescendencia á mis ruegos.» 
También entonces emprendió el diablo contra la 
observante novicia una tremenda batalla, que vere-
mos proseguida y aumentada en el curso de sü vida. 
«Comenzó esta pelea, declara su confesor, el P. Fr. An-
drés de Fuenmayor y lo confirma Inform., desde que 
la dicha Sor María de Jesús se entregó toda al tra-
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to interior con Dios en su año de noviciado. Desde 
entonces procuró el demonio de todas maneras estor-
barla el camino espiritual, que con tanta fortaleza 
había emprendido. Se le aparecía en diversas formas 
para causarla espanto y grandes temores, para que con 
ellos dejase los ejercicios espirituales; le apagaba la 
luz, cuando de noche iba á hacerlos; mostrábasele, 
ya como gato grande, ya como perro, ya como dragón, 
ya como hombre amortajado, y de otras muchas ma-
neras. Y á todo' esto le dio Dios tal esfuerzo y ánimo:, 
que vino á no dársele nada de él y á despreciarle, 
como si no lo viera.» Y de aquí pasó á otro tormento 
mayor. «Quiso Dios, refiere el mismo P. • Fuenmayor 
y consta en Inform., que la acrisolase el fuego de la 
tentación, permitiendo al demonio la atormentase crue-
lísimamente en esta materia (castidad), al principio 
de su estado de religiosa; y porque la dicha Madre 
refiriendo los trabajos de aquella edad,1 pone éste con 
ponderación y palabras dignas de su pureza, dice este 
, testigo que las pondrá aquí, como ella las refirió. 
«Fuera de otros trabajos, dijo, me atormentaba el de-
monio con unos dignos de silencio, y para una alma 
que toda su vida había deseado^ pureza, y por te-
nerla, de tan poca edad me ofrecí á Dios, cierto se-
ría pena: y sólo Dios sabe lo que mi alma padeció. 
Acrecentábase este trabajo porque como no me que-
rían dar lugar para comunicar con mi confesor, lo 
padecía á solas. Yo no me podía persuadir, como era 
principiante, á lo que podía ser, ni si ofendía á Dios 
ó no. Acrecentóse más un trabajo< y pena que el Señor 
me dio corporal, y en la pena espiritual ha sido gran-
de y el trabajo que me ha dado más en qué merecer, 
porque á trueque de no tenerlo, llevara yo todos los 
1 Abarca Sor María de Jesús en las palabras «aquella edad», 
no sólo el noviciado, sino los primeros tiempos de profesa. 
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martirios del mundo que ha habido y habrá, y no es 
encarecimiento: lo que con este trabajo he padecido 
no se puede numerar, porque era trabajo sin ningún 
alivio, y el demonio se valía de él para atormentarme 
mucho.» 
Y así con tanto aprovechamiento y medra de es-
píritu se dispuso del mejor modo posible á la pro-
fesión solemne que hizo juntamente con su santa ma-
dre, y asistiendo su padre Fr. Francisco del Santísimo 
Sacramento, el día do.s de febrero del año de mil 
seiscientos veinte, día de la Purificación de Nuestra 
Señora, y en el que la Virgen Madre ofreció al Padre 
Eterno' á su divino Hijo en el templo. 
C A P I T U L O V I I 
Purificada Sor María con penas en el cuerpo y en el espíritu, 
es favorecida del Señor: comienzan las cosas exteriores y pú-
blicas. Examen de los arrobamientos. Hace un vestido á 
Ntrd. Sra. de los Mártires. 
Tenía el Señor determinado levantar muy pronto 
á la recién profesa á nuevo estado de perfección y 
concederle otros favores, pero antes, según la provi-
dencia que observaba en la santificación de esta alma, 
la previno con los correspondientes trabajos. Dio l i -
cencia al demonio para que extraordinariamente la 
afligiese, y el infernal dragón, aumentando los espantos 
y terrores con que tanto la atormentó en el noviciado, 
la maltrataba corporalmente, cargábala con pesos in-
soportables y la arrojaba por el suelo haciéndola rodar 
como pelota. Le agravó las enfermedades que conti-
nuamente padecía, y cuando estaba en la oración ó 
en el oficio divino, le daba tan vivo dolor en las co-
yunturas de los huesos, que le parecía que todos se le 
desunían. 
Después de estos tormentos y de otros semejantes 
que padeció en el cuerpo y que naturalmente de-
bieron .haberle quitado la vida, pasó el demonio á afli-
girla con mayor tiranía en el espíritu. «Y como el de-
monio vio — refiere el P. Fuenmayor y consta en 
Inf. — cuan poco conseguía por este camino, se valió de 
otro medio de sugestiones que prosiguió toda la vida 
de la sierva de Dios: y para esto se valió de un temor 
que siempre tuvo muy radicado en su alma de ofender 
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á Dios, de donde le nacían otros de que si el camino 
por donde iba de las cosas espirituales, era del gusto 
de Dios, y si era seguro. Valiéndose, pues, el demonio 
de estos tormentos, con visiones imaginarias y palabras, 
continuamente la atormentaba y rodeaba de tribulacio-
nes; persuadíala á que no fuese por camino tan estre-
cho, que era peligroso, y sin entenderlo caminaba ca-
mino de perdición; que se había de condenar, y que 
lo podía coiegir de que Dios la dejaba, pues á él 
(al demonio) le daba lugar para atormentarla.. .» Va-
lióse también de las criaturas para afligirla; porque 
no pudiendo la sierva de Dios con toda su cautela ocul-
tar á los ojos de las religiosas sus asperezas y exte-
rioridades, tuvo que sufrir con sus hermanas cuanto 
refiere el P. S a m á n i e g o 1 y deponen los testigos en 
los Procesos. 
Pero dispuesta con tan formidables combates -y pu-
rificada con penas tan amargas, comenzó el Señor, 
dos ó tres meses después de la profesión, á favorecer 
extraordinariamente á su esposa. Veamos cómo da cuen-
ta de estos favores á su hermano el P. Fr. Francisco 
Coronel. «Carísimo hermano mío: pues Dios le ha 
dado lugar para ocuparse en el estudio, examine esto 
que aquí le escribo, y mire si conforma y dice con la 
Sagrada Escritura y doctrina de los santos, y avíseme. 
Y después de haberlo mirado, podrá quemar los pa-
peles, y esto sin falta». Continúa exponiéndole cuanto 
le sucedió en los diecisiete primeros años de su vida, y 
al llegar al primero de profesa, después de referidas 
las tentaciones y penas que tuvo, añade : «Comenzó á 
consolarme en la comunión con muy lindo y sazonado 
gusto. Otras veces veía un resplandor grande. Todo 
esto me consolaba, y de aquí sacaba fuerzas para 
todo lo demás. Tuve algunos trabajos de personas; 
1 'Relación de la V i d . de Sor M . a § V I L 
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á todo llamaba á Dios, y Su Majestad me consolaba. 
Parecíame, oía una voz que muchas veces me decía: 
Más padecí Yo por ti. Esto me alentaba mucho. Pasaban 
los trabajos adelante y las tentaciones del demonio, 
y me afligían mucho. 
U n día yo estaba con muchos trabajos de muchas 
maneras, y estaba enferma. Y o llamaba á mi vida 
(que era mi Dios) y estando así, se me apareció la Reina 
de los ángeles, muy bella y hermosa, lindamente ador-
nada. A mi parecer era la de los Mártires, que está 
en el convento de San Julián del Orden de Nuestro 
Padre San Francisco. Arrójeme á sus pies con la hu-
mildad que pude, y levantóme; y su Niño me abrazó 
al levantarme. Consoláronme en los trabajos y cobré 
ánimo para vencer al demonio. Y o quedé consoladísima, 
más que puedo decir; y así no se me daba nada de 
todo ni hacía aprecio de ello. A l demonio lo vencía 
mejor; crecían sus tentaciones y en particular el apa-
recérseme, y mi Señor me consolaba mucho. 
Una noche después de recogidas las monjas, es-
tando yo muy enferma, se me apareció una muy gran-
de Sierva de Dios, y me abrazó, y me consoló mucho, 
y me animó y alentó al camino de la perfección. Así 
pasaba con gusto mis trabajos. 
La Pascua del Espíritu Santo vi una como palo-
ma, con muchos rayos de luz y resplandor; y estos 
parecían que me herían á mí, y que me dejaban como 
absorta y fuera de mí. E l gozo que con esta visión mi 
alma tuvo, no se puede decir. Y o quedé toda mudada, 
con muchos deseos, muy consolada y alumbrada. Esto 
mejor es, Hermano carísimo, para no quedar corta, 
no decir nada, sino dejarlo á la consideración; consi-
dere él gozo que mi alma tendría. 
Esta misma Pascua v i á mi Señor corporalmente 
todo llagado; consolóme, y me mostró y dio á errten-
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der que caminaba por el camino que Su Majestad 
caminó; y me dijo tuviese y procurase todas las vir-
tudes. Otras cosas muchas me dijo y aplicó muchos 
consuelos; yo lo quedé muchísimo. 
De esta manera pasaron algunos días, y yo con 
muchos deseos de servir y agradar á mi Dios y Señor, 
hasta que un día, que iba á la oración, y vi á mi Se-
ñor. Y o iba llena de trabajos; no llevaba prevenido el 
paso que había de considerar (que siempre lo hacía). 
Estaba con grande sequedad y entrando en la oración, 
dije: Señor, ¿qué tengo yo de hacer aquí de esta manera? 
F u é tanta la alegría que me dio, que me consolé 
mucho, y me sobrevino un grande ímpetu de amor 
de Dios. Y o resistí á él (como otras veces lo he hecho) 
y no pude; y así salí de mí, y me arrobé. Quedé 
sin poder ejercitar los sentidos del cuerpo y toda 
recogida interiormente. Fué éste el primer recogimien-
to (rapto) que tuve, y se me hizo cosa nueva y espan-
tosa. V i á la Madre de Dios con su Hijo en los brazos 
(era sábado), y como cuando le bajaron de la cruzí: 
teníale todo llagado y estaba dolorosa. Díjome: Rija 
mía, i hay dolor como éste ? Yo me deshacía y teníale 
muy grande de ver el que mi Señora padecía. Díjome 
muchas cosas de consuelo, y que tuviese y procurase 
todas las virtudes. E n esta ocasión me hizo el Señor 
una merced, y es que extendió y alargó el brazo, y 
me parece que me sacó el corazón, y que me le trocó, 
y dióme el suyo: sentí un dolor suave, cuando esto su-
cedió; quedé toda mudada; yo no vivía en mí sino 
en Dios, y tenía jnuchos deseos de servirle; ponía 
por obra los que podía. 
Así pasé la octava de la Pascua, y toda ella vi 
al Espíritu Santo, y también en la cabeza de un sa-
cerdote, que me fué de mucho consuelo. No puedo yo 
declarar lo que mi alma aquí sintió. ¡Oh Dios mío, 
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que es imposible! No sabía dónde estaba, no podía salir 
de Dios; aunque yo me descuidase, andaba siempre 
en mi memoria. Pasé así hasta el día de la Magdalena 
que tuve otro recogimiento. Diré en el otro cuaderno 
lo que me sucedió. Perdóneme, hermano mío, y avíseme 
en viendo estos cuadernos, si son conformes, á la 
Sagrada Escritura y doctrina de los Santos. Todo 
esto me sucedió, siendo de edad de diez y ocho años, 
poco más ó menos.» , : ' ¡ ! ! I 
Después de este arrobamiento, que promete refe-
rir en otro cuaderno (que no se encontró),, y que 
se describe en Inform. n Q 191, prosiguiéronse los éxtasis 
y arrobos con tanta frecuencia, que ya no hallaba medio 
de ocultarlos; porque en presencia de las religiosas, ora 
cuando se tenía lectura espiritual, ó se hablaba de la 
grandeza y hermosura de Dios ó de otros misterios, 
ora cuando oía músicas ó canciones devotas, y prin-
cipalmente apenas acababa de comulgar, era arrebata-
da por el Señor llevándose hacia E l toda el alma y 
dejándole el cuerpo notoriamente sin ningún sentido. 
Quedaba su cuerpo por espacio de dos ó tres ho-
ras algo elevado, sin descubrirse la tierra, y tan ali-
gerado de su propio peso, que con un pequeño soplo, 
aún á larga distancia lo movían como hoja de árbol 
ó ligera pluma. E l rostro se mostraba más hermoso, 
aclarándosele el color natural que declinaba á moreno; 
y la compostura exterior era tan modesta y devota, 
que parecía un serafín encarnado. Fué vista en aquel 
tiempo arrobada más de mil veces. 
No es de admirar que la novedad de "estos suce-
sos, patentes á los ojos de las religiosas, hiciese mu-
cho ruido, y que se desease averiguar la verdad 
• de estas maravillas. «Comenzóme á examinar, escribe 
por obediencia sor María, el P. Fr . Juan de Torreci-
lla, que fué mi primer confesor, y más bueno que cau-
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teloso, publicó esto. Y llegó mi desgracia á que después 
de comulgar, me alzaran el velo y me vieran algunos 
seglares. Y como esto de arrobos hace en el mundo 
imprudente tanto ruido, extendióse y pasó adelante 
la publicidad, y las superioras que tenía, eran ami-
guísimas- de esto de exterioridades, y fuéronse empe-
ñando con unos y otros seglares, y por haberles conce-
dido á unos, no se les negaban á otros. 
Dióme aviso de esto un enfermo, que estaba loco, 
que vino al convento á verme, y que para mí harto 
cuerdo fué, y fué mi amargura y dolor tal, que 
hice voto- de no ir á recibir á Nuestro Señor sin en-
cerrarme en la comulgatoria. Pedí un candado fuera 
de casa, pósele y me encerraba; y lo podía hacer, 
porque comulgaba sola por las muchas enfermedades 
que tenía yo. Otras veces, que me quitaban la llave, 
bebía el jarabe ó medicina para que no me obligasen 
á recibir á Nuestro Señor ; juzgando por mejor care-
cer de este consuelo, que no que se hiciese una im-
prudencia tan grande, como' mostrarme á todos los 
que concurrían, que sólo de oir el ruido de los que 
eran, me desmayaba: reprendíanme ásperamente, y 
me decían era desobediente, y por obedecer, me rendía. 
Quitáronme el voto de encerrarme, ó me lo con-
mutaron, y porque yo había oído decir, que los vo-
tos que se hacían en manos de las abadesas, no se 
podían quitar, la hablé un día á solas, y la reduje á 
que en sus manos había de hacer voto de no recibir 
el Santísimo Sacramento sin cerrar, para que no en-
trasen á quitarme el velo las religiosas ni á llegarme 
á la comulgatoria porque me viesen, que yo lo bas-
tante me retiraba. 
Después que conseguí el cerrarme, supe que á la' 
puerta del coro-bajo (comulgatoria) le quitaban un 
pedazo para entrar á descubrirme, y que volvían á 
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encajar la tabla porque yo no lo viese. Esto se publicó 
en las religiosas antiguas que alcanzaron aquel tiempo, 
en el cual debí á Dios tan grande aborrecimiento"á 
estas exterioridades, que con ellas padecí martirio; é 
infundió el Señor en mí tal sentir en ellas, que si l a 
justicia seglar me hubiera cogido en grandes delitos 
y me sacaran en un pollino á la vergüenza, no lo 
sintiera tanto, como' que me vieran en aquellos reco-
gimientos ó elevaciones que tenía. Lloraba y clamaba 
á Dios pidiéndole que me diera mucha fe, esperanza, 
amor suyo y verdadera humildad, y me'quitara aque-
llas cosas exteriores». 
Dada la publicidad que habían alcanzado fuera del 
claustro estos arrobamientos, vióse precisado el Reve-
rendo Padre Fray Antonio de Villalacre, prelado provin-
cial, á venir al convento de Sor María de Jesús con el 
único fin de examinar detenidamente aquellos extraor-
dinarios favores é impedir que saliesen á la vista de 
los seglares. Con suma atención observó este varón 
experimentado todas las circunstancias del exterior de 
la monja estando arrobada,, y hallándolas sobrenatura-, 
les, sin sospecha de mal espíritu', y con los caracteres 
del bueno, pasó á probar su interior, averiguando los 
principios, progresos y estado presente de su vida es-
piritual; y descubiertas asimismo todas las señales de 
ser de Dios aquellos éxtasis, quedó tan admirado como 
edificado y gozoso. 
Percibió este doctísimo padre la rendida obedien-
cia en que estaba fundada Sor María, y determinó, 
hacer una prueba que, aunque al carecer de efecto 
no induce sospecha de mal espíritu, teniéndolo, es 
urgente argumento de seguridad del bueno. Iba una 
mañana al convento de las monjas, y en el camino 
le dieron noticia, de que la Sierva de Dios después 
de haber comulgado^ habíase quedado arrobada, per-
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maneciendo aún entonces en la forma extática acos-
tumbrada. Recogióse interiormente el prudente pre-
lado, y desde el mismo camino, formando el precep-
to en lo más íntimo de su ser, le mandó en virtud 
de santa obediencia que inmediatamente saliese al lo-
cutorio; y la Sierva de Dios, suspendiéndosele el rap-
to, bajó al locutorio antes de que llegase el provincial. 
Quiso también la abadesa hacer por sí misma es-
te experimento, y en una ocasión en que se hallaba 
enferma, habiendo sabido> que la Sierva de Dios estaba 
arrobada en el coro, le mandó interiormente por obe-
diencia, que viniese al momento á visitarla; y usando 
el Señor de la misma gracia, volvió del rapto su Sierva y 
al instante se presentó en la enfermería. Lo mismo com-
probaron después . cuantos tenían alguna superioridad 
sobre esta religiosa, los prelados, los confesores, la aba-
desa y la maestra, viéndola volver de lo más subido de 
sus raptos sólo por un mandato interior de obediencia. 
Y verificado tan detenido examen en el espíritu 
de Sor María, el provincial, formando el concepto 
debido de su admirable subdita, juzgó muy necesario 
proveer con especial diligencia á esta alma, y al efecto 
puso* nueva forma á su gobierno, nombrándole director 
á propósito; prohibió la publicidad de sus exteriori-
dades y atajó la oposición imprudente que hasta en-
tonces se había hecho á las cosas de su espíritu. * 
E n medio de estos favores en los que las visiones 
y revelaciones que tuvo, fueron tantas y tandlenas de 
celestial doctrina que solamente de ellas se formara un 
extenso y útilísimo libro, padeció enfermedades muy 
penosas, como queda anteriormente indicado; y esto 
no obstante, era el asombro de las religiosas en seguir 
inalterable los actos de comunidad. 
E n cierta ocasión, hallándose esta villa de Agre-
da y su comarca muy necesitadas de agua, llevaron en 
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rogativa la imagen de Nuestra Señora de los Mártires 
al convento de Sor María de Jesús, cuando esta admi-
rable religiosa estaba baldada, sin poderse mover hacía 
tres meses, y como incapaz' de natural remedio. Por la 
especial devoción que la Esposa de Jesús tenía á aque-
lla milagrosa imagen, pidió por caridad que se la lleva-
sen á su celda, y habiéndoselo concedido, al quedarse 
sola con ella la noche del día dos de Marzo, * víspera 
de San Emeterio y Celedonio, suplicóla con vivas ins-
tancias, que la librase de aquella prisión á fin de serle 
posible tomar parte en los actos de comunidad. L a ima-
gen le contestó que si quería que la curase, le diera la 
mano; y dándosela, la levantó de la silla en que fuera 
de la cama sólo podía estar; y la mandó andar. Hízolo, 
y cuando bajaron las religiosas á la mañana, encon-
traron á la enferma completamente sana, y á su Bien-
hechora adornada con un nuevo vestido que, en agra-
decimiento á tan señalado favor, le "había cosido aque-
lla noche, desde que curada, había dejado la silla. 2 
« Año de 1623. 
8 «En acción de gracias por esta milagrosa curación el Cabil-
do y V i l l a de Agreda volvieron la santa Imagen á su capilla 
con procesión general.»—Conservan las Religiosas el vestido 
que hizo Sor Mar ía . 
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Particular orden de vida que en este tiempo observó Sor María, 
Mortificaciones que hacía. 
Antes de que los prelados dictaran nuevas dispo-
siciones en el gobierno de su espíritu, solía traer in-
mediato á la carne un punzante vestido de malla 
que la cubría todo el cuerpo, ó andaba cargada de 
cadenas, argollas y otros ásperos cilicios. Tomaba tan 
sangrientas disciplinas, que % parecía maravilla no desfa-
lleciese por la sangre que vertía, y hacía otros géneros 
de asperezas que, si el juicio' del confesor atento á la 
fuerza interior de aquel espíritu, no los hubiera admi-
tido comprobándolos á la vez el mismo Dios con ali-
viarla al comenzar á hacerlos, con muy justo funda-
mento se les pudiera haber tildado de asaz crueles é 
inhumanos. . . 
Pero desde que por disposición superior quedó se-
ñalado el método al que habían de atenerse en el 
régimen de su espíritu, observó por espacio de muchos 
años el orden siguiente: Dormía sólo dos horas, de 
ordinario en un cilicio grande de madera que tenía 
hecho á propósito y que parecía más un potro de 
tormento que lugar de descanso; algunas veces en el 
suelo y otras en una tabla. Antes de las once de la 
noche se levantaba llena de dolores agudos, y se re-
tiraba á un lugar solitario donde hacía sus ejercicios. 
A las once comenzaba el ejercicio de la cruz que le 
duraba tres horas; hora y media meditaba la Pasión 
del Señor; andaba por espacio de media hora con 
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las rodillas desnudas por el suelo, cargada con una 
cruz de hierro de cincuenta y dos kilos de peso; du-
rante otra media hora estaba postrada en tierra en 
formla de cruz, puestas las manos en unos clavos de 
hierro; y en la otra media hora restante, fijadas las 
manos y los pies en los clavos de otra cruz! que tenía 
sujeta á la pared de su celda, contemplaba las siete 
palabras del agonizante Jesús : en este ejercicio recibía 
grandes favores del cielo. A las dos de la mañana iba 
á maitines; * estaba en el coro con las demás religio-
sas hasta las cuatro, y á esta hora volvía á la celda á 
padecer dolores de muerte. A las seis cesaban los 
dolores, y acudía á prima y á la oración de comuni-
dad; después se confesaba y comulgaba (lo hacía todos 
los días) y daba gracias hora y media. Asistía á los 
demás actos de comunidad en las horas siguientes, 
ocupando lo restante del día hasta las cinco de la 
tarde en obras de caridad y en los oficios del convento, 
y, cuando-el confesor le mandaba, en escribir. Tenía 
una hora de oración á las cinco; á las seis tomaba 
alimento, única hora en que lo tomaba, y á las siete 
iba á completas, comenzando de nuevo los dolores. 2 
A las ocho se recogía á la celda, hacía examen de con-
ciencia (lo hacía dos veces al día), confesaba al Señor 
sus culpas, y con actos de contrición decía el Miserere 
con otras devociones y oraciones vocales. 
Por particular orden del Señor no comía carne, 
lacticinios, ni otros regíalos, sino sólo legumbres y hier-
bas, y de éstas lo indispensable para el sustento* del 
cuerpo; ayunaba á pan y agua tres días en semana; 
los viernes nada bebía, ni se reía, imitando' al Señor en 
1 Véase el núm. 155, del Trat. 3.° 
8 Había alcanzado del Señor, que la licencia que tenia el 
demonio de atormentarla en el cuerpo, se limitase al tiempo 
de la noche y cesara aquel martirio durante el dia, á fin de po-
der asistir á todos los actos de Comunidad. 
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la sed y tristeza; y tomaba cada día cinco disciplinas 
derramando en algunas mucha sangre, distribuidas y 
ofrecidas en esta forma: la primera en el ejercicio 
de la cruz, ofreciéndola por sus culpas; la segunda 
apenas salía de maitines, por la conversión de los he-
rejes y moros; la tercera, terminada la prima, antes 
de recibir el Santísimo Sacramento, con el fin de 
que ella y los demás cristianos, en especial los sacer-
dotes, lo recibieran dignamente; la cuarta al medio-
día, por los pecados de gula que en todo el mundo 
se cometieran; y finalmente tomaba la quinta á la no-
che, aplicándola por el aumento de la orden francisca--
na. Y siempre que estaba ante el Smo. Sacramento'fija-
ba en el suelo las rodillas desnudas; y así también 
cumplía la penitencia sacramental. 
Todas estas penitencias eran para la Sierva de Dios 
de mayor penalidad por ser de complexión muy de-
licada; la túnica de sayal que le rozaba en la carne, 
le hacía llagas que necesitaba curar. Y el Señor tan-
to le aumentaba en algunas ocasiones la sensibilidad 
del cuerpo para que padeciese más, que sólo de to-
carse en cualquier parte de él, le causaba gran dolor; 
algunas veces al lavarse las manos con agua fría, se 
le formaban ampollas; y otras, frotándose una mano con 
la otra, le saltaba la sangre por las junturas de las 
uñas. 
C A P I T U L O I X 
Los primeros misioneros de Méjico se encuentran con indios 
convertidos. Se averigua cuál es el apóstol de aquellas gen-
tes. 
Descubiertas en América las vastas provincias de 
Nuevo Méjico, de cuya conquista espiritual al mo-
mento se encargaron los hijos del Serafín de Asís, estan-
do estos obreros evangélicos en los comienzos de aque-
llas misiones, inopinadamente se les presentaron tropas 
numerosas de indios, pidiéndoles el santo bautismo. 
Admirados los misioneros de aquel concurso de infieles, 
para ellos hasta entonces no conocidos, les preguntaron, 
cuál podía haber sido la causa de tal novedad; y los 
indios respondieron que una miujer que ha mucho 
tiempo andaba por aquel reino predicando la doctrina 
de Jesucristo, los había traído al conocimiento del ver-
dadero Dios y de su ley santa, y dirigídolos á aquel 
punto en busca de varones religiosos que pudieran bau-
tizarlos. 
Ante el raro prodigio de hallar á todos aquellos 
indios perfectísimamente catequizados., los padres no 
pudieron menos de seguir indagando, qué mujer sería 
aquella por cuyo medio el Señor había obrado tan estu-
pendo milagro; y Volvieron á preguntarles sobre el ves-
tido y figura de la prodigiosa catequista. Mas ellos 
sólo sabían decir que nunca habían visto vestido y fi-
gura semejantes, y daban algunos indicios, que indu-
jeron á los religiosos á sospechar que debía ser monja. 
Entonces uno de los padres les enseñó un retrato pe-
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queño de la madre Luisa de Camón , muy célebre en 
aquellos tiempos en España por su gran fama de san-
tidad, y visto por los indios, contestaron que esta 
mujer en el vestido se le parecía, peroi no en la cara, 
por cuanto la que á ellos predicaba, era más hermosa 
y de menor edad. 
E l P. Fr . Alonso de Benavides, custodio ó como 
provincial de Nuevo Méjico, dispuso que con los indios, 
ya bautizados, marchasen á aquellas regiones algunos 
religiosos; los cuales habiendo llegado á ellas después 
de largo tiempo y de no pequeños trabajos, fueron 
recibidos por aquellos indígenas con devoción y ale-
gría. Los encontraron tan bien instruidos en los mis-
terios de la fe, que sin más preparación les adminis-
traron el santo bautismo, siendo el primero en reci-
birlo el rey de ellos, que adoctrinado por la Sierva de 
Dios, quiso ésta, que para ejemplo de sus vasallos co-
menzase él y su familia la profesión de la religión 
verdadera; y aunque eran muy pocos los religiosos 
que bautizaban, coimo los indios estaban suficiente-
mente preparados por Sor María de Jesús, llegaron á 
ser innumerables los que en breve espacio de tiempo 
se hicieron cristianos; de suerte que, sabedor el P. cus-
todio de la copiosa y sazonada mies allí encontrada, 
envió nuevos obreros, con cuya prudencia, esfuerzos 
y celo quedó gloriosamente enarbolado en aquellas pro-
vincias el estandarte de la verdad evangélica. 
Cada vez! rnás deseoso el P. custodio de averiguar 
la autora de estas conversiones, que tanta gloria da-
ban ,á Dios y aliento á los misioneros, apenas le 
permitieron sus ocupaciones, emprendió un viaje hacia 
España, llegando á Madrid el día primero de Agosto 
del año de mil seiscientos treinta. De la propagación 
y estado de aquellas misiones y de las maravillas que 
habían sucedido y él mismo presenciado, dio cuenta 
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detallada al Rey de España y á los superiores de la 
Orden, principalmente al Ministro General, residente 
entonces en Madrid, el cual, como se penetrara exac-
tamente de todas las circunstancias de los sucesos de 
Méjico, y hubiera conocido de antemano el espíritu 
de Sor María de Jesús de. Agreda en* una ocasión que 
de oficio tuvo que examinarlo, sin ningún género de 
duda aseguró, que esta Sierva de Dios había obrado 
tan grandes • misericordias en aquellas bárbaras regio-
nes; y presuponiendo que esta notable religiosa, por 
su humildad y hábil prudencia, había* de ocultar la 
verdad, si no era impedida á manifestarla bajo pre-
cepto de obediencia, envió á Agreda al mismo P. Be-
navides, con autorización especial en escrito para pre-
guntar á María de Jesús cuanto fuera necesario en este 
asunto, y con riguroso mandato á esta monja agredana, 
para que respondiese y manifestase claramente todo 
cuanto existiera; añadiendo además el General letras 
comendaticias sobre este negocio para los P. P. Pro-
vincial y confesor de la Sierva de Dios. 
E n Agreda el P. Benavides, acompañado del pro-
vincial Fr . Sebastián Marzilla y del confesor de la 
comunidad Fr . Andrés de la Torre, vino al convento 
de la Concepción, y habiendo hecho comparecer en 
su presencia á la Venerable Madre, é intimándole en 
nombre del General el precepto de obediencia, al que, 
para aumentar el mérito, añadieron el suyo el provin-
cial y el confesor, le interrogó primeramente sobre 
la existencia del hecho: y la humilde religiosa, sacri-
ficando en aras de la obediencia el secreto de su cora-
zón, manifestó con toda sinceridad cuanto en el caso 
había sucedido; con la más circunspecta prudencia 
declaró la duda que ella tenía en cuanto al modo, y 
expuso con profunda humildad el tiempo, principio, 
progresos y la frecuencia de aquellos maravillosos s\;-
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cesos. Mas el P. Benavides, á fin de inquirir con más 
plenitud la verdad, le preguntó de nuevo acerca de 
las señales particulares de aquellas provincias, reco-
rriendo la disposición y situación de la tierra, las po-
blaciones y gentes, su traza, artes y costumbres y modo 
de vivir ; y la virgen agredana contestó á todo ello, 
hasta con las circunstancias más menudas, empleando 
los propios nombres de los reinos y provincias, y des-
cribiendo estas particularidades tan individualmente, 
como si hubiera vivido en aquellas regiones por espa-
cio de muchos •años. Todavía más preguntada, confesó 
que había visto en aquellas tierras al mismo P. Benavi-
des con otros religiosos, designando el día, la hora y 
el lugar en que esto* sucedió, y las notas individua-
les de cada uno de los hombres, que también los acom-
pañaban, 
De esto hizo el P. Benavides una relación que de-
jó en poder del confesor, y se llevó consigo una car-
ta, llena de celestial doctrina, que en virtud de san-
ta obediencia escribió la Venerable; y esta carta jun-
tamente con otra que envió desde Madrid el mismo 
P. Benavides á aquellos padres apostólicos, está fiel-
mente trasladada, en el Sumario informativo del Proce-
so de beatificación de esta Sierva de Dios, n. 14, 
desde el apartado 40 al 73, en donde consta también 
el informe que después se hizio sobre la verdad y cir-
cunstancias de este suceso por la Suprema Inquisición 
de España . 1 
E n la narración que Sor María se ve obligada á 
hacer al Rmo. P. Fr . Pedro Mañero sobre las cosas 
de su espíritu, ilustra estos portentos. «Y esto, es-
cribe la Venerable, de que se condenasen las criatu-
ras de Dios y mis hermanos los prójimos, desde muy 
pequeña me ha dividido de dolor el alma; y lo que me 
Cap. III y IV del Trat, oct. 
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ha pasado acerca de esto, no es posible ponderarlo. 
Y á este tiempo me sucedió que el Señor me prevenía 
algunas veces, que quería trabajase por sus criaturas 
y el bien de las almas; y las grandes enfermedades 
y dolores que tenía, me ordenaba Su Majestad, se lo 
ofreciese por una causa de su* agrado y conversión de 
algunas almas. • 
Paréceme que un día, después de haber recibido 
á nuestro Señor, me mostró Su Majestad todo el mun-
do (á mi parecer con especies abstractivas), y co-
nocí la variedad de cosas criadas; cuan admirable es el 
Señor en la universidad de la tierra; mostrábame con 
mucha claridad la multitud de criaturas y almas que 
había, y entre ellas cuan pocas que profesasen lo puro 
de la fe,v y que entrasen por la puerta del bautismo á 
ser hijos de la santa Iglesia. Dividíase el corazón de 
ver que la copiosa redención no cayese sino sobre tan 
pocos. Conocía cumplido lo del Evangelio, que son mu-
chos los llamados y pocos los escogidos. A todos crió 
el Altísimo* para que le conociesen, sirviesen y amasen, 
y son muy pocos los que profesan la fe conforme los 
muchos gentiles, idólatras, moros y herejes que hay. 
Entre tanta variedad de los que no profesaban y 
confesaban la fe (como el Señor me mostraba), me 
declaró que la parte de criaturas que tenían mejor dis-
posición para convertirse, y á que más su misericordia 
se inclinaba, eran los del Nuevo Méjico y otros reinos 
remotos de hacia aquella parte. E l manifestarme el 
Altísimo su voluntad en esto, fué mover mi ánimo y 
afecto con nuevos afectos de amor de Dios y del pró-
jimo, y á clamar de lo íntimo de mi alma por aquellas 
almas. • • . • • ' ' . ' ' • • ' ! |'¡ 
Otro día, después de haber recibido á nuestro Se-
ñor, me pareció que Su Majestad me mostraba más 
distintamente aquellos reinos, indios; que. quería se 
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convirtiesen y me mandó pedir y trabajar por ellos; 
y las noticias que iba recibiendo, eran más claras y 
distintas, del modo y.traza de la gente, de su dispo-
sición y necesidad de ministros que los encaminasen 
al conocimiento de Dios y de su fe santa. Todo esto 
disponía más mi ánimo «y afecto para trabajar y pedir. 
E n esta ocasión se me mostraron aquellos reinos 
distintamente, las calidades y propiedades de aquella 
parte del mundo, las trazas de los hombres y mujeres, 
la diferencia de los de acá en muchas cosas, y otras 
circunstancias. Y á mí me parece que los amonestaba 
y rogaba que fuesen á buscar ministros del Evangelio 
que los catequizasen y bautizasen; y conocíalos también. 
Del modo como esto fué, no me parece lo puedo 
decir. Si fué ir ó no real y verdaderamente con el 
cuerpo, no puedo yo asegurarlo; y no es mucho lo 
dude, pues San Pablo estaba á mejor luz, y confiesa 
de sí fué llevado al tercer cielo, y que no sabe si fué 
en el cuerpo ó fuera de él. Lo que yo puedo asegurar 
con toda verdad es, que el caso sucedió en hecho de ver-
dad, y que sabiéndolo' yo, no tuvo nada del demonio,-ni 
malos efectos. No me detengo á contar aquí el paso por-
que está todo él en el informe; sólo diré las razones que 
hay para juzgar fué en cuerpo, y otras, que podía ser 
ángel. 
Para juzgar que iba realmente, era que yo veía 
los reinos distintos, y sabía sus nombres, y que se me 
ofrecían al entendimiento distintamente; que veía las 
ciudades y conocía la diferencia de la tierra, y que el 
temple y calidad era diferente, más cálido, las comidas 
más groseras, y que se alumbraban con luz, como de 
tea; que los amonestaba y declaraba todos los artícu-
los de la fe, y los animaba y catequizaba y lo ad-
mitían ellos, y hacían como genuflexiones; aclamando 
por-su bien y deprecaciones, 
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Y aunque esto es así, yo siempre he dudado fue-
se en cuerpo, por ser tan extraordinario caso y no 
usado, y por esto en las declaraciones que he hecho, 
hablo en duda y recelándolo. Yo no traje nada de allá, 
y aunque fuera realmente y pudiera, lo< excusara, por-
que la luz del Altísimo me puso término, y me enseñó 
que ni por pensamiento, palabra y obra, no me exten-
diese á apetecer, ni querer, ni tocar nada, sino es lo 
que la voluntad divina gustase. 
Exteriormente tampoco puedo percibir cómo iba, 
ó si era llevada, porque como estaba con las suspen-
siones ó éxtasis, no era posible; aunque alguna vez me 
parece que veía al mundo, en unas partes ser de noche 
y en otras de día, en unas serenidad y en otras llover, 
y el mar y su hermosura; pero todo pudo ser mostrán-
domelo el Señor ; y como su luz1 é inteligencia es tan 
fecunda, presta y clara, pudo mostrármelo, y conocerlo 
todo claro. 
E n Una ocasión me parece, di á aquellos indios 
unos rosarios; yo los tenía conmigo y se los repartí, 
y los rosarios no los vi más. E l modo á que yo más me 
arrimo y que más cierto me parece, fué aparecerse un 
ángel allí en mi figura, y predicarlos, y catequizarlos, 
y mostrarme acá á mí el Señor lo que pasaba para el 
efecto de la oración, porque el verme á mí allá los in-
dios fué cierto. 
También conocía las guerras que tenían, y que no 
peleaban con armas como las de acá, sino con ins-
trumentos para tirar piedras, á la traza de hondas y 
con ballestas y cuchillos de fuste; y mientras duró la 
guerra me parece á mí que oraba y tenía las manos 
altas por ellos y que me lastimaba de "su trabajo. E n 
otras ocasiones me parecía que les decía que se convir-
tiesen, y que pues se diferenciaban en la naturaleza de 
los animales, se diferenciasen en conocer á su Criador 
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y entrar á la Iglesia santa por la puerta del bautismo. 
E l juicio que yo puedo hacer de todo este caso 
es, que él fué en realidad de verdad; que serían quinien-
tas veces, y aun más de quinientas, las que tuve cono-
cimiento de aquellos reinos de una manera ó de otra-
y las que obraba y deseaba su conversión; que el cómo 
y el modo no es fácil de saberse; y que, según los indios 
dijeron de haberme visto, ó fué ir yo ó algún ángel en 
mi figura. Esto del reino y las cosas exteriores dura-
ron sólo tres años.» 1 
1 A l escribir este capítulo, se han tenido á la vista los docu-
mentos más autorizados, como Inform , la deposición del testi-
go 11 en el Proceso Apostólico, y escritos auténticos de Sor Ma-
ría de jesús, los cuales discrepan algún tanto de las copias que, 
tomadas de Inexpugnable muro de la M. C. de Dios del P. Eci-
ja , transcribe el P . Bringas en su índice apologético sobre la 
Mística Ciudad de Dios. — Véanse cap. I I I y I V del Trat. oc-
tavo. , • i 
C A P I T U L O X 
Pidió Sor María á los prelados atajasen las cosas exteriores y 
públicas, y al Altísimo las quitase; concedióselo Su Majes-
tad. Los grandes trabajos que le resultaron. 
Pasados los tres primeros años de profesa, en cu-
yo tiempo contaba ya "los veintidós de edad y corría 
el de mil seiscientos veintitrés, «el Señor por su bondad, 
prosigue la edificante Concepcionista, infundió en mi in-
terior un temor tan vehemente de que el camino que lle-
vaba y el modo que conmigo se avenían en el gobier-
no, eran tan peligrosos que, si no vivía con adverten-
cia, perecería. Este temior fué de calidad que crucificó 
mis carnes, y me dio tan cruel aborrecimiento con las 
cosas exteriores sensitivas, que de oirías tiemblo y des-
fallezco. Clamaba de lo' íntimo de mi alma pidiendo 
á Dios me quitase aquellas suspensiones, los arrobos 
y lo que en ellas conocía, y las visiones corpóreas y 
lo de Méjico; porque ya tenían bastante luz, pues tantos 
estaban bautizados. 
Estando en este estado y en lo último de mi aflic-
ción, quiso Dios traerme á mí unos prelados gra-
ves que me examinaron, consolaron y me sacaron de 
este cautiverio. Fueron el P. Fr. Antonio de Villalacre \ 
docto, y el P . Fr . Juan, su hermano; éste era provin-
cial cuando vino. Conté á éste el trabajoso estado en 
que estaba; lloré con él, y le dije el peligro en que es-
taba de todas maneras, y más por el despecho y aflic-
ción de verme compelida por obediencia á lo que tan 
repugnante y disonante era á la luz que Dios me daba, 
1 Este Padre había examinado antes los rapto§ de Sor María. 
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de que me viesen. H izólo tan bien, que me mandó p 0 r 
santa obediencia y con precepto de pecado, que pidiese 
á Dios me quitase todo aquello de las conversiones, 
los arrobos y visiones exteriores. Y yo fui armada de 
fe y obediencia y pedí á Dios me quitase todo lo sen-
sitivo, exterior y sujetp á peligro: y en todos los días 
de mi vida no hice súplica con más conato; y el Señor 
me lo concedió... 
Se dignó el Altísimo de responderme, y me de-
c í a : — N o te aflijas, alma, que Yo te daré un estado de 
luz, y te guiaré por camino oculto y seguro, si tú de 
tu parte correspondes; todo lo exterior y sujeto á 
peligro te faltará desde hoy, y tu tesoro estará es-
condido; guárdale y consérvale con vida perfecta, y 
no le manifiestes sino á los prelados y maestros que 
te han de guiar. — D e s d e este suceso conocí gran mu-
danza en mi interior y un estado muy espiritualizado». 
«Pero como en la novedad de faltarle de repente 
(los raptos), no sabían la causa ni las religiosas ni se-
glares, juzgaron muchos por castigo de algún pecado 
oculto lo que ella reputaba y agradecía por especial 
favor y misericordia de Dios. Decíanla palabras de des-
precio retractando con ellas el concepto en que antes 
la habían tenido. Parecíales que era gran deshonra y 
afrenta no proseguir con los arrobos, y se lamentaban 
de que los hubiera tenido para no continuar con ellos, 
como si lo uno y lo otro estuviera en su mano, y no 
fuera gracia del Señor dárselos y también para ella el 
quitárselos. 
Y habiendo crecido la turbación entre algunas per-
sonas por este suceso, y hallándose la Sierva de Dios 
muy afligida y acobardada en estos combates de cria-
turas, y sin tener á quien volver los ojos, valiéndose 
el demonio de esta ocasión se le apareció estando sola 
en un desván de la casa. Y hablándola como quien se 
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compadecía de su trabajo, la ofreció volverle los arro-
bos con mayor estimación y aplauso de las criaturas 
que hasta entonces había tenido, con tal que hiciese 
pacto con él y se apartase del camino que llevaba. 
Mas apenas sintió la Sierva de Dios el veneno de la 
serpiente, cuando se levantó sobre sí, y armada de 
fe, caridad y fortaleza le anatematizó, detestó y arrojó 
de sí, y postrándose en tierra pidió al Señor no la 
desamparase en aquella tribulación y trabajo.» 
«En saliendo del estado en que estaba cuando re-
cibí algunos favores del Señor, quedé en una vio-
lenta batalla, porque luego' se despertaron contradic-
ciones y sugestiones del demonio encubriéndose y ma-
nifestando ser luz, aviso' y llamamiento de Dios, en 
que me persuadían fuerte y tremendamente con una 
fuerza que sobrepujaba á las mías, y rendía el enten-
dimiento á que conociese mi mala vida y mis muchos 
pecados; que no habían sido cosas sobrenaturales las 
que por mí habían pasado sino sugestiones y materias 
naturales; que tenía á Dios ofendido é irritado en ex-
cesivo grado, al mundo y confesores engañados, que 
mi vida era una continua ficción porque juzgaban era 
buena y soy imperfecta, mala, pecadora, inadvertida, 
grosera, ingrata; y como- me habla esta sugestión y 
habla interior tan según mi dictamen y conocimiento 
de lo que soy, aunque no hice caso de ella por quien 
lo decía, atendí á la verdad que contenía... 
E n el ínterin que pasan los favores divinos, ó por 
algún tiempo quedo alentada, pero luego vuelve la 
guerra sobre la tierra, que decía Job, que no me deja... 
y con unas sugestiones ó eficacia fuerte tengo un pensa-
miento ó habla continua en el interior que me dice: — 
¿Por qué quieres llevar tan triste y trabajosa vida? Con 
dejar las cosas espirituales estarás quieta; mira el re-
mordimiento de conciencia que por ellas padeces, y en la 
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duda de pecar tan intrínseca y fuerte que tienes, que no 
la puedes vencer, estás obligada á dejarlo, porque si el 
jueves comieses carne pensando que era viernes, pe-
cabas; pues aunque estas cosas fueran buenas, que no 
lo son, pensando que pecas, pecas, y debes dejarlo. 
M i r a que estos son avisos de Dios, acaba ya; tú tie-
nes honra injusta, los que te quieren y aman es con 
engaño ; ¡ pobre de ti, alma I que el Altísimo está indig-
nado contigo y te ha de castigar. — Todos estos son 
unos tormentos y aflicciones terribles, un vivir mu-
riendo, porque es ponerme duda en lo que más deseo 
sea verdad, y quebrarme las alas de mi mayor vuelo, 
que es caminar á desear y buscar la gracia; es violen-
tar mi mayor eficacia y vivir muriendo con tormen-
tos. | A y de mí, pobre! y ¡ qué dolores y angustias son 
és tas! son imponderables. 
E n otra ocasión parecíame veía un ángel y que 
me alentaba y me decía que las cosas de Dios se fundan 
en verdad, y que las que me comunicaba, lo eran; que 
aunque mis pecados eran grandes, tenían remedio por 
l a sangre del Cordero de Dios; que él era ángel verda-
dero y el otro de antes falso; que hiciese penitencia 
de mis pecados y que guardase mi secreto para mí; y 
que, pues estaba £on tantas confusiones en las cosas 
espirituales, por humildad me retirase de ellas, como 
hizo San Luis, que diciéndole estaba el niño Jesús en 
la hostia, dijo, no le quería ver, que la fe le bastaba. 
Decíame lo del Evangelio, ponte en el lugar más infe-
rior para que te diga el Señor sube más arriba, y no 
te diga, por qué entraste á las bodas de las cosas espi-
rituales sin vestidura de boda, que no la tienes; que 
haga penitencia de mis pecados, deje lo espiritual y 
proteste contra ello... 
E n estos días se me representaba, y varias ve-
ces, delante un dragón fierísimo y cruel, tan grande. 
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como un aposento, la boca mayor que una gran puerta, 
y abierta descubría una profundidad horrible dentro 
de sí, y repetidas veces me decía: por aquí has de en-
trar en el infierno, tú eres precita y cuando- se acaben 
los días de tu vida has de entrar por esta boca; yo te 
he de recibir- en ella porque me has obedecido, y en el 
infierno' te he de vomitar adonde tienes lugar deputado 
de tremendas penas por toda la eternidad. Hacíame 
cargo de que todo lo espiritual era hipocresía, vanidad, 
imaginación, y que no dejándolo me había de conde-
nar; y de otros pecados alegaba derecho, era suya. 
Y como estaba en el interior llena de tinieblas, con 
poca salud y turbada por otros trabajillos de criaturas, 
era morir ó vivir muriendo, cercada de dolores de la 
muerte y del infierno. 
Pero todo esto exterior no es nada para lo que 
se padece en el interior con un desaliento y tristeza 
irremediable, originada del mal concepto que tengo de 
mí y de aquella perplejidad y duda, en que Dios me 
deja, del interior donde nada hallo de desahogo, todo 
me arguye y me acusa. Yo me juzgo* por peor que el 
mismo demonio, las cosas espirituales por imaginación, 
al Señor enojado y airado, y estándolo, considero con-
tra mí la Reina del cielo, los ángeles y santos, al mundo 
engañado pensando soy mejor de lo que soy, y como el 
que ha mentido con la palabra, siempre está acobarda-
do, . corrido y abatido, así estoy yo, porque mentí con 
la obra, siendo mala; y juzgándome diferente, todo 
me aflige, todo me contrista, todo es espinas y abrojos, 
y un estado turbadísirno, afligidísimo, sin aliento hu-
mano... ¡ 
Parece que está el infierno atento, y como león 
cercando, atendiendo, mirando y rastreando, cuándo 
la diestra del Altísimo me hace algún beneficio, y si 
él puede rastrear algo de él, con todo furor y saña se 
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opone á contradecirlo, y á impugnarlo y compelerme á 
mí á que no lo crea. Y como en la paz y tranquilidad1 
no tiene tanta mano, se vale de criaturas que sin mali-
cia de ellas y mucha del demonio que las mueve, me 
turban y dan noticias de lo que más pena y cuidado me 
ha de dar...; quítame lo que ha de ser de-alivio, cié-
rrame las puertas, con que impide el alimento del 
alma, y todo esto aun no hace tanto estrago en mí, 
como persuadirme voy por mal camino, que soy precita, 
que peco. 
Y o lo que más extraño es, que sucediéndome esto 
tantas y tan repetidas veces, no escarmiente yo, y 
que siempre me halle como nueva en este trabajo y 
padeciendo sin alivio; de que colijo, que en este modo 
de padecer hay permisión y disposición divina...; me 
espantan de manera las apariencias del pecado, que 
me dejan hecha estatua inepta, sin operaciones dis-
cursivas; se pone el sol de la inteligencia, viene la 
noche de las tinieblas que pugna contra la luz, y 
quedo en una obscuridad y prolija noche del pade-
cer; y cuando siento algún alivio y principian los cre-
púsculos del día., hago reflexión y miro lo que he pa-
decido, y yo misma me admiro de que el trabajo no 
me avise y escarmiente de una vez para otra; pero 
nada basta. 
De todas maneras tuve grandes tentaciones, des-
ordenadas pasiones, y entendí de un ángel que me.las 
ponderaba y decía que había tenido grande peligro 
en lo que me había pasado, y que si la Reina del 
cielo no me hubiera amparado, miserablemente cayera 
y pereciera, porque al punto que se vio mi peligro, se 
puso la Madre de Dios á hacer oración ante el trono 
del ser de Dios y los ángeles y santos á su imitación.» 
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E L ESTADO E N Q U E QUEDÓ SOR MARÍA DESPUÉS D E LAS E X T E R I O -
RIDADES. C Ó M O DISPUSO SU VIDA C O N G R A N D E CONSUELO SUYO 
RETIRÁNDOSE DEL RUIDO QUE HABÍAN OCASIONADO LAS EXTE-
RIORIDADES. MANDÓLE EL TODOPODEROSO QUE FUESE PRELA-
DA Y CUIDASE DE ESTA CASA. CONSTRUCCIÓN DEL NUEVO CON-
VENTO. RECIBE MANDATO DE ESCRIBIR LA DIVINA HISTORIA. 
E L SEÑOR DISPONE Á SU SIERVA PARA ESTA OBRA. 
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Cualidades del nuevo estado en que el Señor puso á Sor Ma-
ría. Hay modos de ver á Dios. Visiones que tuvo de la Vir-
gen María, de los ángeles y santos. Convierte aun moro que 
estaba en Pamplona 
«Desde entonces puso Dios á su Sierva en un es-
tado tan alto, tan seguro, tan secreto y tan libre 
de ios asaltos y peligros de las criaturas, que aun hasta 
el demonio le perdía de vista, ó se le ocultaba mucha 
parte de él. E n este estado sin perder los sentidos exte-
riores gozaba en el interior de los abrazos del Señor y 
de ordinario sentía unos impulsos y vuelos del espíri-
tu que la abstraían de todo lo terreno y la llevaban á 
la atención del Altísimo. Este género do éxtasis fué 
tan continuo que le duró toda la vida. 
Y el modo con que el Señor se comunicaba á 
su Sierva en este camino era puramente intelectual. 
— Dile, refiere Sor María, amorosas quejas al Señor 
de los trabajos en que me había puesto Su Majestad 
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aquellos días, y díjome: — Para descanso de ellos quíe. 
ro hacerte un beneficio señalado, y es que para que 
cobres fuerzas de los que te he dado y te daré, que 
serán grandes, te señalo un camino á los mundanos 
oculto, por donde vengas á Mí, y viendo mis atributos 
y las maravillas que tengo obradas con mis escogidos 
en el cielo, te alientes y me alabes y descanses en los 
gozos y obras de tu Señor. — Este es grandísimo be-
neficio más que lo> puedo encarecer; y después acá 
muchas veces, y cada día algunas, se me muestran no sé 
por qué camino ó modo, que es harto oculto,. admi-
rables grandezas del Señor y sus santos. Y es como si 
abriesen una puerta en el cielo y allí lo viese todo 
y se me mostrase: así es y veo lo que no puedo decir. 
Gran beneficio es éste, y algunas veces me vuelvo al 
Señor muy trabajada, y luego se me muestra este mar 
de grandezas con que, aunque los dolores fueran ma-
yores, era bastante alivio1. Muéstraseme mucho de los 
atributos de Dios y de su gloria y diversidad de san-
tos; es gran consuelo y aliento. Para declararme se 
me ofreció una comparación, y es como si el rey diera 
á un privado suyo1 entrada por un camino secreto y 
oculto á palacio, ó si á este tal le abriesen una ven-
tana por donde gozase de las fiestas que al rey se le 
hacen. Cierto que es gran beneficio de este Rey so-
berano el que hace á esta su esclava. De este favor 
y misericordia me han venido muchas, porque de aquí 
salgo fortalecida para los trabajos, y con muchos de-
seos de ser fiel al Señor y de servirle.» • 
E n este estado, al entendimiento se le dio nueva 
luz, y se comunica una ciencia con la cual conoce en 
Dios todas las cosas, su valor y sustancia. Esta inte-
ligencia es santa, suave y pura, sutil, noble, cierta y 
limpia; hace amar al bien y reprobar el mal. Pónese 
esta luz é inteligencia como un espejo delante del 
CAPITULO I 115 
entendimiento, y con la parte superior del alma y vista 
interior veo mucho, porque el objeto con la luz! que 
de él reverbera, se reconoce ser infinito, aunque los 
ojos que lo miran, limitados, y coartado el entendimien-
to que lo contempla, Esta vista es como si el Altísimo 
estuviera sentado en un trono majestuoso y encumbrado 
solio, donde se conocen sus atributos y perfecciones 
debajo del límite de la mortalidad y términos de la 
fe, porque lo cubre uno como cristal purísimo que media 
y por donde se conocen y divisan estas maravillas y 
atributos de Dios con grande claridad y distinción; 
aunque aquel medio ó velo impide el no verle del todo 
é inmediatamente, pero el conocimiento de lo que en-
cubre no es penoso sino admirable para el entendimien-
to, porque se conoce es infinito el objeto, y limitado 
el que le mira. 
E n este conocimiento hay modos y grados de ver 
de parte del Señor, según es su voluntad santísima 
el mostrarlo, porque es espejo voluntario. Unas veces 
se manifiesta más claramente que otras; otras menos, 
una vez declara algunos misterios ocultando otros, y 
esta diferencia suele ser según la disposición del alma, 
porque si no' está con toda quietud, paz! y tranquilidad, 
ó ha cometido alguna culpa ó imperfección por pe-
queña que sea, no> se alcanza á ver esta luz en tan alto 
puesto; donde se ve al Señor con tanta claridad y 
certeza sin dejar dudas, porque esta inteligencia suave 
hace fuerza suave y eficaz para amar, servir y obedecer 
al Altísimo, y este efecto- es propio de la presencia 
de Su Majestad. E n esta claridad se conoce cuánto 
vale la virtud y cuan preciosa cosa es obrarla y po-
seerla; conoce su perfección y seguridad; siéntese una 
virtud y fuerza que compele á lo bueno y hace oposi-
ción á lo malo, y guerra á las pasiones y apetitos. D a 
contra ellos esta luz fortaleza, ánimo y favor y seguri-
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dad, cuidadosa, alegría moderada y codicia quieta; pero 
si por la flaqueza humana se comete alguna culpa ó 
imperfección, desciende luego el alma al estado más 
inferior; es reprendida ásperamente y quédale tal con-
fusión, encogimiento y vergüenza que se deshace el 
corazón, llora la culpa y clama al Todopoderoso, por-
que la lave ampliamente, y no sosiega hasta que se 
confiesa. 
Y este conocimiento es no descubriéndose el Se-
ñor en sí mismo intuitivamente al entendimiento cria-
do, sino mediando, como he declarado, algún velo ó 
especie en que se manifiesta; y por haber medio entre 
el objeto y la potencia, es inferiorísima la tal vista 
respecto de la visión clara intuitiva; y no enseña la 
presencia real del Señor, aunque la contiene intelectual-
mente con interiores condiciones de verse, y aunque 
no se descubre es gran favor, y se le comunica á la 
criatura conocimiento y noticia de que Dios es trino 
en personas y uno en sustancia, y tiene inteligencia 
del Padre, Hijo y Espíritu Santo; y la enseña á que 
no confunda las personas ni aparte la sustancia; y 
tiene inteligencia de que Dios es infinito en atributos 
y perfecciones, y lo' demás que Su Majestad quisiere 
mostrar; pero no es ver su presencia, ni la siente ni 
conoce á satisfacción y hartura, que esto es de los 
bienaventurados. 
Los efectos de esta visión del Altísimo por espe-
cies abstractivas no hay palabras con que ponderarlos, 
ni términos adecuados para decirlos; exceden tanto 
á la capacidad humana que es fácil engañarse el alma 
y el confesor con quien se comunica, en pensar es de 
la divinidad clara, porque como la capacidad ~de la cria-
tura humana es tan limitada y coartada, y el objeto 
que se le representa por especies abstractivas es tan 
grandioso, le parece no hay más que ver; y esto es 
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ignorancia y error, porque siendo como es Dios incom-
prensible é infinito, aun en los mismos bienaventura-
dos que lo gozan sin velo, les falta infinitamente más 
que conocer y comprender, de lo que conocen y com-
prenden. 
De la Reina del cielo y Señora nuestra, de los 
ángeles y santos he tenido algunas visiones; éstas me 
parece han sido de tres maneras, después del nuevo* 
estado de retiro que el Señor me dio. 
L a primera es intelectual, con que da Dios al en-
tendimiento especies abstractivas de lo que quiere mos-
trar de esta Santísima Madre y Virgen, las de su 
grande excelencia, eminentes virtudes, de los miste-
rios del brazo poderoso que el Altísimo obró en 
E l l a ; y debajo de aquella especie ó especies, intelec-
tualmente se conoce la presencia de la gran Reina, 
con excelentísimos efectos de la fe y esperanza y fer-
vorosa caridad que encaminan á amar á Dios, como 
autor de aquella maravilla y de haber criado tan her-
mosa y excelente criatura. 
Y también de los ángeles y los santos hay visio-
nes intelectuales, mostrando el Señor por especies abs-
tractivas aquellas substancias espirituales que son los 
ángeles, dando inteligencia al entendimiento de su na-
turaleza perfecta; y siempre estos espíritus santísimos 
enseñan con gran claridad y luz lo más perfecto, enca-
minan y guardan, defienden é iluminan; y esto me pa-
rece es, como* los superiores ángeles iluminan, informan 
y enseñan á los inferiores de lo que conocen en el 
Señor, de la misma manera repentinamente alumbran, 
encaminan y enseñan al alma lo más puro, santo, loa-
ble y perfecto de la virtud. 
E l segundo modo de las visiones, son imaginarias; 
esto es, representar al entendimiento é imaginación 
imágenes y figuras, como el Señor es servido y de 
118 TRATADO TERCERO 
quien es su voluntad, proporcionadas con lo que gus-
ta Su Majestad enseñar ó manifestar. 
L a tercera es corporal; para lo cual el ángel ó san-
to toma corporal figura ó cuerpo aéreo, proporcio-
nado con lo que quiere representar. De estos dos mo-
dos últimos pocas visiones he tenido; lo más frecuente 
es el primero intelectual; pero lo que puedo asegurar 
que en todos los beneficios que el Señor me ha hecho 
de esta condición, he sentido altos y perfectos afectos, 
puros, santos, loables, siempre me han encaminado á 
Dios á amarle y servirle... 
Después que dejé las exterioridades y entré en el 
nuevo y oculto camino que dejo declarado, tuve al-
gunas veces inteligencia y conocimiento de las nece-
sidades y aprietos de los indios de Nuevo Méjico y de 
aquellos reinos, por diferente camino, aunque más cier-
to y seguro que el primero. Conocía y veía en el Señor 
y con luz1 la necesidad, aflicciones, aprietos y trabajos 
que tienen los que se convierten, y falta de ministros 
que tienen, y en mis pobres oraciones los encomiendo 
á Dios. No puedo fácilmente ponderar el afecto y an-
sia que el Altísimo ha infundido en mi alma por el 
bien y salvación de estos de Méjico y de todas las 
criaturas del mundo, que no le conocen y por las 
que están en pecado mortal; desfallece mi corazón de 
dolor por tan gran pérdida y porque consigan la vida 
eterna. 
Suéleme suceder estar en los ejercicios que hago 
de noche en la tribuna, postrada en tierra en cruz y 
haciendo peticiones por almas, y ofreciendo al eterno 
Padre la pasión de su Hijo santísimo' por ellas, encen-
derme tanto en este deseo, que parece se me sale el 
corazón y rompe el pecho; y pegada con el polvo como 
estoy, quisiera trascender, si fuera posible, y penetrar el 
elemento de la tierra y llegar á la puerta del infierno 
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y atravesarme en ella para que ninguno pudiera entrar; 
y suplico al Todopoderoso que como sea estando en su 
gracia, me tenga en aquellas penas porque ninguno 
se condene; y cuando- el fuego del. corazón me deja 
de este ejercicio, y veo- mi vileza y lo poco que valgo 
y lo que intento tan desigual á mis fuerzas ni á lo que 
es posible, lloro, clamo y me postro á los pies del 
Señor pidiéndole por sus hechuras las almas, por el 
precio de su sangre, por mis hermanos, por sus hijos: 
toda mi vida he tenido estos afectos». 
Y en este tiempo tuvo lugar el. hecho siguiente: 
«Un caballero que residía en Agreda con el cargo de 
gobernador de las armas y que trataba á las religiosas 
de la Purísima Concepción, acababa de recibir carta de 
un amigo de Madrid, para que hiciera traer de 
Pamplona un moro que se le había huido, y que según 
noticias, estaba preso- en el castillo de aquella ciudad. 
Antes de marchar este señor, daba cuenta á las reli-
giosas del objeto del viaje leyéndoles de la carta lo 
siguiente: — V . le traiga con cuidado, que es un gran-
aísimo perro y se le irá, pues lo ha intentado muchí-
simas veces. — Sor María que escuchaba estas palabras, 
no pudo ocultar la pena que le causaba oir tratar como 
á perro á una criatura hecha á imagen y semejan-
za de Dios ; y pidió al caballero' que le trajera el es-
clavo por Agreda antes de llevarlo á Madrid. — Lle-
gó á Pamplona este Señor, y al disponerse á conducir 
con toda cautela al famoso moro, le manifiesta éste, 
cómo ya catequizado por una religiosa que visiblemente 
había estado con él dos veces en el castillo y postrada 
de rodillas le había rogado que se hiciese cristiano 
instruyéndole en los misterios de la fe, se había de-
terminado á recibir el bautismo- en la parroquia de 
Nuestra Señora de los Milagros de la villa de Agreda 
y tomar el nombre de Francisco como la religiosa le 
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había prescrito. Y lleno de gozo el señor gobernador 
se presenta con el moro en dicha villa. Señalan el día 
del bautismo, y acompañado de las personas más dis-
tinguidas de la población y de casi todos los vecinos, 
entra el moro en la precitada parroquia, y en ella 
con edificación y contento de los presentes, es bauti-
zado solemnemente. — Presuponiendo como cierto el en-
cargo del moro por la declaración que éste había 
hecho, que la monja que se le había aparecido y con-
vertídolo á la fe, había sido Sor María de Jesús, su-
plicó á los superiores del monasterio se dignasen com-
probar del modo más conveniente el suceso; y al 
efecto presentes en el convento de la Concepción los 
R. R. P. P., Fr . Juan Bautista del Campo, Guardián 
de San Julián de esta villa, Fr. Antonio- Vicente y 
Fr . Juan Ruiz, Vicario- y Procurador de las religiosas 
respectivamente, el mencionado caballero, el nota-
rio- D . Lucas Pérez' Planillo y varios otros señores y 
señoras, que, atraídos por la fama del prodigio, allí 
habían acudido, pusieron al moro junto á la puerta 
reglar, para que, al pasar cerca de ella tres religiosas 
con el velo- levantado, dijera cuál le había visitado é 
instruido en el castillo de Pamplona. — Pasó la pri-
mera, y dijo, ésta no es, aunque iba vestida como ésta; 
pasó la segunda, y repitió lo mismo-; mas al ver á la 
tercera que era Sor María de Jesús, ésta es, ésta es, 
exclamó. Pero no- contentos los superiores con solo este 
experimento, obligaron á pasar otra vez; del mismo 
modo- á todas las religiosas de la comunidad, y á me-
dida que iban pasando, decía el moro: ésta no es, ésta 
no es..., hasta que conocida su maestra que venía la 
última, oyéndolo todos, exclamó: mirad mirad, que ésta 
es aquella, que me ha convertido, y añadió-, ven aquí, 
dime, cómo estando tu aquí dentro de este monasterio, y 
sin poder salir fuera de él, fuiste á Pamplona á conver-
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firme mientras yo estaba encerrado en el castillo ? — Y 
como la humilde Sierva de Dios nada respondiese 
y poco a poco se apartara de las demás, prorrumpió 
en alta voz: — Señores, que ésta es la monja que me apa-
reció en Pamplona y me ha, convertido. — Y el Notario 
que había presenciado todo, y á quien Sor María de 
Jesús le era bien conocida, levantó público testimo-
nio de lo sucedido.» 
C A P I T U L O II 
Cómo dispuso su vida con grande consuelo suyo retirándose 
del ruido que hablan ocasionado las exterioridades. Se comu-
nica con seis ángeles y dos santas. 
Por este camino oculto tan encumbrado como se-
guro, prosigió Sor María la carrera de su vida es-
piritual desde los veintidós años, subiendo por grados 
continuos á estados más sublimes de perfección, y para 
ello dispuso de nuevo su vida, añadiendo ejercicios es-
pirituales á los que dejamos referidos, y retirándose 
por completo de la comunicación no precisa en la 
comunidad. Hizo entonces en reverencia de los treinta 
y tres años que vivió en carne mortal el Salvador, 
treinta y tres propósitos que observó con toda fi-
delidad. 1 
Concedióle el Señor, en el principio de este estado, 
dos favores muy notables. «Favoreció Dios — se lee 
en el P roa apostólico — á su sierva con darla fuera 
del ángel de su guarda otros cinco que la asistían 
muchas veces y la ilustraban con excelentes doctrinas; 
t ratábanla como amiga y compañera suya.2 Las hablas 
y coloquios que tenía su alma con estos príncipes eran 
casi continuas, y lo más ordinario en el coro y cuando 
estaba en la tribuna y sola; y algunas veces las tenía 
estando con criaturas, porque en su interior siempre 
1 Pueden verse en el núm. 120 del V tomo de la nueva edi-
ción de la Mística. 
2 De los diversos ministerios que tenían estos celestes espíri-
tus y de la doctrina que le enseñaban, escribió la Ven. una bre-
ve relación en la que compendia admirablemente toda la per-
fección cristiana. 
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estaba atenta y mirando al Señor, aun cuando trataba 
con ellas. Aparecíansele muchas veces estos ángeles 
en visión imaginaria, con tanta belleza y hermosura 
y con tantos rayos de resplandores de luz, que si Dios 
no la confortara, no pudiera su alma ni fuera capaz 
de sufrir ni de ver tanta belleza. E n las pláticas y 
coloquios que la dicha Madre tenía con los ángeles, 
se encendía ardientemente su espíritu á dar culto, re-
verencia y alabanza á Dios; y en una ocasión alter-
nando con los mismos ángeles compuso con ellos un 
cántico á l a manera de Te-Deum laudamus,... 1 
Y después de detallarse en los P roa otras mu-
chas visiones y locuciones angélicas y apariciones de 
santos, se copian las siguientes palabras de María de 
Jesús, declaradas por su confesor, el P. Fuenmayor: 
«En unos ejercicios me dijo el Señor: — Yo quiero que 
tu trato y conversación no sea más que conmigo y con 
mis electos y escogidos y con mis espíritus; acá ha 
de ser tu habitación y lejos has de estar de todo lo 
terreno, y para que cumplas esto, comuniques y 
trates, te quiero dar compañía de dos vírgenes y es-
posas mías ; quiérote dar con quien comuniques de las 
dos naturalezas, angélica y humana. Y o te di mis es-
píritus los ángeles, los cuales han sido fieles guardas 
tuyos; ahora te quiero dar de la naturaleza humana 
dos escogidas y electas mías. — Luego vi á dos san-
tas hermosísimas y bellísimas, y mostráronme eran san-
ta Úrsula y santa Inés, dos santas que yo quiero mucho. 
Díjolas el Señor: — Esposas mías, á mi amada María 
os entrego para que cuidéis de ella, la consoléis, acom-
pañéis y la ayudéis en sus trabajos para que me sea 
fiel esposa. — Estas y otras cosas entendí que decía el 
1 Sigue en el Proceso este hermoso cántico, compuesto de 30 
versos, de los que lo fueron pronunciados por los ángeles y otros 
15 por Sor Mar ía de Jesús. 
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Señor, con que mi alma se alentó mucho, díle l a s 
gracias á Su Majestad y luego se las di á las dos san-
tas mías, de las cuales siento la presencia continua 
grande ayuda, favor y consuelo para mi alma. Suélome 
ver, cuando me pongo en oración.con los seis príncipes 
y señores rodeada, y con estas dos santas gloriosas 
á mi lado, y cuando estoy sola siento esta compañía, 
que me son de motivo de alabanzas al Altísimo, y 
estos santos Angeles y Vírgenes me ayudan á dár-
selas. Sea bendito y alabado el Señor». 
C A P I T U L O III 
Mandóle el Todopoderoso que fuese prelada y cuidase de esta 
casa. Magisterio de la Reina de los ángeles. Instruye á la 
Venerable Abadesa uno de los ángeles de guarda de la Vir-
gen Santísima. 
• Vueltas á su convento de la Concepción de San 
Luis de Burgos las tres religiosas que habían venido 
á fundar y gobernar esta nueva comunidad según las 
leyes de la recolección y descalcez, quedó por presi-
denta, como dejamos expuesto, la madre de María de 
Jesús, Sor Catalina del Santísimo Sacramento; y por 
su poca salud y á fin de que no faltase á este conven-
to la cualidad de tener fundadoras educadas en la misma 
profesión recoleta, á los seis meses de presidencia de 
la Madre Catalina hicieron- venir del convento reco-
leto de la Concepción de Madrid, llamado del Caba-
llero de Gracia, otras tres fundadoras. Y después del 
gobierno de éstas que duró próximamente tres años, 
los prelados juzgaron muy conveniente para el aumen-
to de la naciente fundación nombrar abadesa á Sor 
María de Jesús, aunque todavía no contaba de edad 
los veinticinco años. 
«El Señor, algún tiempo antes que la hicieran pre-
lada, la había prevenido mandándola que recibiese 
dicho oficio; con todo eso, dejándola Su Majestad libre 
para que ejercitase las virtudes de humildad, conoci-
miento propio, desprecio de la estimación humana y 
temor de los peligros que consigo trae la prelacia, le 
dio lugar para que hiciese todas las diligencias que le 
fueron posibles, así con los prelados como con Su 
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Divina Majestad en la oración representándole su in-
suficiencia. Y como el conocimiento que tenía de las 
obligaciones de prelada y la desestimación de sí mis-
ma era tan grande, y el Señor siempre le respondía 
que recibiese y ejerciese el oficio, 1 recurrió con esta 
aflicción á la Reina del Cielo, la cual benignamente 
la recibió y consoló, mandándole que se ofreciese al 
trabajo de la prelacia con la esperanza de que El la le 
aliviaría en él constituyéndose por madre y prelada suya 
y de todas sus subditas, y que supliría sus faltas. — 
H i j a mía amantísima,— le dijo, — consuélate, y no tur-
be tu corazón el trabajo; prepárate para él, que Yo 
seré tu madre y tu prelada á quien obedecerás, y tam-
bién lo seré de tus subditas, y supliré tus faltas, y tú 
serás mi agente por quien obraré la voluntad de mi 
Hijo y mi Dios: en todas tus tentaciones, aflicciones y 
trabajos acudirás á Mí para conferirlas y tomar mi 
consejo; y en todo te ayudaré y tú me obedecerás, y 
Y o te daré mi favor, y estaré atenta á tus aflicciones. — 
Y con esta promesa y- palabras de la Reina del 
cielo se alentó y confortó- en su tristeza Sor María. Y 
desde aquel día fué más íntima y continua la comu-
nicación que la Reina del cielo tuvo con su Sierva, 
oyéndola, enseñándola y dándole consuelo y consejo 
en sus aflicciones y trabajos con celestial doctrina. 
Y en conformidad y confirmación de este favor de 
la Reina del cielo por mandado de Su Majestad, la 
dicha Madre María de Jesús renovó loiS votos de su 
profesión en sus manos». 
Constantes, pues, en su resolución los prelados dis-
pusieron volviesen á su convento de Madrid las se-
gundas fundadoras, y en el día de la festividad de 
San José, diecinueve de marzo de mil seiscientos veinti-
siete, quedó nombrada presidenta de la comunidad 
1 y los prelados con severidad i echazaban sus ruegos (Sarna-
niego, § X V I I ) . 
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Sor María de Jesús; y en atención á su corta edad 
que le impedía ser abadesa según el uso común y leyes 
de la religión especialmente en fundaciones nuevas, 
acudieron á la Santa Sede en demanda de dispensa, 
la cual obtenida, con gran consuelo de las religiosas 
que habían gustado ya de las delicias del gobierno 
de la joven presidenta y que ardientemente deseaban se 
le otorgara el título de prelada y fundadora, fué electa 
abadesa el mismo año de mil seiscientos veintisiete.1 
Aceptó con temor y confusión de sí misma el 
cargo que la obediencia le imponía, y bajando, di-
gámoslo así, de la altura y retiro de aquel .Sinaí en que 
había estado por espacio de tres años tratando tan de 
cerca al Señor y recibiendo^ tan altas leyes de santidad, 
al valle de la comunicación frecuente con las criaturas, 
como legisladora y gobernadora de su comunidad lo 
primero que hizoi fué: «Poner en la silla principal del 
coro una imagen de nuestra Señora de la Concepción, 
á quien llamó Abadesa y Superiora del monasterio, 
reservándose para sí el título de Vicaria y Sustituía, 
y como á su prelada ponerle á los pies el libro de la 
regla y constituciones y el sello del convento.» 2 
1 Tuvo antes otros oficios, como se ve por lo siguiente tomado 
del Proc. Ord. preg. 31, test. 37 y 45, y confirmado en Injorm. 
núms. 28, 235 etc. «Siendo novicia la fiaron los mayores oficios 
de la comunidad dando en ellos mucho ejemplo, y el de maestra 
de novicias lo hizo con tanto peso, grandeza, prudencia y con-
suelo de todas, que cuatro religiosas que hab í an salido del no-
viciado, por tener la dicha de tal maestra, instaron a los prela-
dos las volvieran á él, y tuvieron grande consuelo en conseguir-
lo, como también lo ten ían las que les tocaba la dicha de ser 
compañeras suyas en los oficios». 
2 Inform. n. 378 Preg. 8.a del Proc. apost. — E n virtud del pa-
tronato de la Madre de Dios en este convento, escrito por Sor 
María de Jesús y firmado por todas las religiosas en 22 de mar-
zo de 1643, y renovado después en 23 de diciembre de 1657, hasta 
el día de hoy se tiene por prelada á aquella Imagen y se conser-
va la devota ceremonia de poner á sus pies la regía, constitucio-
nes y sello. E l autógrafo del Patronato se halla en el archivo del 
Convento. 
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«Y desde que la Virgen se constituyó por su pre-
lada y maestra, iba á su presencia, y de rodillas con 
toda sumisión le pedía permiso de aquellas cosas que 
se habían de hacer en el monasterio, así como le decía 
las culpas que en aquel día había cometido, presentán-
dose á Su Majestad como subdita todas las noches an-
tes de recogerse; y muchas después de haber dicho 
sus culpas, la reprendía, corregía y enseñaba la Reina 
del cielo...» 
De modo que en este descenso del monte Sinaí 
al valle del trato con las criaturas encontró Sor María 
su mayor elevación, porque si en el retiro había goza-
do de la doctrina de ángeles y vírgenes, en esta comu-
nicación caritativa se le concedió el magisterio de la 
Virgen de las vírgenes y de la Reina de los ángeles. 
«Fuera de las amonestaciones y doctrinas que recibió 
del Señor y de los ángeles, se prosigue en el proceso 
apost., para ejercer con tanta caridad y rectitud el 
oficio de prelada, la Virgen Santísima, como quien se 
había constituido por su prelada y maestra, se las daba 
muy frecuentes, especialmente cuando dicha Sor María 
iba á su presencia á decirle como á su prelada las cul-
pas que en aquel día había cometido... 
E n una ocasión, la víspera de nuestra Señora, es-
taba yo turbada y afligida porque había algunos días 
que yo andaba cuidadosa de algunas cosillas que me pa-
recía conveniente remediar en la comunidad, y con el 
celo y ansia me parecía excedía, y que contristaba á 
las religiosas, y faltaba á la caridad; y como el reñir y 
celar es contrario á mi natural y el ansia que tengo 
de quietud, y sobre todo el pensar si había ofendido á 
Dios me turbó y me dejó sin aliento, fui á la tribuna 
casi mortal; animóme á hacer el ejercicio y decir la 
culpa que acostumbro á la Reina del cielo. Y pare-
cióme que la veía en un trono, con imperio de reina y 
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magisterio de prelada y maestra, y me advirtió, re-
prendió, consoló y me dijo: — Anímate, hija mía, y 
cree que está todo el infierno contra ti, y que años en-
teros maquinará y velará sólo por inquietarte una hora; 
anda terrible y te quiere quitar la vida. 
Y por si á la magnificencia de la excelsa Reina 
del cielo no convenía venir siempre á enseñar y adver-
tir á esta su amada Vicaria, le fué concedido otro sin-
gularísimo favor. «Cosa de seis meses ó más, experi-
mentaba, que recibía un beneficio particular, y era 
que me daban grandes amonestaciones, doctrinas, en-
señanzas, reprensiones en las culpas, advertencias en 
los peligros, detención en los precipicios y pasiones, 
en las mayores y menores ocasiones y cosas manuales; 
y conocía que era en nombre y voz de la Reina del 
cielo y no la veía. Decía yo en mi pensamiento: — 
¿ Quién me hace ese favor que no le veo ? L a voz de 
la Reina del cielo y sus efectos siento, y no su presen-
cia. — Pasé en estas perplejidades algunos días, y como 
mi cuidado y temores todo lo recelan, suspendía el 
juicio, y pasaba atendiendo y obrando sin saber quién 
me hablaba; hasta que un día, que quería acrecentar 
unas oraciones vocales á otras que hacía, me dijeron que 
era mejor ejercitar actos interiores de culto, reveren-
cia, amor y demás virtudes y no impedir á los favo-
res divinos. Dije, quién es quien así me habla, que 
parece es en nombre' y voz de la Reina del cielo y 
no siento su presencia, como otras veces ? — Respon-
diéronme : — Alma, ya es tiempo que sepas este mis-
terio. Yo soy un ángel de los mil de la guarda de la 
Reina del cielo, y como El la se ha constituido por tu 
maestra y prelada, quiere tu mayor perfección y en-
señanza. Y como á su magnificencia no es conveniente 
que siempre venga á aconsejarte, me ha mandado y 
destinado á mí para que en todas tus acciones, aun 
9 
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en las menores te advierta, en los peligros te detenga 
/ en todo te encamine. Tú has deseado quien frecuen-
temente te advierta tu debilidad y despierte tus des-
cuidos, y también tienes ansias de hacer la voluntad 
de tu prelada y maestra en todo. Pues si quieres tener 
atención de obediencia en las cosas mayores y menores, 
te advertiré lo más perfecto y santo, que eso es lo 
que es voluntad de la Reina y la suya es de Dios.» 
C A P I T U L O IV 
Se edifica nuevo convento. La villa de Agreda, al trasladarse 
las religiosas al nuevo convento, celebra fiestas con asis-
tencia de los pueblos de la-tierra y de notables personali-
dades. 
Y de esta dirección y gobierno tan extraordina-
rios no podían menos de sentirse en el convento los 
efectos consiguientes, tanto en el orden que podemos 
llamar espiritual como* en el orden temporal. E n el 
primero, coros de vírgenes de familias distinguidas, 
viudas ricas y nobles, y hasta matronas casadas, pre-
vio el consentimiento de sus maridos, abandonaron 
el mundo para retirarse á este nuevo plantel en el 
que muchas florecieron con fama de relevante san-
tidad; y de este monasterio salieron ilustres fundacio-
nes, como las de las Concepcionistas de Borja, de 
Estella y Tafalla. Y en el segundo, además de des-
aparecer la penuria y las necesidades en que al prin-
cipio vivían las religiosas y de trocarse por la abun-
dancia que sobre ellas derramó el Señor muy pródi-
gamente, lo más portentoso fué la construcción del 
edificio que en la actualidad sirve de convento. 
Es verdad que ya en 5 de Noviembre de 1624 
cedió la V i l l a el sitio para la nueva fábrica, y que 
en Mayo del año> siguiente se hizo la escritura, es 
decir, una y otra cosa antes de que Sor María fuera 
abadesa, pero, como se expone en Infor. (nn. 134 y 
407) estos y otros preparativos se debieron á sus di-
ligencias; y sobre todo, lo recio, digámoslo así, de la 
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obra empezó desde el momento en que ella tomó el 
cargo de prelada. 
Los que se dieron cuenta de esta fundación, de-
clara el P. Fuenmayor, «religiosos y religiosas y se-
glares atribuyeron á cosa de milagro que una pobre 
religiosa, descalza y tan destituida de medios huma-
nos, emprendiese y concluyese en tan pocos años una 
fábrica tan grande como un convento é iglesia, todo 
de planta y de los más aliñados y curiosos que puede 
decirse»... Y nada tiene de extraño que se creyera esta 
obra milagrosa, si se atiende al capital con que se em-
pezó, al terreno ó sitio en que se edificó y á los por-
tentos que en el tiempo de la construcción acaecieron. 
E n cuanto al capital con que se empezó, se lee 
en un escrito debidamente autorizado, que, «no había 
en el convento veinte reales el día que se empezó; 
y para pagar una poca de cal fué preciso pedir cien 
reales prestados á un devoto llamado Ignacio Alva-
rez de Colinas. Y todas las semanas se pagaron los 
oficiales; y no se conoció limosna cuantiosa ni se dejó 
de trabajar por falta de dinero.» 
E l sitio lo formaban unas enormes rocas de pe-
dernal, en cuyo allanamiento se emplearon al prin-
cipio cinco años de trabajos manuales muy violentos; 
y después, al ver que convenía usar de medios que 
ahorrasen gastos y esfuerzos, «con pólvora y artificio 
de artillería en que se gastaron dos mil quinientos tiros, 
se allanó el sitio; y saltaron piedras de diez y seis 
arrobas.» 
Y en el tiempo que duró la obra, que sólo fue-
ron siete años, tuvieron lugar, se añade en el manus-, 
crito citado, no pocos prodigios. «Concurrían algunos 
días á trabajar todos los de la villa desde la señora 
más delicada hasta el más noble anciano; y todos venían ' 
á porfía, desde los niños, mujeres y viejos. Y de los 
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lugares circunvecinos venían con caballerías al salir 
el sol. Y sucedió, que una doncella subiendo agua á 
lo más alto de un andamio, cayó en tierra y no se 
hizo mal. Otro peón cayó de muy alto y dio con la 
cabeza en una piedra, y se rompió la piedra quedando 
sana la cabeza y volviendo- al trabajo sin susto. A 
otro andamio cargaron tanto de maniobra sin advertirlo, 
que se venció al otro lado, y cayeron todos los maes-
tros y peones, y el andamio y maniobra sobre ellos; 
y acudiendo todos á sacarlos pensando hallarlos reven-
tados, no sucedió daño alguno; y dando gracias á 
Dios, volvieron á su trabajo muy alegres. Y la Vene-
rable llamó al Padre Predicador Fr. Francisco Oca 
que era sobrestante de la fábrica de orden del Provin-
cial, y le dijo que una pared estaba bombeada; que 
la derribasen. E l le preguntó cuáles señales le daría 
de haberla visto.1 Y la Madre le dijo, que la había 
llevado el ángel de guarda á verlo, y que su paternidad 
estaba enseñando la doctrina á los niños, y otras señas 
ciertas. Y el religioso' hizo á los maestros echar la 
pesa, y conocieron el daño y lo remediaron. Fué opi-
nión que dos hombres que trabajaban con título de 
maestros de obras por todo el tiempo de la fábrica 
con mucho afán, desinterés y silencio, fueron ángeles, 
porque sin cobrar sus cantidades se desaparecieron sin 
más gasto que lo poco que comieron.» 
Terminada esta maravillosa obra se fijó el día 10 
de Julio de 1633 para la traslación de las religio-
sas. «La vil la deseó hacer gran demostración de fies-
tas y regocijos en esta traslación, y pareciéndole que 
la gente estaba con necesidad por ser el año tan falto de 
pan y que sería mejor alzada la cogida, pidió con enca-
recimiento al Rmo. P. Fr . Pedro de Urbina, Comisario 
General, y al P. Fr . Pedro de Tobar, Comisario Pro-
1 Estaba la Ven. en el primer convento. 
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vincial, y al P. Fr. Francisco Andrés de la Torre Pro-
vincial de esta Provincia, se sirviesen de dilatarla un 
mes; para lo cual nombraron por comisarios á D. Mi-
guel Pasquier de Camargo, Caballero del Hábito de 
Santiago, y á Mateo de Orovio, Regidores, porque 
se hallaba la villa con mucha falta de pan y no haber 
un grano de cebada para las cabalgaduras. 
Y no hubo remedio de que se dilatara una sola 
hora, diciendo que les era de muy grande descomodidad, 
por cuanto en este convento de San Julián estaba la 
mayor parte de los frailes de San Francisco graves 
de toda la Provincia y de otras muchas, que habían ve-
nido de lejanas tierras á hallarse en la dicha traslación. 
Y habiendo dado los dichos Comisarios la respues-
ta á l a Vi l la , se volvieron á juntar, y nombró á 
los mismos comisarios D . Miguel de Camargo y Mateo 
de Orovio, para que juntos con el Licdo. D . Pedro 
Prado de la Canal, Corregidor, se hiciesen las mayores 
demostraciones de fiesta que se pudiese; y así despa-
charon á los Lugares de la tierra y villas de Olvega 
y Matalebreras, con mandamiento del Sr. Obispo y 
Corregidor, para que viniesen con las cruces y pen-
dones en procesión, y dos hachas de cada lugar, y 
danzas. 
Asimismo se pregonó que saliesen todos los ofi-
cios con las mayores invenciones de fiestas que pu-
diesen, y se previniesen cajas, chirimías y danzas, mú-
sica y los pendones de cada Cofradía; y de la de 
Moncayo cuatro hachas y las demás á dos. Y que se 
sacasen todos los santos de las Cofradías que suelen 
salir en procesión; y que la Vi l la vaya con sus maceros 
con ropas de damasco y gorras, y se les de velas 
blancas á todos. Y que asimismo trajesen vastimentos 
(abastecimientos) de pan y otros, y los vendiesen como 
pudiesen, y se destinase la dehesa para todas las ca-
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balgaduras forasteras. Y de la alóndiga se mandasen 
amasar trescientas fanegas de pan, franco y ordinario. 
Jueves á siete de Julio se sacaron del convento 
viejo y se llevaron al nuevo los huesos de las monjas di-
funtas, que fueron tres, entre ellas la Madre Vicaria, 
Sor Catalina del Santísimo Sacramento, Madre de la 
Abadesa Sor María de Jesús; y el cuerpo del Padre 
Fray Francisco Coronel, Padre de la Madre María 
de Jesús, que se había traído de Nalda donde murió 
á 23 de julio de 1632; el cual iba en un cofre de 
terciopelo carmesí con muchos clavos de oro. 
Sábado á 9 de Julio se bendijo la iglesia nueva. 
Este día sábado vino el Sr. D . Baltasar Navarro de 
Arroyta, Obispo de Tarazona... Esta noche hubo ho-
gueras en todas las casas, y luminarias; y en la de la 
Vi l la chirimías y mucha, música... 
E l domingo á las siete de la mañana principiaron 
á venir todos los Lugares de la tierra en procesión, y 
villa de 01vega...;"y á las ocho y media ya habían 
acabado de llegar todos los lugares 1 — A las nueve 
salieron de las casas de villa, dicha V i l l a en forma: 
delante las cajas con una gallarda compañía ele suiza 
del oficio de la Pelairía, luego las chirimías; ma-
ceras con sus ropas de damasco carmesí y gorras de 
rizo carmesí, y sus mazas doradas. Y fueron al Con-
vento de la Concepción, que son las casas de Francis-
co Coronel. 
De aquí, luego fué saliendo la procesión en la 
forma siguiente: Delante las cajas, y suiza de la Compa-
ñía referida, todos los pendones de la tierra, luego los 
de esta villa, las cruces de los lugares, y luego las de 
.. * Estos lugares son Olvega, Castilruiz, Matalebreras, Muro, 
Fuentes, L a Cueva, Beratón, Trévago, Val.delagua, Fuentes-
trun, Dévanos, Añavieja, Montenegro, SanfeliCiS (Sailice?;, 
Vozmediáho y Áldehuela. 
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esta vil la; frailes de San Francisco 1 y de San Agustín, 2 
capellanes y beneficiados; y detrás de las cruces los 
Santos de las cofradías en sus andas, Santa Lucía, 
San Vicente, San Blas, San Antón, Santa Bárbara, 
San Francisco, San José, Nuestra Señora del Rosario, 
San Sebastián, San Crispín y Crispiñán, Nuestra Señora 
de la Concepción, con muchas hachas de las cofradías; 
y velas blancas llevaban todos los religiosos y clérigos. 
E n medio de esta procesión iban las monjas de 
dos en dos,3 con sus velas blancas doradas, y escri-
tos sus nombres en cada una principiando por las 
más modernas... A l un lado de la Madre María de 
Jesús iba el P. Fr . Francisco Andrés de la Torre, 
Jubilado Calificador del Consejo de la Inquisición y 
Provincial de la provincia de Burgos; al otro lado el 
P. Fr . Sebastián Marcilla, Lector Jubilado y Calificador 
de la santa Inquisición y Provincial que ha sido de 
la dicha provincia. Y detrás iba D . Juan de la Fuen-
te, Capellán del Sr. D . Fernando de Borja, Virrey 
de Aragón. . . 
Más atrás iba el canónigo Cabeza de Vaca con 
un pendón ' blanco, y al un lado las armas de la 
provincia de Burgos, y al otro Nuestra Señora de la 
Concepción. Luego el Santísimo Sacramento en su cus-
todia en unas andas muy curiosas, que las trajo el 
Sr. Obispo, y un palio' muy grande con doce varas 
que las llevaban religiosos y clérigos. 
Más atrás el Señor Obispo, vestido de Pontifical; 
por diácono el Licdo. Francisco Montañana, Canó-
nigo y comisario del santo oficio y de la Cruzada; 
1 Asistieron á esta procesión más de doscientos cincuenta Pa-
dres Franciscanos, entre ellos el Provincial de Aragón y los 
Guardianes de Nájera, Tudela, Vico, Alfaro, Tafalla, San Este-
ban de los Olmos y Soria. 
2 Además de todos los PP. Agustinos del Colegio de Agreda 
tomaron parte otros muchos de diferentes ciudades. 
3 Treinta eran las religiosa^. 
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por subdiácono D. Antonio Amigo, Canónigo; por asis-
tentes el licenciado Antonio Gimeno, tesorero de Ta-
razona y el canónigo Blancas; maestro de ceremonias 
y asistente mayor el Dr . D. Antonio Francés de Rut-
tigoyti; Deán de dicha ciudad de Tarazona y otros 
muchos prebendados.1 A l lado derecho el Reverendí-
simo P. Fr . Pedro de Urbina, Comisario general,2 y 
al izquierdo Hernando González, abad... 
Y luego iba la V i l l a con sus maceros y velas blan-
cas en la forma que salieron de las Casas del Ayun-
tamiento ; y delante de los Procuradores de los Esta-
dos iban los alcaldes de la villa de Olvega y detrás de 
la Vi l l a los alcaldes y oficiales de los demás Luga-
res, y oficiales de la villa de Olvega en lo más pre-
eminente...3 
Hízose la procesión por l a calle 4 de los Caba-
lleros, Puerta de Almazán al Castejón, y por el Almu-
dí á la Plazla, y por el Corral de los Toros á San 
Jerónimo, Casas de D . Diego de Castejón, y por la 
Puerta Ancha de San Miguel entró en el Mercadal 
para el convento nuevo; y fueron entrando las mon-
jas en su casa, y los demias en la iglesia, y las cruces 
y pendones y santos en San Julián, porque no cogían 
en la iglesia... 
L a iglesia estaba con grande adorno compuesta 
y en el altar mayor muchas curiosidades y reliquias, 
muchas gradas que iban subiendo llenas de grandes 
invenciones de floreros y cosas no vistas, con gran-
de número de velas blancas y candeleros de plata; 
1 De la catedral de Tarazona asistieron todos los Capitulares-
2 Este Padre fué después arzobispo de Sevil la y de Valencia-
3 Este día fué el primero en que salió el Ayuntamiento con 
-maceros. 
4 Las calles estaban adornadas con colgaduras y aderezos, y 
tan llenas de gente que era imposible poder andar, sino fueran 
los alguaciles haciendo lugar. Y se advierte que para esta oca-
sión se crearon muchos alguaciles, que fueron todos menester. 
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y más arriba una nave, adonde estaba el Santísimo 
Sacramento en su Custodia, con grandes riquezas de 
perlas y diamantes, que iban dando la vuelta, y con su 
grande ingenio lo hizo el P. Fr . José Coronel, hermano 
de la Madre María de Jesús ; y muchos arbolitos, na : 
ranjos y limas en sus tiestos... Más abajo seis hacheros 
grandes de plata con seis hachas blancas; y ricas alfom-
bras por los suelos. 
L a Vi l la tuvo sus asientos á dos coros al lado del 
evangelio y el Cabildo y Religiosos al lado de la epís-
tola. E l P. Rmo. Fr. Pedro de Urbina, comisario gene-
ral, en una silla bordada, más arriba en el dicho lado 
de la epístola, con su secretario. Y aquietada la gente 
que había tanta que se pensaron ahogar, principió la 
Misa dicho señor Obispo, de Pontifical... Hubo grande 
música de Tarazona y órganos. Predicó el P. Tobar, 
Comisario de esta provincia y Consultor de la Supre-
ma... Y acabada la Misa, en la misma forma referida, 
con la compañía de soldados, cajas y chirimías se vol-
vió la Vi l la á sus casas de Ayuntamiento, y cada uno 
se fué á la suya. 
E l lunes dijo la Misa el Dr. D . Diego Francés de 
Ruttigoyti, Deán de Tarazona, y predicó el P. Custo-
dio de la provincia de Aragón. Y este día salieron dos 
compañías del oficio de la Pelairía, la una á lo galán 
con su capitán, alférez, sargentos y emperador; la otra 
á la picaresca con los mismos jefes de la anterior, con 
consejeros y correos. Estas dos compañías entraron en 
la Plaza á las dos de la tarde, la una por la calle de los 
Villamizares y la otra por la Plaza vieja, y se vinieron 
á encontrar en la Plaza, que fué una de las mayores 
cosas que se han visto, porque los unos iban muy á 
lo galán y los otros muy á lo picaro, con notables in-
venciones, y el Emperador en su litera, con muchos. 
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pájaros de volatería, y cosas muy para ver. Salieron, 
de la Plaza y fueron á las monjas dando vuelta por 
todo el lugar... También salieron los demás oficios 
con sus invenciones y disfraces... Hubo corredores de 
muchas partes y la Vi l l a dio muchos premios... 
Martes, miércoles y jueves hubo también misa so-
lemne celebrada por dignidades eclesiásticas, y pre-
dicaron el P. Provincial de Aragón de San Miguel y 
los P. P. Guardianes de Nájera y Alfaro.» 
Luego que las Religiosas ocuparon el nuevo con-
vento, Sor María de Jesús varió algún tanto la dis-
tribución y el orden de vida. Dispuso que los maiti-
nes se rezasen en comunidad á media noche. «Estando 
en el otro convento, se levantó (María de Jesús) á las 
doce á sus ejercicios con otra religiosa, y al entrar en el 
coro vio á la Reina del cielo que presidía en la silla 
de la prelada, y á muchos ángeles que haciendo coro 
rezaban maitines de San Jerónimo, con las mismas 
ceremonias que las Religiosas; y estando viendo la 
visión, la llamó la Virgen Santísima y la dijo: — Hija 
mía, esta hora es la que escogemos mi Hijo Santísimo 
y Y o para que nos alaben en esta casa; y desapareció^ 
la visión...» Y en conformidad con esta variación, 
vióse precisada también á alterar el horario á que par-
ticularmente se ajustaba, con el fin de hacer diariamente 
el ejercicio de la cruz y el de la muerte, de tomar 
las cinco disciplinas y practicar cuanto su plan de 
espíritu exigía. 
Y como notara, por último, que en el nuevo Con-
vento había dos trascendentales defectos, uno el ser 
demasiado húmedo el edificio, por estar situado á las 
faldas de un monte escabroso, y otro, el carecer 
de agua suficiente para las necesidades de la Comuni-
dad, trató de subsanarlos, abriendo en cuanto al prime-
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ro una grande fosa alrededor del edificio por medio de 
cavidades subterráneas sin el detrimento del monasterio 
que parecía inevitable; y construyendo, en cuanto al se-
gundo, una hermosa fuente, á la que por acueductos lar-
gos y tortuosos trajo agua abundante é inagotable. 
C A P I T U L O V 
Recibe mandato de escribir la divina Historia. Sin embargo 
por particular providencia difiere hacerlo Letanía de Sor 
María á la Virgen. 
«El año octavo de la fundación, escribe Sor Ma-
ría de Jejs-ús, á los veinte y cinco de mi edad y 
del Señor de mil seiscientos y veinte y siete, me dio 
la obediencia el oficio de prelada que hoy indignamente 
tengo. Pasaron diez años de prelacia, en los cuales 
tuve muchos mandatos del Altísimo y de la gran Reina 
del cielo, para que escribiese su vida santísima. 
Mandándome la Reina mi Señora renovar los vo-
tos de mi profesión en sus manos, después de aquel 
suceso se desplegó más con su esclava esta amabilísima 
Madre y Señora nuestra, corriendo el velo á los ocul-
tos y altísimos sacramentos y misterios magníficos, 
que en su vida santísima están encerrados y encubiertos 
á los mortales; y aunque este beneficio y luz sobre-
natural ha sido continua, y en los días de sus festivida-
des especialmente, y en otras ocasiones en que cono-
cí muchos misterios, pero no con la plenitud, frecuen-
cia y claridad que después me los ha enseñado, aña-
diendo el mandarme muchas veces, que como los enten-
día los escribiese, y que Su Majestad me los dictaría 
y enseñaría. 
Y confiriendo este cuidado con los santos prínci-
pes y ángeles que el Todopoderoso había señalado 
para que me encaminasen en esta obra de escribir la 
Historia de nuestra Reina, y manifestándoles mi tur-
bación y aflicción de corazón, cuan tartamuda y en-
mudecida era mi lengua para tan ardua empresa, me 
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respondieron repetidas veces, era voluntad del Altí-
simo que escribiese la V i d a de su purísima Madre y 
Señora nuestra. 
E l Príncipe San Miguel me ha declarado la mis-
ma voluntad y mandato del Altísimo, y por conti-
nuas ilustraciones, favores y enseñanzas de este gran 
arcángel y príncipe celestial, he entendido magníficos 
misterios y sacramentos del Señor y de la Reina del 
cielo; porque este santo arcángel fué uno de los que 
la guardaban y asistían con los demás, que para su 
custodia fueron diputados de todos los órdenes y je-
rarquías, como en su lugar diré, y siendo justamente 
patrón y protector universal de la Iglesia santa, por 
todo fué especialmente testigo y ministro fidelísimo de 
los misterios de la Encarnación y Redención; y así 
lo tengo muchas veces entendido de este santo arcángel, 
de cuya protección he recibido singulares beneficios 
en mis trabajos y peleas, y me ha prometido asistir-
me y enseñarme en esta obra. 
Y sobre todos estos mandatos y otros que no es 
necesario referir, y lo que adelante diré, el mismo 
Señor por sí inmediatamente me ha mandado y de-
clarado su beneplácito muchas veces, contenido en las 
palabras que ahora sólo diré. Un día de la Presen-
tación de María santísima en el templo me dijo Su 
Majestad: — Esposa mía, muchos misterios hay en mi 
Iglesia militante manifiestos de mi Madre y de los 
Santos, pero muchos están ocultos, y más los interiores 
y secretos, que quiero manifestarlos, y que tú los es-
cribas, como fueres enseñada, y en especial de María 
purísima. Yo te los declararé y mostraré, que por los 
ocultos juicios de mi sabiduría los he tenido reserva-
dos, porque no era el tiempo conveniente ni oportuno 
á mi providencia; ahora,1o es, y mi voluntad que los 
escribas; obedece, alma. 
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Todas estas cosas que he dicho y más que pudie-
ra declarar, no fueran poderosas para reducir mi volun-
tad á determinación tan ardua y peregrina á mi con-
dición, si no juntara la obediencia de mis prelados, 
que han gobernado mi alma, y me enseñan el camino de 
la verdad. 
Pero con todo esto, dilaté, ó por mejor decir, re-
sistí muchos años á la obediencia de todos, sin haber-
me atrevido á poner mano, de intento, en cosa tan so-
bre mis fuerzas. Y no creo ha sido sin particular provi-
dencia de Su Majestad, porque en el discurso de este 
tiempo han pasado por mí tantos sucesos, y puedo 
decir, misterios y trabajos tan extraordinarios y varios, 
que no pudiera con ellos gozar de la quietud y sere-
nidad de espíritu, cual es necesario para recibir esta 
luz y enseñanza, pues no en cualquier estado, aunque 
sea muy alto y provechoso, puede estar idóneo el ápice 
del alma para recibir tan alto y delicado influjo. Y 
fuera de esta razón hallo otra, y es, para que con tan 
larga dilación yo me pudiese informar y asegurar, así 
con la nueva luz' que se va granjeando con el tiempo, 
y la prudencia que' se adquiere en la varia experiencia, 
como también que, perseverando el Señor, los santos, 
mis prelados y sus instancias, con tan continuada obe-
diencia, yo me aquietase, y asegurase y venciese mis 
temores, cobardía, perplejidad, y fiase del Señor lo 
que desconfío de mi flaqueza.» 
Que la Venerable Prelada se hallaba ya en este 
tiempo muy ilustrada acerca de las excelencias de 
la Reina de los ángeles, lo demuestra el hecho siguiente: 
«Deseosa de hacer alguna devoción á la Virgen San-
tísima Madre de Dios, y- llevada de este afecto, es-
tando una noche recogida con la luz é inteligencia 
que Nuestro Señor le había dado de las excelencias 
y prerrogativas de su Madre Santísima, compuso y 
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escribió una Letanía á la Madre de Dios, invocándola 
en ella con muchos y altísimos elogios; los cuales y 
la inteligencia, al tiempo que los iba escribiendo, se le 
ofrecieron al entendimiento con tanta luz y claridad, 
como si los estuviera mirando. 
Y comunicando la dicha Letanía con su confesor, 
y pareciéndole al confesor digna de que se comu-
nicase á algunas personas devotas, mandó hacer algu-
nos traslados; de donde nació que una persona devota 
la imprimiese sin poner el nombre de la autora; é im-
presa, fué recibida con mucha devoción de los fieles; 
con que se hizo público que la dicha Madre la había 
compuesto». 
E n una ocasión, «partió á Jerusalén el Padre Fray 
Buenaventura, religioso de San Francisco, habiéndo-
se primero despedido de la Sierva de Dios, quien 
le concedió palabra de encomendarle á Su Majestad; 
y habiéndose embarcado en un navio con mucha gen-
te, sobrevino una terrible tempestad, y con ella se 
rompió una tabla del navio, por donde entraba tan-
ta agua que no la podían sacar, y se iba á pique. 
Todos á voces pedían confesión, y dicho Religioso fia-
do en las oraciones de la Sierva de Dios, los animó á 
todos asegurándoles no habían de tener peligro. Empe-
zó á decir en alta voz dicha Letanía, y repetían todos 
los que iban en el navio; y al decir aquel verso: 
«Arco del cielo, que el sereno de la piedad anuncias», 
instantáneamente cesó la tempestad, y quedaron libres 
de tan manifiesto peligro.» 
Consta, pues, que la ciencia é ilustración de Sor 
María de Jesús, cuando recibió el mandato de es-
cribir la divina Historia, eran extraordinarias; pero 
como esta Historia había de ser obra tan singular y 
admirable, quiso el Señor disponer á su Sierva en la 
forma que se dirá en el capítulo siguiente. 
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El Señor dispone á su Siervo, para escribirla divina Historia. 
Guerra del infierno. Es llamada Sor Maria á mayor perfec-
ción, y purificada por seis ángeles. Visión maravillosa. 
Magisterio de la Madre de Dios. 
Provista de un sapientísimo y virtuoso confesor, 
uel R. P. F r . Andrés de la Torre, «comenzó el Señor 
acrisolándola por espacio de ochenta días con tantos 
trabajos, que decía que fueron los mayores y más vio-
lentos que hasta entonces había tenido: porque todo 
el tiempo dicho la dejó el Señor sin ningún consuelo 
ni aliento de su regalo, ausentándose Su Majestad 
y ocultando su presencia. Y permitió al demonio que 
la tentase con tan horrible guerra de persuasiones 
interiores y visiones corporales, y otros linajes de fa-
uulaciones que el infierno intentaba, que eran más de 
mil tentaciones peligrosas las que le ponía cada día.» 
Describiendo este estado el Padre Samaniego di-
r e así: «Con increíble ira, nacida de lo que había 
visto en esta criatura y de ella concebía, la acometió 
Lucifer acompañado de muchas legiones de demonios. 
Ochenta días persistió infatigable en la batalla y au-
mentando su furor infernal á vista de la resistencia 
y repitiendo combates. Combatiói lo primero las puertas 
de los sentidos con visiones corpóreas horribles, con 
formidables espantos, con execrables y tremendas vo-
'-es, con inauditas crueldades. No hubo fealdad que no 
1: representase, ni fantasma horrorosa que no le hi-
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-riese presente, ni difunto que hubiese conocido y 
que no le pusiese á los ojos, ni palabra que pudiese 
turbarla con que no la molestase, hasta poner su boca 
infame en el cielo blasfemando de Dios y de su Ma-
dre. Pasó la batería á las potencias interiores, arro-
jándola cuantas sugestiones peligrosas pudo ingeniar 
su malicia: no hubo invención fabulosa que no trazase, 
ni maldad, ni error, ni herejía, á que no procurase 
con instancias molestas persuadirla, ni aflicción con 
que no la atormentase. Viendo que con los combates pú-
blicos nada conseguía, pasó á las ocultas y traidoras 
asechanzas. Transfiguróse en ángel de luz, cubrió sus 
mentiras con algunas verdades, fingió milagros, hizo 
la tramoya de que el infierno pareciese cielo, vistien-
do á los demonios con apariencia é imágenes de san-
-tos: y fué tan grande el empeño de su ira, 1 que valién-
dose la Sierva de Dios de los remedios que la Iglesia 
tiene para descubrir semejantes engaños, llegó la anti-
gua serpiente á violentarse y fingir quería recibir y 
:hacer las santas ceremonias, esperando y pidiendo el 
agua bendita, aunque no pudo después disimular sus 
efectos. No es posible referir todos los géneros de 
tentaciones y combates con que la atormentó el in-
fierno en tan prolija batalla. Sólo se puede hacer con-
cepto en común de lo que el Señor manifestó á su 
Sierva después de la victoria, para que por ella le 
rindiese más cumplidas gracias. Díjola que la habían 
puesto los demonios más de mil tentaciones peli-
grosas cada día; que había hecho el ' infierno todo 
m á s de cincuenta veces conciliábulo, inventando cada 
una nuevos ardides para derribarla; y que si ella hu-
biera conocido con claridad sus peligros, sería tal su 
pena, que en breve la hubiera quitado la vida. 
Cesó la permisión del Señor, prosigue el citado 
Padre, y huyeron los demonios vencidos, aunque con 
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furor más rabioso. L a Sierva de Dios, aunque vic-
toriosa, se quedó en la obscuridad. Clamaba al cielo 
por la presencia del amado. Aparecióle un ángel que la 
alentó y confortó para lo que la restaba de padecer. 
Padeció una grande enfermedad corporal que la puso 
en grave aprieto: y estando en ella muy flaca y de-
bilitada, se le dio el último retoque en el horno más 
ardiente de penas. Pusiéronla á la vista del infierno, 
como dentro de aquella horrible caverna. Tres días 
estuvo en esa forma, mirando la insufrible fealdad y 
crueldad de los demonios, la pena justamente corres-
pondiente á la ofensa de un Señor infinito, los diversos 
linajes de tormentos aplicados según la diversidad y 
calidad de los pecados, y los efectos de la ira del 
omnipotente Dios, implacablemente enojado. Las aflic-
ciones que en este tiempo padeció la Sierva de Dios 
con aquella horrenda vista, con el insufrible estruendo 
de los condenados, formado de confusas voces de des-
espero y blasfemia, con la representación viva de sus 
propias culpas, de lo que merecía por ellas, con la 
memoria de los peligros en que había estado, y el 
conocimiento de los que tendría en lo restante de la 
vida, de venir eternamente á aquel lugar de tormentos 
en perpetua enemistad de su Dios, con las amenazas 
que de este infausto fin le hacían los demonios, con 
la furiosa solicitud que en ellos conocía para derribar-
la, y el concepto que tenía de la fragilidad propia, 
y de que sus malas correspondencias á los favores 
divinos merecían que justamente le negase sus auxi-
lios eficaces; ni es posible referirlas, ni hacer de ellas 
concepto igual en este valle...» 
Pasada aquella terrible noche de obscuridad, co-
menzó á amanecer para la Sierva de Dios el día 
r del Sol de justicia, manifestándosele gozosos los án-
geles y regalándola con delicias su divino Esposo, 
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«Este Señor altísimo, escribe Sor María, 1 me dio á 
sentir una virtud de lo alto, suave, fuerte, eficaz y 
dulce; una luz que alumbra al entendimiento, reduce á la 
voluntad rebelde, quietando, enderezando, gobernando 
y llamando á la república de los sentidos interiores y 
exteriores, y rindiendo á toda criatura para el agra-
do y voluntad del Altísimo, y buscar en todo sola su 
gloria y honra. Estando en esta disposición, oí una 
voz del Todopoderoso, que me llamaba y llevaba tras 
de sí con gran fuerza, levantando mi habitación á lo 
alto, y fortaleciéndome contra los leones, que rugían 
hambrientos para alejar mi alma del bien, que la ofre-
cían en el conocimiento de los grandes sacramentos 
que se encierran en este tabernáculo y ciudad santa 
de Dios, y librándome de las puertas de las tribulacio-
nes por donde me convidaban á entrar, cercada de 
los dolores de la muerte y de la perdición, rodeada de la 
llama de esta Sodoma y Babilonia en que vivimos, y 
queriéndome atrepellar, para que ciega me convirtiese 
y entregase á ella, ofreciéndome objetos de aparente 
deleite á, mis sentidos, informándolos fabulosamente con 
falacia y dolos: pero de todos estos lazos que prepara-
ban á mis pies, me rescató el Altísimo, elevando mi 
espíritu y enseñándome con amonestaciones eficaces 
el camino de la perfección, y convidándome á una vida 
espiritualizada y angélica en la carne mortal, y obli-
gándome á vivir tan solícita, que en medio de la hor-
naza no me tocase el fuego, y me librase de la lengua 
coinquinada, cuando muchas veces me contaba terrenas 
fabulaciones; y l lamándome Su Alteza para que me 
levantase del polvo y de la tenuidad que causa la ley 
del pecado, que resistiese á los efectos heredados de 
la naturaleza infecta y la detuviese en sus desordenadas 
inclinaciones, deshaciéndolas ,á la vista de la luz, y 
i Misfc. Ciad. l ib. I, cap. I, nn. 2, 4, 5, 6, 7, 8. 
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levantándome á mí sobre mí: y con fuerzas de poderoso 
Dios, correcciones de padre y caricias de esposo, mu-
chas veces me llamaba y decía: Paloma mía y hechura 
de mis manos, levántate y date priesa, ven á Mí, que 
soy luz y camino, y el que me sigue, no anda en tinie-
blas. Ven á Mí que soy verdad segura, santidad cier-
ta, soy el poderoso y sabio, y enmendador de los 
sabios. 
Estando en esta habitación que digo, vi un día á 
los seis ángeles santos que señaló el Señor para que 
me asistiesen en esta obra (y en otras ocasiones de 
pelea), y me purificaron y dispusieron; y después de 
haberlo hecho, me presentaron al Señor, y Su Majestad 
dio á mi alma un nuevo lumen y cualidad como de 
gloria, con que me proporcionaron y fortalecieron para 
ver y conocer lo que es sobre mis fuerzas de criatura 
terrena; y luego se me mostraron otros dos ángeles de 
jerarquía superior, los cuales sentí que me llamaban 
oon fuerza poderosa de parte del Señor y tenía inteli-
gencia que eran misteriosísimos y me querían mani ; 
festar altos y cultos sacramentos. Respondíles diligen-
te y deseosa de gozar de aquel bien que me evangeli-
zaban, y con ardiente afecto declaré mi ánimo, que 
era ver lo que me querían mostrar y con misterio me 
ocultaban. Y ellos respondieron luego y "con mucha se-
veridad:— Detente, alma. — CDnver íme á sus altezas; y 
díjeles: — Príncipes del Poderoso y mensajeros del gran 
Rey, ¿por qué, habiéndome llamado, me detenéis así 
ahora, violentando mi voluntad y dilatando mi gozo y 
alegría? ¿Qu¿ fuerza es la vuestra y qué poder, que 
me llama, fervoriza, solicita y detiene, siendo todo á 
un tiempo ?, llevándome tras el olor de mi amado due-
ño- y sus ungüentos, me detenéis con prisiones fuertes ? 
Decidme la causa de esto. — Respondiéronme: — Por-
que es menester, alma, que vengas descalza y desnuda 
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de todos tus apetitos y pasiones para conocer estos' 
misterios altos, que no se compadecen ni acomodan 
con inclinaciones siniestras. Descálzate como Moisés, 
que así se lo mandaron, para que viera aquella mila-
grosa zarza. — Príncipes y señores míos, respondí yo, 
mucho se le pidió á Moisés, que en naturaleza te-
rrena tuviera operaciones angélicas; pero él era santo 
y justo, y yo pecadora, llena de miserias: túrbase mi 
corazón, y querellóme de esta servidumbre y ley del 
pecado, que siento en mis miembros contraria á la de 
mi espíritu. — A esto me dijeron: — Alma, cosa muy 
violenta se te pidiera, si la obraras con solas tus fuer-
zas; pero el Altísimo que quiere y pide esta disposición, 
es poderoso, y no negará el auxilio si de corazón se 
lo pides y te dispones para recibirle; y su poder, que 
hacía arder la zarza y no quemarse, podrá hacar que 
el alma encarcelada y encerrada en el fuego de las pa-
siones no se quemé, si ella se quiere librar: pide Su 
Majestad lo que quiere, y puede lo que pide, y en su 
confortación has de poder lo que te manda; descálzate 
y llora amargamente, clama de lo profundo de tu co-
razón, para que sea oída tu oración y se cumpla tu 
deseo. 
V i luego que un velo riquísimo encubría un tesoro, 
y mi voluntad se fervorizaba para que se corriese y se 
descubriese lo que la inteligencia me manifestaba por 
sacramento' escondido: y á este mi deseo se me res-
pondió : — Obedece, alma, á lo que se te amonesta y 
manda; desnúdate de ti misma, y se te descubrirá.— 
Propuse enmendar la vida y vencer mis apetitos, llo-
raba con suspiros y gemidos de lo íntimo de mi alma, 
porque se me manifestase este bien; y como lo iba pro-
poniendo, se iba corriendo el velo que me encubría mi 
tesoro. Corrióse, 'pues, del todo, y vieron mis ojos inte-
riores lo que no sabré decir ni manifestar con pala-
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bras. V i una gran señal en el cielo y signo misterioso; 
vi una mujer, una señora y reina hermosísima coro-
nada de estrellas, vestida del sol, y la luna á sus pies. 
Dijéronme los santos ángeles: — Esta es aquella dicho-
sa mujer que vio San Juan en el Apocalipsis, y donde 
están encerrados, depositados y sellados los misterios 
maravillosos de la Redención. Favoreció tanto el A l -
tísimo y Todopoderoso á esta criatura, que á sus es-
píritus nos causa admiración. Atiende y mira sus exce-
lencias; escríbelas, que para esto, después de lo que 
á ti te conviene, se te manifiesta. — Yo conocí tantas 
maravillas, que la abundancia me enmudece y la admi-
ración suspende, y aun en la vida mortal no juzgo 
por capaces de conocerlas á todas las criaturas. 
Otro día, en tiempo de quietud y serenidad en esta 
misma habitación que digo, oí una voz del Altísimo que 
me decía: — Esposa mía, quiero que acabes ya de deter-
minarte con veras, y me busques cuidadosa, y fervo-
rosa me ames, y que tu vida sea más angélica que hu-
mana, y olvides todo lo terreno; quiérete levantar del 
polvo como á pobre, y como á necesitada del estiér-
col, y que levantándote Yo, te humilles tú, y tu nardo 
dé suavidad de olor mientras estás en mi presencia; 
y conociendo tu flaqueza y miserias te persuadas que 
'mereces la tribulacióin, y en ella la humillación de todo 
corazón. M i r a mi grandeza y tu pequenez, y que soy 
justo y santo, y con equidad te aflijo usando de mise-
ricordia y no castigándote como mereces. Procura so-
bre este fundamento de la humildad adquirir las demás 
virtudes, para que cumplas mi voluntad; y para que te 
enseñe, corrija y reprenda, te señalo por maestra á 
mi Madre y Virgen; E l l a te industriará y encaminará 
tus pasos á mi agrado y beneplácito. 
Estaba delante esta Reina, cuando el altísimo Señor 
me dijo estas 'palabras, y no se dedignó la divina 
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Princesa de admitir el oficio eme Su Majestad le daba. 
Aceptóle benignamente, y di jome: — Hija mía, quiero 
que seas mi disdpula y compañera, Yo seré tu maestra; 
pero advierte, que me has de obedecer con fortaleza, 
y desde este día no se ha de reconocer en ti resabio 
de hija de Adán. M i vida, y las obras de mi peregri-
nación, y las maravillas que obró el brazo poderoso del 
Altísimo conmigo, han de ser tu espejo y arancel de 
tu vida. — Póstreme ante este real trono del Rey y 
Reina del universo, y ofrecí obedecer en todo; y di 
gracias al muy alto por el beneficio que me hacía, tan 
sobre mis méritos, de darme tal amparo y guía. Re-
nové en sus manos los votos de mi profesión, y ofrecí 
de nuevo obedecerla y cooperar con todas mis fuerzas 
á la enmienda de mi vida. Díjome el Señor:—Advier-
te, y mira. — Hícelo, y vi una. escala de muchas gra-
das, hermosísima y con grande número de ángeles 
que la asistían, y otros descendían y subían por ella. 
Y díjome Su Majestad: — Esta es aquella escala de 
Jacob misteriosa, que es casa de Dios y puerta del 
cielo; si te dispusieres, y tu vida fuera tal, que no 
hallen reprensión mis ojos, subirás á Mí por ella. 
Esta promesa incitaba mi deseo, fervorizaba mi vo-
luntad y suspendía mi espíritu, y con muchas lágri-
mas me quejaba de ser yo misma grave para mí y pe-
sada. Suspiraba por el fin de mi cautividad, y por lle-
gar adonde no hay óbice que pueda impedir el amor. 
Y con estas ansias gasté algunos días procurando per-
feccionar mi vida, confesándome generalmente de nue-
vo y reformando algunas imperfecciones; y siempre se 
continuaba la vista de la escala, pero no entendía su 
interpretación. Hice muchas promesas al Señor pro-
poniendo de nuevo apartarme de todo lo terreno y tener 
libre mi voluntad para sólo amarle, sin dejarla inclinar 
á cosa alguna, aunque fuese pequeña y sin sospecha; 
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repudié y negué todo lo fabuloso y visible. Y pasados 
algunos días en estos afectos y disposición, el Altí-
simo me declaró cómo aquella escala era la vida de 
la santísima Virgen, sus virtudes y sacramentos. Y 
Su Majestad me dijo: — Quiero, esposa mía, subas por 
esta escala de Jacob, y entres por esta puerta del cie-
lo á conocer mis atributos y contemplar mi divinidad; 
sube, pues, y camina, sube por ella á Mí. Estos ánge-
les, que la asisten y acompañan, son los que Yo dedi-
qué para su guarda y defensa y guarnición de esta 
ciudad de Sión; atiende, y meditando estas virtudes, 
trabaja por imitarlas. — Parecióme que subía por esta 
escala, y que conocía la mayor de las maravillas y 
prodigio más inefable del Señor en pura criatura, la 
mayor santidad y perfección de virtudes que jamás 
obró el brazo del Omnipotente. A l fin de la escala vi 
al Señor de los señores y á la Reina de todo lo cria-
do, y mandáronme que por estos magníficos sacra-
mentos le glorificase, alabase y ensalzase, y que escri-
biese lo que de ellos entendiese. Púsome el excelso y 
eminente Señor en estas tablas, mejores que las de Moi-
sés, ley que meditase y oi^ervase, escrita con su dedo 
poderoso; y movió mi voluntad, para que en su pre-
sencia se la manifestase á la purísima Reina, de que 
vencería mi resistencia, y con su ayuda escribiría su 
Vida santísima.» 
Y llegó Sor María á esta preparación para escri-
bir la divina Historia no sólo con los altísimos cono-
cimientos que, como queda expuesto, el Señor le in-
fundió, sino acomodando exactamente todos sus actos 
y operaciones á un arancel que, á petición suya, le 
dictó ó inspiró su divino Esposo. Este arancel, cuyo 
autógrafo aunque incompleto se conserva en el c e -
vento y que lleva por título «Leyes de la esposa entre 
las Hijas de Sión dilectísima, ápices de su casto amor 
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enseñado por su Esposo fidelísimo», es el que pensaba 
reproducir Sor María en el cuarto tratado que iba 
á escribir. Ojalá viera pronto la luz pública este Tra-
tado, pues en él encontrarían las personas espiritua-
les documentos altísimos para la purificación del alma. 
T R A T A D O C U A R T O 
S O R MARÍA E S C R I B E P O R V E Z P R I M E R A L A MÍSTICA, Y C A M B I A E L 
O R D E N D E V I D A . E M P I E Z A Á C O M U N I C A R S E P O R C A R T A S CON 
FELIPE iv. Q U E M A L A MÍSTICA. E S DISPUESTA N U E V A M E N T E 
P A R A E S C R I B I R L A S E G U N D A V E Z , SIENDO L E V A N T A D A Á T R E S 
ESTADOS ALTÍSIMOS D E PERFECCIÓN. T E R M I N A D E E S C R I B I R L A . 
C A P I T U L O I 
Escribe la Venerable primera vez la Historia, y el Señor la 
levanta á nuevo estado de ejecución de las doctrinas de la 
Mística. Es la divina Historia un retrato vivo de Jesús y 
María, y la Venerable el primer sujeto en que ha de obrar 
la Mística. 
«En confianza, pues, de esta virtud grande de la 
obediencia, me determiné (dice María de Jesús), en 
nombre del Altísimo y de la Reina mi Señora á 
rendir ími resistencia; y el año de mil- seiscientos y 
treinta y siete comencé á escribir primera vez esta di-
vina Historia.» 
«En cuanto á la brevedad con que la dicha Ma-
dre escribió la Historia la primera vez, informa el 
Padre Fuenmáyor, que aunque la Sierva de Dios- se 
resistió muchos años con la fuerza de su humildad y 
propio conocimiento á dar principio á tan alta obra, 
pero viéndose. determinada de obedecer así á los pre-
lados y confesores, como á la luz interior del Señor 
que se lo mandaba, entró en unos ejercicios de los 
que solía hacer, en que se retiraba del trato y comu-
nicación de las religiosas y seglares, y cerrada en su 
tribuna y no faltando á las comunidades del coro y 
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las demás, escribió la primera parte de dicha Historia 
en solos veinte días. Y era tanta la afluencia de la luz 
divina y ciencia infusa de los misterios que en ella se 
contienen, que la tardanza pendía únicamente de la 
acción exterior de escribir. Y aunque después se de-
tuvo a lgún tiempo la segunda y tercera parte, fué 
por falta de salud, y también por las continuas ocu-
paciones de su oficio de prelada y obras de caridad 
con los prójimos; y lo principal y la mayor causa fué 
por fa continua y frecuente guerra que los demonios la 
hacían, pues apenas pasó hora en que no sintiese la 
contradicción del infierno con terrores, temores, dudas y 
persuasiones de que ofendía á Dios porque la es-
cribía, con que se turbaba é imposibilitaba para aten-
der á la luz interior y á la tranquilidad de espíritu 
que necesitaba para escribir estas materias.» 
«Después de haber escrito la primera vez la His-
toria, la levantó el Señor á nuevo estado de la 
imitación de las virtudes de la Virgen Santísima y 
ejecución de las doctrinas que en ella le da la Reina 
del cielo. E l cual estado declaró la Venerable Madre 
á su confesor en diversas ocasiones comunicándole 
las cosas de su espíritu. E n una ocasión le dijo: 
— A l tiempo de escribir los últimos capítulos de 
la divina Historia de la Madre de piedad, sentí 
interiormente una luz fuerte, suave, eficaz y podero-
sa que rendía mi entendimiento, potencias y sentidos 
mortificando las pasiones y apetitos, y me compelía 
con gran fuerza á obrar lo más perfecto, santo, útil 
y provechoso: y con una determinación eficaz decía: 
E a , Señor, ya no más dilaciones, ni esperar para ma-
ñ a n a ; ejecútese vuestra voluntad en mí y hágase lo 
que me mandá i s ; yo me presento rendida á la disposi-
ción de vuestras órdenes. — E n acabando de pronun-
ciar estas razones, vi que descendía del cielo un. 
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ángel santo, rozagante, hermoso y admirable en todo, 
y con particular participación de los atributos de Dios 
en sus efectos; y con sus voces para amonestarme, 
reprenderme y humillarme; traía una espada en la 
mano, y dijo con una voz fuerte: — Ea , alma, de esta 
vez has de morir, muere y acaba á todo lo terreno: 
muere á todos los resabios de hija de Adán, y queda 
resucitada á nueva vida con operaciones más de án-
gel que de criatura humana: sigue las pisadas de tu 
divina Maestra María Santísima, imita su doctrina y 
sus virtudes que has escrito, y sé cuidadosa de todo 
lo que es del servicio de tu Señor. — Hiciéronme gran-
des efectos estas razones que las reconocía por ecos 
de Dios, pronunciadas por su ministro y santo ángel. 
Procuré renunciar al mundo y morir á todo, olvidarlo 
y despedirme de Babilonia. 
Y en otra ocasión después de haber precedido los 
efectos de dolor de pecados, de haberme pregunta-
do el Señor si me pesaba de ellos, haber respondido 
que sí, y el Señor dicho que me perdonaba, conocí que 
me pusieron un precioso adorno, y que después de él 
realzaba el Señor mis potencias y sentidos, y las co-
municaba virtud y sustancia. Después de esto, sentí 
que el santísimo Hijo me presentaba á su Eterno Pa-
dre y le decía : — Señor, esta alma desea hacer nuestra 
santa voluntad y trabajar en nuestro servicio. Nos-
otros la levantamos del polvo de su miseria, la entre-
sacamos y escogimos de las hijas de Eva para que 
escribiese la historia de mi Madre, para que la imitase 
y siguiese sus pisadas, y diese noticia al mundo de 
los sacramentos escondidos de nuestra escogida, vues-
tra Hija, mi Madre y Esposa del Espíritu Santo. Por-
que determinó nuestra divina providencia que en el 
tiempo de tantos pecados y ofensas nuestras, cuando 
los hombres están llenos de sus pasiones que no atinan 
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con la verdad, ni aciertan ni quieren hallar su salud 
eterna; cuando nuestra Iglesia está tan combatida de 
enemigos, sola la Señora de las gentes, sin quien mire 
por su causa y defensa sino por sus particulares inte-
reses ; en este tiempo determinamos y queremos en-
viarles algún remedio, si de él se aprovecharen. Cla-
ro está, que no es posible ni conveniente, que Yo vuel-
va al mundo á morir; y si pudiera ser, los daños 
tan grandes que hay en los hijos de la Iglesia me obli-
garan á hacerlo; pero no ha de ser, ni mi Madre pue-
de volver á ese valle de lágrimas y vida mortal. Pues 
ya que no bajamos al suelo segunda vez corporalmente, 
ha determinado nuestra providencia divina y entrañas 
.amorosas hacer unas imágenes nuestras, unos retratos 
vivos de nuestro ser, un memorial de nuestras maravi-
llas, un mapa de nuestras, virtudes, una estampa de 
nuestros pasos y una grande manifestación de todo lo 
que obramos. Y todo esto contiene la Historia de mi 
Madre que ha escrito esta pobrecilla alma, para que 
renovando las memorias vivas de nuestras obras, se 
aprovechen los hombres, pesen y ponderen lo que Nos 
deben y lo agradezcan. Pero en primer lugar es justo, 
que esta alma que ha escrito esta Historia, la obre, 
porque quede acreditada con que hizo efecto verdadero 
en la primera que la conoció y manifestó. — Esta mis-
ma petición hizo María Santísima y E l l a se ofreció 
á ser mi Madre y Maestra para enseñarme á obrarla. 
Y el Eterno Padre aceptó todo esto, y dijo se hiciese. 
Eñéroñme una grande reprensión por mis pecados, 
ingratitudes y descuidos pasados; llórelos como pude; 
hice grandes propósitos de enmendar la vida, y pro-
mesas de perfección; renuncié al mundo y todas sus 
vanidades, las criaturas, sus especies é imágenes; y 
luego me dijo una voz1 fuerte, eficaz y suave que sa-
lía del trono, los días de esta criatura se acabaron, ya 
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murió al mundo, hoy se renueva y nace para Dios. 
Otro día sentí la presencia de la Reina del cielo, 
víla en un trono hermosísimo con innumerables án-
geles y rara hermosura en visión imaginaria, que 
me despertó atención, devoción, amor, fervor y obe-
diencia de mi Prelada y Maestra; y después de ha-
berme dispuesto interior y exteriormente, iluminándo-
me y abstrayéndome de lo terreno, se me mostró inte-
lectualmente. Dióme grandiosa doctrina y advertencias 
de mis imperfecciones: sobre todo me amonestó con 
imperio la abstracción de todo lo terreno y de las 
criaturas. Díjome: — Ea , hija mía carísima, acaba ya 
de ser perfecta, no desistas y advierte que, habién-
dose dignado el ser inmutable de Dios á levantarte 
del polvo y escogídote para infundirte ciencia tan en-
cumbrada de los altos misterios del Verbo divino y los 
de toda mi vida, y mandádote escribirlos, quedan sus 
intentos como frustrados, si tú no eres perfecta, y la 
doctrina de mi Historia que conoces y manifiestas, 
queda como defectuosa y estéril, pues en el primer 
sujeto que la admite, conoce y manifiesta, no obra; 
queda .agraviada y desacreditada, y Y o que me he 
constituido por tu Madre y Maestra,, como estéril en 
mis afectos, frustrados mis deseos; y tú quedarías des-
dichadísima y destituida de los mayores favores y del 
estado más encumbrado de la perfección. — Hice gran-
des promesas de la enmienda y muchos actos de las 
virtudes teologales y otros afectos.» 
C A P I T U L O II 
Cambia el orden de vida y es adoctrinada por su Maestra y 
Señora. Desea trabajar por la Iglesia y el Señor le da una 
nueva morada, por la que le felicitan los ángeles. 
«Con el buen deseo que el Señor por su bondad 
me ha dado de servirle, amarle y alcanzar su gracia, 
prosigue la Venerable, las devociones que oía y leía, 
y otras que mi afecto inventaba, y oraciones vocales 
que componía, todo me parecía medios para alcanzar 
esta dicha y el cumplimiento de mi deseo; con que 
he estado cerca de cuarenta años cargada de devocio-
nes. Después que escribí la Vida de la Reina del cielo, 
como me ha llamado el Señor tan fuerte y eficaz-
mente á vida tan espiritualizada y al conocimiento y 
ciencia infusa de tan altos misterios y sacramentos, 
como dejo en la divina Historia manifestados, me 
impedía algo tanto vocal, aunque yo procuraba juntar-
lo con lo mental. Pero lo uno y lo otro impedía, 
cuando era por mi discurso, á la plenitud de luz y 
misterios que sin operación propia mía el Altísimo 
me comunicaba; y andaba fluctuando en mí misma, 
inquiriendo y no inquiriendo dejar lo menos perfecto 
por atender á lo que era más, Y parecíame que dejar 
devociones de tanto tiempo no era bien hecho, ni fi-
delidad de hija dejar de trabajar todo lo posible en 
el interior y exterior. Y como lo uno me estorbaba 
lo otro, nada hacía y me desconsolaba. Parecíame, 
que sentía interiormente que acudiese más al trato 
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con Dios, con la Reina del Cielo y con los ángeles, 
que á tanto exterior, pero por mí no osaba determinarlo. 
Acudía á la obediencia, que es lo que se debe hacer 
en tales casos, y juzgó mi confesor que era desorden 
tener tanta oración vocal. Modéremela, y sólo me de-
jó el oficio divino, el menor de Nuestra Señora, su 
letanía, la parte del rosario, los altares, la estación 
y la corona de Nuestra Señora repartida por los siete 
días de la semana, cinco disciplinas cada día, los ejer-
cicios de la cruz y de la muerte, pero sin ninguna de 
las oraciones vocales que leía, sino que fuese medi-
taciones de los misterios y contemplación de Dios, y 
recibir la luz1 y ciencia que el Señor me da. 
Con este orden de la obediencia comencé á tra-
bajar, pero yo estaba tan imperfectamente asida á aque-
lla tarea de oraciones que tenía, que siempre volvía 
los ojos á ella. Sucedióme que sentí la presencia de 
la Reina del cielo, y díjóme: — Hija mía, todas las 
cosas criadas sirven al Señor y cumplen con el oficio 
que les ha dado: los ángeles y bienaventurados le 
alaban, bendicen y aman á la vista de su ser inmu-
table; las estrellas y planetas envían sus influencias 
para conservar las criaturas y lo que las ha de susten-
tar ; el sol alumbra y preside de día, y la luna de 
noche; las plantas y árboles dan sus frutos; el mar, 
la tierra, el fuego y el aire obedecen á su criador; y 
todas estas criaturas son puntuales en obedecerle. Pues 
razón será que Yo cumpla con el oficio que el Todo-
poderoso me ha dado de tu maestra y prelada; que 
te gobierne é ilustre en esa perplejidad que tienes 
de tus ejercicios y oraciones, y que tú cumplas con 
tus obligaciones de obedecer á tu confesor y á Mí. 
Lo primero lo que la obediencia ordena está bien hecho, 
porque es voluntad del Altísimo y mía que seas más 
mujer interior que exterior, y que tu ocupación sea 
11 
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más levantada y encumbrada y en mis misterios al-
tísimos. Las devociones que te han quitado deja, y 
las que te han dejado, te bastan; y en lugar de las que 
antes hacías, te quiero Yo dar tres ejercicios que serán 
de más gusto de Dios y utilidad tuya. E l primero, 
que cumplas con tu obligación de regla y constitucio-
nes de religiosa y esposa de Cristo y de Prelada, sin 
que faltes á la menor atención, ceremonia y punto 
de tus leyes, sino que en todo seas puntualísima: el 
cuidado que ponías antes en cumplir con la tarea de 
tus devociones, ponle en ser perfectísima cumplidora de 
tus obligaciones, y lo que te ha quedado de obliga-
ción y devoción que decir sea con fervor y espíritu, 
y siempre en pie ó de rodillas. E l segundo, que pro-
cures una grande pureza de conciencia, de manera 
que no ofendas á Dios en obra, palabra, ni pensamiento, 
sino que guardes pura y limpia la vestidura que Dios 
te ha dado y conserves el adorno de tu alma que te ha 
puesto. E l tercero, que con todas tus fuerzas te dedi-
ques al temor y alabanza del Señor y á mirar por 
su Iglesia, por su gloria y honra, á cumplir con el 
oficio que en ella te ha dado, de mirar por sus fieles, 
á trabajar por ellos y clamar al Altísimo para que 
use de misericordia y aparte el azote que ha amena-
zado de dar á la cristiandad. Esta ha de ser tu ocupación 
para lo cual es bien dejes otra cualquiera, aunque sea 
buena, que no será tan necesaria y del servicio de 
Dios como ésta. — 
Con esto quedé consolada, advertida y enseñada 
para lo que debía hacer, y con grandes ansias de tra-
bajar por la Iglesia santa. Y como he oído las muchas 
ofensas que se hacer, á Dios, y conociendo los peligros 
de perderse todo, y la persecución que levanta el turco 
contra la cristiandad, se me despertaron unas gran-
des ansias de hacer algo por desagraviar al Señor. 
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Y ayudó á mi afecto el renovar la memoria de lo 
que había sucedido en Madrid; que por unos desaca-
tos que hicieron unos infieles contra el Santísimo Sa-
cramento determinaron hacer grandes octavas en las 
iglesias teniéndole descubierto, y las llamaban los des-
agravios del Señor. Yo decía: — Querido Rey mío, ¿ qué 
hará este pobre y vil gusano en desagravio Vuestro ? 
Por la maldad del turco y sus aliados y mala secta, 
reverenciaré á vuestro ser inmutable, os daré culto 
de lo íntimo de mi alma, confesaré repetidas veces 
la ley de gracia y los misterios de la encarnación, na-
cimiento, vida, doctrina y redención de mi señor Jesu-
cristo y Redentor nuestro; y clamaré á vuestro ser in-
mutable porque estos enemigos de la cristiandad sean 
humillados, arruinados y destruidos, y su mala secta 
extinguida. Por la vanidad y soberbia que tienen los 
que son vuestros hijos y de vuestra Iglesia, me humi-
llaré hasta el polvo y desearé que todos me conozcan 
por lo que soy, y me pisen la boca. Por la sensuali-
dad procuraré con vuestra gracia ser pura de pen-
samiento, palabra y obra, y desearé y pediré que 
todos lo sean. Por la vanidad de los trajes me ale-
graré con mi pobreza y con el hábito más vil 
y remendado, y así, Dios y Señor mío, iré des-
cendiendo á todos los pecados para desagraviaros; 
y desearé que todos los nacidos sean ángeles para ser-
viros y desenojaros. Y estas serán mis ocupaciones y 
amaros en nombre de todos y por todos mis her-
manos.— Respondióme el Señor: — ¿Pues quién eres 
tú, pobrecilla y vil mujer, para desagraviarme de. tan-
tas ofensas como en el mundo me hacen ? — Dije : — 
Bien veo, querido Señor mío, que soy pobre y el me-
nor gusano de la tierra; pero sois mi Dios y mi Señor, 
y yo vuestra sierva y esclava; y debo desear que no 
ofendan á mi Dueño y, si puedo, desenojarle y des-
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agraviarle. Querido mío, hacedme vuestra y dadme gra-
cia para que trabaje por vuestra hacienda, y todo lo 
que yo obrare y mi ser será vuestro. — Respondióme: 
— Ven, paloma mía, que los deseos de tantos años y 
las ansias vivas de tus afectos quiero premiar y darte 
una habitación santa y encumbrada, un lugar seguro 
de refugio, un tabernáculo donde descanses en paz; 
ven, ven. — Y luego< sentí que el Señor me depositaba 
en su pecho y que me servía de grandiosa morada; 
y me decía el Todopoderoso, descansa aquí y no te 
salgas de esta habitación, y sírveme perfectamente. Con 
que quedé consolada. 
A l otro día de que me pasó este suceso, estando 
en mis ejercicios recogida, vi á muchos ángeles her-
mosísimos intelectualmente y después en visión ima-
ginaria. Dijéronme: — Venimos, esposa del Altísimo, 
á darte en tu presencia muchas gracias por la hermosa 
y encumbrada morada y habitación que te ha dado 
en su pecho; y á ti muchas enhorabuenas. Nosotros 
somos los seis ángeles que te asistimos, el de tu oficio 
de prelada, el de la guarda del reino y el del Rey de 
E s p a ñ a ; y te queremos advertir que ese beneficio no 
es para ti sola, sino para bien del pueblo de Dios y 
para que trabajes por él. E n ese sancta sanctorum; 
has de clamar por su remedio, y en ese propiciatorio 
hallarás misericordioso y propicio á Dios para su pue-
blo. Pídele por él, pues has llegado á ese puerto des-
pués de las fuertes olas de trabajos que te han com-
batido. 
Después de esto, el Altísimo muchas veces me ha 
dicho: — Descansa, esposa mía," y goza dé este puer-
to de paz. — Pero yo, como tan acostumbrada á temores, 
le digo: — Señor mío, guardadme, que es grande mi 
fragilidad. — Respondióme: — Si tú obrares bien y per-
fectamente, rio te dejaré jamás, ni te echaré de esta rao-
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rada, sino que te guardaré en ella hasta que te presente 
á mi eterno Padre en el cielo el día último de tu des-
tierro. — Grandiosos efectos siento de este favor y ex-
cesivo consuelo y deseos de ser fiel á mi Dueño y Se-
ñor. Su Majestad me dé gracia para que lo haga.» 
CAPITULO III 
Viene Felipe IV al convento, y manda á Sot María que le 
escriba. Ü Francisco SUvela reconstituye el epistolario de 
la Religiosa y del Rey Maravilloso ciiterio político déla 
Ven según Silvela Informe del Marqués de Molins Para 
Sánchez Toca María de Jesús, como consejera del Monarca, 
resulta la más hermosa fiyura de la historia. 
«Acostumbraban nuestros Reyes, singularmente los 
de la casa de Austria, en sus viajes y cuando, por 
lo corto de las jornadas y la necesidad de relevar 
los tiros, pernoctaban en algún pueblerino, visitar los 
conventos de monjas que en él había; sea porque les 
importase dar esta prueba de devoción á las órdenes 
religiosas, muy prepotentes en su tiempo; sea por no 
privar á aquellas subditas encerradas en el claustro de 
la satisfacción de conocer al soberano terrenal, por 
quien diariamente oraban á su divino Esposo, Rey 
de los cielos; .sea, en fin, porque no hubiese otra cosa 
más notable que ver en el lugar. 
Siguiendo esta costumbre Felipe IV, cuando em-
prendió por segunda vez, á despecho de sus minis-
tros, el viaje á Aragón y Cataluña en Julio de 1643, 
pasando por la villa de Agreda entró el día 10 en el 
Convento de Franciscanas de la Purísima Concepción 
que había años atrás fundado Doña María Coronel y 
Arana y del cual, edificado á la sazón extramuros del 
pueblo, era la misma dignísima Abadesa con el nom-
bre de Sor María de Jesús: siendo ya la fama de 
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sus virtudes y talento incentivo para que el Rey hu 
biese procurado esta ocasión de conocerla. 
Eran aquellos días del reinado los que descubrían 
horizontes más pavorosos doquiera se tornaran los 
o os. Pujante la insurrección de Portugal: amenaza-
dos Aragón y Navarra; encendida por el francés 
la insurrección de Cataluña; sitiado y en gravísimo 
trance Oran; deshechos nuestros tercios en Rocroi ; 
el Rey apenas despierta, por decirlo así, del letargo 
en que le había tenido Olivares; y-éste recién derri-
bado del poder que había ejercido por tantos años. 
E n medio de tales angustias y desamparos encon-
tró Felipe IV en la conversación y consejos de Sor 
María tan nuevo y extraordinario consuelo para sus 
tribulaciones, que le ordenó según ella misma nos 
refiere, le escribiera con el mayor sigilo; y mantuvo 
esta correspondencia con maravillosa constancia por 
espacio de veintidós años hasta la muerte de la Ve-
nerable Abadesa á la que sobrevivió el Rey tan sólo 
cuatro meses.» 
«Desde el día en que estuve con vos, le escribe el 
Rey á la Venerable, quedé muy alentado, y el afecto 
con que os reconocí á lo que me tocaba, me dio gran 
confianza. Yo, como os dije, salí de Madrid sin me-
dios humanos, fiado sólo en los divinos, y nuestro Señor 
ha empezado á obrar en mí, trayendo la flota y soco-
rriendo á. Oran, cuando menos lo esperábamos.. . Yo 
ardo en deseo de acertar — le dice más adelante — 
y no sé en qué yerro; Dios sabe que deseo desenojar-
le y cumplir con mi obligación en todo, y si por al-
gún camino llegáis á entender cual sea su santa vo-
luntad que yo haga, que me lo escribáis aquí.» 
Tres notables personalidades se han ocupado de-
tenidamente en estos tiempos de las cartas de Sor 
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María de Jesús y de Felipe IV, los Excelentísimos Se-
ñores D . Francisco Silvela, el Marqués de Mólins y 
D. Joaquín Sánchez de Toca. 
E l Sr. Silvela ha publicado en dos gruesos volú-
menes en cuarto mayor, de 712 páginas el uno y de 
794 el otro, gallardamente impresos por los Sucesores 
de Rivadeñeira, de la propiedad de las Concepcionistas 
de Agreda, esta importantísima Correspondencia que, 
abarcando desde el 4 de. Octubre de 1643 hasta 27 
de Marzo de 1665, comprende numeradas 614 car-
tas, 306 del Rey y 308 de Sor María, más con cuatro 
escritas por esta misma, fechadas en Julio, Agosto, 
Septiembre y Octubre de dicho año 43; adornada la 
edición con dos preciosos retratos del Rey y de la Aba-
desa y dos facsímiles adicionados con nueve cartas 
de otros grandes personajes, y enriquecida sobre todo 
con un magistral Bosquejo histórico del mismo señor 
Silvela, que bien puede ofrecerse por modelo á tra-
bajos de este género. 
«Con alguna diligencia propia, dice el señor Sil-
vela, no poco auxilio de ilustrados amigos, especial 
protección de la fortuna en inesperados hallazgos de 
papeles perdidos, y la generosa confianza con que la 
Comunidad de Agreda nos ha abierto sus preciosos 
archivos, hemos logrado reconstituir la colección, casi 
íntegra de ese epistolario, en el que se dibuja la figura 
moral, política y literaria de Felipe IV, con una minu-
ciosidad y exactitud tales, que no vacilamos en afir-
mar constituyen esos documentos la biografía defini-
tiva y completa del Monarca, su retrato moral, tras-
ladado con una verdad y relieve á los que no habría 
alcanzado jamás el más discreto, mejor informado y 
más imparcial de todos los cronistas. 
Pero á ese interés histórico de la publicación se 
agrega otro, á nuestro entender, no menor en valía; 
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ofrecer al estudio y común conocimiento una figura 
de las más hermosas que registrará la historia en las 
galerías de consejeros y amigos de los Príncipes, no 
muy sobradas en modelos de belleza moral... 
E n papeles del tiempo, en correspondencias ínti-
mas y secretas, pacientemente descifradas, en expe-
dientes y procesos, hemos seguido y apurado hasta los 
ápices los propósitos é influencias de la Venerable Ma-
dre, y la veremos revelarse siempre en cuanto hizo 
y én cuanto dejó de hacer, como un alma enamorada 
del bien y del deber, sin torcerse jamás en la elección 
de los medios con el usual achaque de la grandeza 
de los fines, ansiosa de consagrarse, con la más per-
fecta abnegación de sí misma, á cuanto pudiera re-
dundar en la mayor gloria de Dios y á la más cumplida 
prosperidad y justicia para estos Reinos. 
Desde 1643 en adelante, puede seguirse la vida 
de Felipe I V al hilo de sus cartas, viéndosele tomar 
aliento con los alivios de algunas pasajeras prosperi-
dades y decaer en los últimos años, agobiado por sus 
aflicciones y desgracias en su hogar y en su reino; 
y luchar constantemente á la Venerable Abadesa por 
levantar su espíritu,, regenerar su vida, darle fe en 
sus deberes de hombre y de Rey, y alientos para cum-
plirlos.» 
Quién era para el Sr. Silvela la Venerable Ma-
dre se desprende de lo que escribe. «Sus elevadas 
conexiones en la corte, lo activo de su espíritu, la di-
ligencia de su pluma, lo extendido de su reputación 
en santidad, ciencia y virtud, eran medios que, mo-
vidos por una voluntad ambiciosa, hubieran trazado en 
la historia esas hondas y visibles huellas, que se pres-
tan después á narraciones detalladas y curiosas; pero 
Sor María fué, ante todo y sobre todo, un espíritu sin-
cero y convencido, que mantuvo en constante sujeción 
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afectos y pasiones, subordinando'o i á u . ideal de per 
fección, al que a ustó, con inquebrantable constancia, 
vida, palabras y obras; y permaneció a ena á tola irj 
triga ó personal inferencia en sucesos poiídeo-;, á des 
pecho de las facilidades que le brindaron las circuns-
tancias, y de los intentos que para utilizar su influencia 
sobre el ánimo del Rey descubren, en más de una oca-
sión, amigos y allegados. 
Apenas se encuentra en el persona'e histórico i 
la mu^er, con vida propia, con personales aspiraciones 
de secta ó de peculiar interés ó pensamiento, como 
acostumbran tener todos aquellos que, con fines di-
versos, influyen en la dirección política de las socie-
dades ; era la pura encarnación de la doctrina cristiana, 
aplicada al gobierno del pueblo español en el si lo xvii-
el órgano de una inspiración que debía pasar de Dios 
al Rey, conmoviendo su alma, y dirigiendo su pluma, 
sin poner ella otra labor propia, que su pureza de 
intención y vida, para servir como menudo instrumento 
á los fines eternos de Dios y su Iglesia, que debían ser 
secundados por una Monarquía sujeta á los preceptos 
del Evangelio, en sus medios y en sus fines, y desti-
nada, en primer término, á defender la verdad cató-
lica, y conservarla.» 
«Las cartas de la Venerable religiosa, así en la 
pérdida de doña Isabel de Francia, de la que hacía, 
cual todo el pueblo, grande estimación, como en la 
desgracia del Príncipe, son trozos de doctrina y mo-
ral religiosa, avalorados con forma literaria exquisita; 
pero no satisfecho el Rey con la lectura de tan sanas 
enseñanzas, quiso- visitar á la superiora, y con este 
fin pasó por Agreda en Noviembre de 1646. 
No ha quedado en la conversación que entonces 
tuvieran más noticia que la nota puesta por la Ma-
dre en sus papeles, día y hora en que S. M . visitó 
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el convento ; pero se desprende de las cartas sucesivas 
del Rey, debieron tratar asuntos de gobierno y refor-
mación de costumbres, ansiosa la consejera y la amiga 
de levantar el ánimo del Monarca á la altura de su si-
tuación.» 
E l Excmo. Sr. Marqués de Molins dio un infor-
me en 17 de Marzo de 1887 á la Real Academia 
Española y al Gobierno sobre las cartas de Sor María 
de Agreda, y de este dictamen, del que ya hemos to-
mado los primeros períodos de este capítulo, entresa-
camos lo siguiente: 
«Estos sucesos (los que cita el Sr. Marqués en el 
informe) que prueban la influencia de la Venerable 
Abadesa, deben ser también motivo de admiración 
para todos, que una pobre mujer, nacida y educada 
en un oscuro lugar, una infeliz (bondadosa) monja en-
cerrada en el claustro, pese tan justamente los aconte-
cimientos políticos, é influya en las operaciones mi-
litares y en la defensa del territorio; y que una devota 
Prelada entregada á las contemplaciones místicas, no 
sólo sea maestra en el bien decir, sino prudentísima 
consejera del bien obrar... Pues si de los actos y 
ejemplos pasamos á las máximas, nuestra simpatía no 
podrá menos de aumentarse hacia aquella mujer ex-
traordinaria.» 
E n cuanto al informe pedido por el Gobierno creo 
podría reducirse poco más ó menos á los términos 
siguientes: 
Excmo. Señor: L a Academia ha examinado con el 
necesario detenimiento, grata y profunda atención los 
dos volúmenes de cartas de Sor María de Agreda y el 
Bosquejo histórico que los encabeza. 
Tres autores principales llenan sus 1500 páginas, 
á saber, la misma Religiosa, el Rey D. Felipe IV y el 
Sr. D . Francisco Silvela, autor del Bosquejo histórico. 
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Por lo que hace á lo puro y castizo del lenguaje de 
la Venerable, á la brillantez, propiedad y corrección 
de su estilo, la Academia debe recordar que desde 
1726 inscribieron nuestros mayores al frente de la 
primera y clásica edición del Diccionario de la len-
gua castellana (pág. L X X X V I I I ) la Mística Ciudad de 
Dios de l a Venerable Madre María de Jesús de 
Agreda en el número de las autoridades de nuestra 
lengua. 
E n cuanto al Rey Felipe I V lo que la lisonja á veces 
y á veces la malicia susurraba sobre si eran ó no de 
S. M . algunas de las comedias que como De un ingenio 
de esta Corte se daban á las tablas y que aun corren 
impresas, se ve hoy muy acreditado de verosímil por 
locuciones y pensamientos que aparecen escritos de 
letra del Rey y que contienen las cartas del Augusto 
corresponsal de la Abadesa. 
Pues del autor del Bosquejo histórico no cabe du-
dar que se muestra no' ya imitador sino émulo de sus 
dos compañeros en la nitidez del estilo, en lo propio del 
lenguaje; agregando por su parte á las dotes literarias 
las que sólo se consiguen con la experiencia y el di-
ligente estudio en el difícil libro que puede llamarse 
De la Gobernación de los Estados. 
Si á todo esto ' que cae de lleno bajo la jurisdición 
de la Academia Española, se agregan las grandes máxi-
mas y provechosos ejemplos de moral y política que 
la obra contiene, los sucesos y caracteres históricos ó 
mal sabidos que dilucida, ó ignorados que revela, aun 
aumentará no ya el mérito de lo escrito, sino la utilidad 
de su propagación.. . 
Por todo lo cual la Academia opina que el Gobierno 
cumplirá lo prescrito en las Reales disposiciones vi-
gentes en la materia y hará un notable servicio á la 
historia y á la literatura patria adquiriendo y propa-
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gando el mayor número de ejemplares que estimen pro-
cedentes, de la citada obra.» 
Y por último el Excmo. Sr. D. Joaquín Sánchez 
de Toca, en su «Estudio Crítico, Felipe I V y Sor María 
de Agreda», escribe: 
«Pocos documentos pueden presentarse de tanto in-
terés para la historia como esta correspondencia entre 
Felipe IV y Sor María de Jesús de Agreda. Con ella, 
no sólo se alcanzan pormenores de la mayor importan-
cia sobre personajes y sucesos, y se recoge el eco de 
la opinión popular en aquel tiempo, sino que se descu-
bre también en sus más íntimos repliegues el carácter 
moral del monarca, completándose con nuevas pers-
pectivas el cuadro de la corte y de la sociedad espa-
ñola en el siglo x y n . . . 
Sor María por su abnegación y desinterés, por el 
caudal y elevación de su severa doctrina moral, por 
la austera ejemplaridad de su vida, la rectitud de 
su juicio y buen sentido práctico en los asuntos gra-
ves más ajenos al habitual empleo de sus facultades 
en el claustro, resulta, como consejera del monarca, 
la más hermosa y peregrina figura que registra la his-
toria entre las mujeres que tuvieron acceso en el favor 
y privanza de algún príncipe. 
Ta l vez, sea Sor María, entre las que fueron con-
sejeras de príncipes, la única excepción conocida de 
aquella sabia regla de conducta práctica que asentaba 
Richelieu diciendo: «Que así como una mujer perdió 
al mundo, nada también más propio que este sexo 
para la ruina de un Estado cuando se apodera de quie-
nes lo gobierna y los hace instrumentos de su voluntad, 
siempre mal inclinada por naturaleza...» 
Salvo la experiencia política, que consiste en la 
penetración de los caracteres individuales y de los 
resortes grandes y pequeños con que se mueve á la 
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humanidad, y en el conocimiento de los complejos or-
ganismos sociales, así de la patria como de las demás 
naciones con quienes se ha de contender en el com-
bate de la existencia, experiencia tan inapreciable como 
difícil de lograr, y que de la misma manera que la 
pericia del navegante únicamente se adquiere luchando 
porfiadamente contra los elementos y las tempestades; 
salvo esta primordial cualidad de la experiencia, Sor 
María reunía en alto grado todas las demás que deben 
adornar al buen consejero de príncipes. 
Gracias á la aplicación de las felices i aspiracio-
nes de la Venerable, no se encendió la guerra en 
Cataluña: aislada, hubo de someterse, y se salvó la 
existencia de nuestra patria del pavoroso desquicia-
miento que desde 1640 amenazaba desmembrar en me-
nudos" fragmentos los florones con tanto esfuerzo reu-
nidos al través de los siglos en la Corona de nuestros 
reyes. Aunque Sor María de Agreda no tuviera otros 
méritos que el haber sido la inspiradora de estos patrió-
ticos consejos, y quien levantó el ánimo del rey para 
seguirlos sin desmayo, tendríamos en esto solo motivos 
sobrados para estimarla como una de las figuras más 
venerables de nuestra historia. Es, en efecto, tan ex-
traordinario el valer de esta mujer, que cualquiera que 
sea el criterio con que se la juzgue, aunque sólo se la 
considere desde el punto de vista político y prescin-
diendo en absoluto de todas sus obras místicas y vir-
tudes católicas á que tuvo consagrada la existencia, 
resulta siempre uno de los caracteres más hermosos 
que ha producido nuestra patria.» 
C A P I T U L O I V 
Quema Sor Mafia la Mística y otros escritos* Muete el P La 
forre, su confesor, y después de algún tiempo es nombrado 
para confesarla el P. Fuenmayor. Le manda este Padre dar-
le cuenta de conciencia por escrito. Hace confesión general 
y se verifica en ella una muerte mística. 
Habiéndose ausentado de la villa de Agreda el 
P. Fr. Andrés de la Torre, confesor ordinario de Sor 
María de Jesús, quedó encargado de confesarla un re-
ligioso anciano que ya en la niñez la había confesado; 
y éste, opinando que las mujeres no habían de escribir 
en la santa Iglesia, le mandó quemar la divina Histo-
ria y los demás tratados y papeles que, escritos por 
ella, tenía en su poder. Y la Sierva de Dios con la 
prontitud de obediencia que tenía á los confesores, y 
por los temores y tribulaciones que continuamente pa-
decía, arrojó al fuego todos los papeles así de la Mística 
como de otras materias graves y misteriosas. 
No es posible ponderar la pena que tuvo el con-
fesor principal cuando, vuelto de su jornada, se ha-
lló con el lastimoso estrago de cosas tan preciosas. 
Reprendió ásperamente á la Sierva de Dios como si 
este acto heroico de obediencia fuese delito, é inme-
diatamente le mandó que escribiera de nuevo la divina 
Historia. Pero el Señor que con singular providencia 
atendía á esta obra suya, dispuso que molestas enfer-
medades, urgentes ocupaciones y varias batallas del 
demonio la impidiesen por entonces ejecutar el man-
dato, sobreviniendo antes la muerte del P. Andrés de 
la Torre. 
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Este Padre conservaba con toda solicitud varias 
copias que de los escritos de la Venerable había man-
dado hacer; pero con su muerte, que fué el año de 
1647, todos estos traslados fueron á parar á ma-
nos de < Sor María. Porque cercano á la muerte el 
P. Andrés, entregó, á su compañero todos los papeles 
que tenía de la Sierva de Dios para que los diese al 
Provincial; mas la Venerable, luego que falleció el 
confesor, llamó al religioso depositario de los papeles 
y al guardián, y en tal forma supo persuadirles la 
conveniencia de guardar ella aquellos escritos, que se 
los entregaron todos en la misma arquilla cerrada en 
que los había dejado el P. Andrés. 
A la muerte de este confesor, no pudo la Orden 
señala'rle por de pronto confesor conveniente, y en 
este intermedio' volvió á confesarla el religioso que 
antes le había mandado1 quemar los escritos; el cual, 
persistiendo en el mismo dictamen de que las mujeres 
no debían escribir, le mandó quemar también todas las 
copias y papeles que había dejado el P. Andrés, ha-
ciéndolo así con toda presteza la Sierva de Dios sin 
quedarse con traslado- ni papel alguno. 
Consta en los Procesos, que entre los tratados que 
Sor María compuso, y quemó en las ocasiones di-
chas, se hallaban los siguientes: «Uno que trataba del 
orden de la naturaleza y del conocimiento que tuvo 
de todo lo criado' desde el centro de la tierra hasta el 
cielo empíreo, y lo principal que se contiene en la tierra, 
haciendo como una escala por donde el alma suba al 
conocimiento de Dios y le dé culto, reverencia y ala-
banza. — Otro que contenía el orden de la gracia y 
declaración de los tesoros y dones espirituales que 
Dios comunica á los viadores en este valle de lágrimas, 
y lo que contiene la Iglesia militante y qué es Igle-
sia. — Otro del orden de la gloria, que contenía todo 
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lo que pertenece á la Iglesia triunfante, el orden de 
los ángeles y santos, y el premio que corresponde á 
sus merecimientos. — Otro una Teología mística con 
tres grados ó modos de conocer á Dios. — Otro una 
Escala para subir á la perfección y aprovechar en el 
camino de la virtud. — Otro un libro que intitulaba 
«Leyes de la Esposa del Señor y ápices de su casto 
amor». — Otro un jardín espiritual para la vida del 
alma.» 
E igualmente consta que, aunque en las dos oca-
siones mencionadas desaparecieron todos los escri-
tos que conservaban la Venerable y el confesor, toda-
vía se libraron de las llamas algunos autógrafos y va-
rias copias de los tratados que compuso; pues en vida 
del P. Andrés algunos devotos de la Venerable, en 
especial un religioso, gran confidente del P. Latorre, 
adquirió muchos de aquellos primeros escritos; los 
cuales, llegando á poder del último confesor que tuvo 
la Venerable, y conferidos por éste con la Sierva de 
Dios, fueron comprobados y autorizados en cuanto á 
la verdad y exactitud de su contenido. 
De estos autógrafos se conservan tres. Uno que 
lleva por título, «Ejercicio cotidiano en que el alma 
ocupa las horas del día variamente según la volun-
tad y grado del muy Alto, pídese perdón de pe-
cados, confiésase la santa fe católica y confórmase el 
alma con la voluntad de su Dios y Señor.» Otro, el 
que se indica en el Tratado tercero de esta biografía. Y 
el otro «Leyes de la Esposa, conceptos y suspiros • del 
corazón para alcanzar el último y verdadero fin del 
beneplácito sagrado del Esposo y Señor.» Y copias 
tenemos de los tratados, La escala espiritual, el jardín 
espiritual y el nivel del alma. 
E n el año de 1650 quiso el Señor que se desig-
nara para confesar á su Siervg. al sabio y virtuoso 
12 
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P. Fr . Andrés de Fuenmayor. Este Padre, que fué su 
último confesor, á fin de conocer, como era debido 
lo que el divino Esposo había obrado en el espíritu 
de la Venerable en los tiempos precedentes, revisó de-
tenidamente los escritos que habían quedado libres de 
las llamas, asegurándose de la verdad de ellos por la 
confesión de la misma Sor María; y para que en ade-
lante nada de lo que pasara en su dirigida, se'pudiera 
escapar al atento examen y minucioso estudio que se 
proponía hacer, le mandó bajo pena de no oiría en 
confesión que le diese cuenta por escrito de los sucesos 
que en su interior tuvieren lugar. Y merced á este 
mañcfáto, que la Venerable cumplió con toda escrupu-
losidad, disponemos hoy también de treinta y seis cua-
dernos autógrafos, conocidos con el nombre de saba-
tinas, de unas treinta á cuarenta páginas cada uno, 
que nos permiten ver detalladamente la Vida de esta 
admirable Religiosa desde el año 1651 al de 1654; 
autógrafos que se han tenido presentes al componer 
estos capítulos. 
Comió entendiera Sor María que Su Majestad1 que-
ría levantarla á algún otro nuevo estado, y para que 
á l a vez comprobara el nuevo confesor las noticias 
que de su conciencia había adquirido, se dispuso á 
hacer una confesión general como para morir. «Co-
mencé á disponerme, dice Sor María, para hacer una 
confesión general como para morir y prepararme para 
este paso á los 49 años de mi edad cumplidos, viernes 
á 18 de Agosto, infraoctava de la Asunción de la 
Reina del Cielo del año de 1651. Desde 18 de Agosto 
hasta 18 de Octubre del mismo año, que pasaron se-
senta y dos dían que hay desde viernes infraoctavo 
de la Asunción de Nuestra Señora, á 18 de Agosto, 
hasta día de San Lucas, á 18 de Octubre, gasté en pen-
sar en mis pecados, examinarlos y escribirlos, en dis-
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poner las cosas de mi alma como si fuera la última con-
fesión, y en hacer un ejercicio de la muerte con muchas 
consideraciones y otras circunstancias de favores y luz 
del Altísimo de consuelo para mi alma.» 
«Despertáronseme grandes ansias y deseos de con-
seguir el disponerme para morir. Sentí que á estos 
anhelos me respondía un ángel, y me daba inteligencias 
de cuan justo era disponerse para un paso tan penoso 
que ha de ser de la vida temporal á la eterna. Díjome 
que, si yo me disponía y hacía esto, me ayudaría á 
hacer el ejercicio; que había de padecer mucho, que 
esta muerte había de ser con veras muriendo á todo, 
y que aun en lo natural lo sentiría fuese así. Tuve 
una enfermedad grave, muchos dolores y congojas, (creí 
moría de veras) pedí á Dios algo de vida para mejo-
rarla y hacer esta confesión, y ofrecí, si la tenía, es-
cribir la Historia de la Reina del Cielo. 
Sentí alivio, y la víspera de san Miguel me di-
jo un ángel grandes cosas del desengaño de la vida, 
y tuve inteligencias, cómo la bondad de Dios crió 
al hombre y todas las criaturas racionales para que le 
sirviesen; que salieron de Dios y han de volver á Su 
Majestad como los ríos salen del mar y vuelven á él; 
que así nací para morir; y que un solo paso tan lleno 
de peligros, que es del nacer al morir, donde tantos 
hombres grandes perecieron, donde tantos cedros del 
Líbano cayeron, y sujetos eminentísimos, doctos, sabios 
y encumbrados se condenaron, por qué lo había de 
dar yo sin consideración, y queriendo la vida de asien-
to y como fin siendo medio y tan breve; que la pasase 
como quien da sólo un paso, peligroso que pone en 
advertencia y cuidado; que esta vida comparada con 
la eterna sólo un paso acedo y amargo es, y donde 
se asienta el pie, cae, ó cuando se corta este árbol, 
al lado que da es su fin. Dije al ángel, que quién era 
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quien me decía esto; que eran desengaños tan de amigo. 
Respondióme: — Encamina tus pasos, intención y amor 
á Dios que E l es el verdadero amigo que misericordiosa-
mente obra esto. De su ser inmutable como de origen 
y principio sale la luz, y nosotros te la administra-
mos. — Dijéronme que mirase y atendiese, y vi todos 
los difuntos que ha habido desde Adán hasta hoy 
sus cuerpos y huesos, y los fines de tantos pontífices, 
monarcas, príncipes y reyes, títulos, hombres grandes 
eminentes doctores, eclesiásticos y seglares, pobres y 
ricos, señores y plebeyos, hombres y mujeres, todos 
convertidos en polvo; ¿ qué les valieron las grandezas 
dignidades y pompas ? á muchos arrojó en el infier-
no, otros y los menos se salvaron; sola la virtud pre-
valeció ; sólo el que procedió rectamente fué el bien-
aventurado. Las inteligencias excedían mucho á estas 
palabras. 
Otro día continuando el ejercicio de la muerte me 
dio el ángel grandiosas inteligencias y evidencias del 
efecto del pecado, é intimóme que la muerte mís-
tica que había de tener, había de ser al pecado y á 
todos sus efectos aborreciéndolos. Y conocí como el 
pecado fué ocasión del desorden de la naturaleza, de 
las superfluidades de los humores, de la corrupción y 
putrefacción, de la alteración de las pasiones y de las 
malas inclinaciones y apetitos, de las mutaciones y vio-
lencias de los tiempos, de las iras de las bestias, de 
la secura de los árboles, de las enfermedades, dolo-
res, penas, angustias, discordias y de todo lo malo y 
penoso...» 
«Desde el día de San Lucas hasta Todos Santos, 
1.9 de Noviembre de 1651, que son trece días, gaste 
en confesarme y actos de contrición, y desde Todos 
Santos quedar muerta, y si Dios me diera vida vivir 
sólo para Su Majestad,» 
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«Vi un trono donde estaba el Señor y la Virgen, 
y haciéndome cargos de mis pecados é ingratitudes 
me movía á gran dolor y propósito de la enmienda. 
Díiome el Señor que me perdonaba mis pecados y me 
concedía el Jubileo de la Porciúncula, que no pecase 
más. Pedíle con lágrimas me arrancase de este mundo 
y de la atención á criaturas y sus afectos. Parecióme 
veía á un ángel con una espada del poder de Dios, 
que me decía con eficacia había de morir, y el Señor 
lo confirmaba. Y me repitieron una muerte qué está 
en el libro de las Leyes de l a Esposa. Leíle, y dijo 
el Señor que Su Majestad, como esposo, había de hacer 
esta muerte. Dolíme más de mis pecados, purificáron-
me las potencias y sentidos, y diéronme como cualidad 
y lumen diciéndome era unción del Espíritu Santo 
para morir. E l morir, circunstancias y entierro fué como 
el que está en el librillo' dorado, sino que allí se eje-
cutó por la Madre de Dios y acá por Cristo Nuestro 
Señor. Aplicóme su sangre y méritos, y díjome que mi 
trato había de ser con los ángeles ; y ellos me mani-
festaron que los enviaba el Señor para que conversase 
con ellos. Tuve grandes doctrinas, y de la protección 
del Señor uno como abrazo de su ser inmutable que 
fué la sepultura. A l fin quedé muerta.» 
Y después de estas preparaciones, el Señor se dig-
nó levantar á su Sierva á tres estados altísimos de 
perfección. 
C A P I T U L O V 
El Padre por la súplica del Hijo é intercesión de la Madre ad-
mite á Sor María en el noviciado del primer grado de per-
fección, que es la imitación de la Santísima Virgen. Una 
visión misteriosa. Otra muerte mística publicada por el Eter-
no Padre. 
«Víspera de la Presentación de la Reina á 20 de 
Noviembre de 1652 me sucedió lo siguiente: E n re-
cibiendo al Santís imo Sacramento, después de haber 
^dorado á Su Majestad y dádole gracias, rae sucedió, 
mirando sus atributos y perfecciones, darme un vehe-
mente dolor de misi pecados. Representáronseme todos, 
y de cada materia de ellos, reconociendo lo que en cada 
uno había ofendido á Dios, me iba preguntando el 
Señor si me pesaba, por ser' Su Majestad quien era. 
Y con dolor, que el pecho parecía se me rompía, decía 
que sí ; y proponía la, enmienda; el dolor se iba aumen-
tando. Dijo el S e ñ o r las palabras que dijo á la Mag-
dalena; que me perdonaba, y me aplicaba su sangre 
para lavarme ampliamente. Y sentía en esta aplica-
ción una como sustancia ó renovación en el alma, y 
como un contacto de pureza. 
Luego me parece fui llevada á un estado más su-
perior donde v i a l ser de Dios, su real trono, debajo 
de los términos de la fe, al Señor trino en personas y 
uno en esencia, á la humanidad de Cristo y su santísi-
ma Madre. Ante este real trono y solio encumbrado 
me reconocí de rodillas, yo el gusano más vil de la 
tierra delante de tan magnífica Majestad. Dijo nues-
tro Redentor á su Padre eterno: — Señor, aquí está 
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esta pobrecilla alma, humillada y contrita, reconocida 
de su ingratitud y mala vida. Yo os suplico la perdo-
néis, y para descargo de sus muchos pecados os ofrez-
co el amor con que descendí del cielo á la tierra y 
tomé carne humana, la unión de estas dos naturalezas, 
divina y humana, los nueve meses que estuve en el 
vientre de mi Madre, los trabajos de mi vida, predica-
ción, oración del huerto, coronación, cruz á cuestas, 
clavarme en ella; los demás misterios y sacramentos, 
mis infinitos merecimientos os ofrezco, mi sangre la 
aplico; perdonadla, Padre mío. — Concedió el perdón 
el Padre, con grande confusión, humillación y reco-
nocimiento mío y de mis graves pecados. 
L a Reina del Cielo hizo otra súplica al Todopo-
deroso, presentándole muchos motivos para que me 
perdonase, y el que á sus pechos había criado á su 
Unigénito; y lo que había padecido y merecido. Con-
cediólo la santísima Trinidad. Luego fui preguntada 
qué quería; y dije que morir á todo lo terreno, abs-
traerme de todas las criaturas, ejecutar la voluntad di-
vina y entrar novicia desde la festividad de la Presen-
tación para observar y cumplir la doctrina que la gran 
Reina me tenía dada, y escribir su Historia. 
E l Hi jo santísimo presentó al ser inmutable de 
Dios mis pobres deseos. Dijo al Padre Eterno: — Se-
ñor, esta pobrecita alma entra en el Noviciado de la 
más encumbrada perfección, y á la observancia dle la 
altísima doctrina y enseñanza, que la hemos dado mi 
Madre y Yo . Ya se dedica á ella de corazón; recibid-
la este afecto, y concededle entre en esta religión. — Ad-
mitió esta súplica la Santísima Trinidad, y convirtióse 
á mí el Verbo humanado-, y me pareció me desnudaba 
las vestiduras viles de los efectos del pecado, los hábi-
tos adquiridos de las pasiones cumplidas; y me purifi-
caba, lavaba y disponía. Púsome una vestidura más 
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blanca que la nieve, y resplandeciente que el sol, y 
de más levantados quilates que otras veces. Díjome: 
— Esta es la vestidura ó hábito de la religión y per-
fección de que entras novicia; y si cumplieres con las 
obligaciones de ella, al tiempo de profesar, cuando 
cumplas el año, serás de nuevo adornada con vestidura 
más rica, y de altos quilates. — Luego fui adornada de 
cabello de ciencia infusa, collar con tres piedras de fe, 
esperanza y caridad, cintura de castidad, las virtudes 
variamente adornaban y como bordaban la vestidura 
y sandalias de diligencia. 
Y sucedió el desposorio, y admitirme la Virgen 
por hija, y si escribía su Historia, me prometía grandes 
riquezas y preseas de gracia. Mandáronme Hijo y Ma-
dre santísimos, que los primeros pasos de este ejercicio 
habían de ser hollar, conculcar, anatematizar, negar, 
y abstraerme de los tres enemigos, demonio, mundo 
y carne; de los siete pecados mortales, de los efectos del 
fomes del pecado y sus efectos, y la voluntad de toda 
culpa.» 
Y la Venerable Madre recorrió felizmente estos pri-
meros pasos del nuevo estado ó noviciado, hallando 
los tres enemigos del alma, los pecados y sus efectos, 
como se le manifestó en la siguiente visión que tuvo el 
día de la Purísima del mismo año de 1652. 
«Recibiendo el Santísimo Sacramento, y reconocien-
do la real y verdadera presencia del Altísimo, tuve 
el dolor de pecados con todas sus circunstancias que 
otras veces, de preguntas, vehemencia de dolor, per-
donarme el Señor, aplicarme su sangre, amonestaciones, 
llamamientos y repetidas promesas de lo que había 
de ver; que todo despertaba el afecto, atención y devo-
ción. Sentí l a presencia de la Reina del Cielo y díjo-
me:— Hoy es propio día de la religión á que has en-
trado novicia; porque aunque es verdad que sola Yo 
CAPITULO V 185 
he sido concebida sin pecado original, pues soy única 
Hija del Padre, Madre del Hijo y Esposa del Espíritu 
Santo, que ni hubo otra ni la hay, ni la habrá, con 
todo eso las que han de ser mis hijas deben, para no 
degenerar de su Madre, huir de toda culpa, aborre-
cerla, detestarla, y abstraerse de lo terreno; pero la 
que ha de ser hija legítima, única y dilecta, sola y 
admitida de mi afecto, engendrada de él, á la vista 
beatífica, escogida para conocer lo más oculto, escon-
dido, encumbrado y misterioso de mis operaciones in-
teriores y obras exteriores, ha de aborrecer, deponer y 
arrojar de sí la culpa. Quiero se cumpla en ti lo que 
dice el capítulo veinte y cuatro del Eclesiástico, quien 
me oyere, no será confundido; y la que obrare en Mí, no 
pecará; y la que me diere luz manifestando los resplan-
dores del ser de Dios, que me iluminaron dentro y 
fuera, y toda Yo, y escribiere mi Vida, alcanzará la 
vida eterna. 
Volvióme á insinuar lá Reina que en este día de 
su Concepción había de conocer mi religión de que .en-
traba novicia. Y se iba encendiendo mi afecto, y des-
pertando el apetito de ver lo que tan repetidas veces 
me prometían; y llegué á hacer grande concepto de lo 
que sería, 
Llegó la hora en que me llamaron á verlo, y sen-
tí me llamaban y levantaban á una habitación alta 
y encumbrada, abstraída de lo terreno y de mis mis-
mas operaciones activas. Y vi y me reconocí cerca del 
cielo empíreo, y que se traslucían sus resplandores, y 
convidaban á inteligencia de grandes misterios; pero 
hálleme sola, y deseosa de llegar allá, y como entre 
la región del aire; pero se me salía el corazón por lle-
gar. Dijéronme de adentro: — Ven, ven, ven. — Y al 
dar el paso veloz é irmar el pie en los cielos inferiores 
al empíreo, ó á penetrar esta primera esfera, veo que 
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voy á echar el pie en un dragón fierísimo, mayor que 
una opulenta casa, con siete cabezas, tan feroz que su 
vista podía quitar la vida, si Dios no la conservara. Y 
junto á él había bullicio de gente muy desbaratada 
y perdida,: y de parte vi á una mujer libre, descom-
puesta, que mataba con su vista como basilisco: y vi 
un monstruo horrendo junto á ella, que desmaya; y 
un volcán ó estanque de hediondez fiera, corrupta y fea. 
Dijéronme los del Cielo: — Ven, ven, — Túrbeme y 
dije: — ¿Por dónde he de pasar? ¿Cómo es posible? 
que moriré viendo tan fieras figuras. — Decíanme: — 
Písalos, pasa sobre ellos, y entra. — Respondí: — 
No sé cómo. — Cuando Cristo nuestro Señor dijo á 
San Pedro que fuese á E l por las aguas, no era vista 
tan horrenda; porque pasarlas y morir ahogado no 
era tan violento. ¡ A y de mí 1 Crecía el deseo de pasar, 
y la dificultad de poderlo hacer. Y veía me reprendían 
de mujer que dudaba en la fe; y dije: — Sola no pue-
do.— Dijéronme: — Si no los huellas, no entrarás, ni 
verás la regla y ley de tu religión. — Pedí me ayudasen. 
Dijéronme eran el demonio de las siete cabezas, el 
demonio y los siete pecados mortales; el bullicio, el 
mundo; la mujer, la carne; el monstruo, el fomes del 
pecado • el lago hediondo, el pecado; y que lo había 
de pisar y hollar, negar y anatematizar, y poner sobre 
todo los pies. Pedí favor y ayuda; y salió del cielo 
una cadena de oro extremada, con unos eslabones ex-
celentes ; y me la echaron al cuello: y su principio 
pendía de aquella patria celestial. Dijéronme: — Esta 
es la providencia del Altísimo, pasa, que no te fal-
tará. 
Confieso que aún deseaba más ayuda de alguna 
criatura, que no ir tan sola: y más que al princi-
piar andar segunda ó tercera vez me salieron, á más 
de lo dicho, dos crueles serpientes, que me dijeron era 
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la irascible y concupiscible, que las había de pisar 
finalmente. Me determiné á pasar por tan evidentes 
peligros; y salióme al encuentro un hermosísimo ángel, 
dijo que era el de la guarda. Dio me la mano, y estri-
bando en ella, hollé aquellos enemigos y pasiones; 
pasé por ellos con grande horror, oyendo bramidos crue-
les del dragón, voces del mundo, halagos y envites de 
la mujer. Toda me inmuté, y desencuaderné la natu-
raleza. Hice grandes detestaciones, y anatematicé es-
tos enemigos; me despedí de todo como si muriera, y 
penetré con el ángel los cielos. 
Llegada al trono divino, póstreme ante el ser de 
Dios, donede vi al Altísimo, á Cristo Nuestro Señor 
y su santísima Madre. Fu i preguntada si había negado 
todo lo terreno, la irascible, concupiscible, al demonio, 
mundo y carne, al pecado, fomes de él, á todo el ser 
de hija de Adán. Dije que s í ; y volvílo á hacer. Dijé-
ronme: — Oye, hija, inclina tu oreja, olvida tu pueblo 
y la casa de tu padre, para que codicie el rey tu hermo-
sura; olvida al mundo y la casa terrena de tu padre 
Adán, la naturaleza; deja lo heredado de Eva. — Atendí 
al Señor, y volví á renunciar de todo lo criado y mi 
mismo ser. V i luego el ser de Dios; (cómo fué no es 
fácil decirlo), y que de aquella infinidad de ser había 
salido la Virgen, que de ab initio et ante saecula fué 
ideada, engendrada y criada. No desciende de Adán 
por la culpa, sino de Dios concebida sin pecado original. 
A un mismo tiempo vi en el centro de la tierra al demo-
nio, al pecado y la muerte, conociendo su condición, 
cualidades y propiedades, y lo que distaban de Dios. 
Y di jéronme:— Lo que dista de Nuestro ser inmutable 
el pecado y el demonio, dista María Santísima del pe-
cado original y actual; mira la distancia. — Y viéndola, 
conocí con evidencia que no sólo era María Santísi-
ma concebida sin pecado original, pero que era impo-
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sible no serlo. Y aunque la luz divina, la Iglesia santa 
y la piedad cristiana no me lo aseguraran, muriera yo 
por esta verdad: pero ya en mí ni es opinión ni piedad, 
sino evidencia vista donde no la puedo negar. 
Dijéronme: — Como María Santísima desciende del 
ser de Dios, tú ya no has de ser de ese mundo, que 
te has despedido de él, sino del cielo, para ser fruto é 
hija legítima de María. — Despojáronme de las vesti-
duras viles de hija de A d á n ; me purificaron é ilumina-
ron los ángeles; vistiéronme una vestidura con cir-
cunstancias más eminentes que otras veces, adornos y 
otras cosas que diré. Recibióme la Virgen por hija. 
Diéronme explicación de lo que había de obrar en el 
noviciado, la religión que había de tener; cosa es altí-
sima, salida de la perfección de la Madre de Dios; 
E l l a es el ejemplar y su Hijo santísimo, y los dechados. 
Dieron los bienaventurados la enhorabuena de la hija 
pobre á la Virgen, y á mí grandes amonestaciones. 
Cantaron los ángeles santo, santo, santo, Dios de los 
ejércitos celestiales; y unas palabras que yo no entendí; 
los bienaventurados un Te Deum laudamus: y todos 
confesaron ser la Virgen Santísima concebida sin pe-
cado original, y que no ha tenido ni actual. Y á mí me 
dijo el Señor lo viese en la fuente de la verdad de su 
ser con evidencia y sin opiniones ni dudas. Diéronseme 
grandes doctrinas y la bendición. No es posible de-
cirlo todo, ni los efectos y cuan grande, misteriosa y 
profunda es mi religión de que soy novicia, Quisiera 
morir por profesar: hice grandes súplicas al Señor por 
conseguirlo.» 
Continúa Sor María refiriendo lo que le sucedió 
desde el día de la Purísima hasta el 2 de Febrero de 
1653, lo cual no consignamos aquí por no alargarnos 
demasiado; pero en manera alguna podemos omitir la 
muerte mística que tuvo en este último día. 
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«El día de la Purificación me dijeron estos san-
tos príncipes (los ángeles) más de seis veces, hoy has de 
morir; y en recibiendo á Nuestro Señor me lo intimó 
Su Majestad. E r a muerte mística: mis ansias y actos 
activos que ejercité y obré, de dolor, arrepentimiento 
y propósito de la enmienda, fueron grandes. Pasé todo 
el día retirada asistiendo al Santísimo Sacramento que 
estaba descubierto; y al tiempo de ejercitar los actos 
dichos, se me manifestaron estos santos ángeles hermo-
sísimos, rozagantes: y traían una como nube ó asiento 
en que me pusieron; y dijeron que el Altísimo Dios me 
aguardaba. Lleváronme, á mi parecer, á la región del 
aire cerca del cielo; donde me dijeron tantas cosas, 
amonestándome, reprendiéndome por mis faltas y dán-
dome á entender cuan injusta cosa es ofender á Dios, 
que la fuerza de este conocimiento me dividió el cora-
zón, como si le pasaran con una espada. Estando de 
esta manera, salió de los cielos penetrándolos un sera-
fín con un instrumento ó arma en su mano de he-
chura de saeta, sino que la punta tenía como llamas de 
fuego ó resplandor muy encendido: y púsose con fu-
ror, compuesto y grave contra mí ; y dijo: — Muere, 
alma, muere; que el poder del Altísimo me asiste para 
esta obra. — De ella sentí tales efectos, que es imposible 
decirlo. Lloraba copia de lágrimas y daba voces ó so-
llozos, que por los latidos del corazón no podía for-
mar la voz: y á un mismo tiempo se me daban inteli-
gencias vivísimas, eficaces y vehementes que me con-
cluían, y ataban el discurso, vencían el entendimiento; 
y como el que arguye con un ignorante que apenas sabe 
hablar, y el que le impugna y arguye es doctísimo y 
le atropella con razones, le hace enmudecer y temblar, 
así me ponían rendida. Póstreme y rendíme, como el 
que en el suelo' cae muerto de muchas heridas. Una 
fuerza vehemente me concluía y hacía fuerza á todas 
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las potencias. A un tiempo conocía por inteligencia 
el ser de Dios, sus atributos y perfecciones; y l a in-
justicia, maldad, malicia y delito tan cruel como es 
ofenderle. Veía al mismo tiempo la fealdad del pecado 
el castigo del infierno, cómo es arrojada de Dios el 
alma que peca, los daños del pecado, la miseria de 
la naturaleza humana, las groserías, ingratitudes y pe-
cados que yo he hecho contra Dios. Todo esto junto 
me dejó sin aliento, y como el que acaba los días de 
su vida pronuncia Jesús entre los dientes, y sin tener 
ya fuerza para mover la lengua ni los labios, decía yo, 
y pronunciaba: — Angeles santos, príncipes celestiales, 
si es voluntad de Dios, quitadme la vida, que menos vio-
lencia y pena sentiré, que la que me motiva este cono-
cimiento. — Y si yo tuviera valor para poder hacer algún 
movimiento, me arrojara á la fiereza y terribilidad de 
los leones, á las iras de las bestias, á la fuerza de los 
elementos, inclemencias de los planetas cuando más se 
embravecen, á las penas del infierno; y todo me pare-
cería menos mal, que la fuerza que sentía en el conoci-
miento de lo que es la ofensa de Dios, y que en mí 
obraba aquel instrumento. Y decía, como podía: — Po-
deroso eres, Señor, en tus obras, justo en tus castigos,. 
piadoso en tus severidades; á la vista del infierno 
estoy, y con que considero y veo bien la terribilidad 
de sus penas; eres benigno en ellas, y parece que 
aun allí está tu misericordia; y que no es todo lo que 
el pecado merece. — Si los condenados tienen el cono-
cimiento que yo tuve y con aquellos efectos, mayores 
serán sus tormentos por esta parte, que por la del fuego 
que los quema, el hielo que los enfría, la sed que los fa-
tiga, el hambre que los apura, y por todo cuanto pade-
cen. Yo quedé rendida, y á mi parecer como sin vida, 
y de los movimientos del corazón el pecho se me en-
cendió y tuve mal; el cuerpo quedó tan quebrantado 
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que todas las enfermedades del mundo no me parece 
hicieran tal efecto. 
Sentí que me vivificaban algo; y me pusieron en 
presencia del Señor. Y conocía el ser inmutable de 
Dios, trino en personas y uno en esencia; á la Huma-
nidad de Cristo nuestro redentor y á su Santísima Ma-
dre. Y el eterno Padre por sí obró lo que los ángeles. 
Y tuve conocimiento claro del ser de Dios, sus atributos 
y perfecciones; el modo ignoro; pero mostróseme la 
gravedad de la ofensa por ser contra Su Majestad, la 
fealdad del pecado, sus efectos; el infierno, lo que es 
la criatura. Y para declarar cada cosa de estas era 
menester un libro. L a fuerza de su conocimiento me 
concluyó y rindió; y quedé como mortal; y con una 
división extraordinaria de la naturaleza y del alma; 
sentí no era muerte corporal sino mística; un quebran-
to de las pasiones, grande; pero á mi parecer esta 
violenta cura acabara con la vida mortal si el Señor no 
me la conservara. 
Dijo* el Eterno Padre: — Muera, acabe, perezca para 
tí el mundo. — Hizo como una amenaza ó conjuro 
á todas las criaturas diciendo: — Quiero que sea ma-
nifiesto á todas las criaturas del cielo, que desde hoy 
murió al mundo Sor María de Jesús, mi sierva. Y es 
mi voluntad, que como peregrina en Babilonia y mo-
radora más en lo superior y divino sea tratada. A 
los ángeles ordeno la reconozcan por compañera; la 
asistan y conversen, como si estuviera desnuda de la 
carne mortal. Y á los demonios mando que dejen á esta 
difunta, como dejan á los muertos que no son de su 
jurisdicción y esclavitud; pues nuestra voluntad es que 
esté más muerta á todo que los difuntos. A los hombres 
conjuro para que la dejen descansar en paz y vivir sola 
para Mí, que la olviden y pierdan de vista, como lo 
hacen con los muertos. Y á ti, ajina, te amonesto y 
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mando, que mueras y acabes ya, y te consideres como 
los que dieron fin á los días de este siglo; que tus 
operaciones sean como las de los muertos, que viven 
sólo para ver á Dios, conocerle y amarle; pues la fe 
te manifestará mi divinidad tan cierto como los que la 
gozan en esta gloria; y que tu conversación sea en 
las alturas, pues ya no has de ser de este siglo de mi-
serias. 
Dióseme por sepulcro el ser de Dios y su pro-
tección. Mandó á los ángeles que me asistiesen como 
á difunta, que mi trato fuese con ellos. Y á mí me 
dijo: — Tres muertes místicas has tenido, la primera 
obrada por María Madre de mi H i j o ; la segunda por el 
Verbo humanado; la tercera por nuestro ser inmutable: 
ésta ha de ser la eficaz. — Sucediéronse luego amo--
nestaciones, purificaciones, iluminaciones, dolor de pe-
cados, aplicación de la sangre de Cristo, vestidura, 
adorno de virtudes y ciencia infusa, desposorio, seña-
larme á la Virgen por Madre. Estaba temerosa, enco-
gida, aniquilada y deshecha, y con pena de mis cul-
pas por el conocimiento dicho. Confortóme nuestro Re-
dentor y díjome: — No temas, María, anímate y dilá-
tate, que aunque has pecado sin consideración y es 
tanta la multitud de ofensas que me has hecho, me de-
bes haber dispuesto varios y extraordinarios modos 
para que te duelas de tus pecados, y perdonártelos. 
No quieras más ofenderme; acaba ya y queda muerta. 
— Yo propuse obedecer é hice grandes propósitos. Mi-
róme el Verbo humanado con piadosísimo semblante 
y me dijo: — ¿Quieres que se acaben tus días y morir, 
ó trabajar? — Y en diciendo esto, me miró la Reina del 
cielo y me dijo: — ¿Pues cómo quieres dejar mi histo-
ria comenzada? — Yo dije: — Aquí estoy Señora, sin 
voluntad, rendida á la divina. — Y de verdad me pare-
ce que en mi vida he estado más ansiosa de que todas 
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mis acciones vayan encaminadas por el Altísimo según 
su voluntad y agrado, y de ser perfecta. Dijo el Ver-
bo encarnado: — Si por amor de mi Madre quieres 
vivir, y te rindes á mi voluntad por escribir su Vida, 
¿por Mí qué harás? — Ofrecíme afectuosamente; y lue-
go me intimó que por su amor había de padecer mucho 
y pelear con el demonio. V i al infierno y que de él salía 
un dragón grande, y se asentaba en medio del mundo á 
hacer guerra. Tuvo grandes pláticas, proposiciones y 
réplicas sobre tentarme y perseguirme, y que haría de-
sistir de grandes empresas si el Señor me dejaba á su 
persecución. Pasaba todas estas pláticas con el Señor. 
Le concedió la pelea.: y á mí me dijo: — Has de pade-
cer mucho. — Ofrecíme á la voluntad del Señor. Man-
dóme trabajar por mi pueblo, y que como á Ester 
me adornasen para que fuese á su presencia de manera 
que hallase gracia en sus ojos para rogar por mi pueblo: 
adornáronme y mandóseme pidiese.» 
13 
C A P I T U L O V I 
Tiene Sor María un nuevo trato extraordinario con Dios. Có-
mo fué llamada al noviciado del segundo grado de petfec-
. ción, ó de la imitación de Cristo. Inteligencias que recibe en 
la dominica segunda después de Pascua. El día de la As-
censión da el sí en este noviciado. 
«Un nuevo modo tengo desde Pascua de Resu-
rrección y particularmente desde la Dominica in albis, 
de trato con Dios extraordinario, que me resultó de que 
en la semana santa padecí y .morí con Cristo nuestro 
señor, y que la Pascua resuc i té 1 por un modo admira-
ble, y desde este día tengo el ejercicio y trato con Dios 
que se sigue. 
Eintendí del Señor que Su Majestad había reci-
bido del eterno Padre por la generación eterna el ser, 
con las perfecciones, atributos y mismo ser que el del 
Padre; y que el Verbo divino tomó carne, y se hizo la 
unión hipostática tan misteriosa y admirablemente como 
había conocido; y que el alma santísima de Cristo ha-
bía sido llena de todos los dones, gracias y perfeccio-
nes posibles, comunicadas, infusas del ser de Dios; y 
que aquella Humanidad santísima había obrado la Re-
dención y todas las operaciones interiores y obras ex-
teriores con toda plenitud de perfección y santidad, 
porque aquella alma santísima estaba siempre á la vista 
de la Divinidad, y la perfección y santidad la cogía 
de su origen, que es Dios eterno, trino en personas y 
uno en esencia. Y díjome Su Majestad, que ya me ha-
* Año de 16J3 
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bía dado luz de que por el ser humano y pasible que 
dio María santísima al Verbo humanado en sus virgí-
neas entrañas, le hizo un favor admirable, que fué darla 
conocimiento y luz de las operaciones de aquella alma 
santísima del Verbo humanado, y de la perfección de 
sus obras para que las imitase y copiase según á pura 
criatura le era posible; que así había dispuesto el A l -
tísimo por el pequeño servicio que le había hecho á la 
Reina del Cielo en escribirle su historia y manifestar 
al mundo sus virtudes y perfecciones, que yo las cono-
ciese y las viese tan claramente con la luz é inteligen-
cia que me había dado de sus operaciones interiores y 
obras exteriores, de sus virtudes y perfecciones; que 
había entendido' y comprendido más de ellas de lo 
que me sería posible explicar; determinando la diestra 
divina que yo fuese discípula de esta gran Reina, y que 
tuviese á sus virtudes y obras interiores y exteriores 
para copiarlas respectivamente según mi debilidad, co-
mo en remuneración y premio de haber escrito su vida; 
y que como á san Ildefonso dio la casulla porque le 
defendió su honra, á mí, para que le escriba su Histo-
ria y en premio de ella, la excelencia de ser su discípu-
la, copiadora de sus virtudes y perfecciones, y que por 
esto en la historia encaminaba en primer lugar á mí 
su doctrina, que había de ser su hija engendrada de 
su amor y á vista del ser de Dios; que no 'degenerase 
de mi origen; que había de ser seguidora de sus pisa-
das, imitadora de sus virtudes; y que á más de estas 
misericordias y beneficios me había alcanzado del Altí-
simo otro, y era, que la semana santa padeciese y 
tuviese una feliz muerte con Cristo y que resucitase con 
Su Majestad, y entrase á otro nuevo estado de perfec-
ción, á discípula de Cristo é imitadora de Su Majes-
tad; y toda esta doctrina confirma el suceso siguiente: 
Sentí grandes impulsos interiores y como llama-
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mientos del Altísimo, que me llevaba la atención y e l 
corazón. Luego vi á dos ángeles hermosísimos, que me 
dijeron me llamaba el Todopoderoso; y al ofrecimiento 
rendido que hice á su santísima voluntad, sentí como 
movimiento y que me llevaban á presencia del Altí-
simo. Y puesta ante el tribunal divino en la corte 
celestial, oí que decían los coros angélicos: — ¿ Quién 
es ésta que sube del desierto de Babilonia? ¿A qué 
viene esta alma del valle de lágrimas y de la tierra de 
los mortales á esta corte celestial ? — Respondió el Al-
tísimo : — Esta es una pobrecilla y desvalida alma que 
levanto del polvo de la tierra para obrar en ella lo 
que veréis. 
Represe'ntábanseme á mí mis pecados, descuidos, 
omisiones, flojedades, tibiezas y lo mucho que he ma-
logrado de gracia en la vida pasada; y decíanme si 
quería restaurarlo. Yo, desconfiada, dije: — ¡Pobre de 
mí ! S i esto fuera al principio de mi vida, pero es al fin 
de ella, cuando queda poco tiempo para trabajar. — Res-
pondióme el Señor: — E n ese poco tiempo que te resta 
de vida has de trabajar de modo que restaures lo per-
dido. Óyeme, hija, óyeme, é inclina tu oreja. — Y dije: 
:—Hablad, Señor, que vuestra sierva oye. — Prosiguió 
Su Majestad y díjome: — L a mayor perfección es la 
ley evangélica que el Verbo divino humanado enseñó, 
estableció y fundó. Quien mejor ejecutó esta doctrina 
y observó esta ley santa fué María la Madre del Verbo 
que, como tú sabes y has conocido, fué la primera en 
apreciar, obrar y ejecutar la ley evangélica con el ri-
gor de toda la perfección. E n su corazón fueron graba-
dos todos los preceptos evangélicos; E l l a fué la pura 
criatura que más agrado, beneplácito y gusto dio en su 
ejecución á nuestra aceptación. Pues queremos que seas 
la segunda María en obrar y te proponemos grandes 
misterios que queremos ejecutar contigo; los favores 
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han de ser grandes, pero se te pide mucho. Mira, si 
quieres de voluntad entregarte al cumplimiento de esta 
nuestra voluntad. Lo primero que queremos, que efi-
cazmente mueras á todo y te abstraigas, y sólo para 
ejercitar con los prójimos la caridad has de tener opera-
ciones vitales sin querer más de ninguna criatura que 
llevarlas y encaminarlas á la mayor perfección y sal-
vación, y trabajar por ellas, sin otro retorno que el que 
tengas que padecer. E l fruto que has de coger de ese 
valle de lágrimas, ha de ser espinas y abrojos, gusto 
ni descanso ninguno. A todos has de amar por Mí y 
para Mí; pero no has de querer ni buscar que ninguno 
te quiera. Las vanidades, las honras, agasajos y cuanto 
el mundo estima has de hollar, despreciar y arrojar. 
Y destituida de todo has de ser verdadera imitadora de 
tu Maestra y Reina, la Madre del Verbo. Con más 
eficacia que hasta aquí y con muy encumbrada perfec-
ción, has de obrar sin faltar en nada voluntariamente 
la doctrina de su Historia, escribirla sin dilación algu-
na, y todas las doctrinas que recibes; y has de que-
dar sin pasiones, mansísima, apacible, prudente y como 
hija de tu Madre y Señora. Y cuan alto ha de ser el 
estado en que has de quedar y la perfección que has 
de tener, ni lo puedes entender, ni lo podrás explicar; 
pero lo irás entendiendo y conociendo por un modo 
admirable. Y como quien mira el sol por muchas vi-
drieras, has de ver el ser de Dios por modo acomo-
dado al ser viandante. Lo primero, por la vidriera pu-
rísima de María santísima, conociendo sus operacio-
nes interiores y lo que nuestra diestra obró y comu-
nicó en su alma santísima; y de aquel torrente impe-
tuoso que la comunicamos has de beber. Y también de 
la humanidad del Verboi y de lo que obró su alma san-
tísima; y conocerás sus operaciones por un modo admi-
rable. Por estas dos hermosísimas vidrieras has de 
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mirar el ser inmutable de Dios. Y por estos conductos 
ha de llegar á ti la abundante gracia; bebe de aquella 
fuente, camina por este camino, entra por esta puerta-
pero advierte que si has de conseguir este favor, que 
es imponderable, has de observar los preceptos evan-
gélicos todos. Te elegimos para que con perfección los 
guardes; y esto han de entender los ángeles y santos 
de la corte celestial. Yo deseaba determinar luego á 
obedecer y admitir partido que tan bien me estaba, pero 
no me dejaron tomar luego resolución, sino que lo mi-
rase y considerase más. 
A l tercero día de cómo me sucedió lo anteceden-
te, que era dominica 2a después de Pascua, tuve gran-
des inteligencias de los evangelios santos, de sus doc-
trinas y promesas, de la profundidad de las pará-
bolas y sus sentidos, y de la perfección altísima de la 
doctrina; y cómo el Redentor del mundo la enseñó 
con su ciencia infinita, humanando el estilo para todo 
género de gente; por qué muchos y todos son los lla-
mados, aunque pocos los escogidos, por no querer creer 
unos, y otros que creen, no obran ni obedecen la doc-
trina. Díjome el Altísimo repetidas veces : — Si tú obser-
vares mis mandamientos y la doctrina evangélica con 
la perfección que se te pide, todas las promesas que 
contienen los santos Evangelios, se cumplirán en ti. — 
Acordóme de las que están hechas en las bienaventu-
ranzas, tantas veces como se dice: — Si creyereis, sal-
vos seréis. — Y otra grandiosa que contiene el Evan-
gelio que dice: — M i Padre que me envió, y Yo vivo 
por mi Padre, así el que me comiere vivirá por Mí. — 
Que ésta contiene grandes misterios; y en particular 
se me prometía, si obraba lo que se me mandaba; y 
otras muchas de que tuve inteligencia. 
Todo me estimulaba á determinarme y dar el si, 
pero me detenía el Señor, y me decía lo había de 
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mirar m á s ; y con esto crecía más el incendio de mi de-
seo que le fomentaba la profunda inteligencia de los 
misterios, grandiosa doctrina y promesas de los Evan-
gelios; pero siempre me detenían y decían lo mirase 
bien. Hacía grandes propósitos de mejorar la vida; 
miraba, discurría cuál era la doctrina evangélica; y 
busqué libro para leer los Evangelios, y á los confesores 
pedía me los declarasen, y propuse desde luego, cuan-
to llegase á mi noticia de ellos observarlo y guardar-
lo inviolablemente. Opúsoseme luego el demonio encu-
briéndose con piel de oveja; y valiéndose de criaturas 
y por varios caminos quiso pervertirme, apartarme de 
la doctrina santa que buscaba de la obediencia, con 
temores y terrores indecibles, y representándome el ve-
neno donde había de estar la triaca, y otros linajes 
de tentaciones y desconsuelos, enfermedades y otros 
trabajos.» 
Es sobremanera admirable lo que el Señor obró 
con Sor María desde la dominica 3a post Pascha hasta 
el día de la Ascensión, pero atendiendo á la brevedad 
aquí sólo entresacamos lo siguiente: «Nueve días an-
tes de la Ascensión del Señor me advirtió me dispusiese 
para aquella festividad, haciendo mis ejercicios con 
enmienda de la vida, pureza de conciencia, olvido de lo 
criado y atención continua al Altísimo, á darle culto y 
reverencia, amarle y ofrecerme á su disposición. 
Víspera de la Ascensión, dolor de pecados con las 
circunstancias de conocimiento de ellos, y preguntas 
como otras veces, añadiendo otras de que era ala-
bado de recibir á nuestro Señor. Y el santísimo Sacra-
mento se descifró y quitó el rebozo con grandes inteli-
gencias de su ser." D í jome :—¿Crees que estoy aquí sa-
cramentado? y que soy sacerdote según el orden de 
Melquisedec ? — Respondí que sí. Con grande afecto hi-
ce grandes actos de contrición; y luego me dijo el Señor, 
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me perdonaba. Me aplicó su sangre preciosísima y vi 
que pedía al eterno Padre que confirmase en el cielo 
lo que hacía en la tierra; y vi que daba el fiat. 
Día de la Ascensión tuve muchas doctrinas y pre-
venciones del serafín maestro de la Ley del amor. 
Me dijo me dispusiese para dar el sí en el noviciado de 
la Ley evangélica y Ley de amor. Yo ejercité grandes 
actos é hice muchos propósitos; tuve .inteligencias pro-
fundísimas. Póstreme en tierra en la tribuna á la hora 
de mediodía, porque sentía impulsos y llamamientos 
interiores: pegúeme con el polvo y dije: — Aquí está 
este vil gusano y ceniza. — Sentí que venían dos- sera-
fines, y que me decían y evangelizaban que el Todo-
poderoso me llamaba. Levantáronme de la tierra y 
presentáronme ante el tribunal divino; y me volví á 
postrar. Dijéronme qué quería. Y o ejercité grandes 
actos de conocimiento, hice peticiones salidas de lo 
profundo del pecho y corazón, y decía: — Señor, Señor, 
trasformarme en otra criatura, que hasta aquí he sido 
polvo; no ofenderos, morir antes que daros disgusto, 
renovar mi vida, ser pura y perfectísima. — Y sobre 
todo pedí repetidísimas veces que me hiriese el corazón 
de su amor; que me llevase la voluntad, que la aficio-
nase con extremo de manera que no se fiase á la natu-
raleza el amor de Su Majestad, sino que fuese forzoso 
que me enamorase y deshiciese en afectos. 
Y esto decía particularmente al Verbo humanado; 
y condescendió con esta petición, mostrándoseme de 
la misma manera que subió á los cielos después de 
su resurrección, tan hermoso, rozagante y lleno de res-
plandores, tan airoso y admirable, con unos brillantes 
tan altos, descubriendo entre tantos arreboles su hermo-
sísimo rostro tan excelente que me ha enamorado y 
rendido. Y estas especies se han fijado en mí de manera 
que no las puedo perder; y son tan continuos después 
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acá los afectos y actos de amor, que aun durmiendo me 
despierta la fuerza, y los hago. Sólo me impide el temor 
y terror, porque en saliendo de la presencia del. Señor, 
todo el infierno parece se me ha opuesto y los terrores 
y amenazas de él han caído sobre mí. Pero siempre 
miro al objeto de mi amor después que tuve esta vista. 
Ante el tribunal del Señor fui preguntada, si que-
ría entrar en el noviciado de la Ley evangélica. Dije 
que sí; y diéronme las tres divinas personas gran-
des doctrinas; que no había de ser mi proceder como 
hasta aquí, que había de observar la ley del Evangelio. 
Y muchas "Vosas de él me declararon, y á todo decía 
que sí; pero la desnudez y desamparo de las cosas te-
rrenas, de sustento y otras dejaciones dificultaban cómo 
sería; y proponía si dejaría la tribuna, y de la celda 
quitaría todo. Y fué respondido que la dejación del afec-
to y desnudez en todo había de ser en mí de manera 
que la posesión de lo que me concedía la Religión, 
había de ser más de tormento que de gusto; y que el 
quererme las criaturas había de ser martirio, de ma-
nera que el afecto y el alma ha de estar con modo 
altísimo en toda la doctrina y consejos del Evangelio; 
que había de imperar sobre todo lo criado, y ser per-
fectísima ejecutadora de la doctrina del Redentor del 
mundo. Y o decía que sí, y me ofrecía con toda el alma; 
y ejercitaba otros actos. 
Propuso el eterno Padre á los ángeles y bienaven-
turados del cielo lo siguiente, d ic iendo :—Aquí está 
este polvo y ceniza que nuestra diestra divina la 
ha levantado de la tierra para que renueve en sí la 
Ley evangélica, obrándola y observándola; y que nos 
dé gusto y agrado siendo puntualísima en cumplir todos 
sus preceptos y consejos, que tan olvidados están. T u 
estudio y cuidado sea saberlos, leerlos, inquirirlos y 
buscarlos y ejecutarlos, porque nuestra justicia está 
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irritada é indignada por lo que todos los desprecian 
y olvidan. Y no sólo ha de ser en el exterior, sino que 
en tu alma los has de abrazar, y la sustancia, médula 
lo intrínseco de su doctrina has de obrar inviolable-
mente; y conocerás su interpretación. 
Luego sentí como que me desnudaban de pasio-
nes y apetitos; me purificaron los serafines y me ilu-
minaron ; en esto había mucho que decir. Luego me 
admitió la santísima Trinidad por novicia de la Ley 
evangélica, y me intimaron que estaba debajo de dos 
noviciados de estrechas obligaciones, que era el de dis-
cípula de la Reina desde la Presentación "a*l templo y 
observadora de esta doctrina; y novicia de la Ley evan-
gélica y su observancia. Y á más de esto que entraba 
en la ley del amor, en que la Reina había de ser mi 
maestra y dos serafines. Alabaron los bienaventura-
dos al Señor por la obra. Luego el Verbo humanado 
me adornó con grandes preseas, que para sólo decirlo 
era menester escribir larguísimo. Tuve las vestiduras, 
adornos de las virtudes, que otras veces, y un desposo-
rio que "celebró el Verbo divino conmigo, misteriosí-
simo, con la música celestial. Dije las antífonas que se 
dicen en las profesiones y las que se cantan cuando 
llaman los sacerdotes á la profesa. Cantaban los ánge-
les con música, y me llamaban: y el divino Esposo 
me ponía la corona y anillo. Cantaron un cántico los 
bienaventurados que parecía el Te Deum laudamus, 
aunque no era él, y muchas veces repetían santo, san-
to, santo.» 
C A P I T U L O V I I 
El día de la Santísima Trinidad le dan cinco documentos. S3 
explica el tercer noviciado. 
E n recibiendo el santísimo Sacramento el día. de 
la Santísima Trinidad, 1 tuve luego inteligencia de 
que las tres divinas personas estaban en mi alma, co-
mo me lo habían manifestado el día de Pentecostés. 
Tuve inteligencias profundísimas del misterio, y ejer-
cité grandes actos de las virtudes teologales, di culto 
á Dios eterno, y me pasaron muchas cosas de consue-
lo. Dióme el ser inmutable, Dios trino en personas y 
uno en sustancia y esencia, grande reprensión, con 
mucha luz de lo que me impedía y dañaba para la 
mayor perfección. Díjome: — Acaba, alma, de deter-
minarte á conocer nuestros ocultos juicios y miseri-
cordiosas determinaciones para contigo. Advierte á lo 
que ha obrado nuestra diestra divina contigo, levantán-
dote del polvo de la tierra, perdonándote tus muchos 
y graves pecados, llamándote, alumbrándote, dándote 
ciencia infusa y favoreciéndote. Acaba ya de respon-
der; y advierte, que el no hacerlo y acabar de conseguir 
la perfección que de ti queremos, es la causa que no 
crees. Si no crees, ¿ cómo has de conocer el beneficio ?; 
si no lo conoces, ¿ cómo lo has de agradecer ?; y si 
ni le crees, ni le conoces, ni agradeces, ¿ cómo ha de 
obrarse en ti la alta perfección á que te encaminamos ? 
«Determínate desde hoy. Cinco documentos has de 
escribir en tu corazón, y guárdalos inviolablemente 
1 Año de 1653. 
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desde esta hora. E l primero es creer á mis llamamientos 
é inspiraciones, y al camino espiritual que llevas; pues 
la doctrina es sin mácula y conforme á la ley divina 
doctrina de los santos y autores, y de la Iglesia; y no 
disuena en el menor ápice de lo que los doctores en-
señan en ella. — E l segundo ha de ser, obedecerla; 
sin que dejes de ejecutar lo que la luz interior te en-
seña, los documentos que te damos, la doctrina de tu 
Maestra y Señora que tienes recibida, escrita y de-
clarada; y no, dejes pasar inspiración sin que res-
pondas al llamamiento, sino obedecer pronta; has de 
ser observadora de nuestra enseñanza y cumplidora 
con eficacia de nuestra voluntad. — E l tercero es, que 
entres fervorosa á la ley del amor desde hoy; y en ella 
te entregues toda, con sosiego, paz y tranquilidad á 
gozar de nuestros estrechos abrazos. — E l cuarto ha 
de ser para la ejecución de todos; y para que tu alma 
sea perpetua morada nuestra, donde habitemos de asien-
to, y tu propiciatorio y templo para que hagas los sa-
crificios y holocaustos. Para todo esto has de procu-
rar la pureza de conciencia, poniendo todo tu desvelo 
y conato en no ofendernos en culpa grave, leve ni 
imperfección; y este interior ha de estar tan puro y des-
pejado que no has de admitir en él especie de criatura 
humana ni afecto peregrino, sino muerta á todo; porque 
estos cinco documentos ya son para difunta. — E l quin-
to ha de ser, que has de cumplir con los noviciados 
que te hemos enseñado, y en ellos has de ir por estos 
grados; el primero ha de ser de discípula de tu Madre 
y Maestra María Pur ís ima. . . ; el segundo grado y no-
viciado ha de ser el de Cristo, tu Redentor... Aun te 
resta otro noviciado que es el úl t imo; porque tres has 
de tener. Y vas subiendo de los inferiores á los supe-
riores, porque unos disponen para otros y_un camino 
para otro. 
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L a intercesión de la Madre de piedad por escri-
bir su historia te ha granjeado todos estos bienes. Por 
ella te han venido su doctrina y enseñanza, te ha 
granjeado tantos bienes y el que entres á discípula de 
tu Señor y redentor y de mi Unigénito, y de la Ley 
evangélica que es su doctrina, y el ser discípula de su 
enseñanza é imitación. Te ha alcanzado con su inter-
cesión que entres al último y tercer noviciado desde 
hoy. Este es misterioso y grande, y que para conti-
nuarlo has de estar totalmente muerta y abstraída de 
todo lo terreno; ya el mundo se acabó para ti, y tú 
has muerto á él. Este noviciado es el de- nuestra Di-
vinidad. E n estos espacios sin términos has de entrar 
vestida de pureza, lavada con la sangre del Cordero, 
fuerte en las batallas, sola y abstraída de todo; entra 
en esta luz caliginosa, entrégate á nuestro amor, y 
armada con la fe y esperanza sube, sube, sube; cami-
na, camina. Y te advierto que por un noviciado no 
has de dejar otro; porque la intercesión y enseñanza 
de María Purísima te dispondrá y su noviciado para 
el de tu esposo Cristo y el suyo; y l a observancia de 
la Ley evangélica para el de nuestro ser inmutable, 
porque es camino el Hijo para el Padre, puerta para 
entrar á nuestra Divinidad; y todos los que vienen á 
Mí, los ha traído mi Unigénito. 
E n este noviciado ó estado tercero de nuestra D i -
vinidad has de ejercitar lo fervoroso de tus afectos,, 
lo profundo de tu humildad, lo grande de la fe, espe-
ranza y caridad, frecuentísimo culto y reverencia; aquí 
ha de estar lo acendrado de tus operaciones, y gran-
des y encumbrados ejercicios, ocultos del mundo, de-
monio y carne, de la parte sensitiva y de todo lo 
criado. Tres caminos, vías y noviciados tienes: si los 
observares, vivirás vida del alma y del cuerpo, y si 
no, á todo morirás. Las condiciones de perfección que 
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se te piden, irás entendiendo; que son tantas que de una 
vez no las puedes escribir ni entender.» 
«Sábado á 14 de Junio. Este día tuve dolor de 
pecados con grande fuerza; y oí la palabra dulce del 
Señor que me perdonaba. Hice la detestación de los 
pecados, de las pasiones y apetitos y de todo lo cria-
do... Convidóme el Altísimo, y me llamó con eficacia. 
Díjome, que muerta y alejada de todo entrase en el ter-
cer noviciado, á entender, penetrar y ver magníficos 
misterios. Insinuóme, que todo lo que me había mos-
trado con inteligencias, parábolas, doctrinas, enseñan-
zas, ahora lo había de ver y conocer en el ser inmutable 
de Dios, que es donde se percibe todo, y se penetra 
sin engaño, la luz y tinieblas á un tiempo, lo que son 
las criaturas y el criador, lo bueno y malo, lo cierto y 
falso, la verdad y mentira, y cada cosa como es, 
sin falacia ni engaño. 
Desde el día de la Santísima Trinidad en reci-
biendo al Santísimo Sacramento, y en. poniéndome en 
oración, me parece que el mismo ser de Dios me llama 
y lleva dulce y eficaz, suave y fuertemente; y este lla-
mamiento obra en mí grande abstracción de lo terreno. 
Paréceme que es á la manera del que sale de su pa-
tria ó tierra donde ha vivido, que cuanto más se 
aleja, más pierde de vista de ella, y cuanto más tiem-
po pasa, tanto más pierde sus memorias y especies. 
Así sucede acá, sino que lo que en lo temporal ale-
ja el apartarse, y olvida el tiempo, acá se obra en un 
instante. ¡ Oh qué apartamiento tan eficaz es este, qué 
división tan fuerte, qué levantamiento tan alto, qué vue-
lo tan encumbrado; qué trabajo tan bien empleado el 
que se ha tenido por conseguirle 1 Paréceme que he 
llegado como á los atrios de la casa del Señor, á los 
vislumbres y refulgencias de su ser divino; y conozco 
que no ha sido sino ponerme á la vista de la tierra de 
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promisión; porque ahora me dicen se principia este 
noviciado, este camino y estado.» x 
Y declara el P. Fuenmayor que «para el cumpli-
miento de las obligaciones de estos tres noviciados 
ó estados en que Dios puso á la Venerable Madre, 
fuera de los favores que por Sí mismo le hacía, la en-
señaba y alentaba por medio de su Madre Santísima, 
de nuestro Seráfico Padre San Francisco y de los 
Serafines, con este orden; para el noviciado imitación 
de la Madre de Dios se había constituido la misma 
Reina del cielo por su madre, prelada y maestra; para 
el noviciado de la imitación de Cristo nuestro Reden-
tor y su Ley evangélica, fuera de la enseñanza que el 
mismo Señor la daba, le enviaba Su Majestad á Nuestro 
P. San Francisco, por quien como especial imitador y 
seguidor de la Ley evangélica, le enseñó la doctrina 
de este estado y noviciado;... y para la perfección del 
tercero y último noviciado la purificó el Señor por 
seis Serafines.» Detalladamente describe Sor María en 
las Sabatinas la purificación, adorno y enseñanza de 
los serafines, así como las doctrinas y favores que le 
comunicaban San Francisco y la Virgen María. 
. l Prosigúese en e] Tom. V de la Nueva Edición de la Mística 
la descripción de este estado. 
C A P I T U L O V I I I 
Es llevada Sor María por seis serafines al trono del Altísimo. 
Peticiones de Madre é Hijo, y respuestas del Padre. Hace 
la profesión del primer estado ó religión á los pies del Verbo 
humanado y de su Madre Santísima. 
«Día de Nuestra Señora de Agosto, á 15 de 1654. 
— Tuve grandes prevenciones interiores y preámbu-
los con mayores y más superiores efectos de los que 
dejo dicho han precedido en otros sucesos, aunque á 
aquel modo, si bien con más abundante y eficaz luz. 
Tuve este día perdón de pecados, precediendo actos 
de contricción, preguntándome el Señor si me pesaba, 
dividírseme el corazón de dolor; y parecía se me rom-
pía el pecho. Después de esto muchos ángeles que des-
cendían y ascendían á las alturas, me evangelizaban 
que el Todopoderoso me llamaba en su corte celestial; 
que me dispusiese. Y en estos avisos sentí altísimos 
efectos y fervorosos deseos y ansias de la perfección, 
y de disponerme para responder al Señor. Afanábase el 
conato, dolíame de ser tan grave y pesada para mí, 
sacudía, deponía y anatematizaba los efectos de hija 
de Adán, que eran los que impedían mi vuelo. Pedía 
al Altísimo alas como de paloma para volar y des-
cansar. Deshacíase el corazón, y los afectos se encen-
dían. N o sabía dónde me estaba, ni lo que quería, por-
que vivía en mí y en este valle de lágrimas; y hasta 
salir de mí, y morir á lo terreno, y vivir en Cristo mi 
Señor, no sosegaba. Deseaba responder á Su Majes-
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tad y no podía; porque me llamaba para cosas grandes, 
y me detenía y recateaba su declaración, con que el 
deseo y afecto se acrecentaban. 
Luego v i que descendían de las alturas seis se? 
rafines, los cuales me volvieron á llamar de parte del 
Altísimo. Y yo respondí: — Aquí está su esclava, con 
rendida voluntad á su disposición divina. — Sentí que 
me llevaban, y una elevación en mí misma; no sé si 
en el cuerpo ó fuera de él, pero conocí estaba postrada 
ante el trono de la beatísima Trinidad, donde asistía 
á la diestra divina el Verbo humanado y su Madre 
santísima. Y los dos, Madre é Hijo, hicieron una gran-
diosa petición al Padre Eterno, suplicándole me admi-
tiese á aquel estado primero que dejo dicho, de que 
fui novicia dos años y medio, desde la Purificación de 
Nuestra Señora de 1652 hasta el de 1654 de la Asun-
ción de Nuestra Señora, de que voy hablando; que 
fue el grado ó religión imitación de la Virgen Santí-
sima, seguir sus pisadas respectivamente á mi flaque-
za, ser su discípula, oir y obedecer sus doctrinas y 
escribir su santa vida. Esto era el primer noviciado 
y la primera religión, de que profesé este día. Y la se-
gunda fué, como queda dicho, la verdadera imitación 
de Cristo nuestro Señor, padecer sin resistencia, abra-
zar los trabajos con gusto, tomar mi cruz y seguir á 
Cristo, fervorosa y con grande perfección; morir con 
Cristo. Esta es la segunda religión ó estado de que 
entré novicia algún tiempo después de la primera, vier-
nes santo. Y después de ésta mucho tiempo, día de la 
Santísima Trinidad entré en el tercer noviciado y re-
ligión ó estado, que era,unión con Dios, vivir Su Ma-
jestad en mi alma, ser vida de mi alma y alma de mi 
vida, virtud de mi virtud y movimiento de todo mi ser 
y vivificación de todas mis acciones. 
Pues de la primera de estas tres vías, estados ó 
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religiones profesé este día. Hizo el Verbo encarnado 
y María Santísima la petición de que el Padre Eterno 
me admitiese á la profesión ó confirmación de esté 
estado de que había tenido noviciado. Yo estaba pos-
trada, y el Eterno Padre respondió con grandísima se-
veridad : — ¿Y quién es ese "polvo y ceniza para que 
la admita á tan gran dignidad? Inútil, flaca, débil 
imperfecta, inadvertida, ni atiende, ni obra mi luz y 
enseñanza; escucha las sugestiones del enemigo, se 
inmuta de las persecuciones de las criaturas, se atie-
rra é indispone, con que no obra varonilmente; y en 
su humildad es insipiente, ¿ cómo la he de admitir á es-
tado tan perfecto sin más pruebas ? —Replicaron Cris-
to nuestro Señor y María santísimos, y dijeron: — Se-
ñor y Padre Eterno, ella se enmendará y obedecerá 
vuestros mandatos; perdonadla, Señor. — Decía el Eter-
no Padre: — Sus culpas son graves, reputadas con la 
luz y auxilios que recibe, y los beneficios que la co-
municamos ; es tarda en obrar con ellos. — Volvían á 
clamar aquellas entrañas de misericordia de Cristo nues-
tro redentor y decían: — Padre Eterno y Dios inmor-
tal, todo lo que padecí, y las obras de vuestro agradó 
que hice, ofrezco y aplico á' esta alma en menos cuen-
ta de sus pecados, y para obligar á vuestra misericor-
dia. — Y la Reina del cielo hacía el mismo ofrecimiento 
y también de sus obras y merecimientos. 
Y en el ínterin que pasaban estas demandas y 
respuestas, mi ser estaba aniquilado y le perdía de 
vista y pegado con el polvo de que fui formada; no 
me percibía, según me juzgaba por párvula y sin duda 
por la peor de las hijas de Adán, y peor que los mismos 
demonios, fuera de la esperanza que ésta ño me faltaba, 
sino que la tenía en los méritos de este Redentor. Llo-
raba, moría, sollozaba, y, como podía decía: — Señor 
y Dios Altísimo, misericordia, ay de mí. — Que es 
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indecible lo que sentí; ya sé cómo es el juicio recto 
de aquel divino tribunal, en que pensé morir. 
Fu i tres veces preguntada de si me pesaba de 
haber ofendido á Dios, y tantas respondí que sí; y pro-
puse la enmienda. Dijéronme que me perdonaban; y el 
Verbo divino, sacerdote eterno según el orden de Mel-
quisedec, me perdonó, aplicó su sangre santísima y 
lavó ampliamente. Con que el Eterno Padre me admi-
tió y perdonó, mandándome me enmendase, y saliendo 
fiadores Cristo nuestro Señor y su Santísima Madre. Y 
principióse en los cielos á hacer la profesión de aquel 
primer estado ó camino de Hija imitadora de la Virgen. 
Y fui preguntada por la misma Reina del Cielo, 
que qué pedía. Respondí con harta confusión: — Seño-
ra y Reina mía, pido lo que no merezco; pido por los 
méritos de Cristo nuestro Señor y los vuestros la pro-
fesión ó confirmación de este primer estado de escla-
va y seguidora de vuestras pisadas. — Representó la 
Reina al Rey celestial mi petición, y respondióme una 
voz del trono que decía: — Si has de profesar ese es-
tado, y el ser inmutable de Dios te ha de admitir á 
él, has de renunciar todas las operaciones de hija de 
Adán, morir á tus pasiones, levantarte de todo lo te-
rreno y espiritualizarte; porque ya sabes que la Madre 
de piedad y del divino Cordero te admitió por hija, 
y te dijo te había engendrado á la vista del ser divi-
no y en aquella caridad inmensa de Dios que es cari-
dad, y E l l a la tiene porque está en Dios y Dios en 
Ella, y es Madre del Amor hermoso y santa Espe-
ranza. Pues hija de tal madre y de tan excelentes vir-
tudes no ha de degenerar de su origen, ha de ser toda 
espiritual, pura, limpia, acendrada, muerta á la cul-
pa y sólo viva á las operaciones de la gracia; esto 
ha de ser tu anhelo. Y para que lo consigas, te ayu-
dará la gracia; no la recibas en vano. 
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Propuse trabajar y concurrir de mi parte á la per-
fección que se me mandaba, y no recibir la gracia 
en vano con el favor divino; hice grandes propósitos 
de perfección, con que la Reina del cielo, el Eterno 
Padre y el Hijo y Espíritu Santo me admitieron á 
aquel estado y á la profesión de él. Dijéronme me 
querían disponer y preparar para ella. Luego me man-
daron levantar seis Serafines, que bajaron de junto 
al trono, y sentí que dos primero me purificaron de 
los malos hábitos, de las culpas é imperfecciones; y 
los . otros dos me iluminaron en forma que en otro lu-
gar tengo dicho, potencias y sentidos; y los otros dos 
me dieron una disposición y cualidad para los bene-
ficios que había de recibir. 
Después de esto me llevaron á los pies del Ver-
bo humanado y de su Madre Santísima. Cristo nues-
tro Señor me aplicó de nuevo su sangre y lavó am-
pliamente. Y luego la Reina del cielo dijo al Eterno 
Padre que le diese licencia para que de aquel impe-
tuoso río de la divinidad que á E l l a la letificó é inun-
dó, y de los abundantes tesoros con que la enrique-
cieron, y de los que la diestra del Todopoderoso de-
cretó para que ella enriqueciese á sus devotos, y Cris-
to su Hijo Santísimo había merecido, la diesen licen-
cia y dispusiesen que por su mano me adornase y en-
riqueciese para esta profesión y confirmación del esta-
do. Fuésele concedido; y luego por ordenación divina 
me vistió una riquísima vestidura blanca, y puso los 
demás adornos que en otras ocasiones tengo declarado; 
si bien coin mayores y más subidos realces. Hice la 
profesión de aquel estado ó camino de hija é imitadora 
de la Virgen Santísima.» 
C A P I T U L O I X 
El Señor manda á Sor María que escriba segunda vez la Mís-
tica y la Santísima Virgen la bendice con el mismo fin. Di-
visión de la obra. Pelea entre un Serafín y un fiero dragón. 
«Por voluntad del Señor y orden de la obediencia 
he escrito segunda vez esta divina Historia; porque la 
primera, como era la luz con que conocía sus misterios 
tan abundante y fecunda, y mi cortedad grande, no 
bastó la lengua, ni alcanzaron los términos, ni la velo-
cidad de la pluma para decirlo todo: dejé algunas 
cosas, y, con el tiempo y las nuevas inteligencias, me 
hallo más dispuesta para escribirlas ahora, aunque siem-
pre dejaré de decir mucho de lo que entiendo y he 
conocido, porque todo nunca es posible. Fuera de esto, 
he conocido otra razón en el Señor, y es que la prime-
ra vez, cuando escribí, me llevaba mucho la atención 
de lo material y orden de esta obra, y fueron las 
tentaciones y temores tan grandes, y las tempestades 
que me combatían de discursos y sugestiones, tan ex-
cesivas, de que era temeraria en haber puesto mano 
en obra tan ardua, que me rendí á quemarla; y creo 
no sin permisión del Señor, porque en estado tan tur-
bulento no se pudo dar al alma lo conveniente y que 
el Altísimo quería, escribiéndola en mi corazón y gra-
bando en mi espíritu su doctrina, como se me manda 
lo haga ahora, y puede colegirse del suceso siguiente. 
U n día de la Purificación de Nuestra Señora, des-
pués d e haber recibido el santísimo Sacramento, quise 
celebrar esta santa festividad (porque cumplía en ella 
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años de profesión) con hacimiento de gracias y rendido 
corazón al Altísimo', que, sin merecerlo, me admitió 
por su esposa; y al tiempo de ejercitar estos afectos 
sentí en mi interior una mudanza eficaz con abundan-
tísima luz, que me llevaba y compelía fuerte y suave-
mente al conocimiento del ser de Dios, de su bondad 
perfecciones y atributos, y al desengaño de mi propia 
miseria; y estos objetos, que á un tiempo se ponían 
en mi entendimiento, me hacían varios efectos, el pri-
mero, llevándose toda mi atención y voluntad, y el se-
gundo, aniquilándome y pegándome con el polvo, de 
manera que se deshacía mi ser, y sentía dolor vehemen-
tísimo y contrición de mis graves pecados con firme 
propósito de la enmienda y de renunciar cuanto el 
mundo tiene, y levantarme sobre todo lo terreno al 
amor del Señor; en estos afectos quedaba desfallecida, 
y el mayor dolor era consuelo, y el morir vivir. E l 
Señor apiadándose de mi deliquio y por sola su miseri-
cordia, me dijo: — No desmayes, hija y esposa mía, 
»que para perdonarte, lavarte y purificarte de tus cul-
pas, Y o te aplicaré mis infinitos merecimientos, y la 
sangre que por ti der ramó; anímate á la perfección 
que deseas,, con la imitación de la vida de mi Madre 
santísima, escríbela segunda vez, para que pongas lo 
que falta, é imprimas en tu corazón su doctrina, y 
no irrites más mi justicia, .ni desobligues á mi miseri-
cordia, quemando lo que escribieres, porque mi indig-
nación no quite de ti la luz, que sin merecerla se te 
ha dado, para conocer y manifestar estos misterios. 
Luego vi á la Madre de Dios y de piedad, y me 
dijo: — Hija mía, aun no has sacado el fruto conve-
niente para tu alma del árbol de la vida de mi Histo-
ria que has escrito, ni llegado á la medula de su sus-
tancia; no has cogido harto de este maná escondido, 
ni has tenido la última disposición de perfección que 
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necesitabas, para que el Todopoderoso grabe é impri-
ma respectivamente en tu alma mis virtudes y perfec-
ciones. Yo te he de dar la cualidad y adorno conve-
niente, para lo- que la divina diestra quiere obrar en ti, 
y le he pedido que por mi mano é intercesión, y de 
la abundantísima gracia que me ha comunicado, me dé 
licencia para adornarte y componer tu alma, para que 
vuelvas á escribir mi vida, sin atender á lo material 
de ella, sino á lo formal y substancial, habiéndote pa-
sivamente y sin poner óbice, para recibir el corriente 
'de la divina gracia, que el Todopoderoso encaminó a 
Mí, y que pase á, ti la parte que la voluntad divina 
dispusiere; no la coartes ni limites por tu poquedad é 
imperfecto proceder. — Luego conocí que la Madre de 
piedad me vestía de una vestidura más blanca que la 
nieve y resplandeciente que el sol; y después me ciñó 
con Una cintura riquísima, y dijo: «Esta es participada 
de mi pureza.» Y pidió ciencia infusa al Señor para 
adornarme con ella, que sirviese de hermosísimos ca-
bellos, y otras dádivas y preseas preciosas, que, aun-
que yo veía eran grandes, conocía ignoraba su valor. 
Y después de este adorno, me dijo la divina "Señora: —• 
Trabaja fiel y diligente por imitarme, y ser perfec-
tísima hija mía, engendrada de mi espíritu, criada á 
mis pechos: Y o te doy mi bendición, para que en mi 
nombre y con mi dirección y asistencia escribas se-
gunda vez. 
Toda esta Vida santísima, para mayor claridad, se 
reduce á tres partes ó. libros: el primero será de lo 
que pertenece y toca á, los quince años primeros de 
la Reina del cielo, desde su concepción purísima hasta 
que en su virginal vientre tomó carne humana el Ver-
bo eterno, y lo que en estos años obró el Altísimo 
con María purísima; la segunda parte comprende el 
misterio de la Encarnación, toda la vida de Cristo 
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nuestro Señor, su pasión, muerte y ascensión á' los 
cielos, que fué lo que vivió la divina Reina con su Hijo 
santísimo, y lo que hizo en este tiempo; la tercera parte 
será lo restante de esta vida de la Madre de" la gracia, 
después que se quedó sola sin Cristo nuestro Redentor 
en el inundo, hasta que llegó la hora de su feliz trán-
sito, asunción y coronación en los cielos por Emperatriz 
-de ellos, para vivir eternamente como Hi ja del Padre, 
Madre del Hijo, y Esposa del Espíritu Santo. Estas 
tres partes dividido en ocho libros, para que sean más 
manuales, y siempre objeto de mi "entendimiento, es-
tímulo' de mi voluntad, y mi meditación de día y noche. 
Y esta segunda vez fué tan copiosa la luz que del 
ser divino tuve, los beneficios que la diestra del Altísi-
mo me comunicó, tan abundantes, encaminados á que 
mi* pobre alma se renueve y vivifique en las enseñanzas 
de su divina Maestra, las doctrinas tan perfectas y los 
sacramentos tan encumbrados, que es forzoso hacer 
libro aparte, y será perteneciente á la misma* Histo : 
ria, y su título: Leyes de la esposa, ápices de su casto 
amor, y fruto cogido del árbol de la vida de María 
santísima Señora nuestra. — Y con el favor divino em-
piezo á escribirla en ocho de Diciembre de mil seiscien-
tos y cincuenta y cinco, día de la Purísima inmaculada 
Concepción.» 
No hay para qué consignar aquí el furor que se 
suscitó en el dragón infernal al darse cuenta de que 
María de Jesús escribía segunda vez la Obra, puesto 
que minuciosamente lo refiere ella en la Introducción 
á cada una de las partes de la Mística y en muchísi-
mos lugares de esta Historia, pero ya que tenemos 
presente una reñida contienda entre el ángel bueno y 
Satanás sobre el suspender ó no la V i d a empezada, 
contienda que comunicó la Venerable á su confesor, va-
mos á describirla tal como se halla en los Procesos. 
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U n día tuve un suceso en que intervino el san-
to arcángel ó serafín que está de guarda de mi interior 
con una espada como en el paraíso, y con un fiero 
demonio, el cual me dio grandes ry.igestiones de temores 
y terrores, porque escribía la Historia de la Reina del 
Cielo. Fuese manifestando más y díjome, que el Todo-
poderoso le había mandado me avisase que no la es-
cribiese, y tomándolo á él por instrumento para que 
el día del juicio no tuviese disculpa, y que si continuaba, 
él mismo me había de acusar ante el tribunal divino 
diciendo que justamente me condenaba Dios, pues el 
mismo demonio me había avisado. Díjome: — ¿Cómo 
tú vil criatura, mujer • ignorante, te atreves á empren-
der esta obra tan sobre tus fuerzas, que sólo es para 
los santos y teólogos? Si á Oza, porque levantó la 
mano al arca del testamento, le castigó Dios, y cayó 
muerto, siendo ella sólo figura de la Madre de Dios, 
¿qué será contigo que tuviste el atrevimiento de escribir 
la Vida de la Reina del cielo; y que has puesto en 
ella muchos disparates, y cuanto has querido discurrir 
y muchas mentiras ? Qué castigo tendrás del cielo ? 
Témele. 
Estando en este estado y presente el demonio, se 
manifestó el santo> Serafín de la guarda del interior 
y peleó con razones y fuerzas y con aquella espada 
que tenía, contra el dragón, y él resistía y perseve-
raba en su pertinacia. Decía el santo Serafín: — Apár-
tate de aquí, mal espíritu, autor de las tinieblas y de 
mentira. Deja esta alma, que no ha de ser castigada 
sino premiada de la diestra del Altísimo por la obra 
que hace de la declaración, de los misterios y vida 
de la Madre del Cordero. ¿ Cuándo se vio castigar la 
obediencia, sino la desobediencia, como te sucedió á 
ti? Esta alma obedece"á Dios Eterno que á ti te con-
fundió, á la Madre de misericordia que te quebrantó 
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la cabeza, á, sus prelados y confesores; por qué, pues 
ha de ser castigada ? Anda, cruel enemigo, apártate 
de aquí, que el varón obediente, dicen las divinas le-
tras, cantará victorias. — Ibase el demonio retirando, 
y rabiaba y se retorcía como culebra. Representábame 
mis pecados, echaba veneno de su boca de obscuridad 
y tinieblas. 
Finalmente el Serafín peleó contra él con la es-
pada, que he dicho'; le echó y lo arrojó en lo pro-
fundo, y quedóse diciéndome altísimas doctrinas y sa-
cramentos ocultos. Y entre otras cosas me hizo una 
exhortación grande á que perseverase en escribir la 
Historia de la Reina del cielo. 
C A P I T U L O X 
La Primera Parte de la Mística ha sido del beneplácito del Se-
ñor. Se pide á Sor María altísima disposición para conti-
nuar la Obra. Su Majestad serena la tempestad que se levan-
ta contra la prosecución de la Mística. Intiman á la Ven. las 
leyes de amor para esposa de Cristo. Este y su Madre le 
mandan proseguir la Historia, y la Santísima Trinidad la 
bendice. 
«Al tiempo de presentar ante el divino acatamiento 
el pequeño servicio y trabajo de haber escrito la pri-
mera parte de la V i d a santísima de María Madre del 
mismo' Dios, para poner á la enmienda y registro de 
la divina luz lo que con ella misma había copiado, 
pero con mi cortedad; por lo que quise para consuelo 
rmo saber de nuevo si lo escrito era del beneplácito del 
Altísimo, y si me mandaba continuar ó suspender esta 
obra tan superior á, mi insuficiencia; á esta proposi-
ción me respondió el Señor: — Bien has escrito, y ha 
sido de nuestro beneplácito; pero queremos entiendas 
que para manifestar los misterios y altísimos sacra-
mentos que encierra lo restante de la vida de nuestra 
única y dilecta Esposa, Madre de nuestro Unigénito, 
necesitas de nueva y mayor disposición.-Queremos que 
mueras del todo á lo imperfecto y visible, y vivas se-
gún el espíritu, que renuncies todas las operaciones 
de criatura terrena y sus costumbres, y que sean de 
ángel, con mayor pureza y conformidad á lo que has 
de entender y escribir. 
E n esta respuesta del Altísimo entendí que se me 
intimaba y se me pedía tan nuevo modo de obrar las 
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virtudes, y tan alta perfección de vida y costumbres,' 
que, como desconfiada de mí, quedé turbada y teme-
rosa de emprender negocio tan arduo y difícil para una 
criatura terrena. Sentí grandes contiendas en mí mis-
ma, entre la carne y el espíritu. 
Vencida del temor y dificultad, determiné no pro-
seguir esta obra, y poner todos los medios posibles 
para conseguirlo. Conoció el común enemigo mi temor 
y cobardía, y como su crueldad pésima sé enfurece 
más contra los más flancos y desvalidos, valiéndose de 
la ocasión, me acometió con increíble saña, parecién'r 
dole me hallaba desamparada de quien me librase de 
sus manos. 
A todas las contradicciones y tentaciones que digo, 
y otras muchas que no puedo referir, añadió el demonio 
quitarme la salud del cuerpo, causándome muchos acha-
ques, destemplanzas, y desconcertándome toda. 
Hálleme tan poseída de la confusión y sumergida 
en tinieblas, que puedo decir me rodearon los gemidos 
de la muerte, y me ciñeron los dolores del infier-
no, llevándome hasta reconocer el último peligro; 
determiné quemar los papeles en que tenía escrita la 
primera parte de esta divina Historia para no prose-
guir la segunda. 
- N o puedo con palabras encarecer las tentaciones, 
combates, desconsuelos, despechos, aflicciones, que en 
esta batalla padecí; porque me vi en tal estado, que, 
á mi juicio, de él al de los condenados no había en el 
interior más diferencia, de que en el infierno no hay 
redención, y en el otro la puede haber. 
U n día de éstos para respirar un poco clamé de lo 
profundo de mi corazón, y dije: — ¡Ay de mí! que á 
tal estado he venido; y i ay del alma que se viere 
en él! ¿A dónde iré, que todos los puertos de mi salud 
están cerrados ? — Luego me respondió una voz fuerte 
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y suave en el mismo interior: — ¿A dónde quieres 
ir fuera del mismo Dios ? — Conocí en esta respuesta 
que mi remedio estaba propicio en el Señor, y con el 
aliento de esta luz comencé á levantarme de aquel 
confuso abatimiento en que estaba oprimida, y sentí 
una fuerza que me fervorizaba en los deseos y en 
los actos de fe, esperanza y caridad. Humílleme en la 
presencia del Altísimo, y con segura confianza en su 
bondad infinita lloré mis culpas con amarga contrición; 
confesóme de ellas muchas veces, y con suspiros de lo 
íntimo de mi alma, salí á, buscar mi antigua luz y ver-
dad. Y como la divina Sabiduría se anticipa á quien 
la llama, salióme luego al encuentro con alegre semblan-
te, y serenó la noche de mi confusa y dolorosa tormenta. 
Amanecióme luego el claro día que yo deseaba, y 
volví á, la posesión de mi quietud, gozando la dulzura del 
amor y vista de mi Señor y dueño, y con ella cono-
cí la razón que tenía para creer, admitir y reverenciar 
los beneficios y favores de su brazo poderoso que en 
mí obraba. 
Una voz intelectual me dijo en el interior: — Alma 
criada por mano del omnipotente Dios, si pretendes 
como escogida seguir el camino de la verdadera luz, 
y llegar á ser carísima esposa del Señor que te llamó, 
conviénete que guardes las leyes y preceptos del amor 
que de ti quiere. E l primero- ha de ser, que con efecto 
te niegues toda á ti misma y á todas tus inclinaciones 
terrenas, renunciando' todo y cualquier amor de lo mo-
mentáneo. Y cuando habiendo cumpido perfectamente 
con esta negación y renunciación, quedares libre y sola, 
alejadla de todo lo terreno, quiere el Señor que con alas 
de paloma levantes con velocidad el vuelo á una alta ha-
bitación, en que su dignación quiere colocar tu espíri-
tu, para que en ella vivas y asistas, y tengas tu morada. 
Lo segundo que de ti quiere ha de ser, que con di-
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ligeincia te despojes de la vileza de tus vestiduras 
desandrajadas por tus culpas é imperfecciones, inmun-
das por los efectos del pecado, y horribles por la in-
clinación de la naturaleza. Sobre todo esto (añadió 
aquella voz) para que olvidada de todo lo terreno co-
dicie tu hermosura el sumo Rey, quiere que seas ador-
nada de las joyas que te tiene prevenidas de su agrado: 
la vestidura, que te cubra toda, ha de ser más blanca 
que la nieve, miás refulgente que el diamante, más res-
plandeciente que el sol; pero tan delicada, que fácil-
mente la mancharás si te descuidas: y si lo hicieres, 
serás aborrecible para tu Esposo: y si la conservares 
en la pureza que desea, serán tus pasos hermosísimos 
como de la hija del Príncipe, y Su Majestad se pagará 
de tus afectos y obras. Por ceñidor de este vestido te 
pone el conocimiento de su poder divino y el temor 
santo, para que ceñidas tus inclinaciones te ajustes y 
te midas con su agrado. Las joyas y collar que adoru 
nen el cuello de tu humilde rendimiento serán las ricas 
piedras de la fe, esperanza y caridad. A los cabellos 
altos y eminentes de tus pensamientos y divinas inte-
ligencias servirá de apretador la sabiduría y ciencia 
infusa que te comunica; y toda la hermosura y riqueza 
de las virtudes será el resalte que adorne tu vestidura. 
De sandalias te servirá la diligencia solícita en obrar 
lo más perfecto; y los lazos de este calzado será la 
detención y grillos que te han de impedir para lo malo. 
Los anillos, que harán tus manos agradables, serán 
los siete dones del divino Espír i tu: y para resplandor 
de tu rostro será la participación de la divinidad que 
por el amor santo te i luminará; y tu añadirás el color 
de la confusión de haberle ofendido, que te sirva de 
pudor para no hacerlo en adelante, confiriendo el gro-
sero y torpe adorno que has dejado con este tan her-
moso que recibes. 
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Y porque de tu cosecha, eres mísera y pobrecilla 
para tan alto desposorio, quiere el Altísimo hacer más 
firme este contrato, señalándote para dote los infinitos 
merecimientos de tu esposo Jesucristo, como si fueran 
sólo para t i ; y te hace participante de su hacienda y 
tesoros, que contienen todo cuanto en los cielos y en 
la tierra está encerrado. Todo es hacienda de este 
supremo Señor, y de todo serás dueña como esposa 
para usar de ello en E l mismo, y para más amarle. 
Pero- advierte, alma, que para lograr tan raro bene-
ficio quiere tu. Señor y Esposo que te recojas toda 
dentro de ti misma, sin que jamás pierdas tu secreto. 
Y para que también tengas habitación y lugar con-
veniente á tal estado, no te quiere estrechar tu Es-
poso la morada; antes gusta de señalarte, para que 
siempres habites en los espacios interminables de su 
divinidad, que te dilates y espacies por los inmensos 
campos de sus atributos y perfecciones, donde la vis-
ta se dilata sin hallar término, la voluntad se deleita 
sin zozobra, el gusto se sacia sin amargura. 
Advierte alma., (continuó la voz), en la largueza 
de este beneficio; porque la Madre de tu Esposo y 
Reina de los cielos de nuevo te adopta por su hija, te 
admite por discípula, y se constituye por tu Madre y 
Maestra, y por su intercesión recibes tan singulares 
favores, y todos se te conceden para que escribas su 
santísima Vida. E l eterno Padre te elige por su hija, 
mirando á este fin, y por esposa de su Hijo unigénito, 
y el Hijo te admite para que participes de sus estre-
chos abrazos, el Espíritu Santo para sus iluminacio-
nes. L a escritura de este contrato y desposorio se es-
tampa é imprime en el papel blanco* de la pureza de 
María santísima, escríbela el dedo del Altísimo y su 
poder, la tinta es la sangre del Cordero, el ejecutor el 
Padre eterno, el vínculo que te unirá con Cristo es 
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el divino Espíritu, y el fiador serán los méritos del 
mismo Jesucristo y de su Madre; pues tú eres un vil 
gusanillo, y nada tienes que ofrecer, y sólo se te pide 
la voluntad. 
Otros muchos sucesos se me ofrecieron para vencer 
la contradicción de la serpiente en escribir esta divi-
na Historia, que sería alargar demiasiado el discurso 
referirlos ahora; pero continué algunos días la oración, 
pidiendo al Señor me gobernase y enseñase para no 
errar, representándole mi insuficiencia y encogimiento. 
Respondióme siempre Su Majestad que ordenase mi vi-
da con toda pureza y grande perfección, y continuase 
lo comenzado: y especialmente la Reina de los ánge-
les muchas veces me intimó su voluntad con gran dul-
zura y caricia, mandándome que como hija la obede-
ciese en escribir su Vida santísima como había comen-
zado. 
A todo esto quise juntar la seguridad de la obe-
diencia; y sin manifestar lo que entendía del Señor 
y. de su Madre santísima, pregunté á nii prelado y 
confesor lo que me ordenaba hiciese en esta materia. 
Respondióme mandándome por obediencia que escri-
biese, continuando esta segunda parte. 
Luego pedí l a bendición á la santísima Trinidad, 
para dar principio á, l a segunda parte de esta divina 
Historia, y conocí que todas tres Personas me la daban 
como singularmente cada una.» 
C A P I T U L O XI 
Siente la Ven. dificultad para proseguir la tercera Parte. Es 
llamada á nuevo estado Se destina á la guarda de Sor Ma-
ría uno de los ángeles custodios de la Madre Dios. Bendice 
la divina Maestra á su Discípula. 
«Para entrar en esta tercera parte, y comenzar á 
escribirla, he tenido nuevas y fuertes contradicciones, 
no menos difíciles de vencer que para las dos primeras. 
Y puedo afirmar sin recelo, que no dejo escrito período 
ni palabra, n i míe determino á escribirla sin reconocer 
más tentaciones que escribo letras. Presenté al Señor 
la segunda parte que tenía escrita, como' antes lo hice 
de la primera. Compelíame la obediencia con rigor 
para dar principio á esta tercera, y con la fuerza que 
comunica esta virtud á los que se sujetan á ella, ani-
maba mi cobardía y alentaba el desmayo que recono-
cía en mí para ejecutar lo que se mandaba. Pero entre 
los deseos y dificultades de comenzar, anduve fluc-
tuando algunos días como nave combatida de contra-
rios y fuertes vientos. 
Por una parte me respondía el Señor que prosiguiese 
lo comenzado, que aquella era su voluntad y beneplá-
cito. Por otra parte la emulación y malicia de la anti-
gua serpiente calumniaba todas las obras y movimien-
tos ; y despertaba ó: movía contra mí una tormenta 
deshecha de tentaciones. 
Afligida y conturbada de tanta variedad de. tenta-
ciones, no cesaban mis clamores: y un día en parti-
cular dije a l Señor: — Altísimo Dueño y bien mío do 
15 
226 fRAÍADO CÜARfO 
mi alma, no son ocultos á vuestra sabiduría mi gemí-
do y mis deseos de daros gusto y no errar en "vuestro 
servicio. Amorosamente me lamento en vuestra real 
presencia; porque, ó me mandáis, Señor, lo que no 
puedo yo cumplir, ó dais mano á vuestros enemigos 
y míos para que con su malicia me lo impidan. — Res-
pondióme Su .Majestad á esta querella, y con alguna 
severidad me dijo:— Advierte, alma, que no puedes 
continuar lo comenzado, ni acabarás de escribir la Vida 
d'e mi madre, si no eres en todo muy perfecta y agra-
dable á mis ojos; porque Yo quiero coger en ti el 
copioso fruto de este beneficio, y que tú le recibas la 
primera con tanta plenitud: y para que lo logres como 
Y o lo quiero, es necesario que se consuma en ti todo 
lo que tienes de terrena é hija de Adán ; los efectos 
del pecado con sus inclinaciones y malos hábitos. 
Póstreme á los pies de la gran Señora del cielo y 
tierra, y derramando mi espíritu en su presencia, le 
pedí misericordia y remedio de mis imperfecciones y 
defectos. Represéntele mis deseos de su agrado y de 
su Hijo santísimo, y ofrecíme de nuevo para su mayor 
servicio, aunque me costase pasar por fuego y por 
tormentos, y derramar mi sangre. Y á esta petición 
me respondió la piadosa Madre, y dijo: — Hi ja mía, los 
deseos que de nuevo1 enciende el Altísimo en tu pecho, 
no ignoras que son parendas y efectos del amor con 
que te llama, para su íntima comunicación y familia-
ridad. Y su voluntad santísima y la mía es, que de tu 
parte los ejecutes para no impedir tu vocación ni re-
tardar más el agradoi de Su Majestad que de ti quiere. 
Y a llegas á escribir l a última y tercera parte de mi 
Historia; y es tiempo de que te levantes á mi perfec-
ta imitación, y te vistas de nueva fortaleza, y extien-
das la miaño á cosas fuertes. Con esta nueva vida y 
operaciones darás principio á lo que resta de escribir; 
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porque ha de ser ejecutando lo que vas conociendo. Y 
sin esta disposición no podrás escribirlo; porque la 
voluntad del Señor es, que mi vida quede más escrita 
en tu corazón que en el papel, y en ti sientas lo que 
escribas, para que escribas lo que sientes. 
Con £sta enseñanza de mi divina Señora, Madre y 
Maestra recibió mi alma nueva luz y deseos de obe-
decerla en todo. Renové mis propósitos, determinóme 
á levantarme sobre mí con la gracia del Altísimo, y 
procuré disponerme para que en mí se ejecutase sin 
resistencia su voluntad divina. 
Me sucedió una noche, que el santo ángel de mi 
guarda se me manifestó con particular agrado, y me 
dijo: — E l muy alto quiere condescender con tus deseos, 
y que yo haga contigo el oficio que tú quieres, y ansiosa 
buscas quién lo' ejerza. Yo seré tu fiel amigo y compa-
ñero para avisarte y despertar tu atención; y para 
esto me hallarás presente como ahora en cualquiera 
ocasión y tiempo que volvieres á mí los ojos con de-
seos de más agradar á tu Señor y Esposo y guardarle 
entera fidelidad. Yo te enseñaré á que le alabes conti-
nuamente, y conmigo lo harás alternando sus loores, 
y te manifestaré nuevos misteriois y tesoros de su gran-
deza ; te daré particulares inteligencias de su ser in-
mutable y perfecciones divinas. Y cuando estuvieres 
ocupada por la obediencia ó caridad, y cuando por al-
guna negligencia te divirtieres á lo exterior y terreno, 
yo te llamaré y avisaré para que atiendas al Señor; y 
para esto te diré alguna palabra, y muchas veces será 
ésta: ¿Quién como Dios, que habita en las alturas y 
en los humildes de corazón? Otras, te acordaré tus be-
neficios recibidos de la diestra del Altísimo, y lo que 
debes á su amor. Otras, que le mires, y levantes á E l 
tu corazón. Pero en estas advertencias has de ser pun-
tual, atenta y obediente á mis avisos. 
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N o quiere tampoco el Altísimo ocultarte un favor 
que hasta ahora has ignorado entre tantos que de su 
Hberalísima bondad has recibido, para que desde aho-
ra le agradezcas. Este es, que yo soy uno de los mil 
ángeles que servirnos de custodios á nuestra gran Rei-
na en el mundo, y de los señalados con la divisa de 
su admirable y santo nombre. Atiende á mí, y lo 
verás en mi pecho. — Advertí ruegO' y conocíle cómo 
le tenía escrito con grande resplandor; y recibí nueva 
coinsolación y júbilo de mi alma. Prosiguió el santo án-
gel, y dijo<: — También me manda que te advierta, cómo 
de estos mil ángeles muy pocos y raras veces somos 
señalados para guardar otras almas; y si algunas hasta 
ahora hemos guardado, todas han sido del número 
de los santos y ninguna de los reprobos. Considera, 
pues, oh alma, tu obligación de no pervertir este or-
den; porque si don este beneficio te perdieras, tu pena 
y castigo fuera de los más severos de todos los conde-
nados, y tú fueras conocida por la más infeliz é ingra-
ta entre las hijas de Adán. 
Sobre todo esto, para dar principio á esta ter-
cera parte, me habló la divina Madre y Maestra, y 
con agradable semblante me dijo: — M i bendición eter-
na y la de mi Hijo santísimo vengan sobre ti, para 
que escribas lo que resta de mi vida, para que. lo 
obres y ejecutes con la perfección que deseamos. 
Amén.» ¡\ : j j 
C A P I T U L O X I I 
Sor María tiene una visión referente á la Mística. Esta Obra, 
ya acabada, es del agrado de las tres Divinas Personas. Un 
árbol de rara hermosura. La Mística es obra de la Madre de 
Dios y Sor María el instrumento. 
«Referiré algunos sucesos que se me han ofrecido 
cuando ya tenía adelante esta Historia. Sucedióme un 
día de la Inmaculada Concepción estando en el coro 
en Maitines, que reconocí una voz que me llamaba y 
pedía nueva atención á lo alto. Y luego fui levantada 
de aquel estado á otro más superior, donde vi al trono 
de la Divinidad con inmensa gloria y majestad. Salió 
del trono Una voz que me parecía se podía oir de todo 
el universo,, y decía : — Pobres, desvalidos, ignorantes, 
pecadores, grandes, pequeños, • enfermos, flacos y todos 
los hijos de Adán, de cualesquiera estados, condicio-
nes y sexos, prelados, príncipes é inferiores, oíd todos 
desde al Oriente a l Poniente, y desde el uno al otro 
polo; venid por vuestro remedjio á mi liberal é infinita 
providencia, por la intercesión de la que dio carne hu-
mana al Verbo. Venid,"que se acaba el tiempo y se 
cerrarán las puertas; porque vuestros pecados echan 
candados á la misericordia. Venid luego, y daos prie-
sa, que sola esta intercesión los detiene, y sola ella 
es poderosa para solicitar vuestro remedio y alcan-
zarle. 
Tras de esta voz del trono vi que del mismo Ser 
divino salían cuatro globos de admirable luz y como 
unos cometas refulgentísimos se derramaban por las 
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cuatro partes del mundo. Y luego se me dio á entender 
que en estos últimos siglos quería el mismo Señor 
engrandecer y dilatar la gloria de su beatísima Ma-
dre, y manifestar al mundo sus milagros y ocultos sa-
cramentos, reservados por su providencia para el tiem-
po de su mayor necesidad; y que en ella se valga 
del socorro, amparo y poderosa intercesión de. nues-
tra gran Reina y Señora. Pero vi luego que de la 
tierra se levantaba un dragón muy disforme y abomi-
nable, con siete cabezas, y de lo profundo salían otros 
muchos que le seguían, y todos rodearon al mundo, 
buscando y señalando algunas personas para valerse 
de ellas y oponerse á los intentos del Señor, y procu-
rar impedir la gloria de su Madre santísima, y los 
beneficios que por su mano se prevenían para todo 
el orbe. 
Causóme justo dolor esta visión de los dragones 
infernales. Y luego1 vi que en el cielo se prevenían y 
se formaban dos ejércitos bien ordenados para pelear 
contra ellos. E l un ejército era de la misma Reina y 
de los santos; el otro era San Miguel y sus ángeles. 
Conocí que de una y otra parte sería muy reñida la 
batalla: pero corno la justicia y la razón y el poder 
están de parte de la Reina del mundo, no quedaba que 
temer en esta demanda. Pero la malicia de los hombres 
engañados por el dragón infernal puede impedir mu-
cho los fines*altísimos del Señor, porque en ellos prs-
tende nuestra, salvación y vida eterna; y como de 
nuestra parte es necesaria nuestra libre voluntad, con 
ella puede la perversidad humana resistir á la bondad 
divina. 
E n otra ¡ocasión me sucedió que me hallé muy 
cuidadosa, como era justo, sobre el acierto en escribir 
esta divina. Historia; porque la grandeza de ella exce-
día á todo pensamiento angélico y humano y si come-
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tía algún yerro no podía ser pequeño, y otras razones 
con éstas mié afligían en mi natural encogimiento y 
poca virtud. Estando con estos pensamientos fui lía-
miada y puesta en otro estado superior, y vi al trono 
real de la Santísima Trinidad con las tres Personas 
divinas, y á la diestra del Hi jo sentada su Madre 
Virgen, y todos con inmensa gloria. Hubo como .si-
lencio en el cielo, atendiendo todos los ángeles y santos 
á lo que se hacía en el trono de la Suprema Majestad. 
Y vi que la persona del Padre sacaba como del pecho 
de su ser infinito é inmíutable un libro hermosísimo 
de gran estimación y riqueza, más que se puede pensar 
y ponderar, pero cerrado; y entregándole al Verbo 
humanado, le dijo: — Este libro, y todo lo que en él se 
contiene, es mío, y de mi beneplácito y agrado. — 
Recibióle Cristo nuestro Salvador con mucha estima-
ción y aprecio; y como llegándole á su pecho confir-
maron lo mismo el Verbo divino y el Espíritu Santo. 
Y luego le entregaron en manos de María santísima, 
que lo recibió con incomparable agrado y gusto. Yo 
atendía á la hermosura y belleza del libro, y á la 
aprobación que de él se hacía en el trono de la Divi-
nidad; y esto me despertó un, ínt imo afecto, deseando 
saber lo> que contenía; pero el temor y reverencia 
me detenía para no atreverme á preguntarlo. 
Luego me llamó la gran Señora del cielo, y me 
dijo: — ¿Quieres saber qué libro es este que has visto? 
Pues atiende, y mírale. — Abrióle l a divina Madre, y 
púsomelo delante para que yo lo pudiera leer. Hícelo, 
y hallé que era su misma Historia y vida santísima que 
yo había escrito, con su mismo orden y capítulos. Con 
esto añadió la Reina: — Bien puedes estar sin cuidado: 
Y para coinfirmarme en el beneficio que he referido, 
añadió otro semejante á éste. Cuando daba fin á esta 
Historia,, y que un día en la oración de la comunidad, 
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por el modo que otras veces, me pusieron á la vista 
del trono de la Divinidad, y después de los actos y 
operaciones que allí hace el almia, vi que del mismo ser 
de Dios, como por la persona del Padre se levantaba 
uri árbol de inmensa grandeza y hermosura. A un lado 
y á otro estaba Cristo nuestro Salvador y su beatísima 
Madre, y el árbol entre los dos. E n las hojas de este 
árbol estaban escritos todos los misterios y sacramen-
tos de la Encarnación, Vida , Muerte, y obras de Cris-
to nuestro bien, y todost los de la v ida 'y privilegios 
de su Madre santísima; y cada uno en particular, y 
todos en común, los entendí yo como los dejo escritos. 
E l fruto de este árbol era como fruto de la vida; y 
el árbol conocí verdaderamente era el que significaba 
el otro que plantó Dios en medio del paraíso terreno. 
Miraban los santos con atención y gozo este árbol: 
y los ángeles clon admiración decían: — ¿ Qué árbol es 
éste de tan rara hermosura, que nos causa emulación 
de los que gozan de sus frutos ? Dichosos y felices 
aquéllos que le cogieren y gustaren, para recibir tanta 
gracia y vida eterna como en sí mismo encierra. ¿Es 
posible que puedan los mortales alimentarse con este 
fruto, y no< se apresuren por cogerle ? Venid, venid 
todos, que ya su fruto está en sazón para gustarle. 
L a flor que alimentó' á los antiguos Padres y Profetas 
ya llegó á ser suavísimjo y dulcísimo fruto. Las ramas 
que tan levantadas estaban ya se han inclinado» para 
todos. — Convirtiéronse á mí losi ájngeleis, y me dijeron: 
— Esposa del Altísimo, coge tú con abundancia la pri-
mera, pues tienes tan cerca este árbol de la vida. Sea 
éste el fruto de tu trabajo en haberle escrito, y el 
agradecimiento de habértelo manifestado; y clama al 
Omnipotente para que todos los hijos de Adán le co-
nozcan, y logren la ocasión en el tiempo que les toca, 
y alaben al Muy Alto en sus maravillas. 
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Acabé de escribir esta divina Historia y Vida de 
María santísima la segunda vez á seis de mayo del año 
de mil y seiscientos y sesenta, día de la Ascensión de 
Cristo nuestro Señor.» x 
i L a única edición verdaderamente autént ica de esta obra es 
la publicada por las Concepcionistas de Agreda: más de cinco 
mil erratas contienen otras ediciones. 
C A P I T U L O X I I I 
Sor María hace la profesión de los otros dos estados. Virtudes 
que en ellos practicaba. Testimonio de su confesor. 
Luego que Sor María escribió segunda vez la di-
vina Historia, con todo cuidado y fervor de espí-
ritu prosiguió el ejercicio de las virtudes y obras 
más conducentes á la perfección de los tres estados; 
del primero en calidad de profesa, y de los restantes 
como novicia. Y transcurridos algunos años, en los 
que hizo admirables progresos, fué ennoblecida y como 
coronada por el mismo Dios con la gracia de la pro-
fesión ó confirmación en los dos que le quedaban 
por profesar. 
Consolidada en este triple estado por la profesión 
que hizo, á tanta eminencia de santidad se levantó 
que aunque ésta en cuanto al modo y grados puede 
aumentarse sin término, no obstante parece que en esta 
vida mortal no podía ya ser elevada á otro género 
más sublime de perfección. Pues como se dice en 
Infoírm., y trae también el P. Samaniego tomándo-
lo de las declaraciones de la Venerable á su confesor, 
«el ser de Dios es en verdad el océano inmenso de 
perfección infinita, en donde sin principio que la limi-
te está toda la perfección que sin contradicción puede 
convenir á la constitución de un ente sumo, y de don-
de, cuanta es comunicable fuera de Sí, se deriva y 
participa. L a sacratísima Humanidad de Cristo, unida 
hipostáticamente al Verbo eterno, y llena de todos los 
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dones, gracias y perfecciones posibles, participadas del 
ser divino, obró todas las operaciones interiores y ex-
teriores, con toda la plenitud de perfección y santi-
dad, corno la que próxima á Dios en la dignidad, 
y estando siempre á la vista clara de la Divinidad, 
cogía la perfección de su infinito origen sin otro ejem-
plar. Finalmente, María Santísima, Madre de este Hom-
bre Dios, adornada de los dones y gracias correspon-
dientes á esa dignidad, con el conocimiento y luz cla-
rísima que desde la Encarnación tuvo de las operaciones 
del alma de su Hijo santísimo unida á la Divinidad, 
las imitó y copió en Sí, según cabía en pura criatura; 
y por esa puerta subió á una atención altísima y con-
tinua del ser de Dios y de sus perfecciones, cuanto 
era posible en. estado de viadora. 
Estos grados, como últimos, puso Dios para que 
las demás almas subiesen á la perfección encumbrada; 
y por ellos subió nuestra María de Jesús con especial 
excelencia. Habíale sido dada tan admirable inteligen-
cia de toda la vida, operaciones y virtudes de la Ma-
dre de Dios, como muestra la Historia que escribió; 
y teniéndola por inmediato ejemplar y maestra, imitó 
y copió (con la inferioridad que se supone) las virtu-
des y operaciones interiores y exteriores de su vida 
santísima, en cuanto fué capaz. 
Por este grado y con tan poderosa Medianera, 
fué levantada á la imitación de Cristo, dándole el mis-
mo Señor, como queda expuesto, luz infusa de su Huma-
nidad santísima y de las operaciones interiores que en 
vida mortal hizo, con profunda inteligencia á la vez 
de sus Evangelios santos: y por este ejemplar, que 
en la medida de su inmensa inferioridad imitó, compuso 
de nuevo la hermosura de su espíritu, mereciendo ser 
¡profesa de tan alta imitación. 
Por esta puerta la entró el Altísimo á la habi-
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tación encumbrada y tálamo oculto de la atención al 
ser de Dios; donde en altísimo ejercicio de virtudes 
y observancia de las leyes del ferventísimo amor, con 
sosiego, paz y tranquilidad, se entregaba toda á gozar 
de los estrechos abrazos de la unión con Su Divina 
Majestad. De esta suerte, á la vista de la gloria y 
grandeza de Dios, se transformaba en su misma imagen 
pasando de una claridad en otra claridad, á saber, 
de la imitación de María á la de Cristo, de la contem-
plación de la Humanidad de Cristo á la atención de 
la divinidad; de un afecto inflamado á otra llama más 
encendida; por moción en verdad, del Espíritu Santo 
que en ejecución de su don de sabiduría la impelía.» 
Y con cuál y cuánta sublimidad de virtudes, pro-
cediera esta Sierva de Dios colocada en tanta eleva-
ción, es muy difícil de expresar; por cuanto aquellas 
virtudes habían llegado ya á ser virtudes del alma 
que ha conseguido la similitud divina ó unión con 
Dios, las cuales comúnmente se llaman virtudes de 
ánimo purgado, y cuyos primores tienen lugar en lo 
más oculto del interior. Pero^para que nos formemos 
algún concepto de aquella alteza, transcribamos aquí 
literalmente lo que ella refirió á su Confesor, y que 
era como el preámbulo que precedía á cada uno de 
los favores divinos que recibía en estos tiempos. 
«Sentía grandes y maravillosos efectos de la luz 
que me iluminaba y llevaba á Dios toda, y me apar-
taba y abstraía de lo terreno. Reconocía estar más 
donde amaba, que sustentando la vida que vivía; con 
que el cuerpo quedaba descaecido con un deliquio 
grande; las pasiones muertas ó mortificadas, aprisio-
nadas ó rendidas; las virtudes ó sus hábitos, sobresa-
lían y se ponían como en orden; el amor se encendía, 
y se llevaba tras su amado la parte superior, y ésta á 
la.inferior y sensitiva; la concupiscible é irascible in)-
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perfectas quedaban degolladas y sin fuerzas; la con-
cupiscible perfecta era encaminada al amor de la vir-
tud y del autor de ella, al ser de Dios inmutable; y 
la irascible santa, fortalecida é indignada contra el 
demonio, mundo y carne, y puesta en armas contra 
ellos, y contra la soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula 
y pereza, contra el fomes del pecado y todos sus efectos, 
y contra todos los impedimentos que hay en la natura-
leza humana contrarios á la virtud. Mirábalos con enojo 
y sobresalto, como armas de las llagas é instrumento 
de mi dolor. Lo que se admitía antes con gusto, se 
mira con aborrecimiento, y por no verlo no se mira. 
Queda el alma después de esto en tranquilidad, 
levantada á una habitación alta, lejos de lo terreno, 
donde están en silencio las pasiones, y en operación 
perfecta las virtudes, los sentidos detenidos sin obrar, 
las potencias en acto y operación perfectísima, los há-
bitos de la ciencia se ejercitan, y toda el alma se 
renueva y está con Dios. Estos efectos se sienten y 
preceden á cada beneficio de los que Dios me hace, 
y es preámbulo para sentir su real presencia, y viene, 
al alma como el sol al mundo, desterrando las tinieblas 
y apoderándose su luz y claridad de todo: entra en 
el mundo pequeño del alma el Sol de justicia, destie-
rra las tinieblas del entendimiento, los malos afectos 
y efectos de la voluntad, las sombras del pecado y 
sus efectos, y las nieblas que levantaron las pasiones: 
y quedando toda el alma en luz y claridad hecha cie-
lo, habita en ella el Sol.» 
Y si de lo que ella expone á su confesor, pasar 
mos á lo que éste experimentó, tenemos que dicho 
P. Fuenmayor atestigua que «en todo lo restante de 
su vida, la Sierva de Dios perseveró en estos tres 
grados de perfección viviendo siempre en un continuo 
anhelo y ansia de amar más y más á Dios ; y sobre 
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este cuidado andaba continuamente preguntándome qué 
haría para estar siempre amando á Dios. Y perseveró 
hasta lo último de su vida no sólo ..en los afectos in-
teriores, sino también en lo fervoroso de las obras, 
que continuamente hacía encaminadas todas al ma-
yor servicio de Dios. Sus palabras eran tan encendidas 
y llenas de caridad y amor que se conocía bien el fue-
go de amor divino que estaba en su encendido corazón 
del cual como centellas salían y dejaban en los cora-
zones de las religiosas y de las demás personas que 
la oían, encendida la llama del divino amor.» 
Hasta aquí consideran los testigos en los Proce-
sos la perfección en la Vida de la Sierva de Dios 
como en general; y descienden después en particular 
á la santidad á que llegó, puesta en los tres dichos es-
tados ; pero ya que en el decurso de los años que de-
jamos expuestos, se han omitido también hechos con-
cretos y muy prodigiosos de Sor María por la exigen-
cia especial de su vida, toda ella encaminada prima-
riamente á escribir la divina Historia, vamos á refe-
rir en los tratados siguientes á la vez los actos dé la san-
tidad particular en cada uno de los tres estados y los 
hechos admirables que antes de estos estados tuvieron 
lugar. 
T R A T A D O Q U I N T O 
D E L A D E V O C I Ó N Y T R A T O Q U E TUVO SOR MARÍA C O N L O S M O -
R A D O R E S DEL CIELO, CON EL SACRAMENTO DEL ALTAR Y CON 
LAS SAORADAS IMÁGENES. 
C A P I T U L O I 
María de Jesús y su Criador. Recibe la Ven. doctrina de las 
leyes del amor divino. El Señor cela el amor de su Esposa. 
Es enseñada por el Serafín, custodio de su interior. Se le da 
noticia de cómo ha de agradar al Señor Señales exteriores 
de este amor. 
"«Pidióme el Señor atención, refiere la Venerable 
á su confesor; túvela, y llévaseme toda tras de su 
amor. Dióme grandes inteligencias. Diré algo de 
ellas y será la menor parte. V i al Altísimo, y díjo-
me: — Quiero responder á tus ansias, y darte modo 
cómo cumplas el deseo que tienes de darme gusto, 
complacencia y agrado en tus obras, amarme y que 
te ame. Considera y mira lo que es el amor humano y 
sus efectos, para rastrear por él el divino. Es una pro-
pensión de la voluntad, un peso que lleya á toda la 
criatura y á su afecto; y la voluntad se va tras del obje-
jeto amado. Pero la conservación de este amor se fun-
da en que la criatura que es amada, corresponda re-
cíprocamente. Y habiendo conocido que la voluntad 
de quien ama es de quien es amada, se ajusta á toda 
ella, y va ejercitando repetidos actos de cumplirle lo 
que desea y lo que apetece. Y esta continuación de 
actos engendra un hábito tan indisoluble y fuerte que 
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dificultosamente se rompe, ni puede romper estas co-
yundas sino con sumo dolor y pena; y más, cuando este 
amor es lícito, que no hay remordimiento de concien-
cia de culpa, ni fealdad de ella que obligue á huir, es 
mucho más fuerte. 
Estas propiedades, pues, en superiorísimo y per-
fectísimo grado has de ejercitar en mi amor divino al 
ser inmutable y eterno. Yo que soy Rey de los siglos 
inmortal, y he de ser el objeto único de tu voluntad 
en quien has de emplear todo tu afecto, tras de mi 
amor te has de ir toda, y me has de amar de todo tu 
corazón, alma y mente; y has de estar atenta á mi vo-
luntad santísima que por muchos caminos te será pa-
tente y manifiesta, por las leyes divinas y humanas de 
la santa Iglesia, por mis mandamientos y preceptos, por 
las divinas escrituras y por todo lo que la fe te enseña.» 
Y después la enseñaba el Señor las leyes de este 
divino amor. «Dióme el Señor, prosigue Sor María, 
doctrinas grandes de la ley del amor para abstraerme 
de todo lo criado, que ha de ser oficioso, fervoroso, 
que no ha de omitir ni descuidarse en la menor cosa 
de las que dan gusto al amado, en procurar la pureza 
de conciencia y la hermosura del alma no pecando, 
el adorno y ornato de todas las virtudes, el cumpli-
miento de todos los mandamientos del Señor; que Su 
Majestad dijo, que si los guardábamos, le amábamos; 
el cumplimiento de su voluntad, la continua operación 
de los afectos de la voluntad, un continuo obrar con 
perfección, y suspirar sin cesar por el agrado del ama-
do, y otras muchas cosas y advertencias que me da 
el Serafín, individualmente al tiempo de obrar prove-
chosísimas.» 
Ejecutaba Sor María de Jesús con tanto agrado 
de Dios estas leyes, que el mismo Señor celaba el amor 
de su Esposa, no queriendo que se dividiese su ardiente 
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voluntad sino que fuese toda suya, como el mismo Señor 
declaró á la misma Madre y ella lo refirió en la for-
ma siguiente: «Dióme el Serafín grandes doctrinas; 
sobre el amor, y que para entregarme á Dios eterno, 
había de estar tan libre, que ni mirar, pensar ni aten-
der, ni hacer cosa á que la menor partecita de la vo-
luntad se inclinase. Dí jome:— Dime, alma, si la mu-
jer prudente del mundo parece bien que se retire de 
todos, y sólo atienda á su esposo y le sea fiel, cuánto 
mejor y más loable será en la esposa de Cristo ? Advier-
te, que es celoso Su Majestad. — Yo dudaba lo fuese 
de mí, porque no merecía yo que me ame de manera 
que me cele. Persuadíame á que si yo no le creía, dis-
gustaría al Señor. 
Sentí después la presencia del Señor, y díjome: 
— Esa es una ignorancia torpísima; pues ¿no ves que 
descendí del pecho de mi Padre por las almas, que tomé 
carne pasible por su salud, que les amé hasta el fin dan-
do por ellas la vida, y que las sufro, perdono y amo ? 
Pues tanto amor y demostraciones de él di, ¿ cómo pue-
den estar sin celo ? Cree que es fuerte en Mí como la 
muerte, y dura la emulación como el infierno. Celoso 
soy mucho del amor de las almas.— Decía yo, Señor 
mío, de todas las almas ya lo creo; pero que lo merez-
ca, lo dudo. — De ti, alma, me recelo, de cualquiera 
partecita de tu voluntad que dispenses y emplees en 
otro. 
Hiciéronme tales efectos estas palabras que di-
j e :—Señor y gloria mía, si yo creyera que me teníais 
tanto amor que me celabais mi voluntad, y que os dis-
gustabais la emplease en nadie, primero de atender á 
criatura humana, ni darle la menor partecita de afecto 
más de lo que por vuestra ley me mandáis, entraría en 
el infierno. — Y tal vehemencia sentía, que si fuera 
menester y llegara el caso me arrojara; y sólo pensar 
16 
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que Dios quería que le quisiese y no á otro, y que 
celaba mi voluntad, me hiciera dejar cuantos amores 
hay en todo lo criado, aunque fueran de los sujetos más 
perfectos en todas prendas que ha habido en la natu-
raleza, aunque todas se juntasen en uno. 
Estando en estos actos activos, y discurriendo des-
pués en esto, me dijo el Señor:.—-Pues ciertísimo 
es, amiga y querida mía, que te quiero de manera 
que te celo> en extremo; y que me das disgusto si 
pones más cariño y afecto en las criaturas de lo que 
es menester para ser perfecta en amar al prójimo 
como á ti misma. Y sabiendo el infierno, que yo tengo 
este gusto y agrado y que con particularidad busco y 
quiero tu voluntad, mueve á muchas criaturas para 
que la soliciten y perviertan para impedirte mi amor 
y de nuevo dispone ciertos peligros grandes que ex-
. perimentarás, sabiendo que has entrado en la ley del 
amor divino. Guárdate, guárdate, guárdate , que perece-
rás'; y cree que en ti el más pequeño descuido ha de 
ser tu destrucción por el estado en que estás.» 
Y tanto celaba Su Majestad á esta su esposa, 
que para guarda de su interior y voluntad, le señaló 
un Serafín, como se dirá más adelante. «Yo te da-
ré leccioínes, le dijo el Serafín, de cómo te has de 
abstraer de las voluntades y atención de criaturas, y 
entregarte al dulce ejercicio del amor del Altísimo. — 
Grandes doctrinas tuve de este santo Ángel para el 
amor, declarándome las perfecciones divinas y atribu-
tos con grande elegancia; y que para rendir y con-
quistar una voluntad á que ame no hay motivo más efi-
caz y fuerte, que conocer es muy amada; porque es in-
centivo del amor otro amor, y solicitud de la voluntad 
otra voluntad. — Pues, ¿ cuál más fina y verdadera (de-
cía el ángel) que la de Dios ? quién más te ama que 
Su Majestad? qué voluntad más desinteresada que la 
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del Todopoderoso que sólo busca tu bien ? Y si dádivas 
rinden al amor, ¿ de quién más has recibido ? Acaba 
ya, alma; ama con todas tus "fuerzas. — Estas y otras 
muchas cosas me decía el Ángel.» 
. Y la Venerable, enseñada en las leyes de la ca-
ridad por este espíritu Seráfico tenía el amor no bcior 
so, sino oficioso y operativo. 
Es tanto. lo que aparece en los Procesos y en 
los escritos de la Venerable acerca del amor divino 
que esta Sierva de Dios sentía en su corazón, que dé 
transcribirlo todo y aún alguna parte, vendría á ser 
muy extenso este capítulo; así que remitiendo á los lécr 
tores á lo que ella misma refiere en el-tomo V de la nue-
va Edición de la Mística, sobre todo en las Sabatinas, 
concluiremos este tratado relacionando algunos sucesos 
indicadores de esta ardiente caridad. 
, «Ein lo exterior del cuerpo se percibía y comu-
nicaba en sensibles efectos el incendio del divino amor 
que en su interior ardía. Porque se aligeraba su cuerpo 
de manera, que siendo' de elevada y corpulenta esta-
tura, tan reposada en sus acciones, cargada de años y 
de graves achaques, era tan veloz su movimiento y 
tal la robustez de fuerzas para el trabajo que admiraba 
á las religiosas y á cuantos la experimentaron. E l ca-
lor de su cuerpo se asimilaba á una ardiente calen-
tura; pues se le veía como tostada; sin necesidad de 
acercarse al fuego ni de cubrirse de ropa en lo más 
riguroso del invierno; 1 devorada de inextinguible sed, 
que sólo por mandato del confesor aliviaba alguna 
vez; y muchas con tan ardiente incendio de amor que 
los médicos se veían obligados á abrirle las venas. 
E n el pecho se le formaban continuas llagas á causa 
del ardor del corazón; y cuando quitaba unos pañitos 
1 Nótese que en Agreda son muy duros los inviernos. 
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que á ellas aplicaba, se deshacían entre las manos 
co¡mo si hubieran estado sobre encendidas brasas.» 
Y afirma el P. Arrióla, que «persona alguna no 
le habló, que no saliese inflamada; y no sólo él lo 
experimentó por sí mismo y por todas las religiosas 
subditas de la Sierva de Dios, pero también por muchas 
y venerables personas; y en singular .por dos religiosos 
lectores de teología de su misma Orden, que por el 
deseo que dicho Padre tenía de su aprovechamiento, 
fueron á ver á la Venerable, aconsejados de él. Y 
volvieron, después de haber estado con la Sierva de 
Dios sólo un día, el uno, que fué el P. Diego Sánchez, 
abrasado de amor, dedicándose á tantas obras de ca-
ridad desde aquel día y á tanto ejercicio de oración, 
que admiró á todos, no parando hasta su muerte, que 
tuvo lugar en Corella con opinión de grande religioso; 
y el otro, el P. Presentado, Fr . Francisco García, con 
propósito de retirarse (acababa de leer para maestro), 
al convento de San Lázaro de la ciudad de Zaragoza 
por sólo seguir el rigor de aquel coro de día y de no-
che, como efectivamente lo hizo pareciendo el más de-
voto y rígido novicio.» 
CAPITULO II 
La Venerable y su Redentor y Esposo Jesús. Tiene presencia 
de la Pasión de Cristo, y toda su vida sigue las huellas del 
Crucificado. Desfallece de pena ante una imagen del Salva-
dor. El día de la Ascensión recibe un admirable beneficio. 
Posesión del Verbo en el alma de Sor María. 
«El mayor consuelo que solicitaba mi espíritu, de-
cía la Venerable, era meditar y contemplar los mis-
terios de nuestra Redención y en Cristo Crucificado; 
y ésta fué la puerta por donde entré al Eterno Padre, 
y el principio y medio de mi vida espiritual.» Entre 
los especiales favores que sobre la Pasión de Jesús 
le fueron concedidos, además del de la presencia con-
tinua de Cristo Crucificado durante el año de novicia 
sin que le faltase de día ni de noche,1 de cuya presencia 
confesaba que ni sabía ni podía significar el gran 
provecho que hizo á su alma, recibió otro también muy 
notable. «Mi Señor, refiere Sor María, rae muestra su 
Santísima Pasión desde el jueves á las cinco hasta 
el viernes á las seis de la tarde. Jueves á las cinco, á 
la oración de la tarde, me da arrobamiento de sentidos. 
Veo á mi Señor como nazareno con una como túnica 
morada, y los cabellos que llegan al hombro, puestos 
y divididos en crencha (como dicen), el rostro hermo-
sísimo y algo encendido, con muy grande serenidad 
y gravedad, de suerte que se hace temer, pero amoro-
so está algo triste. Veo á mi Señora también muy her-
mosa con una vestidura pobre y humilde (dióseme aquí 
1 Trat, 2.° 
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á entender estaba como cuando andaba en esta vida); 
tiene el rostro encendido y lloroso, y mirando al Hijo. 
Díjole mi Señor: — Madre, ya ha llegado la hora en 
que rae tengo de entregar á padecer en manos de mis 
enemigos: voy, Madre amada, á cumplir la voluntad 
de mi Padre, á padecer, por la. .salud del género hu-
mano; la bendición os pido, Madre mía, y que ten-
gáis paciencia, que luego' llegará l a resurrección mía. 
—: Luego mi Señora con rostro muy triste y ííorando, 
de tal modo que parecía le salía y brotaba la sangre 
por los ojos, se arrojaba á los pies de su Hi jo santísi-
mo, y pídele ' la bendición y que le dé ayuda para pa-
sar aquel trabajo tan grande. Estando así el Hijo, y 
la. Madre llorando, se despiden sin poder más hablar. 
A todo esto me hallo yo presente con harto dolor de 
mi corazón y lástima de ver lo que mi Señor y Seño-
ra tienen. D-íceme mi Señor:—-María, acompáñame 
en lo que tengo de padecer: ya que todos me dejan, 
acompáñame tú, esposa mía. — Dióme mi Señor aquí 
á entender, que todos los que le quisiesen acompañar 
y seguir por el camino de la cruz, que á todos recibiría, 
y á los pecadores, pues al fin á ellos particularmente 
iba á buscar; que aunque á todos nos- busca, á justos 
y á pecadores porque todos fuimos redimidos con su 
sangre santísima porque todos tuvimos pecados; pero 
al que más tiene, á aquél busca más, y á todos llama. 
E l fruto que mi Señor me mostró había de sacar de este 
paso era, que mirase cómo para cumplir la voluntad del 
Padre se despedía de su Santísima Madre y de todos 
los apóstoles, y así que para cumplir con esta voluntad 
de Dios y acudir á su servicio más prontamente, es ne-
cesario apartarnos de todo lo que es carne y sangre.» 
De la misma suerte que sucedió todo en la Pa-
sión, se lo mostraba el Señor á su Sierva; y por excusar 
prolijidad no se refiere. E l l a concluye con estas pala-
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bras: — «Corrió dejo dicho, me muestra el Señor toda 
su Pasión. Y cuando los viernes á, la mañana y á la 
tarde ando ocupada por la obediencia, aun andando 
oigo como dicen: — Crucifícalo, crucifícalo; — y tam-
bién cuando llevaba la cruz á cuestas, y el tropel de la 
gente. Y todo causa en mi alma gran dolor y senti-
miento, y me da muchas y admirables doctrinas. Y 
diciendo yo á Su Majestad, qué era lo que más había 
sentido en su Santísima Pasión entre tantas penas y 
dolores, me respondió: — E l mayor era las ingratitu-
des de los hombres, y los pocos que habían de estimar 
y aprovecharse de ella. — Y todo esto se me muestra de 
un modo que sólo para mí lo entiendo, y no lo sé de-
clarar.» 
Conforme con el entrañable amor que á la Pa-
sión sentía, trabajó toda su vida en seguir bien de cer-
ca las huellas del Crucificado. E n aquel piadoso ejerci-
cio que llamaba ejercicio de la cruz, y que desde el 
principio de su vida espiritual hasta que murió nun-
ca lo; omitió, cuando por espacio; dé tres horas medi-
taba diariamente en la Pasión del Señor,-renovaba en 
sí misma los dolores y tormentos de la cruz. A l ponderar 
la flagelación de Cristo', se azotaba con crueles disci-
plinas ; en la consideración de la corona de espinas, 
se ponía en la cabeza una cadenilla de hierro con espi-
nas ; acompañaba á Jesús en el paso de la cruz á cuestas, 
llevando sobre sus hombros una cruz de hierro de más 
de ciento sesenta libras, y cargada con ella rodeaba mu-
chas veces de rodillas y con las rodillas desnudas la 
tribuna; y al llegar por último a l a crucifixión del 
Salvador, puesta sobre una grande cruz y como sujeta 
á ella con clavos, permanecía mucho tiempo deseando 
padecer y morir al mundo á fin de vivir sólo cruci-
ficada con Cristo. 
—«Y con estos ejercicios de la cruz componía el 
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reloj de mi alma para todo el día; porque en haciéndo-
los me hallaba más fervorosa en el servicio de nuestro 
Señor, m¡ás atenta á sus inspiraciones y llamamientos, 
más puntual en cumplirlos, menos repugnancia en las 
pasiones, el interior con más luz, y finalmente toda la 
república del alrrfa más concertada y obediente á la 
razón, y ésta á Dios. — Por esto sentía la tibieza de 
los hombres en venerar y agradecer estos misterios. 
Y tuve inteligencia de lo mucho que los demonios pro-
curaban embarazarlos y estorbarlos para que aun en 
la Cuaresma, que es el tiempo dedicado por la Iglesia 
para la memoria y recuerdos de estos divinos benefi-
cios, no lo tuviesen.» 
Nada, pues, por último había que extrañar, que 
esta esposa crucificada desfalleciera de amor por su 
Amado crucificado y que Este á la vez obrara en ella 
y la poseyera como cosa exclusivamente suya. «Un 
domingo de Pasión, estando en el oficio divino, como 
fijara los ojos en una imagen del Redentor, en el santo 
Cristo de la cruz á cuestas, que para consuelo de ella le 
habían traído al convento, de la iglesia de nuestra se-
ñora de Magaña, le dio un accidente, y pensando le 
ocasionaría la muerte, llamaron inmediatamente al mé-
dico; el cual por l a gravedad en que se hallaba, no le 
pudo1 entonces aplicar ningún remedio. Y fué cosa bien 
rara, que en suspendiendo el Señor aquel concurso de 
penas de su esposa, mejoró sin medicinas, aunque no se 
pudo menos de sangrarla para apagar algún tanto las 
llamas de amor que en su pecho ardían.» 
«Y tres días antes de la festividad de la xA.scen-
sión del Señor 1 se me despertaron, escribe Sor María, 
unas ansias vehementísimas y deseos afectuosos y ar-
dientes, que me deshacían el corazón, por ser perfecta 
y tener mucho amor de Dios. Andaba desolada y como 
1 de 1654. 
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fuera de mi buscando este amor; clamaba al Altísimo, 
y se lo pedía con razones salidas de lo íntimo de mi 
alma. 
Desfallecía, moría y no sosegaba con estas an-
sias; y estando con ellas vi á los dos príncipes de la 
guarda, que he dicho, y dijeron venían á consolarme 
en mis ansias. Yo creí que me dieran remedio para mi 
dolencia; y tales cosas me dijeron de las perfecciones 
divinas y hermosura de mi amado, que renovaron la 
llaga de mi corazón, y la profundaron más y más. 
Grandiosas cosas me refirieron de las perfecciones divi-
nas, y me amonestaron á que me abstrayese de todo 
lo terreno, del amor de criaturas; que ésta era la 
mejor disposición para que el muy alto me concediera su 
amor. Creció el incendio de mi deseo con esto, y la 
ansia de más amor. 
Y estaba retirada y cerrada en la tribuna, día 
de la Ascensión del Señor, y descubierto el Santísimo 
Sacramento; y llegué con el deseo del amor á grande 
deliquio de ánimo, y á quedarme como rendida en la 
parte sensitiva y natural, como de morir. Estando en 
este estado vi al Verbo Humanado con multitud de' 
ángeles bellísimos y con grandes influencias de res-
plandor, que le acompañaban. 
Dijo Su Majestad: — ¿Qué haces, esposa y ami-
ga mía, tan ansiosa ? qué quieres ?, qué pides ? — Aquí 
fué el soltarse la violencia de mis afectos, lágrimas, 
suspiros y aumentarse las ansias. Y como el que no 
sabe qué decir, porque el afán le atropella y el ver la 
ocasión oportuna que deseaba para su pretensión 
le apresura, y no sabe decir lo que quiere ni pro-
nunciar razones, le decía yo: — Amor mío dulcísimo 
y querido, dolor de haberos ofendido y amor para ama-
ros; deseo no ofenderos más, acabar con todo lo terre-
no.—Esto repetía y me deshacía. Dijo el Señor: — E a 
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amiga mía y querida, quiétate, sosiégate, no te contris-
tes. Yo vengo á hacerte un beneficio grande, que ja-
más le recibiste mayor ni como éste, para que sea eje 
cución de tus ansias y deseos y fomento de tu incen 
dio;. — E n diciendo esto, sentí que aquella Humanidad 
santísima se unían con mi alma y la- Divinidad; y toda 
la criatura y parte sensitiva perdía sus operaciones, y 
que obraban las interiores y superiores. Y v i á mi alma 
como un castillo de cristal, y en ella el Verbo huma-
nado en la misma forma, hermosura y belleza que le 
había visto fuera de mí ; y.que comunicaba á mi alma 
muchas refulgencias de aquel resplandor y efectos gran? 
diosos. 
D í jome :—Amiga y paloma mía, ya-estoy en tu 
alma; se sosegarán tus ansias con esto?; te aquietarás? 
— Respondile:— Dueño mío y amor dulcísimo de mi 
corazón, como sea para no salir más de mi alma y para 
no ofenderos jamas.—-Dijo Su Majestad: — Pues yo 
tomo la posesión de ella, y será mi morada y taberná-
culo.— Decía yo: — Ay, Rey altísima; que no fío de 
mí ; soy débil y os ofenderé; temo que os desobligaré 
•y me dejaréis. Impedidme para que no pueda pecar, 
imposibilitadme para que no os ofenda, baldadme, ma-
tadme antes que tal me suceda. Pues sois todopoderoso, 
haced algo como se cumpla mi deseo, y dadme con-
suelo en tomar mi corazón para no dejarle, purificad-
le. Tomad mi entendimiento y voluntad de tal manera 
que no tengan operaciones terrenas, sino todas encami-
nadas á vuestro gusto, agrado, beneplácito y servicio. 
Ea , Dueño mío, concededme esto, y recibid todos mis 
sentidos, mi ser, sin que para criatura humana tenga 
cosa alguna mi atención, sino toda, toda para Vos, 
Díjome el Señor: — Yo tomo esta posesión, y 
admito tu ser para que todo sea mío; obra como quien 
no es suya sino de su amado. E n esta forma me has vis-. 
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to y ves estaba cuando subí de este mundo al Padre des-
pués de la redención del linaje humano; y con aque-
lla virtud y potencia que ascendí sobre las alturas, subo 
ahora, y te llevo Conmigo. — E n diciendo el Verbo 
divino estas palabras, me pareció que le veía subir, y 
que sentía me llevaba con Su Majestad y que me pre-
sentaba ante el divino tribunal, donde me vi postrada 
y perdí de vista al Verbo humanado en el interior, y 
le reconocí en el tribunal de las tres divinas Personas. 
Y dijo; al Eterno padre que confirmase la posesión que 
había tomado en mi interior, y los beneficios que me 
había hecho; y que la vista de su Humanidad y el 
no dejarme Su Majestad fuese con la frecuente comu-
nión y quedándose Su Majestad por modo muy admi-
rable y oculto en mi alma de una vez á otra que le 
recibía. Todo lo confirmó y aprobó el Eterno Padre. 
Tuve efectos admirables é indecibles, adorno de nuevo 
por modo extraordinario de la vestidura blanca con 
muchos realces, hábitos de las virtudes y ciencia in-
fusa, desposorio con circunstancias nuevas y de gran-
des efectos divinos.» * 
C A P I T U L O III 
Sor María y el Santísimo Sacramento. Suavidad celestial que 
sentía después de comulgar. — El Pan angélico la curó de 
una rara enfermedad.—Quiere que Felipe IV vengue algu-
nos agravios á la divina Eucaristía.— Unión de Sor María 
con Jesús en el Sacramento del Altar.—El Señor le concede 
que doce años antes de morir no le falte en su alma la presen-
cia de Su Majestad, quedando desde una comunión á otra, 
aun cuando se consuman las especies sacramentales. 
De las múltiples señales exteriores que traen, los 
Procesos sobre el fuego del amor divino que se encen-
dió en el alma de la Venerable para con Cristo en la 
Eucaristía, solamente tres vamos á citar. «En los prin-
cipios (en los primeros años), le concedió Su Majestad 
un beneficio; que cuando recibía el Santísimo Sa-
cramento sentía una suavidad admirable y gusto ce-
lestial, que le duraban todo el día hasta que comía otro 
manjar. Y ella por la reverencia del Santísimo Sacra-
mento y de este beneficio no comía hasta la noche con 
licencia de sus prelados; y Dios tomaba por su cuen-
ta suplir la falta del alimento natural.» 
U n confesor, á fin de probar el espíritu de la 
Sierva de Dios, le prohibió acercarse á la Sagrada 
Mesa por espacio de algunos días. Sor María obedeció 
con toda humildad; pero inopinadamente le sobrevino 
una enfermedad tan grave, que pareció llegaba su úl-
tima hora, y hasta el médico la dio por casi agónica. 
Llamado el confesor, como conociera por inspiración 
divina la causa de aquel repentino accidente, le "trajo 
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el Santísimo^ Sacramento; y apenas gustó Sor María 
este celestial manjar, convaleció perfectísimamente, 
cambiando el color pálido de la muerte que envolvía su 
rostro, por otro vivo y sonrosado más que el ordina-
rio y natural. 
Y sabedora finalmente por una carta del Rey Fe-
lipe IV (29 de Julioi 1648) de los sacrilegos desaca-
tos que algunos judíos habían cometido en la ciudad 
de Tortosa, tratando impíamente algunas sagradas for-
mas que habían robado, quebrantado su corazón de 
pena, derramó copiosísimas lágrimas, y no sólo supli-
caba á sus religiosas que con actos de obsequio y 
veneración se esforzasen en devolver al Señor el honor 
quitado, sino que al mismo Rey encarecidamente pe-
día que, usando* de la autoridad real, tomase venganza 
de semejantes injurias. 
Pero todavía más admirables son los efectos in-
teriores de este su amor al Sacramento del Altar. 
«Me sucedió el día que este convento celebra la octava 
del Corpus, estando en el coro bajo con la comunidad 
que baja á adorar el Santísimo Sacramento, porque 
cuando hacen la procesión le ponen á Su Majestad en 
la misma comulgatoria, sirviendo de altar, donde ha-
cen pausa y le cantan villancicos como se acostumbra, 
que viéndome tan cerca de la custodia, que no mediaba 
sino el marquito de la ventana, avivé la fe, fervoricé 
el afecto, levantóse l a parfe superior á las altas inte-
ligencias é influjos de la gracia, y el corazón se salía 
y se iba tras de su amado. Y como pude pronuncié: — 
Querido y dueño mío, yo os doy palabra de fidelidad en 
todo, y ser vuestra para siempre. — Y luego salió como 
un globo de resplandor de la Hostia Santísima y una 
voz suavísima que me dijo: — M i protección te ampa-
rará, patrocinará y tendrás siempre en este círculo. — 
Cogióme, y me rodeó toda aquella gloria, y me unió 
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con el Señor. Perdí la atención exterior, y hálleme toda 
en el Señor, perdiéndome á mí. Y así estuve algo--de 
tiempo, y después me quedaron admirables efectos.» 
Y esta unión, verdadera y real con Cristo, no fué 
transitoria y como de paso, sino permanente. «A 14 
de Marzo-, viernes,1 víspera de cuando la santa Igle-
sia canta en la cuaresma el evangelio' del Hijo pró-
digo, me sucedió el dolor de pecados intensísimo, pre-
guntándome el Señor por los de mi vida, si me pesaba; 
y en cada palabra me dividía el pecho y corazón de 
dolor. M e dijo, que me perdonaba. Sentí grandes efec-
tos divinos, ejercité muchos actos activos devotos y fer-
vorosos, y me dieron grandes doctrinas. Luego vi un 
hermosísimo trono en que venía el Verbo divino huma-
nado y María Santísima, hermosísimos, con mucha mul-
titud de ángeles. Dióme la gran Reina grandes doctri-
nas, reprendiendo mi remisión en el obrar, mi in-
gratitud en el corresponder, é intervalos en amar á 
Dios, alabarle y darle culto. Ponderóme lo mucho que 
debía al Señor, el empeño en que todos los instantes 
me ponía. Díjome, que me quería hacer un singular 
y particular beneficio:. pondéremelo con gran magiste-
rio y razones graves. Luego el Redentor del mundo 
me dijo, que por l a Reina del cielo y su intercesión 
recibía tan grandes beneficios. Díjome, que quería obrar 
uno que me tenía ofrecido. 
Y luego vi una metáfofa, en que me lo manifesi-
tó y dio á entender;, una hermosísima mujer de cristal 
-clarísimo animado, ó como .si l a mujer fuera traspa-
rente como cristal. Y en su interior como en custodia 
estaba la Humanidad de Cristo hermosísimo con ex-
tremo, como de edad de treinta y tres años, con unos 
bellísimos cabellos y el rostro perfectísimo, que roba-
ba el alma. Enternecióme mucho haber ofendido á 
1 Año de 1653. 
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aquella hermosura, suavísima y preciosísima Majestad. 
Dije muchas palabras jaculatorias y ejercité actos ana-
gógic'os y varios de las virtudes. Díjome el Señor: — 
Esta mujer ha de ser tu alma,,y en ella hs de estar con-
tinuamente. — E n diciendo esta palabra, vi á mi alma 
como aquella metáfora, y como si fuera un castillo 
de cristal, y á mi Redentor de la misma manera que 
en la mujer dicha. 
Díjonte Su Majes t ad :—Jamás perderás de vista 
esta visión, si tu atiendes á ella; ha de ser éste tu pro-
piciatorio y altar, donde has de ofrecer sacrificio de 
perfecta mortificación y holocausto de actos perfec-
tísimos de todas las virtudes; has de cumplir las leyes" 
de fiel y verdadera esposa. Y o te manifestaré lo más 
encumbrado y excelente de la virtud y perfección; has-
me de tener por espejo donde copies la virtud y com-
pongas tu hermosura; y en la claridad de ese cris-
tal has de ver el efecto de tus culpas, para que. las abo-
rrezcas, detestes y te enmiendes. — Veía, que á aquel 
cristal del alma le iba dando el Altísimo otros hermosos 
adornos de los hábitos de las virtudes cardinales y 
teologales, que daban varios y hermosísimos colores: 
entre otros, cuando Cristo nuestro Señor rae aplicó su 
sangre, había con perfección unos retoques como de 
carmín ó colorado que hermoseaba el alma. Los efectos 
de dulzura de rendir el corazón es imposible ponderar 
cuan grandes son. ¡ 
Díjome el Señor, que aquel beneficio de estar Su 
Majestad en mi alma y verle en ella como en una 
custodia de cristal era que, después de recibir el Santí-
simo Sacramento y haberse consumido las especies sacra-
mentales, se había de quedar Su Majestad en el alma 
de un modo extraordinario, que su presencia no faltase 
desde una vez que comulgaba á otra; y que por mi volun-
tad y dictamen no dejase la comunión, pero si la obedien-
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cia me la quitaba, que justa y debido era el dejaría. 
Después de este beneficio, en el poco tiempo que 
ha le tengo, he experimentado que siempre que atiendo 
al interior, veo todo lo dicho. Y también he experimen-
tado que unas veces está el Señor en la forma humana 
que he dicho, matando de amor dulce y llevándose 
toda el alma. Otras, manifiesta su divinidad á su hu-
manidad, y le veo como se transfiguró en el monte Ta-
bor; y los resplandores que despide de Sí penetran 
todo aquel cristal, y á los colores y á el los hermosea; y 
en esta penetración siente el alma una transformación 
y efectos grandiosos, indecibles, de reverencia y amor, é 
inteligencias de grandes misterios. Y otras veo sola la 
humanidad santísima, y que me da doctrinas altísimas, 
representándome y amonestándome con las virtudes y 
actos de ellas que Su Majestad obró, y diciéndome que 
para ser perfecta esposa es menester su imitación.» 
C A P I T U L O I V 
María de Jesús y su divina Maestra. Cómo es ayudada por la 
Madre de Dios en las tentaciones Ve la hermosura de su ce-
lestial Señora Recibe grandes inteligencias de cómo se cele-
bra en el Cielo la fiesta de la Concepción inmaculada de 
María. Actos más exteriores de la devoción de la Ven. á su 
Maestra. 
Era innecesario formar aquí capítulo separado so-
bre la devoción de la Venerable á la Santísima Vir -
gen, porque el amor de la esclarecida Concepcionista á 
la Madre de Dios y los favores de Esta para con aquélla 
constituyen la nota más saliente de esta Biografía; 
pero ante las muchas preciosidades que acerca de esto 
permanecen todavía ocultas en los escritos inéditos, 
nos vemos obligados á insistir un poquito más en la 
comunicación de la preclara discípula con su amada 
Maestra. 
E n las tentaciones más violentas con que el de-
monio la perseguía, l a santísima Virgen era su principal 
defensa. «Sentí, dice Sor María, la presencia de la 
Reina del cielo que me amonestó, reprendió y me puso 
en paz y tranquilidad. Díjome: — Por qué, hija mía, 
te dejas caer en tan grande abismo de miserias, de 
tentación, turbación y tristeza, y te turbas con la per-
secución del demonio ?; ¿ cuántas veces te he de res-
catar?; ¿qué de ellas lo he hecho, te he sacado de cau-
tiverio y he atado al demonio ? Ahora te le aprisiono; 
no le vuelvas á mirar; sé cuidadosa y atenta. — V i , 
que le llevaba con una gruesa cadena atado, y que él 
17 
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iba como un cruel dragón bramando y retirándose atrás 
forcejando por salirse de la cadena. Con que quedé más 
libre y alentada, pero no sin trabajos; porque aunque 
el demonio por virtud de la Reina se apartó de mí 
valióse para perseguirme é inquietarme, de criaturas.» 
E n otra ocasión vio la hermosura corporal y vesh 
tidura mística de la gran Señora. «La víspera de Navi-
dad, en la Calenda, al tiempo de postrarme vi á la 
Reina del cielo y tierra en la forma siguiente: Como 
una hermosísima y admirable doncella, tan bella que 
robaba el corazón; de estatura alta, como de edad de 
quince años ; la cara agraciada, hermosísima por extre-
mo, entre blanca y morena,; encarnadas las mejillas á 
toda perfección; los ojos grandes, de admirable color; 
las cejas arqueadas, y la mayor compostura, gravedad 
severa y agradable, que jamás he visto; manos perfec-
tísimas, blancas y hermosísimas; unos labios encarna-
dos, dulcísimos. Toda la hermosura y belleza de todas 
las criaturas humanas es un borrón en su comparación. 
Venía vestida de una vestidura ó tunicela más blanca 
que la nieve y resplandeciente que el sol; toda con real-
ces de oro brillante, y de varios colores como cortados 
de colores más hermosos, que el verde de la esmeralda, 
el blanco del diamante, el azul del puzol, el colorado 
del rubí, el columbino del topacio, y que los más per-
fectos matices. Tres piedras con un collar al pecho, 
cosa grande y admirable; una cintura de diamantes 
ricos; anillos siete, con piedras varias; sandalias pre-
ciosas ; cabellos ricos y hermosos; y todas estas pre-
seas y adornos no son muertos como los de acá, sino 
con un linaje de vida que les da la gracia y el ser 
de Dios, porque es participación suya. 
L a metáfora era todo esto que se reconocía cor-
póreo, pero la inteligencia pasaba á penetrarlo. L a ves-
tidura era abundantísima gracia que tenía, y superior a 
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todos los ángeles y santos juntos: los resaltes de oro, 
la caridad ardentísima que dentro y fuera la bañaba ; 
de que quedé admirada: las piedras de varios colores, 
los hábitos de las virtudes que la infundieron, y lo 
activo que obró con ellos; que es una admiración ver 
tal armonía, de que se podían escribir muchos libros: 
la cintura de diamantes, la castidad admirable y sin 
segunda: las tres piedras del collar que brillaban más 
que todas, las tres virtudes, fe, esperanza y caridad: los 
siete anillos, los dones del Espíritu Santo, que brilla-
ban más que soles: los hermosísimos cabellos, la cien-
cia infusa y altos pensamientos que tenía. Todo estaba 
transparente como cristal, y se veía en aquella divina 
custodia el Verbo humanado, que su ser divino y huma-
no estaba como transfigurado, como en el Tabor. De 
la Divinidad penetraban rayos y efectos divinos á la 
Humanidad; y como si fuera cristal el alma y cuerpo 
de María, la penetraba el ser inmutable de Dios. Y 
como el sol y sus rayos que pasan por muchas vidrieras, 
pasaba el ser divino y sus rayos la Humanidad del 
Verbo, el alma y cuerpo santísimo de María purísima, 
y le daba nuevo- ser; y á aquellas piedras, que quedan 
dichas, y á la virtud daba grandes realces y aumentos 
y lucidos brillantes. De manera que María Santísima 
parecía Dios, y Dios María ; Dios por naturaleza, y 
la Humanidad del Verbo divino por la unión hipostá-
tica, y María por gracia. ¡ Oh, qué admirable visión I 
¡Oh, qué portento de la diestra divina! Mucho hay 
aquí que decir y explicar. Dijo la Madre del divino 
Verbo: — Vengo, hija, á concederte lo que me pides. 
— Postrada estábalo mientras la Calenda y pedí cosas 
para el bien de mi alma y de otras. Dióme grande luz é 
inteligencias de misterios y doctrina.» 
Por el especial cariño que tenía la Venerable Ma-
dre al misterio de la Inmaculada Concepción de la 
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siempre Virgen María, el Señor le dio á conocer cómo 
se celebraba esta fiesta en el cielo. «El día de la Purísi-
ma Concepción, estando en maitines, al tiempo que se 
cantaba la última lección, y en ella se decían aquellas 
palabras del Eclesiástico, que dicen: «Qui audit me 
non confundetur; et qui operantur in me, non peccabunt; 
qui elucidant me, vitam ceternam habebunt,-» me dijo el 
ángel santo de la espada: — E n estas palabras ha de ser 
tu meditación y atención de día y noche. Hoy se gra-
barán en tu alma y corazón. — Luego me dio grandes 
inteligencias de cuan grandes eran, y su profundidad. 
Díjome el santo ángel : — Hoy se celebra esta fiesta 
en la Iglesia triunfante solemnísimamente. Y has de 
advertir que todas las que la Iglesia militante hace 
y celebra, tienen en la triunfante su particular corres-
pondencia. Porque, como dice el Apocalipsis, suben 
las oraciones de los santos al cielo, como perfumes y 
varitas de humo oloroso que la aceptación divina re-
cibe ; y los bienaventurados, ángeles y hombres, le mag-
nificamos, porque con ellos se muestra tan admirable; 
y por lo que obró con el santo por quien se celebra la 
fiesta, nos postramos ante el trono del ser inmutable, 
le magnificamos y alabamos, y descubrimos de nuevo 
en aquel objeto eterno é infinito del ser de Dios moti-
vos para darle alabanzas y cantar nuevo. 
Y aunque todas las festividades son célebres, y en 
los misterios que celebra la Iglesia militante, te-
nemos en la triunfante mucho que ver, que admirar, 
que gozar y por qué alabar al Todopoderoso, porque 
lo vemos inmediatamente, no en partes ni en enigmas, 
como decía San Pablo, sino intuitivamente, ángeles 
y hombres gozamos á satisfacción, entendemos abun-
dantemente y nos motiva á amar sin impedimento, y 
alabar al Todopoderoso sin intervalo. Esto es en todas 
las festividades y misterios, pero en el de la Purísima 
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Concepción de nuestra gran Reina sucede esto con 
mayor plenitud, excelencia, grandeza y admiración nues-
tra, porque es obra de la divina diestra, tan admira-
ble que no la ha obrado sino una vez y con sola la Ma-
dre del Rey del cielo y Redentor del mundo; porque 
todas las criaturas humanas en Adán pecaron, y sola 
María Santísima fué exenta de la ley; porque si celebra-
mos la festividad de un santo, hay otro santo, pero 
ninguno concebido sin pecado original. Y por el amor 
que tenemos ángeles y hombres á la Emperatriz de 
las alturas, alabamos al Altísimo y nos gozamos en esta 
su fiesta, que en orden á sí misma es la mayor. Las 
demás fueron para los hombres y ángeles respectiva-
mente, pero ésta sólo para engrandecer á María Santí-
sima y para el Verbo divino, porque fué hacerla digna 
morada suya. Y por todos estos motivos nos postramos 
hoy los ángeles, arcángeles, tronos, dominaciones, prin-
cipados y potestades, querubines y serafines, patriar-
cas, confesores, apóstoles, mártires, anacoretas, vírge-
nes y viudas, y todos los santos, engrandeciendo al 
Todopoderoso por obra tan magnífica. Y allí conocemos 
la infinita sabiduría de Dios con que obró este miste-
rio, la bondad y misericordia que le obligó á ello, 
la potencia con que lo ejecutó, el imperio y dominio 
con que dispensó en la ley común, indispensable para 
todos los demás hijos de Adán, del pecado original, 
en que todos concurren y caen. Esto fué verdadera y l i-
teralmente cumplirse la letra del Génesis, de que la mu-
jer quebrantaría la cabeza á la serpiente. 
No conoce el linaje humano el grande misterio de 
la Concepción, y cuan liberal está su misericordia para 
conceder lo que se le pide representándole esta magní-
fica obra de la potencia de su brazo, y el demonio para 
huir, pues sólo que oiga decir la Purísima Concepción 
de María santísima sin pecado original, le hace des-
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amparar al mundo, dejarle desierto é irse á lo profun-
do del infierno, queda quebrantado y sin fuerzas.» 
Y finalmente como actos más exteriores de la ín-
tima devoción de Sor María á su celestial Maestra 
tenemos, además del Patronato en su convento, y de 
los trabajos por la Madre de Dios ante el Rey de Espa-
ña, el haber establecido en la ciudad de Tarazona con 
la aprobación de la Santa Sede especiales cultos anua-
les en honor de la Inmaculada Concepción, y el ha-
ber pedido Felipe I V á instancia de la Venerable, y 
obtenido del Romano Pontífice indulto de celebrar en 
los Reinos de España la festividad del Patrocinio de 
la Virgen María con misa y oficio propios. 
C A P I T U L O V 
La Venerable y las Imágenes y otros objetos sagrados. El Se-
ñor le concede una imagen de la Purísima, llamada Señora 
de Milagros y Misericordias. Gracias que tiene esta Imagen. 
Cruces y cuentas. Dos casos prodigiosos. 
No se trata en este capítulo de exponer el culto 
que daba, ni la devoción que tenía María de Jesús á 
las sagradas Imágenes y Reliquias, pues dicho se está 
que quien concebía estima y excelencia tan altas de 
los santos, como se describe en este Tratado quinto, 
no podía menos de exteriorizar estos conceptos en todo 
lo que fuera representación ó imagen de los mismos; 
únicamente es nuestro ánimo referir algo de la Imagen 
de nuestra Señora del Coro, de gran veneración en el 
Convento, en la villa y tierra de Agreda, y de unas 
cuentas, cruces, rosarios y escapularios de la Purísima 
Concepción, con que la Venerable hacía notables favo-
res en sus prójimos. 
Esta imagen, denominada Santísima Virgen del Co*-
ro por tener en el coro su asiento, recibió el sobre-
nombre de Señora de Milagros y Misericordias con 
ocasión del suceso siguiente: Vivía en Tarazona, ciudad 
próxima á la villa de Agreda, D . Francisco Echarri 
y Gandía casado con D.a María Coronel. Esta, á los 
ocho ó nueve años de casada, quiso ser religiosa en el 
convento de su Venerable pariente, á quien secretar 
mente le había expuesto su deseo y en cuyas oraciones 
confiaba para llevar á cabo su proyecto tan imposible 
de realizarse, humanamente hablando. U n día que su 
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marido se ausentó de la ciudad, se vino ella al convento 
de Sor María, á ver si entonces conseguía su intento. 
Regresaba de su viaje Francisco y al pasar por Agreda, 
se acercó á visitar á su pariente, como otras veces lo 
hacía ; y la Sierva de Dios le dijo cómo su esposa An-
tonia deseaba ser religiosa en este convento, que ya se 
había venido de Tarazona, y que sólo esperaba, que él 
le diese el consentimiento. Es inconcebible la pena que 
con esto recibió Francisco, y ni las poderosas persua-
siones de la Venerable Madre, ni los ruegos de varios 
señores que en el asunto mediaron, lo pudieron persua-
dir á que diese á su mujer el permiso, antes al contra-
rio, la reclamaba con instancia para llevarla á su casa. 
Viendo la Sierva de Dios la disposición de Francisco 
se apartó por breves momentos del locutorio, y subien-
do al coro, postrada á los pies de esta Imagen dijo: 
— Señora, si haces este milagro, si mudas el corazón en-
durecido de Francisco, te llamaré desde hoy Virgen de 
Milagros y Misericordias. — Se levantó de los pies de 
la Virgen, y vuelta al locutorio, dijo á Francisco: — 
¿ E n qué estamos acerca de mi pretensión ? Y Francisco 
respondió: — Madre mía, de Dios es mi mujer y á 
Dios se la doy; porque quiere Su Majestad que sea re-
ligiosa y yo sacerdote. — Y quedando todos admirados 
de la repentina mudanza, alabaron al Señor que aca-
baba de obrar este prodigio por aquella Imagen Sa-
grada á la que desde entonces llamaron nuestra Seño-
ra "de Milagros y Misericordia";. A l día siguiente, 12 
de Marzo de 1644, tomó el hábito de religiosa en este 
convento María Antonia Coronel, con el nombre en 
religión de Sor María Antonia de Jesús; y cumplido 
loablemente el noviciado, vino desde Tarazona á darle 
la profesión el Ilustrísimo Sr. Obispo de la Diócesis, 
el cual, movido de singular devoción celebró misa pon-
tifical y ordenó de subdiácono á D, Francisco, quien 
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ejerció su nuevo ministerio en la misa de la profesión 
de su mujer. Sor María Antonia de Jesús, después 
de la muerte de la Venerable Madre, llegó á ser Aba-
desa de este convento, en donde murió llena de años y 
colmada de heroicas virtudes. Y D. Francisco Echarri 
fué edificante canónigo de la S. I. C. de Tarazona y 
arcediano de Calatayud. 
Y de esta sagrada Imagen escribe la Venerable en 
las sabatinas. «He dicho á las religiosas que esti-
men mucho una Imagen de la Purísima Concepción 
que tengo en la tribuna. L a causa es, que el día de la 
Purificación de Nuestra Señora, cuando sucedieron las 
cosas que tengo dichas, concedió el Todopoderoso á 
esta santa Imagen grandiosas gracias contra el demo-
nio, para remediar enfermedades si con devoción la 
invocan, y para estimular á no ofender á Dios y todas 
las gracias que ha concedido á otras cosas, y una par-
ticular que la Santísima Trinidad le concedió; y era 
que en poniéndose en presencia de esta santa Imagen 
con afecto devoto en la tierra á pedirle el socorro de 
de alguna necesidad ó remedio^ de algún trabajo, la 
Madre de Dios en el cielo hará oración al ser inmutable 
de Dios por la persona y trabajo que la oprime.» 
Respecto de estos objetos sagrados m se lee en-los 
Procesos: «La caridad de la Sierva de Dios en orden 
al bien de las almas fué tan ardiente y fervorosa, que 
le hacía andar solícita y fervorosa buscando trazas y 
modos corno ayudarlas para que consiguiesen su salva-
ción. Y porque por su estado y condición no podía ha-
cerlo por sí misma, compensaba este deseo con oracio-
nes y peticiones que sin cesar hacía á Dios. 
Y condescendiendo el Señor con estos deseos y pe-
ticiones que en beneficio de las almas le hacía su 
Sierva, le concedió en rosarios, cruces, medallas y 
cuentas las gracias siguientes: l a L a Majestad de Cris* 
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to redentor nuestro les echaba la bendición. 2s Les 
concedía las virtudes y gracias que tienen las cuentas 
de la Venerable Madre Sor Juana de la Cruz. 3o Que 
á los que con devoción las trajesen les daría especiales 
auxilios para resistir las tentaciones. 42 Les daría tam-
bién auxilios para salir del mal estado. 5<a También se 
les daría para apartarse de pecar y de las ocasiones 
que para ello se ofrecen. 6Q Ofreció nuestro Señor á 
su Sierva, que cualquiera persona que tuviese cuenta, 
cruz, estampa o medalla de las sobredichas, le daría al 
tiempo de la muerte especiales auxilios para conseguir 
la salvación.» 
Es verdad que la Sierva de Dios movida de ca-
ridad y para satisfacer á la piedad y devoción de 
muchos que la visitaban, daba los dichos rosarios, 
medallas y cruces, sin embargo no les decía las gra|-
cias que tenían, sino sólo los excitaba á la devoción 
común que se ha de tener con estas cosas; y cuando les 
daba alguna de ellas, hacía oración por la persona que 
las recibía, según conocía en el Señor, la necesidad 
que tenía, ó según se lo manifestaba la misma persona. 
Y por la intercesión y méritos de Sor María, muchos 
al aplicarles las citadas cuentas, medallas y cruces, 
recobraron la salud corporal.» 
De los casos que se alegan en los Procesos, dos 
vamos á tomar. D . Antonio Muñoz Serrano declara 
en el Proceso ordinario, que «habiendo adolecido su 
hijo Alonso Muñoz de una grave enfermedad, de la 
cual al segundo día quedó privado de los sentidos y 
al quinto le desahuciaron los médicos, estando este 
testigo y doña Ildefonsa de Orobio su mujer, muy des-
consolados de que el dicho su hijo no podía recibir 
los sacramentos, aunque su edad no era más que de 
doce años, escribieron á la Madre María de Jesús 
comunicándole su trabajo, y pidiéndole fuese servida 
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de encomendarle á Dios, y pedirle le diera gracia para 
que volviera en sí, y pudiera confesarse y recibir el 
Santísimo Sacramento para consuelo suyo, porque de 
su vida no tenían esperanza. Y dicha Sierva de Dios 
con el propio con quien escribieron, les respondió con-
solándolos, y envió una cruz para que se la pusieran al 
enfermo. Y se la pusieron la cruz con la carta en el 
pecho, y al instante volvió en sí el dicho D. Alonso, 
su hijo, y se confesó generalmente, según dijo su confe-
sor, y le comulgaron, y con grande acuerdo y devo-
ción recibió el Santísimo Sacramento; y de allí á po-
cas horas le volvió el letargo y enajenamiento, y estu-" 
vo con él hasta que murió. Y tiene por cierto este tes-
tigo, que por intercesión y oraciones de la Madre Ma-
ría de Jesús fué Dios servido de hacerle aquel favor á 
su hijo, y darle á este testigo y á su madre este con-
suelo.» 
E l bachiller D . Diego de Campos, presbítero y 
cura de la iglesia parroquial de San Ildefonso de Va-
lladolid, depone en el P roa Ordinario que «con ocasión 
de haberse criado en Agreda y haber tratado de la 
fundación del convento de las Agustinas 1 de dicha villa, 
fuera de las noticias que tenía de la virtud y santidad 
de la Sierva de Dios, la conoció por haberla comunica-
do, y por los buenos y saludables consejos que le dio. 
Con esta ocasión, pues, de estar en Agreda, solicitó 
por medio de D. José Camargo el tener algunas cuen-
tas de la Sierva de Dios. Consiguiólas y las ha tenido 
y tiene en gran veneración, llevándolas siempre con-
sigo. Y habiendo sucedido, que á un muchacho llama-
do Juan de Zamora, hijo de Juan de Zamora y de 
María Marrodán, le picó una culebra en el tobillo 
de una pierna; y llegando á noticia de este testigo, 
y que estaba muy malo, tuvo un impulso interior y 
1 Trat. 8.° cap. VII. 
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vehemente de ir á verle y aplicarle una de las cuen-
tas que tenía de la Venerable Maare; y sin que nadie 
le llamase, movido del impulso, fué á verle, diciendo 
entre sí : —-Aunque no me llamen, he de ir y aplicarle 
una cuenta de la Madre María de Jesús, que las gracias 
de Dios se han de comunicar. — Y así fué á la casa de 
los padres dé dicho muchacho con dicho fin, y los halló 
muy llorosos, diciendo que se moría porque el veneno se 
iba subiendo la pierna arriba muy apriesa. Y entrando 
adonde estaba dicho* muchacho y un cirujano, que le 
estaba retajando la pierna, llegó á él y le vio que tenía 
la pierna negra y muy hinchada, y que visiblemente 
se conocía que el veneno se iba subiendo apriesa la pier-
na arriba, y que el muchacho estaba muy acongojado. 
Este testigo con mucha confianza le aplicó y puso con 
un hilo en la pierna dicha cuenta, y visiblemente se 
deshinchó, poniéndose de perfecto color de sana. Y 
quedó bueno sin ser necesario aplicarle otra medicina 
sino para curarle las heridas que el cirujano le hizo en 
ella. Con que se vio y conoció patentemente que Dios 
nuestro Señor milagrosa y sobrenaturalmente había cu-
rado á dicho muchacho por medio de dicha cuenta que 
este testigo le aplicó; pues al instante le cesó el dolor 
y quedó perfectamente bueno.» 
C A P I T U L O V I 
Sor María de Jesús y los Angeles. Asisten con frecuencia á la 
Venerable cinco ángeles además del de su guarda, y en oca-
siones la ilustra uno de los custodios de la Santísima Vir-
gen Se le señala también un serafín para que guarde su in-
terior. El Señor le envía ángeles de todos los coros. Su espe-
cial devoción á San Miguel. 
Dejamos dicho anteriormente, que el Señor favoreció 
á Sor María señalándole además del ángel de su guar-
da otros cinco ángeles que la asistían é ilustraban mu-
chas veces con excelentes doctrinas; y mencionábamos 
que sobre estos seis ángeles todavía se le enviaba 
otro ángel, de los custodios de la Reina del cielo, 
para que en ausencia de esta Señora la adoctrinase. 
A esto, pues, y á lo que en otros capítulos se indica, 
sólo añadiremos aquí dos ó tres particularidades. 
Fuéle aún concedido otro beneficio muy singular, 
á saber, un serafín que con una espada de fuego, al • 
modo del que estaba en la entrada del paraíso, guarda-
se su interior y la encendiese en el amor divino. «Esta-
ba en una ocasión lamentándome y pesándome de no 
haber amado más á Dios como debía; y me compelía 
la luz á afligirme mucho, por lo que he sido de ingrata, 
grosera é infiel al Señor, y atendido á las criaturas, 
Encendíaseme el afecto por entregar la voluntad entera 
y fervorosa á mi dulce dueño, y hacía actos de contri-
ción y amor. Estando en este estado, repentinamente 
descendió del cielo un hermosísimo serafín con una es-
pada en la mano, y me dijo: — Ea, alma, acaba; entre-
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ga tu voluntad enteramente en el objeto más noble que 
es el Todopoderoso, y advierte que he de estar asis-
tiéndote y guardando esta voluntad que tan solicitada 
ha sido para perderte, de criaturas, valiéndose de ellas 
el infierno. Déjalas á todas: yo te guardaré ; que como 
estuvo un serafín guardando el paraíso terrenal con la 
espada, he de estar yo guardando el tabernáculo y tem-
plo del Altísimo que es tu interior.» 
Y para que esta sierva de Dios llevase vida como 
angélica, imitando á los espíritus celestiales en el mi-
nisterio' de cada uno de ellos, principalmente en la reve-
rencia, amor, adoración y culto que de continuo dan al 
Omnipotente, y en la vigilancia de la salud eterna de 
las almas, en que se ocupan los de la jerarquía inferior, 
le envió el Señor un crecido número de ángeles de todos 
los coros y jerarquías, con quienes frecuentemente co-
municase. «Aparecióseme por mandado de Dios mucha 
multitud de ángeles de todos los coros y jerarquías, 
hermosísimos y con distinción de cada jerarquía, y me 
dijeron: — E l Altísimo manda y dispone que seas nues-
tra compañera, que tu trato y conversación sea con 
nosotros, y te has de asimilar á nuestra naturaleza imi-
tándonos en lo que hacemos. A todos los coros y jerar-
quías has de imitar, mirando nuestros oficios, á unos 
en el amor fervoroso; á otros en la ciencia que recibi-
mos inmediata á la vista beatífica, que la comunicamos á 
otros y la influimos; así tú la ciencia infusa que recibes, 
la has de comunicar a tus prójimos: y de esta manera 
has de hacer los oficios que hacemos todos, y el de los 
ángeles, que es la inferior jerarquía.» 
Pero entre los demás ángeles fué muy especial la 
devoción que tuvo al glorioso príncipe San Miguel, y el 
afecto y reverencia con que celebraba sus fiestas, como 
principal protector de la Iglesia, de quien recibía á la 
vez muchos favores. E n una de las festividades del santo 
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Arcángel se le comunicó lo siguiente: «Pidiéronme aten-
ción: túvela y recibí grandes inteligencias. Y conocí 
que el ser inmutable de Dios en retorno y como remu-
nerando y premiando la pelea que tuvo el príncipe San 
Miguel defendiendo la gloria y exaltación del nombre 
del Altísimo, y la humildad con que dio asenso á lo 
que la diestra divina disponía de la unión hipostática 
de las dos naturalezas divina y humana, justificación y 
favor de las almas, y todo lo perteneciente á la reden-
ción, y favores que hizo el Todopoderoso á los hom-
bres; por todo esto y la perfección con que obró, las 
tres divinas personas hicieron á San Miguel príncipe de 
la Iglesia militante, y patrón de todos los hijos de ella 
y profesores de la fe, y se los encargó; y que cuidase 
de este pueblo grave, honorífico y católico. Y en cum-
plimiento de estos oficios hace grandes beneficios é in-
tercesiones por la Iglesia, y en sus aprietos y necesi-
dades acuden todos los ángeles de guarda de las iglesias 
á este Príncipe, y él los acompaña y van á hacer ora-
ción ante el tribunal divino y á clamar por las necesi-
dades y aprietos que ocurren.» 
C A P I T U L O V I I 
La Venerable y los Santos. Los bienaventurados se ofrecen á 
pedir por Sor María Le habla San Pedro Las Iglesias mi-
litante y triunfante en las festividades de los Santos Es muy 
devota María de Jesús de los santos José, Joaquín y Ana. 
Predilección que le tiene San Francisco de Asís. Son sus 
compañeras las santas Úrsula é Inés. Recibe un favor el día 
de San Pablo, primer ermitaño. 
E r a muy grata al Señor y á sus santos el culto, 
principalmente interno, con que Sor María obsequiaba 
á estos bienaventurados en sus festividades. «La víspera 
de Todos los Santos sentí los efectos interiores que sue-
len preceder en mí para recibir algún beneficio. Pidié-
ronme atención interior; túvela, y vi á todos los Santos 
en la celestial Jerusalén, que se postraban ante el trono 
del Altísimo, y le decían: — Señor y Dios de las mise-
ricordias, de todas maneras habéis amonestado á esta 
alma (era por mí), y le habéis dado grandiosas doctri-
nas; puéstole por ejemplar y dechado á la Emperatriz 
del Cielo, y mandado la imite y siga sus pisadas res-
pectivamente; que se niegue á sí, y siga é imite á 
nuestro Redentor; que reciba del torrente y manantial 
infinito de vuestro ser copiosos dones de gracia; que 
imite á los ángeles y á todos los coros de espíritus 
angélicos, y á vuestro siervo Francisco: y á todos ha 
mandado vuestra divina Providencia que la amonesten, 
enseñen y doctrinen, encaminen y dirijan; y lo hacen 
Cristo nuestro Redentor, su santísima Madre y los ánge-
les; todos son sus maestros y guías. Pues porque á esta 
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criatura no quede nadie que deje de compelerla, amo-
nestarla, enseñarla y encaminarla á vuestra santa vo-
luntad, nos ofrecemos todos los bienaventurados á orar 
y pedir por ella y amonestarla, para que de todas ma-
neras quede oompelida y obligada. — Y pidieron licen-
cia para que viniesen algunos Santos en nombre de los 
aemás á manifestármelo. 
Concedió el Altísimo estas peticiones: y luego vi 
que descendían de las alturas el Príncipe de los após-
toles San Pedro y San Pablo, y me dijeron que me 
hablaba el santo apóstol como cabeza de la Iglesia mi-
litante, en nombre de todos los que de ella habían ido 
á la triunfante y eran bienaventurados. Y me dijo: — 
Hemos oído tus oraciones y afecto devoto que nos 
tienes, y las alabanzas y gracias que das al Altísimo 
por nuestra dicha; te lo agradecemos; y en retorno 
queremos ayudarte á que cumplas el gusto de Su Ma-
jestad invicta, de que seas perfectísima. Acaba ya, 
alma, y determínate desde esta nuestra festividad á 
obrar y observar la más alta perfección. L a lección 
que te damos por ahora, y en la que has de estudiar, y 
observar inviolablemente, es l a doctrina que contiene el 
evangelio^ de nuestra festividad, que es de las bienaven-
turanzas, y contiene grande enseñanzla. Óbralo. — Estas 
y otras muchas cosas me dijeron los santos5 apóstoles.» 
Y para enfervorizar todavía más la Majestad di-
vina en su Sierva la devoción con que celebraba las 
fiestas de los Santos, le manifestó cómo se celebraban 
en el cielo> y la correspondencia que en ellas tienen 
la Jerusalén triunfante y militante. 1 
De una manera especial se distinguió Sor María 
en la devoción á San José, San Joaquín y Santa 
Ana. «Día de San Joaquín estuve algo postrada y con 
deliquio, y siempre como sintiendo una gran fuerza 
1 En el tom. V . se desoribe esta correspondencia, 
18 
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que me quería apartar de Dios y de las cosas espiritua-
les. Sentí l a presencia de la Reina del cielo, como el 
día de antes; y me dio doctrinas saludables como lo 
acostumbra. Díjome que me quería descubrir un se-
creto, y era que en la patria celestial á todos los san-
tos que se habían señalado en alguna virtud como 
Abrahán en la fe, David en la magnanimidad teniendo 
corazón á medida del de Dios, Elias en el celo, nues-
tro Padre San Francisco en la humildad, San José en 
la castidad, las vírgenes en serlo y otros en otras exce-
lentes virtudes, que á cada uno en lo que se señaló, 
le tiene dado la diestra del Altísimo del ser inmutable de 
Dios privilegio, permiso y facultad, para que pidan 
por sus devotos que tuvieren en este valle de lágrimas, 
y' les ayuden en las guerras que tuvieren contra esas 
mismas virtudes; y que si los devotos viandantes pidie-
ran con fervor y supieran obligar á los santos que 
fueron eminentes en aquellas virtudes, los tendrían 
propicios para pedir al Altísimo se las conceda: por-
que tiene dada palabra el Todopoderoso que les conce-
derá cuanto en aquellas virtudes pidieren, si los que 
han de recibir no lo impiden; que tan liberalmente pre-
mia Dios lo que se hace por su amor, que no sólo les 
da la remuneración á ellos mismos, sino que para que 
en las mismas virtudes ayuden á sus devotos, y sa-
quen de los tesoros y archivos de Dios gracia para 
obrarlas, si se disponen los vivientes para conseguirlas. 
Dijo la Reina, todo esto te manifiesto, para que 
pidas la castidad á mi esposo José, que es en lo que le 
tiene dada autoridad y privilegio el Señor, que dis-
pense ; á mi padre Joatmín en la mortificación de las 
pasiones, porque fué candi Jo, sosegado, apacible, man-
so con extremo y fuá ángel, jamás se airó y fué puro 
con extremo; pídele que te alcance este favor de que 
mueras á tus pasiones; á mi madre Ana la gracia; y 
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cree que, corno te he dicho, todos los de mi generación, 
te hemos de ayudar, que te tenemos por nuestra.» 
E l seráfico P. San Francisco con especial aproba-
ción divina recibió á Sor María por perfecta hija suya. 
«Día de la festividad de los santos apóstoles San Pe-
dro y San Pablo, después de haber leído en las cró-
nicas de la Orden de mi padre San Francisco su vida 
y la de aquellos seis primeros discípulos, y cómo el 
santo padre les leía aquellos tres evangelios para dar-
les el hábito, que dicen: el primero, si quieres ser per-
fecto, ve y vende cuanto tienes y dalo á los pobres; 
el segundo, ninguna cosa llevaréis por el camino, ni 
cayado, ni dinero, ni dobladas vestiduras, ni calzado; 
el tercero, el que quisiere venir en pos de mí, niegúese 
á sí mismo y s ígame; y de ver yo el espíritu de este 
Serafín en sus principios, y que toda la máquina de 
esta santa religión está fundada con este ó de este 
divino espíritu y en estos santos tres evangelios, en-
terneció mucho mi alma, y con mucho afecto y actos 
fervorosos dije á este santo Padre, que orase por mí ; y 
que le suplicaba me acogiese en esta religión, que yo 
quería desde aquella hora ser perfecta hija suya, y 
fundar mi espíritu en aquellos tres evangelios. 
Después de esto, un día de la octava de estos san-
tos apóstoles, en unos ejercicios que tuve estos días, 
en que estuve recogida quince días, estando interior-
mente recogida vi á nuestro Señor con visión imagi-
naria, y á la purísima Reina del cielo que estaba á su 
lado, y á nuestro padre San Francisco al otro. Dijo 
el seráfico P a d r e : — ¿ Qué pides María ?, —tres veces. 
Y yo le propuse la petición que todos aquellos días ha-
bía hecho, de que quería ser de su orden, y fundar mi 
espíritu en aquellos tres evangelios, y que quería cum-
plirlos y dejarlo todo, y negarme á mí y tomar mi cruz. 
Dijo el Santo, mirando á nuestro Señor: — Señor, ya 
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sabe Vuestra Majestad, que ninguno- es hijo de mi re-
ligión que no cumple estos evangelios. Esta hija pro-
mete el cumplirlos. — Dijo el Alt ís imo:—Acógela, Fran-
cisco. — Dijo el santo: — María, hija amada, ya te ha-
bía yo acogido y dado mi hábito, pero ahora te acojo 
por mi hija de nuevo, y te doy el hábito y señas de 
mi religión. Procura poner por ejecución la doctrina 
del Señor, de sus evangelios; porque ninguno es mi 
hijo que no la guarda. — Y me dio la bendición. Y 
nuestro Señor dijo: — Yo apruebo lo que dice mi sier-
vo Francisco. 
Y a nuestro Padre me había acogido otra vez en 
su religión; y yo á esta causa me puse hábito de nues-
tro seráfico Padre, una túnica de sayal y escapulario, 
y lo traigo siempre. E l consuelo que mi alma recibió, 
no lo puedo significar. Desde este día prometí al 
Señor servirle con veras, y profesar y guardar esta 
ley y religión apostólica, que confieso la tengo por 
aquella que guardaban los apóstoles: y espíritu de cosa 
jamás llenó el mío como el de esta sagrada religión. 
Y o soy hija dé ella; mi seráfico Padre me ha acogido, 
y hago voto de serlo toda mi vida.» 
Y en premio de la devoción que Sor María profe-
saba á San Francisco, le hizo éste muchos favores, y 
entre ellos la admitió por primogénita de su Orden de 
la Inmaculada. 1 i 
También fué muy devota de las vírgenes Santa 
Úrsula y Santa Inés, á las cuales, como hemos dicho, 
el Señor las señaló por sus compañeras, para que 
la asistiesen é ilustrasen. Y como en las demás fes-
tividades de los santos deseaba Sor María imitar á 
cada uno en aquella virtud en que más se señalo, 
conforme podía ejecutarlo en su estado, para dar a 
conocer cómo lo hacía pondremos aquí por último 
1 Yóase el tomo V , 
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un caso que le sucedió el día de San Pablo, primer 
ermitaño. «Día de San Pablo, primer ermitaño, oí su 
vida, y dióme grande envidia y ansia de aquella so-
ledad, que el santo tuvo tantos años, con su palma 
que le daba dátiles, la fuente y el pan que le traía 
el cuervo, su soledad y trato con Dios. Envidiólo mucho, 
de manera que hecha arroyos de lágrimas, decía al 
Señor: — ¿ No me viera yo en soledad como este di-
chosísimo santo? ¿No fuera yo tan dichosa? — Con 
estas peticiones me deshacía en lágrimas. Consolóme 
el Señor por su bondad, y mostróme que no me 
afligiese; que Su Majestad mejoraría en mí lo que en-
vidiaba y deseaba de aquel santo. Díjome: — T u er-
mita será desde hoy tu interior y la contemplación; 
las puertas serán tus sentidos, los cuales procurarás 
cerrar; la fuente que has de tener del agua viva, 
he de ser Y o ; la palma que ha de llevar fruto, ha de 
ser el amor mío, y todas-las virtudes el fruto; el pan será 
de vida, que te le darán, no un cuervo sino mis minis-
tros y sacerdotes. Ves aquí todo lo que pides y lo que 
deseas. — Cómo mi alma se consoló y alentó oon esta 
doctrina, y cuánto provecho ha sido para mí, no lo 
podré significar. Alabado sea el Señor, y engrandeci-
do por siempre y sin fin, Amén.» : 
T R A T A D O S E X T O 
E L PURGATORIO Y MARÍA D E JESÚS. R E C I B E ILUSTRACIONES SO-
B R E LAS ALMAS DEL PURGATORIO, Y TIENE VARIOS APARECI-
MIENTOS, EN ESPECIAL DE UNA REINA Y DE UN PRÍNCIPE. 
C A P I T U L O I 
Dos sucesos en el acto de amortajar Sor María á sus religiosas 
difuntas. Inteligencias que tiene sobre las almas del purga-
torio. Se le aparece el alma de una religiosa, y ve en el pur-
gatorio á otra religiosa y á una mujer que falleció en Mur-
cia. 
Daremos principio á este Tratado refiriendo lo 
que la ilustre Agredana hacía con los cuerpos y por las 
almas de sus religiosas difuntas; pasaremos después á 
indicar su insigne piedad para con las demás almas 
del purgatorio, y vendremos por último á reseñar al-
gunos casos asombrosos de apariciones de difuntos. 
Tan pronto como cualquiera de sus hermanas en 
religión exhalaba su espíritu, la Sierva de Dios, que, 
según diremos más adelante, asistía á todas las reli-
giosas en el artículo de la muerte y con gran fervor 
encomendaba á Dios sus almas, con sus propias manos 
las amortajaba. «Estando en maitines, le dio un acci-
dente á la religiosa llamada Sor María de San Nico-
lás., A l punto acudió con mucha caridad María de Je-
sús; la cual, teniendo luz del Altísimo que había de 
morir aquel día una religiosa, aunque había comulgado 
en el mismo día la citada monja, hizo que le diesen 
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muy apriesa los santos sacramentos. Y se puede atribuir 
al cuidado de la Venerable el haberlos recibido Sor Ma-
ría de San Nicolás, porque murió con mucha brevedad. 
Y como á esta difunta, por su corpulencia, no la pu-
dieran mover para amortajarla, dijeron otras religio-
sas á la Venerable,, que le mandase dejarse amortajar. 
Y la Sierva de Dios, mirándola con suma caricia, le 
dijo: — E a , Nicolasa, déjatenos vestir; — é inmediata-
mente, á la voz de Sor María de Jesús, se puso el ca-
dáver como vivo, de suerte que con suma facilidad y 
no poca admiración de las monjas, se le pudo amor-
tajar.» 
«Murió también en este convento otra religiosa, 
que se llamaba Sor Mariana de la Asunción; y como es 
costumbre, en espirando tocaron á muerto. A los pri-
meros golpes de las campanas, cayó la campana gran-
de, y abrió un tejado quedándose en él como en el 
aire, sin pasar á otra suelo; que si le hubiere pasado, 
era consiguiente haber muerto á las religiosas que ha-
cían de campaneras. Llegó una religiosa á la enferme-
ría, donde estaba la V . Madre aderezando el cuerpo 
difunto con otras que le ayudaban, y toda despavori-
da le refirió el suceso. Quedóse un poco en silencio Sor 
María, y respondió: — Los enemigos lo habrán hecho, 
de rabia de lo que aquí ha pasado con esta santica; pues 
no importa que quiebren las campanas, que ellos no ha-
bían de molestar su alma, n i tenían que ver con ella. — 
De lo cual coligieron ésta que refiere el suceso y que se 
halló presente y las demás religiosas que también allí 
estaban, l a dicha de la difunta, y quedaron muy consola-
das. Súpose este acontecimiento; y los que le oyeron, y 
vieron la campana, afirmaron no poder haberse tenido 
como estaba sin milagro.» 
Y acabadas las exequias de sus religiosas difun-
tas, acompañaba á los cadáveres, bajaba á la tumba; 
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y no se apartaba de la sepultura hasta que quedaban en 
sus nichos. Todavía era más cuidadosa de que se aplica-
sen sufragios por sus almas. E n cualquiera hora que mu-
riesen, iba coin la comunidad al coro, y recitaban el ofi-
cio entero de difuntos; les aplicaba la bula, procuraba 
que inmediatamente les celebrasen las misas de constitu-
ción, más cincuenta que ella añad ió ; y por espacio de 
un, año entero se decía un nocturno del oficio de difun-
tos después de comer, menos los días de fiesta; además 
de otros muchos sufragios de Hermandades y Cofradías 
que ella dispuso y admitió. 1 
De las almas de los demás fieles difuntos era 
devotísima. «Haced, Señor, repetía muchas veces, que 
yo sufra todas las penas que vuestras amigas padecen en 
aquella cárcel, para que se les abrevie el largo destierro, 
y vean vuestra cara en la celestial Jerusalén.» Y estos 
sus piadosos deseos no eran vanos ni sin efecto, pues 
hacía penitencias y ejercicios por ellas; y los dolores y 
enfermedades que al Señor pedía para satisfacer por las 
ánimas, los padecía intensísimos y largos, obligando á 
Su Majestad de este modo á que las aliviase y sacase 
de las penas en que estaban. 
Y el Señor, para fomentar más la caridad de su 
Sierva hacia aquellas benditas almas, y precisarla más á 
que pidiese y padeciese por ellas, le dio grandes inte-
ligencias d é l o que sufren en el purgatorio, y de lo acep*-
tas que son á Su Majestad y á los ángeles las ora-
ciones y obras que se ofrecen con este fin. 2 
Y por la insigne caridad de Sor María para con 
estas almas permitía el Señor que algunas se le apare-
ciesen pidiéndole sufragios para que saliesen de aquella 
cárcel. — «A los principios de la fundación de este 
1 Conservan actualmente las Religiosas estas fundaciones de 
la Ven. — s Véanse en el tomo V ]as inteligencias que Sor Ma-
ría tuvo del Purgatorio. 
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convento, nlürió una religiosa lega, que se llamaba 
Hermana María de Cristo, de singular virtud, y por ella 
muy amada de la Venerable; con la que viviendo ha-
bía hecho pacto de ayudarse mutuamente con oracio-
nes tanto en vida como en la muerte. Insepulto toda-
vía el cadáver, se le apareció á la Sierva de Dios, en 
el acto de recibir la Sagrada Comunión, implorándole 
sufragios para verse libre de las penas del purgatorio. 
Hízolo Sor María de Jesús, y en la misa mayor, que 
era la del entierro, se le apareció gloriosa el alma de 
la difunta, dándole gracias por lo que le había ayuda-
do. — Por tu medio, le dijo, el Señor me ha hecho 
este beneficio, pues tenía que estar en el purgatorio 
un año, por haber sido remisa en desear ver á Dios.» 
Dejamos para los capítulos siguientes la relación 
de dos famosas apariciones; y terminaremos éste, ha-
ciendo notar que Sor María, según se lee en los Pro-
cesos, estuvo varias veces en el purgatorio. — Cuando 
murió Sor Atilana de la Madre de Dios, religiosa de 
este convento y muy estimada de la Venerable, la vio 
ésta en el purgatorio, y oyó que le decía con grande 
afecto: «Miseremini mei, miseremini mei, saltem vos, ami-
ci mei.-» — Y en otra ocasión, oyó en el purgatorio que 
le decían: — María de Jesús, acuérdate de mí; y cono-
ció á quien esto dijo, á saber, que era una mujer de 
esta villa (Agreda), afecta á la Madre, que se llamaba 
María Lapiedra, y que había muerto en Murcia. 
C A P I T U L O II 
El alma de la Reina doña Isabel de Borbón se aparece á la 
Ven. varias veces hasta que sale del purgatorio y es llevada 
al cielo. 
«A último de Septiembre del año de mil seiscien-
tos cuarenta y cuatro, tuve aviso de D. Fernando de 
Borja, que me le daba de la enfermedad de la Reina 
doña Isabel de Borbón, para que la encomendase á 
Dios pidiendo su salud. Hice esta diligencia con todo 
el cuidado que me fué posible, y al fin agravándose 
su enfermedad, llegó su dichosa muerte, que fué jueves 
á seis de Octubre. 
E l sábado siguiente, estando en maitines, á media 
noche, vi como si la tierra se dividiera. Se me manifestó 
una profunda caverna y muy dilatada, llena de fuego, 
en que estaban padeciendo' muchas almas. Y saliendo 
una de ellas, se llegó á m i y me dijo: — Madre María, 
vengo á pedirte limosna,. — Conocí que era el alma de la 
Reina, de cuya muerte no había podido haber aviso 
desde Madrid, y nada sabía entonces. Respondüa: — 
Pues, ¿ cómo una tan gran Reina pide limosna á una po<-
bre como yo ? — Respondióme diciendo: — Pídotela, por-
que los poderosos y ricos del mundo somos de ordinario 
los más pobres en la otra vida, y es gran dicha que 
lleguemos á las puertas de los que profesan la virtud 
y religión. 
No ignoraba yo, que aquel lugar donde la mira-
ba, era el purgatorio; pero díjela otra vez: — Alegróme 
mucho de que pidas limosna, porque con esto conozco 
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vives en gracia y seguridad de la salvación. Yo te ofrez-
co ayudarte con mi convento en lo que pudiéremos 
para que vayas luego á gozar de Dios, y ruegues por 
nosotros. — Respondió, y me dijo: —Así es, Madre mía, 
que por la misericordia de nuestro Dios fui salva, 
aunque estoy purgando lo que debo por mis culpas. 
Pero te hago saber, que mi salvación estuvo en grande 
peligro, por las causas que tú no ignoras, del estado 
que tiene l a Monarquía, de que fui Reina; y si como 
en ellas me hube pasivamente, hubiera obrado como 
agente en algunas y en muchas, sin duda me hubiera 
condenado eternamente. Y también me ayudó mucho 
para salvarme, cierta devoción y favor que tuve, de 
que ahora no es necesario que tú tengas noticia. — Y 
con esto desapareció aquella visión por entonces. 
Yo quedé llena de consolación y júbilo por la 
salvación de esta alma, que muy de veras había deseado. 
Y conocí el ardiente celo, que había tenido de la Reli-
gión católica, y el dolor de los pecados públicos, y otras 
virtudes que ayudaron á su salvación, fuera de lo que 
no me declaró. Pero aquel mismo día, que era domingo, 
nueve de Octubre, llegó el correo con las cartas que se 
escriben en Madrid el miércoles antecedente; y vinieron 
muchos avisos de que la Reina quedaba con mejoría co-
nocida, porque aquel día lo había mostrado su enfer-
medad. 
Con estos avisos me hallé algo confusa, llegando 
á pensar si acaso había sido engaño del demonio lo que 
aquella noche me había sucedido, aunque por la mise-
ricordia divina sentía gran fuerza de la verdad, y nunca 
en tales casos he padecido engaño alguno; pero con 
todo estuve algo indeterminada, porque mi confesor 
estaba ausente con el oficio de provincial, que enton-
ces tenía. Y aunque le escribí luego, de manera que pu-
diera entenderme en algo de este suceso, no me atrevía 
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por mi parecer solo á resolverme en él; y así pasé dos 
días. Pero estando en maitines á la media noche, tuve 
otra vez la misma visión que la primera; y el alma de 
la Reina se me manifestó, y con gran dolor se querelló 
de que me descuidaba de lo que le había ofrecido, y 
porque dudaba si era verdad, que era difunta. Y me 
aseguró que sin duda era verdad, que estaba en el 
purgatorio; y me pidió que, la ayudase; y dióme á 
entender que no se despedía de verme otras veces y 
darme otros avisos. 
Pero al mismo tiempo se confirmaban las nuevas 
de que estaba Su Majestad mejor de su enfermedad, con 
los avisos que de otras partes venían. Y como el pue-
blo la amaba tan de corazón, me venían á decir el 
contento que tenían; aunque yo suspendía el juicio, y 
no decía palabra á nadie, aguardando si llegaría aviso 
de la muerte, que tardó diez días desde Madrid hasta 
aquí ; con que me hallaba más indeterminada, y sin el 
consejo que deseaba; aunque la encomendaba á Dios en 
cualquier estado que estuviese. 
Pero después de otros tres días, entre diez y once 
de la noche, entre la puerta del coro y de la tribuna, á 
donde suelo ir aquella hora, se me apareció vestida con 
las galas y guardainfante que traen las damas; pero 
todo era de una llama de fuego. Y conocí que le daban 
grande tormento; porque ninguno es pequeño en la otra 
vida. Díjome entonces: — Madre, siempre estás tibia 
en darme crédito, pero asegúrate de lo que ves en mí, 
y socórreme con más fervor. Y dirás ai Rey, cuando 
le vieres, que procure con toda su potestad impedir 
el uso' de estos' trajes tan profanos que en el mundo se 
usan; porque Dios está muy ofendido é indignado por 
ellos, y son causa de condenación de muchas almas; 
yo padezco grandes penas por ellos y por las galas 
de que usaba. Dirásle también todo lo que has visto 
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y oído de mí ; y si otras cosas te dijere. Y te ase-
guro que se me aliviarán mucho las penas, si estos da-
ños se remedian luego. 
Con esto desapareció por entonces; y yo quedé 
considerando, cómo ó cuándo podría decir al Rey lo que 
me había ordenado aquella alma: y como no llegaba 
mi prelado, no podía tomar determinación constante en 
lo que debía hacer. Dentro de otros cuatro ó cinco 
días, se me apareció cuarta vez, por otro modo, des-
pués de haber comulgado y estándola encomendando 
á Dios; y me repitió lo que en las otras tres veces me 
había dicho. Y con esto pasé hasta que después de quin-
ce días llegó mi confesor, y se había confirmado la 
nueva de la muerte de Su Majestad. Y entonces me 
obligó la obediencia, que trabajase por aquella alma, 
y no dudase en lo que me había sucedido con ella. Y 
así pasé todo un año, sin tener más noticia de su estado; 
pero hice todo lo que pude y se me ordenó para so-
correrla. 
Llegó el día de las ánimas de este año de mil 
seiscientos y cuarenta y cinco, y dos de Noviembre; y 
estando aquella noche en los maitines y oficio que hace 
la Iglesia por los difuntos, se me manifestó el purgatorio 
con grande multitud de almas que estaban padeciendo, 
y me pedían las socorriese con lo que yo podía hacer por 
ellas. Conocí muchas, y la de la Reina y otra dé una 
persona que yo había tratado y conocido antes: de 
ésta no hablo ahora, porque me pareció estaba más 
lejos de mí, y de salir del purgatorio. Pero conocí lue-
go, que el alma de la Reina estaba más próxima para 
ir á gozar de Dios. Pidióme la ayudase para esto, por-
que esperaba que aquel día sería dichoso para ella. Yo 
me admiré que después de tantos sufragios y misas, 
como se habían ofrecido por ella, estaba siempre en 
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el purgatorio; aunque sólo había pasado un año y 
veinte y seis días, de su muerte. 
Respondióme y dijo: — No te admires, porque te 
hago saber, que Dios, aunque acepta los sacrificios y 
obras buenas en su rectísimo tribunal, guarda justicia 
diferentemente que los hombres piensan, y lo que ellos 
hacen en el mundo por alguna ostentación, no se toma 
en cuenta, como ellos quieren, porque el mismo Dios 
con equidad rectísima los distribuye como bienes pro-
pios suyos; y por esto se me aplicó á mí la parte que 
me convenía como á los demás pobres del común te-
soro, donde todo se deposita, aunque fué con alguna 
proporción y orden, que allá no conocéis. 
Aquel día pedí á las religiosas una limosna para 
un alma sin decirles quién era, de los ejercicios que 
por ellas hacían; y todas la ofrecieron. Y llegada la 
noche, al tiempo que me iba á recoger vi algunos án-
geles en la celda con grande hermosura, y que iban 
como de paso. Pregúnteles, adonde y á qué iban; y 
me respondieron que iban al purgatorio á sacar de 
él el alma de la Reina, por quien había pedido. Con 
que me dejaron llena de gozo y consuelo, y les di la 
enhorabuena del que ellos tenían en aquella hora. 
Pasadas tres horas, que sería entre once y doce 
de la noche, estando yo en la tribuna volvieron los mis-
mos ángeles con el alma que traían, pero no vi que vi-
niese con señales de gloria. Y preguntándoles cómo no 
lo estaba, y cómo habían tardado tanto en traerla del 
purgatorio, me respondieron, que de aquellas penas 
había salido luego que fueron, á prima noche, pero que 
el detenerla sin ver luego la cara de Dios por aquellas 
horas, también era pena del común olvido y descuido 
que tenemos los mortales, en no desear con ardientes 
afectos ver y gozar de Dios; pero que allí acababa 
de satisfacer este descuido, y de allí subiría á la bien-
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aventuranza, donde sería intercesora por el Rey y Rei-
no de España, y me daría, si Dios se lo concedía, 
otros avisos importantes para esto. Yo di gracias por 
todo al Señor, y conocí que aquella dichosa alma era 
ya glorificada. Y los ángeles la llevaron al eterno des-
canso, que gozará mientras Dios fuere Dios.» 
C A P I T U L O III 
Muere el Príncipe don Baltasar Carlos y se le aparece á Sor 
María en distintas ocasiones. Enfermedad de la Ven. y glo-
rificación del alma del Príncipe. Enseñanzas útilísimas pa-
ra los reyes. 
«El día que el Rey nuestro, S e ñ o r 1 pasó por este 
lugar volviendo de Zaragoza á Madrid, y fué servido 
que yo le besase la miaño en este convento, me dejó 
mandado que pusiese por escrito todo lo que me había 
sucedido en la. enfermedad y muerte del Príncipe nuesr 
tro ¡señor (que goce de Dios), como con su alma felicísi-
ma después que el Altísimo la llevó para sí. Y cumplien-
do con esta obediencia y con la de mi superior, y porque 
entiendo es voluntad de Dios, refiero en este papel con 
puntualidad todo lo que me ha pasado, y casi con el 
orden que ha sucedido, que es como se sigue. 
Estando el Rey nuestro señor con el príncipe (que 
goce de Dios), en Zaragoza desde los primeros de 
Junio de este año de mil seiscientos y cuarenta y 
seis, habiendo asistido en Pamplona más de un mes 
por causa de unas tercianas que Su Alteza tuvo en 
aquella ciudad, donde fué Dios servido de darle salud y 
vida, pero de tan breve plazo que solamente llegó hasta 
nueve de Octubre, cuando aceleradamente se le llevó 
para Sí, trasplantándole Su Majestad de esta vida mor-
tal á l a eterna, porque los peligros de este valle de 
lágrimas no le pervirtiesen su dicha, y la malicia del 
pecado aventurase su felicidad. 
1 Felipe IV, 
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E l Rey nuestro señor repitió antes de esto las ór-
denes é instancias mandándome encomendase á Dios 
los buenos sucesos de la Monarquía y todo lo que to-
caba á las personas de Su Majestad y Alteza. Hícelo 
con las veras que me solicitaba mi mismo cuidado y 
afecto de obedecer á Rey tan católico y piadoso, y 
que yo de corazón estimo. Y por espacio de un mes, 
que precedió á la muerte del Príncipe, tuve conocimien-
to de que amenazaba á estos Reinos y Monarquía un 
nuevo azote y castigo muy sensible para todos los va-
sallos. 
Con estas noticias y algunos trabajos extraordi-
narios que me dio la mano poderosa del Altísimo, es-
tuve muchos días afligida y triste, y algunas veces 
con este dolor decía al Señor de lo íntimo de mi cora-
zón:—Altísimo Dios eterno, mucho temo el castigo con 
que nos amenazáis en España aunque en particular no 
lo conozco. — Y lo mismo repetía á mi confesor lamen-
tándome. 
Entre estos cuidados acrecenté mis peticiones y ejeri-
cicios, y me ayudaba de los de la Comunidad. E n estas 
peticiones perseveré algunos días, y en ellos me mani-
festaba el Señor muchos secretos del estado de estos 
Reinos y de la Iglesia; y conocí que la justicia divina 
no estaba satisfecha, ni nuestras culpas harto castiga-
das, y que vendría por esto un azote, que tocaría en las 
personas reales, porque así convenía. 
Tuve este aviso' en seis de Octubre después de la 
comunión, que fué el mismo día que sobrevino al Prín-
cipe nuestro señor la enfermedad en Zaragoza; pero 
como no se declaró más por entonces, y la edad de 
Su Alteza era tan poca, y su salud.tan segura y ro-
busta, no pude imaginar que la mano de Dios tocaría 
en ella; porque en aquella ocasión discurría según las 
causas naturales y como quien ignoraba los secretos 
19 
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juicios del muy Alto. Por estas razoues el cuidado y 
pena me inclinó á temer la salud del Rey nuestro Se-
ñor, recelándome si aquel trabajo tocaría en ella. 
E n ocho de Octubre llegó aviso de Su Majestad 
en que decía la enfermedad de Su Alteza, y el rigor 
con que le había entrado, privándole del juicio y otros 
accidentes que manifestaban su malicia. Y como la pon-
deración de estos avisos caía sobre el que yo había 
tenido del Señor, me puso en nuevo dolor y confusión. 
Conferí los tiempos con mi confesor, y conocimos, que 
á la misma hora, poco más ó menos, se manifestó la 
enfermedad de Su Alteza, que tuve yo del Señor el 
aviso- que he referido. Y para responder á Su Majestad 
y pedir por causa tan grande, mandóme la obediencia 
que me fuese á recoger á la tribuna, donde estuve 
postrada en tierra algunas horas, y derramando gran co-
pia de lágrimas. E n este tiempo me manifestó el Al -
tísimo muchas cosas con orden expresa que no las de-
clarase á nadie ni las escribiese; y que respondiese 
al Rey nuestro Señor consolándole y animándole; y 
me dio á entender el Todopoderoso Señor, que el 
afligirle con trabajos era misericordia suya y no des-
amor ni aborrecimiento, que siempre el Señor castiga 
como padre para corregir y enmendar á los que ama 
como á hijos. E n esta conformidad fué la respuesta; 
y el día que llegó á Zaragoza murió el Príncipe á las 
ocho de la noche. 
L a semana siguiente, á siete ó á ocho días des-
pués de la muerte de Su Alteza, estando en el coro en la 
oración de la comunidad se me apareció aquella feliz 
alma un día tras de otro, y me dijo: — Sor María, el 
ángel santo de mi guarda que es el que me ha consolado 
desde que se apartó mi alma del cuerpo, me ha decla-
rado cómo ayudaste á mi madre, la reina, en el purga-
torio; y me ha encaminado por voluntad divina y traído 
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á tu presencia para que te pida tus oraciones y las de 
las religiosas, y que me socorras como á mi madre, 
por las graves penas que padezco; pues todos teníamos 
devoción en tu convento y confianza de que nos ayu-
darías á la salvación de nuestras almas. — Respondí-
le que haría todo cuanto pudiese con la divina gracia: 
y así lo cumplí, porque he trabajado por el descanso de 
esta alma cuanto mis pobres fuerzas han alcanzado por 
todos caminos. 
Otro día, que fué viernes, á veinte y seis de Oc-
tubre, el obispo de Tarazona hizo las honras por el alma 
del Príncipe en este convento nuestro con la solemnidad 
posible. Asistiendo á los divinos oficios, y en esta oca-
sión al tiempo de la misa de pontifical se me apareció 
el alma de Su Alteza en la forma humana que tenía, 
pero con las penas del purgatorio que padecía. Víle en 
la iglesia en la región del aire, junto á la ventana de la 
tribuna acompañado de su ángel, y me dijo: — Madre, 
el Altísimo quiere que de la boca del párvulo oigas la 
verdadera sabiduría y prudencia. Cuando yo vivía en 
carne mortal estaba ignorante de esta ciencia divina, 
porque la corrupción y materia del cuerpo causa en 
las almas obscuras tinieblas, pero luego que me des-
nudé de la pesada mortalidad, entré y pasé á otra 
nueva luz que antes no conocía; y también me la 
da mi ángel de muchas cosas que te diré. Y de aquí 
entenderás la razón, por qué las almas que viven se-
gún la carne son tan ignorantes y torpes para enten-
der la verdadera ciencia del Señor, como incapaces 
de recibirla; y de esta insipiencia é ignorancia se ori-
ginan tantos errores y desconciertos entre los mortales. 
Y aquellos solos que vencen y mortifican sus pasiones 
y espiritualizan su carne, son los verdaderamente sa-
bios, prudentes, y los que llegan á alcanzar la ciencia 
divina en el grado, que se alejan del engaño de sus 
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pasiones y corrupción de la carne. Aseguróte, Madre, 
que después de haber entrado en esta sabiduría, si 
me concediera el Altísimo y omnipotente Dios volver 
al mundo y reinar en él, aunque fuera para salvarme 
después, por mi voluntad no admitiera este partido, 
ni volviera á la vida que he dejado por los engaños 
y errores que de ella conozco. De mi pobre padre tengo 
gran compasión (cual puedo tenerla ahora), conociendo 
que vive rodeado de tantas falacias, mentiras, dolos, 
traiciones y malas correspondencias de los que le ha-
bían de ayudar. Quisiera darle luz de esto, y que par-
ticipara de la que yo tengo, y de la verdad que veo, 
y á él le ocultan, porque conociera los peligros en que 
vive. 
E l día de las ánimas á dos de Noviembre des-
pués de haber comulgado y haberme pedido el prínL 
cipe que le ayudase con mis oraciones para salir del 
purgatorio me declaró estos secretos, y díjome: — Sor 
María, de mi muerte se vale Dios para enseñar la 
verdadera sabiduría y arte de gobernar cristianamen,-
te esta monarquía. Y una de las razones por que 
el Todopoderoso anticipó tanto mi muerte en tan tier-
nos años, fué porque el infierno había hecho unos 
conciliábulos contra mí, dando arbitrios para comenzar 
á perderme y divertirme con vicios y depravadas cos-
tumbres; con que me hicieran indigno de la divina 
gracia y formaran un mal rey que gobernara sin temor 
de Dios. Y tenía ya el demonio elegidas y señaladas 
algunas personas, por cuya mano ejecutase tan malos 
fines, si la providencia de Dios no los hubiera atajado 
con mi anticipada muerte. Y si á la Infanta, mi her-
mana, no la crían con temor de Dios, y le dan personas 
que la encaminen y enseñen con todo cuidado, se pue-
de temer le suceda lo que á mí ; porque la casa de 
Austria ha sido elegida y señalada por Dios para es-
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pedal amparo de la Iglesia, y que por su medio se 
dilate la santa fe del Evangelio por el mundo. Y por 
esto la mira Su Majestad con especial amor, tiene sin-
gular protección de ella y la llena de bendiciones ho-
norificándola con sujetos muy grandes y santos; y cada 
día recibe muchos favores "de la mano del Todopode-
roso, enviándole saludables avisos y consejos. Y por 
estas razones sucede comúnmente á todos los suce-
sores de esta casa (si no se ajustan á la voluntad de 
Dios, y se disponen para que el mismo Señor se sirva 
de ellos para fines tan altos), que ó padecen mucho 
ó tienen corta vida. 
Estos aparecimientos del alma de Su Alteza se me 
fueron continuando, unas veces por visiones imaginar 
rías, y otras por espirituales y por inteligencias; pero 
en unas y otras me daban las mismas advertencias y 
avisos con nuevo conocimiento del estado del alma y 
del alivio que iba recibiendo de sus penas: y luego, de 
otras cosas que convenían para el remedio de esta 
monarquía: y siempre entendía que en todo se me da-
rían mayores noticias. 
U n día, que me parece fué el día de la Presenta-
ción de nuestra Señora al templo ó muy cerca, vi á este 
santo ángel y al alma, que me hablaron como otras 
veces. Repliqué y les dije: — Por qué me mandaban 
manifestar al Rey nuestro Señor aquellos secretos, y 
en particular el conciliábulo que los demonios habían 
hecho contra el Príncipe cuando vivía para perderle con 
malos consejos y compañías; que yo nunca había de-
clarado al Rey nuestro Señor cosas semejantes que pu-
diesen tocar en personas particulares; y que si bien 
aquí no los nombraba, se podía entender que le habían 
dado malos consejos en su vida, y presumirlo de quien 
no tenía la culpa. — Respondióme el alma, que aquella 
era la voluntad de Dios; que yo la cumpliese sin temor. 
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Y en cuanto á lo demás me dijo, que también el Señor 
había dispuesto, que en la corta vida que tuvo, no le 
faltasen buenos y santos consejos para el alma, de 
algunos criados fieles, aunque el demonio con su 
astucia y malicia había procurado pervertirlo todo; y 
su iniquidad se extendía mucho en esto por otros cami-
nos y sujetos. 
E l día del apóstol San Andrés se me manifestó 
el alma otra vez en la forma que he dicho, y me pidió 
continuase en ayudarla, y dejase los temores que tenía 
en este caso; porque su santo ángel le había declarado 
que yo estaba encogida y temerosa en esta causa; 
y era verdad que mis ordinarios recelos y temores ha-
bían crecido tanto más, cuanto este negocio era de ma-
yor peso; y añadiéndose á mi natural encogimiento al-
guna tentación del enemigo, me hallaba algo cobarde 
para obrar como debía. Muchos de estos temores me 
moderó lo que me dijo el alma, encargándome obrase 
y pidiese al Señor sin recelo su alivio. Luego me sobre-
vino una enfermedad de las más largas y trabajosas 
que he tenido en muchos años, y desde el principio 
de esta dolencia tuve aviso interior, que aplicase el tra-
bajo y dolores de aquella enfermedad por el alma del 
Príncipe; y yo procuré hacerlo con todo el afecto po-
sible. Y también se me renovó este orden por el Se-
ñor por el discurso de la enfermedad hasta que llegó 
el día de la Circuncisión del Señor á primero de este 
año de mil seiscientos y cuarenta y siete. 
Celebra esta fiesta el convento con particularidad 
y solemne júbilo del Santo nombre de Jesús, y desde 
el principio de esta fundación he procurado hacerle 
particular fiesta en agradecimiento de haberme caído 
por feliz suerte la señal de este dulce nombre; y quie-
ro confesar que siempre Su Majestad me ha pagado esta 
devoción aunque tibia con singulares beneficios y fa-
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vores que en tales días he recibido de su liberal mano. 
Y en este año no ha sido más abreviada que en otros, 
porque de sus tesoros infinitos siempre tiene cosas nue-
vas que sacar para enriquecernos conforme á su vo-
luntad. 
Tenía, aquel día este convento el Santísimo Sacra-
mento descubierto para pedir por las necesidades pú-
blicas de la Iglesia y Monarquía, como lo acostumbra 
en aquella y otras fiestas. Y la dignación divina des-
de la víspera levantó mi interior con nueva y admira-
ble luz para conocer muchos secretos de todos sus sa-
grados misterios, y del estado de estos Reinos y de la 
santa Iglesia. Mandóme el mismo Señor y su Madre 
Santísima y los ángeles que trabajase y pidiese instan-
temente por las necesidades que conocía, y en el modo 
que se me ordenaba. Y porque ni conviene ni perte-
nece para mi intento referir lo que me sucedió en esto, 
sólo digo que gasté aquellos dos días hasta la tarde 
de la fiesta en esta ocupación; que á la hora de las 
tres poco más ó menos, estando delante del Santísimo 
Sacramento, vi el alma del Príncipe cómo salía del 
purgatorio y era vestida de gloria; y me habló en 
presencia del Señor para que dijese al Rey su padre 
todo lo que se me manifestaba y mandaba. Y para 
que mejor se entiendan las obras maravillosas del A l -
tísimo, diré cómo me sucedió esta visión. 1 
1 Véase en el tomo V . 
T R A T A D O S É P T I M O 
L A VENERABLE Y EL INFIERNO. SE SALVAN MUCHÍSIMAS ALMAS 
POR MEDIACIÓN DE ELLA. CINCO CONVERSIONES MARAVILLOSAS 
Y UNA CONFESIÓN SACRAMENTAL DE UN DIFUNTO. ODIO QUE 
LE TIENEN LOS DEMONIOS. 
C A P I T U L O I 
Sor María cierra á innumerables almas las puertas del infier-
no. El Señor acepta las peticiones que hace para que nadie se 
condene. Los ángeles la convidan á que ruegue y padezca por 
las almas y se sirven de ella en necesidades particulares. 
Ayuda á un religioso en una situación grave. 
Queda reservado á la sabiduría infinita de nues-
tro Dios el número de almas que esta su Sierva arrancó 
de las llamas del infierno. Sus deseos y oraciones, de 
que nadie se condenase, no podían ser más ardientes. 
«Me conformo, Señor Dios, decía todos los días, y 
admito que haya infierno, y que la pena sea eterna 
para los que condenáis á ellas, porque no se aprovecha-
ron de vuestra misericordia y ofendieron á Vuestra bon-
dad, ni respondieron á vuestro llamamiento y reden-
ción copiosa: yo deseo que en esta vida hagáis y 
deshagáis de mí, queméis, corrijáis, afligiéndome y 
matándome, como yo no me condene, ni. tampoco nin-
guno de mis prójimos. Señor y Padre piadoso, ningu-
no sea condenado; no han de carecer de Vos, ni de ver 
vuestra cara, por vuestra bondad os lo suplico; y que 
me pongáis en la puerta del infierno, y que esté allí 
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padeciendo atravesada porque ninguno pase ni entre 
en aquellas penas: padézcalas yo todas, y no se conde-
ne ninguna hechura de vuestras manos, ni entren más 
en aquellas cavernas. Yo estaré padeciendo todas las 
eternidades el fuego y penas: yo lo admito desde lue-
go, y pido descargue vuestra justicia en mí, con condi-
ción que no sea por culpa cometida, sino con vuestra 
gracia y amistad, y que ninguna alma se condene.» 
Y el Señor le manifestó que estos deseos y peti-
ciones eran del agrado divino. «Más os pido, Señor, su-
plicaba; y es que estos daños generales los remediéis, 
y que nadie se condene, que son almas y hechuras 
vuestras, que os costaron mucho, y pueblo católico 
vuestro. Y si para que no entre ninguno en el infierno 
es menester que yo esté hasta el día del juicio, ó atra-
vesada en la puerta del infierno mismo, no lo rehusaré. 
Y el Señor se agradó tanto de esta petición, que la 
mandó trabajase por sus prójimos é hiciese petición 
por ellos.». i . ¡ ! | | I | i 
Los ángeles custodios la solicitaban y alentaban 
para que fuese compañera de ellos en el ejercicio de 
ayudar á las almas, inflamando de nuevo su voluntad, 
ordenando su caridad y enseñándola cómo la había 
de ejercitar. «Vi multitud de ángeles de la primera 
jerarquía que me decían: — Compañera y amiga nues-
tra, ven con nosotros. — Y yo les dije: — Príncipes y 
señores míos adonde vais ? — Respondiéronme: — A pe-
dir por las almas que tenemos á cargo, de que somos 
custodios. — Yo les dije: — I Qué fieles sois con ellas y 
qué buenos amigos ! — Respondiéronme: — Centinelas 
vigilantes y ayudadores fidelísimos somos: en todos 
sus trabajos las asistimos, las quitamos de los peligros; 
repetidas veces las apartamos los demonios, las admi-
nistramos santos pensamientos: si vemos que se po-
nen en peligro de pecar, las amonestamos se aparten: 
298 TKATADO SÉPTIMO 
muchas veces duermen, y nosotros Velamos en su asis-
tencia; y más veces se olvidan de nosotros y nos des-
precian no invocándonos, y nosotros las estamos be-
neficiando. 
De estas cosas me dijeron, y conocí mucho más 
de lo que puedo ponderar. Dijéronme, que en estando 
á peligro de pecar iban y se postraban ante el trono, 
pidiendo al Altísimo las guardase y librase; y que se 
valían He la intercesión de la Reina del cielo y de los 
santos que tienen las almas por devotos: y si alguna 
criatura hay que se acuerde de que tiene ángel de 
guarda (que son ^muy pocas), y nos piden roguemos 
por ellas, vamos más gustosos y contentos, porque con-
curriendo su voluntad con la nuestra es más eficaz la 
petición, y el auxilio que por ella envía Dios. 
Fu i á acompañar los ángeles, y con mi pobreza, 
y vi á muchos postrados ante el tribunal divino, que 
fielmente pedían, y la Reina del cielo también. Rehu-
saba yo el pedir por ser tan pobre é inútil criatura, y 
me reprendieron con severidad diciendo:—Alma, quién 
es deudor más fino, que quien más ha recibido de gra-
cia ?, ¿ y si una vi l criatura ha ofendido á un gran Se-
ñor, alcanzará perdón alejándose y no haciendo caso 
de sus cosas, ni aumentándole los gustos pudiendo ? 
N o por cierto, sino que antes le ofenderá más, pues 
como le ha de obligar, ha de ser solicitando el cum-
plimiento de su voluntad, granjeándole lo que más 
gusto le dé. Y no es disculpa en la casa de Dios para 
no trabajar por sí y por los prójimos, soy pobre: por-
que el que lo es y no puede dar cosas grandes, ha de 
emplear más sus fuerzas y afecto para hacer de lo 
poco mucho. N i tampoco es legítima causa, no valgo 
nada; porque lo que es de gracia, no se puede mere-
cer, y sin mérito lo ha de dar Dios. E n siendo católica 
y profesora de la fe una criatura, no se ha de excusar 
CAPITULO .1 299 
de desear el gusto de Dios, el cumplimiento de su volun-
tad y la salvación de sus hermanos, pues es miembro 
de este cuerpo místico, cuya cabeza es Cristo: y para 
favorecerse el cuerpo humano en cualquiera trabajo y 
pena, dolor ó enfermedad, todos los miembros acuden. 
Y en casa de un rey si todos los criados no son fieles, 
los reprueban, hasta el esclavo y el menor de los sir-
vientes; porque es menor y vale menos, ha menester 
trabajar más y poner mayores esfuerzos para satisfacer 
y obligar al Rey. No te es cuses, pues, alma, por ser po-
bre é inútil...» 
Y no sólo la convidaban los ángeles á que pidie-
se y padeciese por las necesidades comunes de las al-
mas, sino que se servían de ella para las particulares de 
algunas, declarándole el peligro ó aprieto en que se 
hallaban. «Vi á un. hermosísimo ángel, grande y supe-
rior á otros de la jerarquía de los ángeles, que es la 
primera, y díjome: — Amiga mía, pide por un alma que 
tú quieres mucho y ella tiene contigo mucho afecto, 
y devoto; que te aseguro está en grande peligro de pe-
car, y le tiene de su salvación porque no se acaba 
de enmendar. Yo voy á pedir por él • acompáñame. — 
Hícelo; y algunas veces he tenido este mismo conoci-
miento.» 
Y el Señor, con el fin de que su Sierva ejerataj-
se con más fervor la caridad con las almas de sus próji-
mos, le manifestaba muchas veces los conciencias. A un 
religioso grave y de toda satisfacción le oyó contar 
el P. Fuenmayor, «que siendo novicio, fué tentado y 
^vencido del demonio para dejar él hábito de nuestro 
Padre San Francisco. Estando ya disponiendo la fuga 
y previniendo los medios para hacerla sin que nadie 
lo entendiese, y guardando su secreto sin comunicarlo 
con nadie porque, no se lo estorbasen, la misma mañana 
que lo había de ejecutar, recibió una carta que la Sier-
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va de Dios enviaba con un propio, que para este fin hizo 
ella misma por estar algunas leguas de su convento; 
en la cual carta le decía la dicha Sierva de Dios estas 
palabras: — Padre mío, puesta á sus pies de rodillas 
le suplico por la sangre que derramó Cristo nuestro 
Redentor por nuestras almas, que resista con fortaleza 
á la sugestión y tentación en que se halla de dejar el 
habito de nuestro Padre San Francisco; pues en dejarle 
aventura no menos que la salvación eterna. Fíe de 
Dios, que le ayudará con su gracia para llevar los tra-
bajos de la religión; y yo, aunque pobre, le encomen-
daré á Dios teniéndole presente en mis oraciones y ejer-
cicios. — Y el dicho religioso dijo al confesor de la 
Venerable que estas razones fueron tan poderosas con 
él, que luego mudó de intento y perseveró en su voca-
ción, dando muchas gracias á Dios, admirado de que 
el secreto de su conciencia, que él sólo sabía el estado 
de ella, y el peligro de su salvación, se lo hubiese ma-
nifestado y hecho patente á su Sierva para que ejer-
citase con él tanta caridad, y fuese el instrumento de 
su perseverancia en la religión, como también lo había 
sido en su llamamiento y vocación á ella.» 
C A P I T U L O II 
Modo de portarse Sor María con aquellos cuyos interiores co-
noce Se refieren cinco casos de conversiones. Dispone la 
Ven. una misión. 
Son muy de admirar dos efectos que obraba la di-
vina luz que recibía la Venerable para conocer las con-
ciencias de sus prójimos. Uno en ella misma. «Aun cuan-
do veía conciencias muy estragadas, pervertidas é in-
mundas, ni le admiraban, ni inmutaban su interior á 
pasión alguna; antes, á las personas que así veía, les 
mostraba más llaneza y afabilidad, procurando con ella 
y con su mucha caridad sacarlas de su mal estado y 
llevarlas al Señor, y pidiendo á Su Majestad divina 
en lo íntimo de su corazón con mucha ternura y afecto 
les diese su gracia para salir de sus pecados.» Y otro en 
los pecadores. Conocía, en verdad, el estado interno 
de éstos; sin embargo no se portaba del mismo modo 
con todos, sino que según la permisión del Señor á 
unos manifestaba sus pecados, y á otros no; aunque 
á todos oportunamente socorría en sus necesidades par-
ticulares, como se dice en la Mí,stica, part. 1, capí-
tulo 2. n. 19. 
«Era estilo suyo y práctica muy asentada el que 
cuando venían algunas personas á visitarla (que era 
muy frecuentemente) con algunos trabajos y penas para 
que los encomendase á Dios y consolase en sus aflic-
ciones, el proponerles primero y aconsejarles, después 
de haberlos oído con mucha caridad y mansedumbre 
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el que se confesasen y pusiesen bien con el Señor 
de quien les había de venir la quietud y consuelo que 
deseaban. Y esto lo obraba y disponía con tal pruden-
cia y discreción .que muchos de los que la visitaban, 
y comunicaban sus aflicciones y trabajos, no conocían 
el fin por que les hacía confesar.» 
Con otros se mostraba como si ignorase por com-
pleto el estado de sus conciencias: pero interiormente 
hacía al Señor por ellos algunas peticiones; y éstas 
eran tan eficaces que «en presencia de la Madre llora-
ban algunos sus culpas con tanto dolor de haber ofen-
dido á Dios, que se las manifestaban y decían á ella 
misma, sin poderlos contener por más y más que los 
persuadía á que callasen y guardasen para el sacra-
mento de la confesión»; é inmediatamente acudían otros 
á los pies del confesor, para hacer aousación bien dolo-
rosa de sus pecados, y reformar la vida y costumbres. 
También sucedía que algunos, conociendo que la 
Sierva de Dios penetraba, el interior, rehusaban al prin-
cipio presentarse delante de ella para que no viera 
sus conciencias; más después que oían sus palabras 
y suavísimos consejos, se sentían tan dulcemente atraí-
dos, que no podían separarse de su presencia y conver-
sación, y con sumo gusto le descubrían lo más oculto 
de sus almas. 
Refiérense individualmente en los Procesos y en 
Informado muchas conversiones de personas que venían 
á tratar con la Venerable, y aun de ausentes que no la 
visitaban. Trascribirlas todas es casi imposible, asi que 
solamente entresacaremos algunas. 
U n tal García del reino de Aragón, vivía hacía 
muchos años licenciosamente y con notable escándalo 
de sus prójimos, hasta el punto de haberse creado en 
él una como necesidad de pecar. Oyó algunas exhor-
taciones de Sor María, y de tal suerte quedó penetra-
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do de dolor por sus grandes culpas, que postrándose 
á los pies de un sacerdote, y descubriéndole con lágri-
mas y suspiros de verdadera contrición sus enormes 
pecados, tomó el hábito de la tercera Orden de San 
Francisco, bajo cuya regla llevó una vida ejemplar 
y penitente. Y mientras vivió no cesaba de clamar pú-
blicamente, que debía su conversión, después de Dios, 
á las fervientes oraciones y eficaces consejos de nues-
tra Venerable. 
Otro caballero, miserablemente vencido por las ten-
taciones del diablo, se había apartado por espacio de 
bastantes años del uso de los santos Sacramentos, en 
forma que con murmuraciones y desedificación de 
sus conciudadanos ni aun cumplía el precepto pascual. 
Avisado, pues, y corregido por la Venerable con su 
acostumbrada caridad, y ayudado con sus oraciones 
y advertencias, enmendó su vida, reparando el escándalo 
que había dado, con la frecuencia de Sacramentos y 
otras obras de piedad. 
Dos mujeres, públicamente infames, fueron lleva-
das por un señor virtuoso al locutorio del Convento de 
Sor María bajo la esperanza de que hablando con esta 
Sierva de Dios dejarían su mala vida. Y efectivamente, 
oídos los fervientes ruegos y santos avisos de la Es-
posa de Cristo, aquellas impudentes mujeres, deshechas 
en lágrimas por sus graves pecados, emprendieron en 
lo sucesivo una vida honesta y mortificada. 
Sor María Josefa de San Juan Evangelista, decla-
rando en el Proceso Apostólico, dice lo siguiente: 
«Siendo yo portera,, llegó un pobre hombre de Saelices ;* 
y vi que lloraba, y decía palabras de tanto despecho 
por su gran pobreza; que tenia ocho hijos de diferen-
tes matrimonios, y la mujer muy impaciente y sin go-
bierno y que también era maldiciente; y así que pen-
1 Ahora, San Felices. 
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saba irse por los montes á que se le comieran las fieras; 
y diciendo de la providencia de Dios, que á unos daba 
medios para sustentarse, y á él se los negaba todos. 
Viéndole tan despechado la Madre Sor Esperanza de 
San Miguel, Vicaria y compañera mía, llamó á la Sier-
va de Dios pidiéndole bajase, y consolase á aquel po-
bre hombre. L a Sierva de Dios le habló, consoló y 
aconsejó se confesase; y le dio de comer y un real 
de á ocho de limosna; y las porteras le pusieron una 
cuenta del rosario de la Sierva de Dios, y se fué con-
tento y consolado. Y al cabo de cinco ó seis meses 
volvió á este convento, y dijo, cómo desde el punto 
que estuvo con la Sierva de Dios se había serenado 
y consolado; y desde que llevó el real de á ocho á su 
casa, no le faltó dinero, ni pan para comer él, sus hijos 
y mujer; y que ésta había reducido totalmente su na-
tural, y vivían con grande paz y en gracia de Dios.» 
«A un caballero- pasajero, que llegó á visitar á la 
Sierva de Dios, dio ella misma por su mano una carta 
y pidió la llevase, y él ofreció hacerlo. Y tomando la 
caita, la echó en el bolsillo. Y caminando el caballero 
por un despoblado, le ocurrió ver á quien iba dirigida 
la carta, (que no había visto aún el sobre escrito); 
y sacándola la leyó, y decía as í : A la mujer más per-
dida del mundo. Quedó asombrado el caballero. Y pro-
siguiendo su viaje, quedó nuevamente confuso al oir 
en aquella espesura unas delicadas y lamentables vo-
ces que d e c í a n : — ¿ H a y alguno que ampare á la mu-
jer más perdida del mundo ? — Confuso el caballero 
se llegó á l a voz y le dijo: — Sí, mujer, aquí estoy 
yo, que á costa de mi vida te ampararé. — Y acercán-
dose más, le entregó la carta...» Y aunque la situación 
de aquella desgraciada mujer no podía ser más des-
esperada ni de más difícil solución, poniendo en prác-
tica los consejos que en la carta le daba Sor María, 
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casi milagrosamente se vio libre de aquel inmenso ato-
lladero, y puesta en camino de tranquila y santa vida, 
como en verdad después llevó. 
Y por si no era bastante el bien, que. personal-
mente hacía á las almas, procuraba fomentar la predi-
cación evangélica y la práctica de las santas misiones. 
Una vez preparaba una misión extraordinaria; y quiso 
que la dieran dos insignes misioneros, el P. Manuel 
Ortigas, jesuíta, y el P. Fr. José de Villalba, francis-
cano. E l primero, precisamente se hallaba afónico; 
sin voz y sin fuerzas para tan pesada tarea; y el segundo 
se había retirado de la predicación para entregarse 
más á la soledad y retiro. Pues á los dos pudo traer 
á la misión: al jesuíta, prometiéndole con espíritu pro-
fético que ni la voz ni las fuerzas le faltarían durante 
la misión, como en realidad sucedió; y obligando al 
franciscano de una manera prodigiosa á proseguir to-
davía misionando. Ambos Padres explican minuciosa-
mente en los Procesos las circunstancias admirables 
de esta misión, y el gran fruto que á las almas reportó, 
mayor que el que hasta entonces habían notado en 
otras misiones; y añade el P . Ortigas la carta que la 
Venerable escribió al Provincial de la Compañía para 
adelantar la misión, carta, que el Provincial, por el 
concepto que tenía de la santidad de la Sierva de 
Dios, mandó que se pusiera en las historias anuales 
de la Compañía, como en efecto se hizo. Mas todos 
estos casos cotejados con el que vamos á exponer en 
el capítulo siguiente, apenas si revisten importancia. 
20 
. C A P I T U L O III 
Dejan en la iglesia del convento un arca sin saberlo la Ven , y 
ésta durante la oración oye lamentos. Llama Sor Maria á un 
Padre con quien se confiesa el difunto del arca. 
Tomamos literalmente este suceso de la declara-
ción jurada que en el Proceso Apostólico hace el sa-
pientísimo P. Arrióla. «Llevaron al convento de la Sier-
va de Dios una arca grande, sin noticia del convento, 
ni de la M . Sor María de Jesús, ni de ninguna otra re-
ligiosa; y pidieron al sacristán menor que les abriese 
la puerta de la iglesia para poner en custodia aquella 
arca; sin decir lo que estaba dentro de ella, sino dan-
do á entender las dos personas que la llevaban en 
una galería ó carro, que era mercadería; y para te-
nerla segura por los peligros de los guardas de la adua-
na, la ponían como en custodia, por el respeto que 
sabían guardaban con toda veneración al convento de 
la M . María, así los ministros inferiores como los ad-
ministradores del puerto. 
Quedó en efecto el arca dentro de la iglesia. Fué 
la Sierva de Dios á su frecuente oración de quie-
tud, y oyó unos gemidos tristes y profundos lamen-
tos, que espantaron y quebrantaron el corazón de la 
Sierva de Dios: y le parecieron suspiros de necesidad 
sin remedio, según fueron horribles y funestos. Atenta 
hacia el lugar de donde salían, le pareció á la Sierva 
de Dios que los despedía la boca de algún sepulcro, 
y comenzó á llorar y á abrazarse de la cruz, de su in-
vencible pena. Y llamando á Dios tiernamente, y sus-
pirando humilde y fervorosa, arrojándose como mari-
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posa á las llamas se arrojó á las del amor de su Dios; 
y le fué revelado, después de muchos ruegos, que 
aquellos lamentables suspiros eran de una alma que 
acabó impenitente la mortal vida, y que su cuerpo es-
taba en una arca que habían puesto en la iglesia, y 
la llevaban en secreto. 
Imponderable es el dolor que sufrió el corazón. 
de la Sierva de Dios, según al declarante le significó 
con toda exageración el P . Fr. Francisco Coronel. 
Y en suma consiguió la misericordia divina, después 
de mucho llanto y sacrificio repetido con grandes ac-
tos de fe del infinito tesoro de la sangre del Redentor 
de la vida; é inclinando Dios, y dejándose vencer 
de su misericordia su omnipotencia infinita á los rue-
gos de esta Sierva de Dios, su divina justicia le con-
cedió nueva vida para breve tiempo y espacio, para 
volver á ella y hacer confesión de sus culpas, para 
aplacar el justo enojo de su paciencia ofendida. Y 
para ello le dijo el mismo Dios á su Sierva, que con 
toda prudencia y brevedad dispusiese llamar á un 
confesor de su mayor satisfacción, y que le oyese de 
confesión al miserable feliz en quien resplandeció la 
mayor misericordia. 
Salió de la tribuna; y con todo recato y por sí 
misma, sin decir para qué, sino para una grave ne-
cesidad, mandó llamar al P . Fr. Francisco Coronel 
por ser persona docta y virtuosa, y de la satisfacción 
mayor de la Sierva de Dios para el secreto, y también 
para atajar el aplauso de persona extraña; porque el 
P. Coronel era hermano de la M . Sor María de Jesús 
y muy de su cariño. 
Llegó el dicho Padre asustado y muy afligido por 
ser tan á deshora el llamamiento, y temiendo no fue-
se la causa algún trabajo en daño de aquella tan 
santa comunidad ó pesadumbre intolerable de su que-
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rida hermana. Así l legó; y le dijo pasase al torno de 
la sacristía. Y en llegando á él, le dijo todo el suceso 
referido; y como sabía la Sierva de Dios que el dicho 
Padre hermano suyo, aunque dotado de tantas prendas, 
era de corazón pusilánime y de cobarde ánimo, rogó 
á Dios antecedentemente por él, para que le confor-
tase y animase. Y consiguió de Dios este beneficio; 
porque al declarante le dijo, que si el horror que le 
asombró toda su alma después de haber salido de la 
iglesia para volver á su celda, le hubiera antecedido, 
le parecía que antes se hubiera muerto él, que hubie-
ra llegado al muerto. 
Puso en ejecución la obediencia de Dios; y se 
llegó adonde estaba el arca, de la cual se levantó 
el difunto. Y después de haber hecho humildísima 
postración, y adoración al Santísimo Sacramento del 
altar, y haber estado un breve rato en cruz, vino á los 
pies del confesor; é hizo una confesión dolorosa y 
tan verdadera, como la que se examinó en la región 
de los muertos, á la luz penetrante del supremo Juez. 
Dióle la absolución, y no se acuerda el testigo de la 
penitencia, si le dijo el P. confesor que la había cum-
plido en sus mismos pies; pero sabe que le dijo, que 
muy inmediatamente se volvió al arca, con imponde-
rables demostraciones de rendimiento y agradecimien-
to, y levantando los ojos y los brazos hacia la tribuna...» 
C A P I T U L O I V 
Odio de los demonios á María de Jesús, Cómo ponen en ejecu-
ción sus iras contra la Sierva de Dios. 
Dados, pues, los esfuerzos que Luzbel y sus se-
cuaces hacen para perder á las almas, y la aversión 
que sienten contra la gloria de Dios, era natural que 
el infierno todo aborreciera y odiara, hasta más no 
poder, á María Jesús, que tanta gloria daba á Dios 
y á tantas almas salvaba. E n los capítulos preceden-
tes dejamos mucho escrito de este odio satánico, se 
describe extensamente en la Mística Ciudad de Dios, 
y abrase de mencionar todavía más en las obras pos-
teriores, pero esto no obstante diremos también algo 
en este capítulo. «Tuve una amonestación del ángel 
de mi guardia, grandiosa, que me avisó y previno pa-
ra que fuese fuerte en la fe, constante en la esperan-
za, fervorosa en la caridad, valerosa en las tentacio-
nes. Y mostróme, que el infierno estaba cruel contra 
mí, y que se armaba para combatirme. Verificóse esto 
luego con varias y frecuentes tentaciones, con oca-
siones fuertes de criaturas para el peligro; y tuve 
tantos, que en mi estado1 y profesión eran disonan-
tes. Y como las guerras siempre alcanzan algunas he-
ridas de imperfecciones, me desalentó de manera que 
perecía. Dióme un deliquio cruel, y el corazón desma-
yaba; y una noche pensé morir. 
Viéndome el fidelísimo amigo y señor, el prínci-
pe celestial mi custodio, con este decaimiento, y llena 
de temores para proseguir en el noviciado de la alta 
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perfección que se me ha intimado, desconfiando de 
mí misma, me dio una amorosa reprensión, en que me 
dijo: — A l m a mía, amiga querida, anímate y dilátate, 
no desconfíes, no te rindas á la cruel porfía del in-
fierno. Mira , que si lo hicieres, serás la más desdi-
chada é infeliz alma de cuantas Dios crió: porque todo 
el furor que los demonios han concebido en el discurso 
de tu vida, por los beneficios que Dios te ha hecho, 
le han de ejecutar; y no' han de desistir, hasta querer 
ponerte en el estado, que ellos están. Mira, que pere-
cerás para siempre, y perderás los innumerables teso-
ros, dones y riquezas que la diestra del Altísimo te 
ha dado, los hábitos de las virtudes y ciencia infusa 
que es sobreabundante; no conseguirás el más feliz' y 
dichoso estado de la perfección, á que el Señor y su 
Madre santísima te han convidado, y tú te has ofrecido. 
N o sabes, qué tesoro es éste, pues no mueres por él: 
está atenta y mira. 
Miré, y vi el centro de la tierra y en él el in-
fierno, y que de él salía un dragón tan grande como 
una ballena, y tan fiero, horrendo y terrible, que su 
terribilidad me dejó tan rendida, que pensé perder la 
vida; y sus especies me quedaron tan impresas, que 
no las puedo borrar, ni hay orden; y mientras duren, 
no será posible tener alegría sino una suma tristeza. 
A l salir del infierno, habló este demonio con todos los 
que quedaban en él y dijo: — No volveré á mi asiento, 
hasta que quede esta mujer caída en pecado, ó muerta. 
Y si no consigo estas dos cosas, he de sacarla del novi-
ciado que ha emprendido y del camino que lleva, y 
hacerla que no escriba la historia. — Acompañábanle 
otros muchos demonios menores, y llegaron todos á 
presencia del Altísimo, y el dragón dijo: — Señor, el 
permiso que me has dado, para que tiente á esta alma, 
ha de ser quitándole la ciencia infusa que le conce-
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diste, el conocimiento que tiene de las criaturas, y los 
privilegios de nuestra naturaleza que le has dado, y 
dejándola en su ser natural. 
A l punto que dijo esto, se opuso la Madre de 
Dios, y dijo: — No, Señor, no ha de ser eso; que para 
tan cruel guerra no se le han de quitar los favores, 
que vuestra divina Majestad le ha comunicado; antes 
necesita de otros, y esos os pido yo, que le deis... 
V i al Señor muy propicio, y que... de la providencia 
del Altísimo salía una hermosísima cadena de oro, y 
con ella me rendí echándomela al cuello; y dijo:—• 
No te dejará mi protección, siempre te tendrá firme. 
— Y de l a misma manera vi otra cadena de la Virgen; 
y yo me rendí por esclava é hija fidelísima.» 
E n una ocasión intentó el demonio quitarle la vi-
da. «Dos días después de haber celebrado la fiesta de 
San Miguel, vi un ángel hermosísimo pelear y altercar 
contra un fiero y cruel dragón. Decía el demonio: — 
Déjame á mí esta alma, ángel, que el Altísimo me ha 
dado licencia, y está debajo de mi imperio para per-
seguirla. — E l santo ángel respondía: — A mí me ha 
mandado Su Majestad la asista y defienda. — Enfure-
cíase el dragón y decía: — Y o tengo derecho á ella y 
á perseguirla, porque es ingrata á Dios, desconocida, 
olvidada á Su Majestad y á sus beneficios, no obra con 
ellos, y atiende á las criaturas; sus pecados son mu-
chos, y todo lo que la criatura humana obra, obede-
ciendo á mis sugestiones, compelida de sus pasiones 
y según la naturaleza infecta, es darme á mí potestad 
é imperio: y mayor le cobro cuando tiene más luz y 
mayores auxilios y con todo atropello. Por esta par-
te la potestad que tengo sobre esta alma, es grande. 
Respondía el santo ángel: — Aunque esta alma ha-
ya sido 'con tus crueles persuasiones tímida, débil y 
flaca, y haya cometido culpas, te ha quebrantado la 
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cabeza, con corazón contrito y humillado, y lavádose 
ampliamente en la sangre de su Redentor, por medio 
de los sacramentos, los cuales la rescatan de cualquiera 
dominio, que sus culpas te hayan dado. Anda, cruel 
dragón, á lo profundo del infierno. Y o te mando en 
nombre del Altísimo, que no le quites la vida, y que 
desistas de lo que en esto has intentado. 
Decía el d r a g ó n : — A mis manos ha de morir.— 
Eso no, decía el santo á n g e l ; que tú no tienes licencia 
ni potestad para quitar la vida á nadie: eso sólo per-
tenece á Dios eterno. — Pues aunque inmediatamente 
no se la pueda yo quitar, valdréme de instrumentos, 
dispondréla pesares y amarguras, y alteraréle los hu-
mores. Yo tengo mano sobre algunas personas que 
olvidarán las razones que las puedan mover á caridad, 
y las daré motivos de crueldad con que la den des-
agradecimientos; y moveré otras tempestades que la 
aneguen. Poca pena me da eso en la actividad de su 
natural y sensibilidad que tiene. — Mandóle el santo 
ángel enmudecer, y le arrojó al infierno: y á mí me 
amonestó y confortó á lo que debía hacer.» 
T R A T A D O O C T A V O 
L A V E N E R A B L E SOR M A R I A E N L A IGLESIA MILITANTE. L O Q U E 
HIZO POR LA IGLESIA CATÓLICA Y POR EL REINO DE ESPAÑA. 
L E F O R M A CAUSA E L SAGRADO TRIBUNAL DE LA INQUISICIÓN, 
LOS SABIOS LA CONSULTAN,, Y TODA CLASE DE GENTES LA 
BUSCAN É INVOCAN E N LAS NECESIDADES. ' 
C A P I T U L O I 
Persecuciones en la Iglesia. Sor María desea padecer por ella. 
Escribe una carta al Papa Alejandro VII, por la que el Pon-
tífice le queda agradecido. Es adornada como Ester. 
E l Señor se complacía tanto en la caridad de Su 
Sierva, que le manifestaba las necesidades de la santa 
Iglesia para que pidiese el remedio de ellas. Y Sor 
María con fervor humilde se ponía, como otro Moisés, 
á detener las iras del cielo. «Día octavo de la Epifa-
nía, tuve grandes impulsos de trabajar por la santa 
Iglesia. Tenía el corazón en una prensa considerando 
á la Señora de las gentes sola, afligida, oprimida y 
rodeada de enemigos, y á los herejes confederados 
contra ella. Y con verdad puedo decir que no hay 
para mí consuelo ni alegría en la consideración de 
las persecuciones que amenazan á la santa Iglesia. 
Y estando ansiosa de su remedio, lastimosa de reco-
nocerme inútil para causa tan grave, vi que descen-
dían del cielo muchos ángeles. Llegaron adonde es-
taba y dijéronme: — Alma, en el tribunal divino don-
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de todas las cosas se determinan, buscan quien tra-
baje y padezca, clame y pida por la santa Iglesia que 
está con grandes persecuciones y trabajos, y la amenazan 
otras mayores. Y la gran Reina del cielo, como es tu 
Madre y Maestra, nos envía á que te digamos no pierdas 
tan buena ocasión de agrado y servicio del Altísimo. 
Con estas palabras fué puesto mi interior en aten-
ción y me mostraron grandes misterios. Conocí có-
mo en el tribunal del ser de Dios se obraba con equi-
dad y justicia; y aunque era verdad que la piedad 
divina se inclinaba á usar de misericordia, estaba ofen-
dida é irritada la justicia con tanta multitud de pe-
cados, olvido de las bienes recibidos y favores que 
la diestra divina les ha hecho, que no hay quien clame 
á Su Majestad ni pida misericordia. Con que el azote 
de la ira de Dios está sobre nosotros, de guerras, 
peste, hambre y el mayor es, que nos ha quitado la 
diestra divina las fuerzas para defendernos de nuestros 
enemigos; y están confederados los herejes contra nos-
otros. Los horribles pecados que conocí en el pueblo 
católico, son imponderables, y justo no decirlos. ¡Ay, 
ay, qué de males son éstos, y cómo fuera buen par-
tido morir por no verlos y alivio de mi dolencia! 
Todo esto fervorizó mi afecto y deseo de hacer 
algo por la¡ Iglesia santa. Decía con ansia y celo inad-
vertido (pues yo no merecía lo que deseaba): ¡ Oh, quién 
fuera un Elias para oponerse á la ira del Altísimo! 
¡ quién fuera Moisés para suplicarle me borrase del 
libro de la vida ó perdonase á su pueblo 1 L a culpa 
no la quiero cometer, antes morir mil veces: el premio 
dejaré porque Dios no sea ofendido y porque no lo 
merezco. ¡ Quién fuera Judit para quitar la cabeza á 
Holofemes, Lucifer soberbio, que es quien incita á 
los herejes para que persigan á la santa Iglesia; y 
como enemigos nuestros y ministros suyos se vale de 
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ellos para destruir al pueblo católico 1 ¡Quién fuera 
una Ester para, pedir por mis hermanos y fieles hijos 
de la Iglesia! Y como miraba á la vista de estos ejem-
plares lo poco que yo valía, confundíame, me pegaba 
con el polvo y apenas me divisaba. 
Lamentábame y d e c í a : — ¿ Q u é podrá el polvo y 
ceniza, la menor de las criaturas y la mayor pecadora ? — 
Animábanme los ángeles y me decían, que en la nece-
sidad presente de la santa Iglesia los grandes y los 
pequeños, hijos y los esclavos debían trabajar, y aun-
que fuesen los menores y más inútiles como yo; que 
me animase á padecer. Dije: — Pues qué se puede hacer 
padeciendo por la santa Iglesia ? si fuera pidiendo al 
Señor, vaya. — Y respondiéronme los santos Príncipes: 
— Mucho<; porque el corazón afligido y contristado por 
la pena mueve al Altísimo á misericordia; y como todo 
pecado se comete con deleite y gusto ilícito, no hay 
cosa tan opuesta á la culpa que el padecer y la tribu-
lación. Y como está Su Majestad con el atribulado, 
le oye; á mas de que como el padecer es tan contrario 
á la naturaleza humana y ella lo repugna, la obra más he-
roica que puede hacer la criatura por Dios, es ofrecerse 
al trabajo y á padecer, y admitirlo con alegría. — Que-
dóme con ansias de padecer y ofreciéndome al Señor.» 
Con estas y otras inteligencias que tuvo Sor Ma-
ría, de los trabajos que padecía la santa Iglesia y le 
amenazaban, se le encendió tanto su caridad que no 
sólo solicitaba el remedio de estos daños con Dios en 
instantes oraciones y ofreciéndose á padecer trabajos, 
y padecerlos por esta causa, sino que, siendo así que 
su natural era tímido y encogido, le venció á tomar 
la resolución de escribir á Su Santidad, el Papa Ale-
jandro V I I por mano del Eminentísimo Cardenal Julio 
Rospiliosi para que como Padre universal de la Igle-
sia aplicase su poderosa mano al remedio de estos males. 
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Es digna de toda atención la carta que le dirigió; 
literalmente se trascribe en el tomo V . 
Y Alejandro V I I en testimonio de gratitud y be-
nevolencia hacia esta Religiosa, junto con las dos gra-
cias que le pedía en la carta referida, le concedió otras 
muchas, entre ellas «indulgencia plenaria de altar privile-
giado para el altar mayor de su convento; jubileo para 
las festividades de la' Purísima Concepción y Natividad 
de la Virgen Santísima, del arcángel San Miguel y del 
glorioso patriarca San J o s é ; la indulgencia y gracias de 
la Escala Santa de Roma, con autoridad de que en su 
coinvento pudieran hacer una escala, sólo diputada para 
eso, la cual subiendo de rodillas ganen todas las gra-
cias é indulgencias que se ganan en dicha Escala Santa 
de Roma, rezando lo que en el Breve se advierte; 
para siete altares de su convento, oratorios y claustro, 
que se ganen en ellos lo mismo, que rezando y visitando 
los siete altares para esto señalados en la Basílica de 
San Pedro y San Pablo, haciendo las diligencias que 
en la concesión se expresan; y finalmente cincuenta 
y ocho indulgencias extraordinarias en otras tantas 
medallas y camándulas para la hora de la muerte para 
sí y para otras personas devotas, á quienes las qui-
siere dar.» , 
Y compadeciéndose el Señor de las aflicciones y 
trabajos que rodeaban al pueblo católico, adornó á 
María de Jesús con singulares gracias y dones, á fin 
de que intercediera por él y fuese como su medianera. 
«El Redentor del mundo me dijo, que como adornaron 
y hermosearon á Ester para que hallase gracia en los 
ojos de Asuero y pidiese por su pueblo, así me ador-
naron para que pidiese por el mío y mis hermanos.» 
C A P I T U L O II 
La Venerable y España. República diabólica de los más in-
signes herejes. Planes infernales contra España. Tiene co-
nocimiento de ello Sor María. El Señor quiere atajar estos 
males por mediación de su Sierva. 
Ya nos han manifestado los Sres. Silvela y Sán-
chez Toca el auxilio imponderable que Sor María 
prestó á España en el tiempo en que aconsejó á Fe-
lipe IV, pero nos traen los Procesos otros testimonios 
de la protección y tutela de esta Religiosa para con 
nuestra patria, y vamos á darlos á conocer. «Y no só-
lo padecía y se fatigaba la Sierva de Dios, por la 
santa Iglesia, mas también por el Rey y el reino, y 
por todas las necesidades y trabajos del mundo; que 
con derramamiento de su propia sangre deseaba el ali-
vio y consuelo de todos. Y por estos fines padeció 
muchos trabajos y enfermedades, siendo acometida de 
algunas repentinas y de accidentes mortales en las 
necesidades mayores. Todo lo cual se veía y compro-
baba ser así, después de recibidas noticias individua-
les ' de que en aquella misma hora y tiempo había 
habido algunos grandes peligros en las guerras, en la 
vida de nuestro Rey y de otros personajes. Y el día 
de san Agustín, que fué atacado el Rey de un acci-
denté muy peligroso, en la misma hora y momento 
fué acometida de otro la Sierva de Dios, de modo 
tal que desde aquel día hasta la hora de su muerte 
no estuvo nunca sin fiebre.» 
Pondera también el P. Arrióla «lo que hizo la 
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Sierva de Dios por el Rey de España, cuánto importó 
á la monarquía su consejo, cómo sustentó esta má-
quina que amenazaba ruina, su continua batalla contra 
el común enemigo que por destruir á España con-
juró á todo el infierno contra la ley católica, y cuánto 
le costó la vida del Rey el tiempo que duró la vida de 
la Sierva de Dios, pues todas las noches, por la salud 
de Su Majestad (como tenía antevistos los males que 
habían de subseguirse á su muerte), ofreció aquel tan 
estupendo ejercicio de la pasión de Cristo nuestro Se-
ñor tan al vivo de sus dolores. Y fué tan eficaz para 
la salud del Rey el sacrificio de estos repetidos instru-
mentos de la Sierva de Dios, que lo conservó de mi-
lagro. x Y así, cuando á este Padre le llegó la noticia 
de la muerte de la Sierva de Dios, dijo públicamente 
sin poder contenerse en presencia de muchos, muerto 
es el Rey; porque sabía que si moría la Madre, había 
de vivir muy poco el Rey. Y así fué, pues la Sierva 
de Dios murió á 24 de Mayo de 1665 y el Rey murió 
á 17 de Septiembre del mismo año.» Por lo cual solía 
decir el P. Fuenmayor, «que si el Rey de España y 
la cristiandad supiesen lo que debían á la Madre Ma-
ría "de Jesús, y las ruinas y los precipicios de los 
cuales el Señor por su medio los había librado en la 
tierra y en el mar, no se lo podían pagar con gran 
parte de su Reino, ni aun con hacer de plata las mu-
rallas del Monasterio.» 
Y tenemos en confirmación de todo esto el si-
guiente caso bien extraordinario. «Para que mejor se 
entienda, es de advertir que los herejes septentrionales 
que en esta edad son más insolentes contra Dios y 
más poderosos contra la Iglesia, tenían cuando esto 
sucedió, un género de monarquía y república en todo 
diabólica, de quien el mismo demonio era cabeza y la 
1 E l Rey estaba continuamente enfermo. 
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gobernaba por sí y por otros demonios con cierto 
orden confuso, aunque visible y sensible. Esta repú-
blica se componía de los más insignes herejes que el 
demonio tenía en diversos reinos, Francia, Inglaterra, 
Holanda, Dinamarca, Suecia y otros... 
E n esta oficina de maldades, por los años de 1628 
ó 1629 se comenzó á fraguar una alevosa traición 
para acabar de una vez con esta Corona de Espa-
ña. Era su' proposición ó intento quitar la vida al 
rey católico Felipe IV, á la reina, príncipe, infantes, 
privados, principales consejeros y grandes de la Corte, 
llenándola toda y á todo el reino con ella de confusión, 
temor y asombro, con el adverso y no pensado su-
ceso; porque todo había de ser á un tiempo con arte 
diabólica y maleficios inauditos. Y al mismo tiempo 
ordenaban acabar y matar á otros príncipes católicos, 
y á algunos gobernadores y virreyes de los reinos que 
tocaban á esta Monarquía fuera de España, y al Sumo 
Pontífice, y á algunos cardenales. 
Por medio, pues, de esta Sierva suya quiso Dios 
por su infinita bondad prevenir á su Iglesia y á estos 
Reinos de oportuno remedio ocurriendo al consejo del 
infierno antes que se ejecutase, y comprendiendo á 
los enemigos de su ley en el mismo lazo que armaban. 
Dióle Su Majestad divina á la dicha su Sierva á conocer 
con especial luz todos los intentos y consejos del demo-
nio y sus ministros; mostróle toda aquella infernal re-
pública con tanta distinción que los conoció á todos, 
aunque al principio sólo entendió por mayor que ma-
quinaban grandes traiciones y maldades contra la Igle-
sia y esta católica Monarquía de España; y por muchas 
inteligencias y visiones le mostró el Señor los gran-
des y no pensados peligros que la amenazaban y la sa-
gacidad con que los enemigos encaminaban sus intentos. 
Manifestóle también Dios cómo quería servirse de 
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ella para estas obras de su brazo poderoso. Y en 
habiéndola prevenido con nuevos beneficios para que 
fuese instrumento de esta maravilla, le ordenó las pe-
ticiones que había de hacer, le dio grandes avisos 
para los sucesos y trabajos que había de padecer, la 
enseñó por dónde y cómo se había de gobernar en 
ellos, y dispuso otros medios de altísima sabiduría 
para que esta su Sierva llevase luz y conociese su di-
vina voluntad. Prevínola también de los engaños, astu-
cias y falacias nuevas y nunca oídas, ni sabidas que 
contra ella inventaría el príncipe del infierno. 
Con estas y otras muchas prevenciones comenzó 
el Señor estas sus obras tan ocultas, y duraron casi 
tres años continuos con maravillosos sucesos que sería 
largo de referir. E,n los principios hizo la Sierva de 
Dios cuarenta días oración delante del Señor siendo 
llevada á su presencia y acompañada en esta petición 
que hacía "por su pueblo, del arcángel san Miguel y 
el Príncipe custodio de España : y para ser presenr 
tada delante del Señor y hacer estas peticiones era 
primero adornada maravillosamente como Ester. Des-
pués por el discurso de los tres años repitió muchas 
veces por el mismo modo esta oración con los mismos 
ángeles y otros celestiales príncipes. Y entre estas pe-
ticiones y diversos ejercicios y favores que recibió de 
la divina diestra tuvo violentísimas y terribles batallas 
con el príncipe del infierno y con los demás príncipes 
de las tinieblas, apareciéndosele ya en forma de dragón 
que era la más continua, ya en otras extraordinarias... 
E l término de esto fué que, llegando al colmo la in-
solencia de estos ministros del demonio, el Justo y Om-
nipotente Dios con toda rectitud y justicia les quitó las 
vidas y cayeron al profundo del infierno en cuerpo y 
alma. Y con este castigo cesó la traición que susten-
taban estos herejes contra la Iglesia y la Monarquía de 
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España; y del todo fué deshecho el consejo del infier-
no, y su príncipe fué confundido, manifestándose lue-
go el efecto de la liga y armas prevenidas de los 
herejes. Y de todo tuvo la dicha Madre conocimiento.» 
21 
C A P I T U L O III 
La Inquisición antes de oir á Sor María. Este Tribunal abre 
información sobre la Venerable. Dictamen del Consejo. Co-
misión del Santo Oficio para que declare Sor María. 
Una santa y una sabia como Sor María de Jesús 
no podía pasar inadvertida á la Sagrada Inquisición 
General de España, ni el Señor tampoco parece que 
debía permitir que la virtud y ciencia de su amada 
Esposa dejaran de tener el examen y la aprobación de 
este Tribunal, que al decir del sapientísimo- Gravina, 
y adaptándole lo del profeta Jeremías, fué puesto 
por ensayador fuerte en el pueblo de Dios, sabiendo y 
examinando el camino de ellos. 
Así, pues, que llegaron á noticia de este santo 
Tribunal la vida extraordinaria y la admirable sabi-
duría de la Sierva de Dios, sabiduría y vida que con. 
general aplauso' andaban en boca de todos, estimó ne-
cesario abrir información severa de ellas. Comenzó 
la causa en 15 de Abr i l de 1635, haciendo1 declarar á 
D . Francisco González de Alvaro, Teniente Receptor 
de este santo o|ficio¡, y á los Padres Fr . Vítores Díaz, 
guardián del convento de san Francisco de Logroño, 
Fr . Juan Bautista de santa María, guardián de los 
recoletos de Nalda, Fr . Francisco Andrés de la Torre, 
calificador del santo Oficio y confesor de la Venerable, 
Fr . Juan de Aro, definidor de la Orden de Menores y 
calificador del santo Oficio, y Fr . Sebastián Marcilla, 
guardián del convento de san Francisco de Burgos y 
calificador del santo Oficio; pero con tan raro sigilo 
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y discreción que no entendían los testigos había culpa 
contra Sor María. 
Y tomada declaración á estos señores, y entrega-
dos en el santo Oficio los papeles que tocantes á la 
vida y cosas particulares de María Jesús tuvo que 
presentar el P. Andrés de la Torre bajo pena de ex-
comunión mayor, «en Madrid, en ocho días del mes 
de Enero de mil y seiscientos y cuarenta y nueve 
años, estando el Padre don Isidoro de San Vicente 
del Consejo de su. Majestad de la Santa General Inqui-
sición en virtud de la comisión que tiene, en su posa-
da, en audiencia de la tarde, y en ella los Padres Pedro 
Punentel de la Compañía de Jesús, Fray Gabriel Ló-
pez, Navarro y Fray Alonso de Herrera de la orden 
de San Francisco de Paula y el Ministro: Fray Tomás 
de Herrera de la orden de San Agustín, calificadores 
de dicho Consejo, para ello llamados, el dicho señor San 
Vicente mandó leer el proceso causado en el Santo 
Oficio de la Inquisición del Reino de Navarra contra 
María de Coronel, alias María de Jesús, religiosa re-
coleta de l a orden de San Francisco en el convento de 
la Concepción de la villa de Agreda, para que los di-
chos Padres califiquen lo digno de censura; y habiendo 
leído parte del dicho- proceso y ser ya tarde suspendie-
ron la prosecución para otro día. 
E n la villa de Madrid en trece días de dicho- mes 
y año, estando el dicho Sr. Dr. Don Isidoro de San V i -
cente en audiencia de la tarde y en ella los dichos Pa-
dres, se prosiguió la dicha lectura, y habiéndola acaba-
do y conferido los dichos Padres calificadores sobre 
la materia, conformes dijeron; que en el hecho que 
se refiere en este proceso como en él se contiene, ha-
llan muchas dificultades para persuadirse á que sea 
obra de Dios y no ilusión pasiva ó activa, ó todo 
junto, de la rea, y una ligera credulidad de los que la 
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han gobernado; y que así para haber de dar juicio 
determinado en esta causa, es necesario que se busquen 
los originales de los papeles cuyos traslados están 
insertos en el proceso, y se tome su dicho á la dicha 
rea y á todos' los que han concurrido en estos hechos 
y fuesen vivos, y que conviene que la persona que to-
mase esta información sea docta y experimentada para 
que sepa hacerle las preguntas y repreguntas que con-
vienen en este caso-. Porque en las cosas contenidas en 
este hecho hay muchas inverosímiles.»' 
Buscados los originales de los papeles cuyos trasr 
lados están insertos en el Proceso, dieron informe sobre 
el espíritu de la Venerable tres Padres, calificadores de 
este santo- Ofic io . 1 
Y después se dictó providencia por el Ilustrísimo 
Sr. Obispo de Plasencia, Inquisidor, general, en unión 
de los señores del Consejo de S. M . de la santa 
General Inquisición, para que remitiese el proceso 
causado en el Santo Oficio de la Inquisición del 
Reino de Navarra contra Sor María de Jesús á los 
Inquisidores apostólicos de dicho Reino de Navarra, 
á fin de que hicieran se cumpliese y ejecutase el 
auto en ella proveído por los señores de dicho Con-
sejo, y nombrasen un calificador de los más . doctos, 
inteligente y de toda satisfacción, que viniese á la 
villa de Agreda, y por ante un notario del santo 
Oficio de los más diestros de actuar, puntual y secreto, 
hiciere parecer ante sí á dicha Sor María de Jesús, 
y guardando el estilo del santo Oficio se le pregun-
tase conforme á la instrucción que se dará, para venir 
en conocimiento de su espíritu, creencia é- inteligen-
cia de modo que se averiguase en todo la verdad. 
Y siendo nombrados, Calificador el P. Fr. Antonio 
del Moral , trinitario', y notario el Lie. Juan Rubio, 
1 Véanse en el V tomo. 
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provistos de l a Instrucción y pregujitas por las cuales 
habían de examinar á Sor María, del Memorial que 
se hizo en Agreda en 15 de Mayo de 1631 sobre las 
conversiones milagrosas del Nuevo Méjico, de la Leta-
nía que á la Reina del Cielo compuso la Venerable, 
de| la carta que ésta escribió en 20 de Mayo de 1648 
á Don Rodrigo de-. Silva, Duque de Hijar, y del expe-
diente que con ocasión de dicha carta ya se formó en 
Agreda en Noviembre de 1648 por el santo Oficio, 
vinieron á Agreda en dieciocho de Enero de 1650 
para llevar á cabo1 lo' que se dirá en el capítulo si-
guiente. 
C A P I T U L O I V 
Declárala Venerable ante el Santo Oficio durante sesenta y 
tres y más horas. Informa el P. Calificador, y el Comisario 
cobrad Sor María gran devoción. Voto del Inquisidor Gene-
ral. 
Vinieron á Agreda el Calificador y el Notario, 
designados el día 18 de Enero de 1650, y á la una 
de la misma tarde se presentaron en el convento. 
«Y llegando los dichos ministros, con el disimulo y se-
creto que acostumbran tales ministros, y llamando en 
la rueda dijeron á la, tornera llamase á la Madre María 
de Jesús, que Un religioso quería hablarla; y la tornera 
le despidió diciendo' que no> era posible por estar dicha 
Madre enferma, sangrada, y en la cama. Y replicó el 
religioso, que necesitaba mucho de verse con dicha 
Madre, y que así se esperaría, discurriendo si era ver-
dad que estaba enferma. Y hallándome yo presente en 
la enfermería, llegó la tornera y le dijo: — Madre, un 
religioso ha llegado al torno, y dice no puede menos 
de hablar á V . R., y habiéndole dicho estaba V . R. ent-
ferma, ha dicho* esperaría; he pensado si quería alguna 
limosna; y así, ¿ qué haremos ? — Y la Sierva de Dios 
respondió: — Y o me levantaré y bajaré por no hacerle 
mala ob ra .—Y al punto bajó contradiciéndoselo toda 
la comunidad por el mal tiempo que hacía, que era por 
Enero. Y en llegando al torno, pidió la bendición, 
como acostumbraba á los sacerdotes; y él le dijo pa-
sase por el locutorio, que era cosa de secreto para lo 
que quería hablarla. Llegó la Sierva de Dios ignorando 
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el caso; salió un poco confusa, y dijo á algunas reli-
giosas, que necesitaba de ir á la comulgatoria; y con 
el cariño que todas la teníamos empezamos á llorar, 
sin dar en lo que podía ser. Y la Sierva de Dios no 
habló palabra, así por su gran prudencia, como por 
los preceptos y excomuniones que le habían impuesto.» 
De lo verificado en esta primera tarde nos da no-
ticia el acta que se levantó. «Mandó el Sr. Calificador 
parecer ante sí y por ante mí el dicho Comisario y 
Notario á Sor María de Jesús, que así dijo llamarse 
en la religión, y abadesa que dijo> ser del dicho con-
vento, de la cual recibió juramento por Dios y una cruz 
en forma de derecho, el cual hizo bien y cumplidaj-
mente, y debajo de él ofreció decir verdad de todo 
lo que supiere y fuere preguntada y de guardar secreto, 
para lo cual le fué puesta pena de excomunión mayor 
latae sententiae en conformidad del orden de nuestros 
superiores y de lo que dispuesto tienen para el efecto 
dicho.» Y acto seguido respondió la Venerable á seis 
preguntas que le hizo el Tribunal. 
Prosiguiéronse las declaraciones hasta el 29 del mis'-
mo mes, actuando el santo Oficio tres horas por la 
mañana y otras tres á la tarde, todos los días menos 
el 23 que fué domingo.* Las preguntas á que tuvo 
que contestar fueron ochenta, la mayor parte sobre 
la conversión de los indios, algunas sobre las cruces 
y cuentas, dos acerca de la letanía y una sobre la carta 
del Duque de Hijar. E n las respuestas tocante á la 
conversión de los indios negó algunos hechos que 
falsamente le habían atribuido, rectificó otros y ex-
plicó cumplidamente, según ella entendía, lo que en 
el caso pudo suceder. Tuvo también que ocuparse en 
1 «Con cayos ministros, estuvo largas sesiones, tarde y ma-
ñana, con tanto rigor que con estar enferma, la tenían tres y 
cuatro horas examinándola estando la Sierva de Dios de rodi-
llas por la veneración-que les tenía.» 
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algunas -repreguntas de los favores que el Señor le 
comunicó y del empleo de su. vida. 1 
Estos ministros, «quedaron admirados y satisfer 
chos de la virtud, verdad y constancia de la Sierva 
de Dios, quedándole tan devotos que pidieron á las 
religiosas cruces y alhajas de devoción de Sor María; y 
conservaron correspondencia con ella hasta que mu-
rieron. Entraron en esta ocasión en el convento con 
la comisión que traían, diciendo á las religiosas que 
no sabían el tesoro que tenían en la Sierva de Dios, 
y publicaron lo mismo entre los seglares con grandes 
alabanzas de la Sierva de Dios.» 
E l P. Calificador, después de cerrar esta diligen-
cia, informa: «Señor .—En cumplimiento de la comi-
sión que V . S a me ordenó, fui á la V i l l a de Agreda, 
al Convento de la Purísima Concepción, en donde 
tomé su deposición á la Madre Sor María de Jesús, 
Abadesa de dicho Convento, y he reconocido en ella 
mucha virtud, ó por mejor decir todas las virtudes 
en un compuesto profundamente fundidas y canjeadas, 
con raíces de caridad, grande inteligencia en cosas 
de la Sagrada Escritura, á mi parecer más adquiridas 
con la oración, trato continuo é interior con Dios que 
con estudio ó algún exterior trabajo suyo, con que me 
llego á entender que infirma elegit Deus tit quceque 
fortia confundat. Hallo que los fundamentos más prin-
cipales en que se funda el interrogatorio, los desva-
nece y satisface á ellos con humildad y verdad. Con 
que juzgo1 que los que testificaron el cartapacio, aña-
dieron mucho y supusieron más, pues quisieron persuar 
dirla era verdad lo que no tuvo fundamentos razo1-
nables para serlo; y el haber firmádole fué causa una 
indiscreta obediencia de los que se lo mandaron, que 
como eran padres graves de su religión no se atrevió 
1 Véanse las preg. y resp. en el tomo V . 
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á negarse á su imperio, pero á mi pensar tiene disr 
culpa el hecho por ser á la sazón de poca edad y 
niña: lo demás que yo puedo testificar á V . Sa se 
verá por lo actuado á que me remito. Y en cuanto al 
sujeto digo, que es católica y fiel cristiana, bien fun-
dada en nuestra Santa fe; sin ningún género de fici-
ción ni embeleco del demonio; éste es mi corto sentir 
salvo el mejor á que humilde me rindo.» Del Comi-
sario Sr. Rubio se ocupan Infor. y el P roa Apost., 
refiriendo extensamente la gran devoción y afecto que 
hacia la Ven. tomó en el examen mencionado. Y no 
sólo estos censores aprobaron la santidad sublime y la 
ciencia sobrenatural de la Sierva de Dios, sino que el 
mismo Inquisidor General, después de examinado de-
tenidamente el proceso y oído el parecer del Fiscal, 
corroboró con su voto y dictamen la aprobación de los 
censores, dando de ello cuenta á nuestro Rey Feli-
pe IV, quien á la vez escribió á Sor María felicitán-
dole. 
C A P I T U L O V 
La Venerable y los más altos personajes de los estados eclesiás-
tico y seglar. Además del Papa Clemente IX y del Rey Fe-
lipe IV acuden á ella otros muchos. Conferencias con teólo-
gos. El General de la Merced quiere discernir su espíritu. 
Desde los primeros años de su vida había llama-
do notablemente la atención María de Jesús por su 
singular prudencia, celestial sabiduría y eximia san-
tidad, pero después que la Inquisición de España de-
claró que esta Religiosa era guiada del espíritu divino 
y que su ciencia era infundida por Dios, desde que 
el Santo oficio dio á l a publicidad sus heroicas vir-
tudes y su admirable santidad, la fama de la escla-
recida Coincepcionista no pudo ser más universal; por-
que no se contuvo en los límites, aunque vastísimos en-
tonces, de los Reinos de España, sino que pasando 
á las regiones extranjeras de Francia, Bélgica é Italia, 
se extendió por toda la Europa, y penetró hasta en 
la India. 
N o se pueden numerar las personas que, según 
se lee en los Procesos, l a visitaron y la consultaron; 
nos fijaremos sólo en las más célebres y calificadas. 
De los constituidos en dignidad eclesiástica, se hallan 
cinco obispos de Tarazona, otros obispos y arzobispos 
de España, muchos nuncios de S. S. y seis cardenales 
de la Iglesia Romana, que ora personalmente, ora por 
medio de cartas, acudían á ella en los negocios más 
graves. E l Pontífice Alejandro V I I le quedó muy re-
conocido por la carta que le dirijió. Y Clemente IX, 
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que siendo nuncio de España había venido dos veces 
al convento por visitarla, en prueba del aprecio que le 
tenía y de lo mucho de que le era deudor por los 
prudentísimos consejos que le dio estando en España 
y aun viviendo en Roma, le donó preciosos orna|-
mentos y vasos sagrados, y reliquias, y quiso tener con 
ella hasta su muerte frecuente comunicación epistolar. 
Entre los príncipes y magnates del estad O' seglar, 
visitaron á la Sierva de Dios ó tuvieron con ella co-
rrespondencia no interrumpida innumerables matronas1 
nobilísimas, los primeros consejeros del Rey Felipe IV, 
tres reinas de España, los infantes reales, la Empera-
triz de Alemania, la Reina de Francia y casi todos los 
príncipes y grandes de Francia, Alemania, Italia é In-
dias. Pero con mayor devoción y reverencia que todos 
éstos la trató el rey Felipe IV, que por visitarla se 
acercó tres veces á Agreda y en el decurso de vein-
tidós ' años la tuvo por su santa y sabia consejera. 
Y a traen los Procesos algunas entrevistas de Sor- Ma-
ría con estos nobles y príncipes, y la admiración que 
en ellos causaba oir á la Sierva de Dios tratar los 
asuntos políticos más delicados de España y Europa, 
pero pasamos por alto todo esto á fin de ocuparnos 
de las conferencias que tuvo con teólogos y místicos 
insignes. 
Refiere el P. F r . Juan Ortiz de Zarate, lector juh 
hilado de teología en la Orden de Menores, que para 
erudición suya y consuelo de su espíritu trató muchas 
veces con Sor María de Jesús sobre cuestiones de 
filosofía y teología, y que siempre aprendió de ella 
sublimes y útilísimas doctrinas. Una vez, estando pre-
sente el célebre teólogo P. Gómez de Soto, preguntó á 
la Venerable, cómo podía concillarse la eficacia de la 
divina gracia con el libre albedrío de la voluntad creada; 
por qué Cristo se comulgó á sí mismo; y cómo se entendía 
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la composición del continuo. Y la Sierva de Dios, aun-
que al principio por su profunda humildad nada res-
pondía, obligada de nuevo á contestar satisfizo tan 
adecuada y claramente á las preguntas, que lo que 
aquellos dos verdaderos maestros de sagrada teología 
nunca habían entendido bastante, después de oir á Sor 
María lo comprendieron con la perfección posible. 
Confiesa el P. Manuel Ortigas, jesuíta, muy vert-
sado en toda la Sagrada Teología y autor de más de 
veinte volúmenes, que habiendo venido á Agreda para 
dar una misión, como se ausentara por unos días 
del convento el confesor de la Venerable, se le enco-
mendó oir las confesiones de esta Religiosa y probar 
su espíritu. Pidió con este fin la Historia de la Virgen 
escrita por la Venerable; y asombrado ante la riqueza 
que en todo género de ciencia contiene la Mística, 
quiso por sí mismo hacer experimento. Propuso á Sor 
María de Jesús, en varias sesiones, todas las dificul-
tades de mayor importancia que en la lectura de la 
obra había notado. Y la Religiosa con tal facilidad y 
copia de doctrina las solucionó, que este sapientísimo 
varón llegó á formarse juicio de que la ciencia de 
la Venerable era con más propiedad ciencia de com-
prensor y bienaventurado, que de alma viadora. — Yo, 
declara con ingenuidad, que había hecho largos estu-
dios en las santas Escrituras, que había sido profesor 
de las divinas letras, después de haber compuesto mu-
chos tomos sobre el libro de Judit y haber leído á 
casi todos los intérpretes sagrados, no había podido 
entender algunos pasajes, ni conciliarios con otros lu-
gares de las Sagradas Escrituras; y ahora he oído 
de los labios de esta Sierva de Dios esos mismos pa-
sajes rectamente - concillados, y por ella misma expla-
nados con rarísima facilidad. 
Y cuando en algunas visitas ó consultas notaba la 
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Venerable algo de curiosidad, ó que su humildad po-
día sufrir menoscabo, eran sobremanera admirables 
la prudencia y acierto con que respondía. «Pasando 
de celebrar un capítulo provincial en la ciudad de 
Tarazona el General de la Orden de la Merced, que 
fué obispo de Avi la en el reino de Castilla, volvió por 
Agreda á Madrid, y deseó visitar á la Sierva de Dios 
por la curiosidad de discernir su espíritu con sutil cau-
tela. Bajó la Sierva de Dios, y después de haberle pe-
dido la bendición, el primer cumplimiento del General 
fué hacerle una tan rebozada pregunta como ésta: — 
Madre, por Agreda me trae el deseo de ver una santa, 
que me dicen hay en este convento, de admirables vir-
tudes. — Y respondió la Madre: — Sí, Padre Rdmo., una 
es y santa sin humana sospecha, y porque vuestra re-
verencia no se vaya sin verla, con su licencia voy pron-
tamente á llamarla. — Fué la Sierva de Dios, y bajó 
á toda su Comunidad, y le dijo al General: — Rmo. 
Padre, señalando á la Comunidad, ésta es la santa, 
y toda ella postrada á los pies de V . Rma. pide su ben-
dición, y todas nos ofrecemos por sus más humildes 
hijas y esclavas de V . Rma.» 
C A P I T U L O V I 
La abadesa Sor Marta y sus Religiosas. Cómo las exhortaba 
á la virtud y cómo practicaba con Mas la caridad. 
Desde el capítulo III del Tratado III en que dá-
bamos cuenta del mandato del Señor para que Sor 
María fuese prelada, de cómo fué nombrada, de las 
lecciones que tocante al oficio de abadesa recibió de 
la Virgen Santísima y de los ángeles, y de los prime-
ros actos de su prelacia, no nos habíamos ocupado de 
la Venerable como abadesa, pero no debiendo de fal-
tar en esta biografía algunos de sus hechos, en calidad 
de superiora, vamos á coleccionar en este capítulo 
algo de lo que tenemos visto en los Procesos. 
A l ser nombrada abadesa de veinticinco años de 
edad, como se dice en el citado capítulo, «recibió la 
dicha Venerable Madre este oficio con tal quebranto, 
temor, humildad y confusión de sí misma, que no cesó 
de llorar mucho tiempo; y siempre que se acordaba 
ó hacía reflexión de que era prelada, lloraba y se afli-
gía sin consuelo. Pero no obstante, gobernó con tanto 
celo, observancia, discreción y prudencia, aumentando 
en lo- espiritual y en lo temporal el convento, que 
los prelados la fueron continuando en el oficio- hasta 
que se cumplieron los veinte años primeros de la fun-
dación. Y después las mismas religiosas con repetidas 
instancias y súplicas que hicieron al señor Nuncio de 
España, consiguieron dispensación para poderla ele-
gir por abadesa, como en.efecto la eligieron de trienio 
en trienio hasta el año de 1652, en que la misma Sier-
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va de Dios sacó un contra-breve del señor Nuncio, 
y el Provincial que entonces era, vencido de sus hu-
mildes instancias la ayudó y consoló eligiendo á otra. 
De esto quedaron todas las religiosas con tan grande 
desconsuelo, viéndose en la obediencia de otra pre-
lada y sin el gobierno de la dicha Venerable Madre 
María, que publicada la elección no pudieron cantar 
el Te Deum laudamus, como es costumbre en las 
elecciones de abadesas, ni hacer las demás funciones 
ó ceremonias que se acostumbran, hasta que la mis-
ma Venerable Madre las alentó y consoló con pala-
bras llenas de dulzura y suavidad.» 1 
Quedando exonerada de las obligaciones de aba-
desa, se convirtió toda á cumplir con las de verda-
dera subdita, siendo ejemplo á las demás tan eficaz 
y poderoso que se movían fácilmente á la obediencia, 
á la observancia de su regla y al cumplimiento de 
todas sus obligaciones. Así, perseveró y continuó estos 
tres años, y en ellos se previnieron las religiosas tan 
anticipadamente con el señor Nuncio, que sacaron le-
tras para que no se pudiera excusar del oficio de pre-
lada. E n el cual entró (aunque con harto dolor y amar-
gura de su alma) el año de 1655 por elección unánime 
y conforme de todas las religiosas, sin faltarle un 
voto. 
«No obstante la seguridad y experiencia del fa-
vor recibido, 2 era tan grande el temor que dicha 
Madre tenía al oficio de prelada por el grande cono-
cimiento que Dios le había dado de las obligaciones 
de él, que cuando llegaba el tiempo de la nueva elec-
ción y conociendo la resolución de las religiosas para 
reelegirla, hacía todas las diligencias posibles con los 
prelados para que no la admitiesen; y se afligía tanto 
1 L a carta que escribió al Nuncio está en el V tomo. — s Véase 
el cap. III del Trat. 3.° 
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de que no tuviese efecto,, y de ver que se le continua-
ba la prelacia, que era necesario' que este testigo (su 
confesor] no solo la alentase y consolase, sino que la 
reconviniese con los beneficios y misericordias que ha-
bía recibido del Señor, para que admitiese con resig-
nación el oficio.» 
Se portó en el gobierno y prelacia con tan sin-
gular prudencia, que juntando el cuidado con la man-
sedumbre, y el celo de la honra de Dios con el prove-
cho de sus subditas, era más poderosa y eficaz. Y el 
Señor para poner el nivel, le enseñaba y daba doo-
trina, inclinándola á la mansedumbre, como sucedió 
en una ocasión, según comunicó por escrito 1 á sü con-
fesor. 
De los beneficios y doctrinas divinas qu® recibió 
la Venerable Madre de Cristo nuestro redentor, de su 
Madre santísima y de los ángeles, resultó en ella el 
medio' perfectísimo- de la virtud que debe tener un pre-
lado ó prelada entre el nimio celo y demasiada blan-
dura. E n todas las acciones de prelada se mostró 
prudente, celosa y caritativa, haciendo con todas ofi-
cio de verdadera madre, reprendiéndolas con apaci-
bilidad y con cariño, alentándolas!, aconsejándolas con 
luz del cielo, y consolándolas con tan grande benig-
nidad y dulzura que salían de su presencia consoladas, 
alentadas y fervorosas. Y estos oficios no sólo los hacía 
en común, en los capítulos que frecuentemente les 
hacía con tanto fervor, abundancia de doctrina y peso 
de sentencias que las admiraba, sino- también con cada 
una en particular según la necesidad que le comuni-
caban. 
Sirviéndose de toda clase de industrias, aprov'ei-' 
chaba las1 ocasiones bien fuera en las conferencias 
espirituales, ó bien en las horas de recreación, para es-
1 Se conserva todavía el autógrafo. Véase tomo V. 
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timular á sus religiosas á la práctica de las virtudes, 
especialmente de l a caridad para con Dios. j«Oh her-
manas mías, les decía, si supiésemos cuan suave es 
el Señor, y cuánto se pierde por no buscarlo con 
ferviente ansiedad! Hacedlo, y absteneos de todas las 
cosas terrenas; advertid, que como es suma bondad, 
es comunicativo y está deseando que dispongamos las 
almas para hacerlo. Reflexionad que á la Magdalena, 
porque amó mucho' le fué también perdonado mucho.» 
Siempre que salía de ejercicios, hacía un desafía 
á las 'religiosas1 exhortándolas á diferentes virtudes, 
como del amor de Dios y del prójimo, obediencia, si-
lencio, séquito de la comunidad y mortificación. 1 
Y aparte de estas alocuciones que frecuentemente 
dirigía á sus religiosas, escribió muchos avisos para 
que adelantasen en la santidad; y sobre todo pasaba 
no pocas noches en oración pidiendo á Dios no per-
mitiese que jamás ninguna de sus religiosas se des-
viase del camino de la virtud. 
; Con el mismo celo de la salvación de las almas 
las asistía estando enfermas y próximas á morir. «Cuan-
"do alguna religiosa estaba de peligro, andaba tan so-
lícita y cuidadosa para que recibiese á tiempo los Sa-
cramentos, que solía decir que no estaba en sí, ni era 
de provecho para nada, hasta que salía de este cuidado. 
Y á las que estaban en el artículo de la muerte, 
las asistía tan continuamente que casi na se apartaba 
de su cabecera; y con palabras llenas de gran espí,-. 
ritu y fervor, hacía con ellas la protestación de la fe; 
exhortábalas á la confianza en la misericordia divina, 
encendíalas en el amor de Dios y contrición de sus 
culpas, alentábalas contra las tentaciones del demonio 
enseñándolas cómo las habían de resistir y vencer, 
1 En el V tomo puede verse el modo como hacía estos desa-
fíos. 
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decíalas muchas cosas de Dios y de su bondad Infi-
nita, aconsejábalas á que tuviesen grandes deseos de 
verle y gozarle en la patria celestial. Y finalmente 
de cuantas diligencias podía arbitrar su cuidado, nin-
guna omitía su ardiente caridad, en orden á ayudar á 
las que estaban en aquel conflicto y peligro.» 
Y no sólo cuidaba de la salud eterna de las almas 
de sus religiosas sino que no podía ser más vigilante 
en lo concerniente á la curación de sus cuerpos. Con 
increíbles diligencia y amor visitaba y consolaba á las 
enfermas; y procuraba que nada les faltase. E l l a mis-
ma les daba los alimentos, y les aplicaba las medici-
nas. Y si alguna enfermedad parecía de difícil cura-
ción, no perdonando ningún dispendio, llamaba de otros 
pueblos médicos y cirujanos afamados para que visi-
tasen á las enfermas y consultasen con los del monas-
terio. Hasta tal extremo llegaba la caridad de la Sier-
va de Dios para con sus religiosas enfermas, que á 
las que padecían enfermedades repugnantes y conta-
giosas las asistía con mayor afecto, curándolas con sus 
propias manos, haciéndoles las camas y prestándoles los 
servicios más viles y humildes. 
A una religiosa, que entonces era abadesa,1 y que 
tenia en las piernas llagas sucias y repugnantes, al 
tiempo que Sor María le daba el alimento, de rodillas 
y sin ninguna náusea la curaba, agradando tanto- al 
Señor la caridad de su Sierva, que la referida reli-
giosa,, ya desahuciada de los médicos y próxima á 
morir, debido á l a caridad y oraciones de la Venera-
ble, recobró íntegramente la salud, admirados sobre-
manera de este prodigio los médicos y las religiosas. 
Y por último en la distribución de los oficios nun-
ca miraba á las personas sino á los méri tos; de suerte 
que sin acepción de personas daba los cargos á aque-
1 E n el único trienio en que dejó de ser Sor María. 
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lias monjas que en presencia de Dios creía más conve-
nientes, portándose siempre en este punto con tanta 
igualdad que jamás hubo ninguna murmuración por 
parte de las religiosas. E l trienio en que pudo eximirse 
de la prelacia, querían las monjas que fuera abadesa 
su hermana Sor Jerónima, pero desechó con ente-
reza tal pretensión, y las inclinó á elegir á otra. 
C A P I T U L O V I I 
Atiende también la Venerable á los de juera de su monasterio. 
Cómo se portó con los enfermos y pobres. Varias apariciones. 
U n tomo voluminoso se podría formar con lo que 
encontramos en. los Procesos sobre la caridad de Sor 
María para los de fuera del convento. E n los tratados 
sexto y séptimo ya dijimos algo del celo de la Sierya 
de Dios en cuanto á la salvación de las almas. Refe-
riremos en este capítulo, aunque ligeramente, sus bon-
dades y misericordias para con los enfermos y pobres. 
Atestiguase en los Procesos que varios cancero-
sos, algunos leprosos y otros que padecían úlceras y 
llagas pestilentes, al simple tacto de Sor María, sanaron 
de estas enfermedades. Con medicamentos preparados 
en el convento, socorría á los enfermos que despro-
vistos de recursos pasaban la enfermedad en sus casas; 
y á los que iban al hospital mandaba dinero, para que 
•proveyéndose de alimentos y vestidos, curasen más 
presto. 
Cuando el hospital de la villa se hallaba en esca^ 
sez sin poder remediar las necesidades de los enfermos, 
la caritativa Religiosa buscaba limosnas; y con ellas 
se preparaban camas, ropas y alimentos. Más de una 
vez se despojó de sus propios vestidos para que los 
usasen las enfermas. Y de tiempo en tiempo hacía 
salir por el pueblo pidiendo limosna para el hospital 
á algunos señores, que recaudaban mucho dinero, trigo 
abundante y buenas ropas, debido, como ellos afirma-
ban, á las oraciones y caridad de Sor María. 
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Si se trataba de enfermos., cuya curación exigía 
mayor cuidado y médicos y cirujanos más peritos, 
buscaba personas de su confianza que.los condujesen 
al hospital general de Zaragoza; y con las recomenda-
ciones que hacía por cartas á los hospitaleros, para 
que benignamente los recibiesen y tratasen con cari-
dad, y al operador para que se interesara por su salud, 
dada sin duda la veneración que todos le tenían, no 
podían unos manifestar más benevolencia en el re-
cibimiento y trato con los enfermos, y el cirujano los 
curaba con solicitud'y de balde. 
. Como por bandas acudían diariamente al conven-
to los mendigos; y á nadie dejaba ir con las manos 
vacías, sino que procuraba del modo que podía, so-
correrlos á todos y consolarlos. Con licencia de los 
superiores y consentimiento de las religiosas, de los 
bienes del monasterio los auxiliaba con tanta libera-
lidad que las limosnas excedían á las rentas del con-
vento; pero el Señor, á quien eran muy gratas las 
obras de su Sierva, hacía que dichos bienes y rentas 
aumentasen. 
Llamaba á los pobres sus amigos, y los respetaba 
como á señores, anteponiéndolos á los nobles y ricos, 
y dándoles la limosna con sus propias manos, y gene-
ralmente de rodillas por venerar en ellos la persona 
de Cristo. De aquí que ellos se acercaban á la Vene-
rable como á una madre, y ésta, siempre afable y be-
nigna, los recibía como á hijos y hermanos, no que-
jándose jamás de su importunidad y vocería; al con-
trario, llenándose de gozo y consuelo cuanto más los 
socorría y aliviaba. 
Cuando por el innumerable concurso de meneste-
rosos se turbaba la quietud de las monjas, y se veían 
precisados los superiores á no consentir que la Vene-
rable distribuyese por sus manos las limosnas, obede-
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cía pronta y alegremente; pero á fin de que se les fa-
voreciese con liberalidad, procuraba que la sustituyesen 
las religiosas que más se distinguían en la paciencia 
y caridad hacia ellos, inculcándoles que nunca despi-
dieran á ninguno sin socorro, sino que los auxiliasen 
suficientemente; y aun aveces mandaba eme el pan y la 
comida que se habían de dar á los pobres, fuesen de la 
misma clase que los que se servían á la comunidad. 
A los padres y allegados de sus religiosas que 
eran ó venían á ser pobres, los remediaba con toda 
diligencia. Alimentaba y vestía á los niños y ancianos 
indigentes, y confiaba á personas" piadosas el cuidado 
y educación de los huérfanos y abandonados. A la vez 
que auxiliaba con limosnas á los peregrinos y extran-
jeros, que huían de su patria y de sus casas por con-
servar la fe católica, los exhortaba á mantenerse firmes 
en la misma fe. Pagando deudas ajenas evitaba con 
frecuencia la encarcelación de los que por esto debían 
quedar presos; y á los que ya se hallaban en las cárce-
les ó por deudas ó por delitos, con suma misericordia 
los aliviaba. 
Cuan ardiente fuese la caridad de Sor María para 
con los pobres de cualquier condición y estado, se 
echa de ver de lo que hizo en favor de las Religiosas 
agustinas de esta villa de Agreda en el principio de 
su fundación. Opinando algunos que no debía permi-
tirse el establecimiento de este nuevo monasterio por 
el perjuicio que ocasionaría al convento de la Vene-
rable, toda vez que admitido el de las Agustinas, las 
limosnas de la villa y de sus contornos habrían de 
repartirse entre los dos conventos padeciendo por con-
siguiente menoscabo el de Sor María, lejos de opo-
nerse esta virtuosa religiosa á la nueva fundación, 
quiso más fomentarla y prestarle ayuda, bajo el pia-
doso motivo de que era conveniente existiese también 
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otro monasterio de vírgenes sagradas que alabasen á 
Dios y socorriesen á los pobres. De aquí que, tan 
pronto como vinieron á Agreda las fundadoras, las 
hospedó en su monasterio, las alimentó' por espacio 
de algunos días, les dio secretamente túnicas y mue-
bles, y las proveyó por último con otros actos de ca-
ridad de cuanto les fué necesario. 
Indagaba el estado de las iglesias respecto á or-
namentos1, vasos sagrados y demás objetos del culto; 
y á las que, carecían de ellos, les proporcionaba era 
abundancia. Miraba mucho por las vocaciones al es-
tado eclesiástico, y no dejaba de atender á la pobreza 
de los sacerdotes. Y á las jóvenes que no tenían dote 
ó para contraer matrimonio ó para entrar en religión, 
también se les buscaba, Pero era admirable y singular 
en el modo de distribuir las limosnas: pues con toda 
cautela y secreto la daba á los que se avergonzaban 
de pedirla en público; y sin tales precauciones á los 
que abiertamente la postulaban. 
«Con los ajusticiados era raro su desvelo, y pedía 
á los confesores y sacerdotes les asistiesen. Y en cua-
tro que castigaron en vida de la Sierva de Dios, no se 
puede ponderar el cuidado con que en sus oraciones 
los asistía. Y de uno que pasaron por la casa y con-
vento antiguo, dicen Sor Isabel de los ángeles y la 
Hermana María del Espíritu Santo, que era la que 
asistía á la Sierva de Dios en sus ejercicios, que 
pasando por la puerta de dicho convento, el pobre 
reo, aunque era mozo y robusto, iba muy desalentado; 
y dijo en voz alta: — Madre María, pide á Dios me 
perdone mis pecados, me dé conformidad, y me salve. 
— Y la Sierva de Dios pidió á su confesor le bajase 
un niño Jesús muy devoto, que lo tenía en su oratorio. 
Y sacando esta imagen el confesor, hizo el reo tales 
actos de contrición que se recobró de manera que de-
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seaba llegar al suplicio para pagar sus pecados. Y mu-
rió con tales muestras de predestinado, que la Sierva 
de Dios, que estaba en aquella ocasión postrada en 
el coro con la comunidad en oración, vio subir su alma 
al cielo con mucha gloria.» 
. . Finalmente á tanto llegaban el celo y caridad de 
la Sierva de Dios en bien de las almas y de los cuerpos 
de sus prójimos, que el Señor le permitió aparecerse 
á- varios ausentes. A Isabel de Salazar que se encon-
traba en cania después de dar á luz felizmente, sé le 
apareció la Venerable; y le previno que' recibiera cuanj-
to, antes los sacramentos, porque su muerte estaba 
cercana; y si los difería, no tendría tiempo para ello. 
Así en efecto sucedió: se le administraron el viático 
y la extremaunción, y á los pocos días, devorada de 
una,aguda fiebre, espiraba. ; ' ,.j 
,- A Diego Vicente de Castejón, Caballero de la or-
den de Calatrava, cuando^ iba á entrar. en la agonía, 
visiblemente se le presentó la Sierva de Dios , ¡y le 
ayudó á tener una muerte muy dichosa. Mas como el 
mismo enfermo, á quien asistía ej P. Andrés de la 
Torre, dijera á este Padre, que veía allí también pre-
sente á la Madre María de Jesús, el P. Andrés trató 
el caso con la Venerable, y después de oirle todas sus 
circunstancias, quedó cerciorado de la verdad de la 
apar ic ión. x • 
Y por último se apareció al P. Pedro López, fran-
ciscano, gravemente enfermo y desahuciado de los mé-
dicos, para decirle que no moriría de aquella enferme-
dad, como en verdad sucedió; pues en breve tiempo 
convaleció y vivió todavía algunos años, i i 
1 Hay en el tomo V otros casos de apariciones. . 
T R A T A D O N O V E N O 
C Ó M O L A V E N E R A B L E M A D R E PRACTICABA LA F E Y CONFIANZA 
E N DIOS. EJERCICIO Q U E H A C Í A D E LAS VIRTUDES M O R A L E S . 
Y DONES SOBRENATURALES Q U E EL SEÑOR L E DISPENSÓ. 
C A P I T U L O , I • ; : 
Tenía Sor María gran devoción al catecismo y á las protesta-
ciones de fe. Otros ejercicios que hacía, en especial el de la 
muerte. El Señor enalteció la confianza de su Sierva con al-
gunos prodigios. 
Después de haber (visto á Sor María de Jesús en 
sus relaciones con el cielo, purgatorio, infierno y tierra 
ó iglesia militante, vamos á detenernos un poco en 
la consideración de esta Venerable religiosa respecto 
á. sí misma, esto es, atendiendo á las virtuosas cuali-
dades que adquirió y á los dones con que fué enri-
quecida. 
Siendo niña, dijimos en el Tratado segundo, no 
sólo aprendió con devoción admirable todos los rudi-
mentos de la fe ó el texto del catecismo, sino que pro-
curaba enseñarlo á las sirvientes de su casa y á otras 
niñas de su edad. Y cuando su madre la mandaba 
hacer de madrina en los bautismos, se llenaba de in-
menso gozo, ya porque aumentaba el número de fieles 
en la Iglesia, ya porque con este oficio se le presentaba 
ocasión de instruir más tarde á aquellos niños en los 
misterios de la fe y de informarlos en la catequesis 
cristiana. De ahí que á un varón ya adulto, en cuyo 
bautismo había sido madrina, solía decir: «Advierte, 
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que por haberte yo tenido en la pila bautismal y por-
que eres uno de los familiares del convento, debo 
procurar que tú seas bueno». 
Y a religiosa, tuvo sumo cuidado de conservar en 
la memoria el texto del catecismo, y mientras vi-
vió jamás dejó de recitarlo íntegro todos los días y 
de leer tres hojas de su declaración. Y tan arraigado! 
estaba en ella este ejercicio1, que los superiores y di-
rectores, aunque de vez en cuando moderaban aquella' 
multitud de oraciones vocales que la Sierva de Dios, 
como diligente abeja, había reunido, y rezaba diariap 
mente, viendo el extraordinario y fervorosísimo afecto 
de devoción con que era. arrastrada hacia el ejercicio 
cotidiano del catecismo, le permitieron que lo conti-
nuara por toda su vida. 
Además del texto del catecismo, había compuesto 
y escrito ciertas protestaciones de fe; unas extensas, 
en las que amplia y profundamente se explicaban los 
atributos de Dios, los misterios de la fe, los sacra-
mentos de la Iglesia y demás que se deben creer; otras 
breves, que contenían en compendio las cosas que se 
han de creer y tener y aquellas también que se han 
de rechazar como reprobadas y anatematizadas por la 
Iglesia. Y estas protestaciones, y el símbolo de San 
Atanasio, traducido' por ella misma al español, los 
recitaba muchas veces al día con grande fervor de es-
píritu, y en presencia de las religiosas para que se 
acostumbrasen á este ejercicio. Y á cuantos venían á 
pedirle consejo, no dejaba de exhortarles á estos ac-
tos de confesión externa, de la fe, dándoles escritas 
las mismas protestas que ella diariamente decía. Para 
atraer con más eficacia á sus religiosas á este ejer-
cicio y afianzarlas bien en él, en tiempo de recrea-
ción humildemente les pedía, que la preguntasen de 
algún capítulo de doctrina cristiana, tomando de aquí 
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ocasión para explicarles con claridad los artículos de 
la fe. Y á los pobres rudos é ignorantes que le pedían 
limosna, les enseñaba los rudimentos de la fe, y cómo 
debían creer y disponerse á recibir los sacramentos. 
Hacía el ejercicio diario del catecismo con las 
demás protestaciones que acabamos de indicar, antes 
de las doce de la noche. «A la media noche tocaba 
siempre á maitines por dar este alivio á las religiosas; 
y el tiempo que tocaba la campana, estaba ejercitando 
actos de caridad y deseos de llamar á la Iglesia santa 
á todos los gentiles é idólatras y de convertir á los he-
rejes; convidaba á todos los fieles, á los ángeles y 
santos para que con las religiosas alabasen en el oficio 
divino al Señor. A las doce y cuarto, después de haber 
llamado á las religiosas, empezaba con la comunidad 
los maitines; y procuraba estar en ellos con grande 
espíritu, la mente y parte superior levantada á las 
alturas, considerándose ante el ser inmutable de Dios, 
en cuya presencia los espíritus angélicos tiemblan. Y en 
medio del pueblo^ grave y honorífico (como dice David) 
que es la Iglesia militante, alababa al Aftísimo, con-
siderándose el más vil gusano de ella, y juntando sus 
alabanzas con todo el resto de los fieles y con las de 
los ángeles y santos de la Jerusalén triunfante; y para 
que las recibiera el Altísimo, uniéndolas á los infinitos 
merecimientos de Nuestro Señor.» 
Grabado, en su corazón el aviso del Espíritu San-
to, «acuérdate de tus postrimerías, y no pecarás jamás», 
las tenía siempre presentes, meditándolas todos los 
días, principalmente la muerte. «Después de maitines 
volvía á la tribuna y comenzaba el ejercicio de la 
muerte, como lo tengo escrito en el libro de las Leyes 
de la Esposa, con sus oraciones, meditaciones y reco-
mendación del alma... E n saliendo del coro por la 
mañana, confesarme como para morir y recibir el San' 
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tísimo Sacramento, como por viático, y después de estar 
un rato recogida y de darle gracias, concluir con el 
ejercicio de la muerte: ponerme en figura de agoni-
zante delante del cuerpo difunto de mi madre y de los 
huesos de mi padre, y considerar que, como veo á los 
que después de Dios me dieron el ser, me he de con-
vertir, y cuales los puso la muerte, me ha de poner: 
andar todos los pasos de la muerte para que me halle 
dispuesta cuando llegue.» 
Observó escrupulosamente estos propósitos que en-
tresacamos de las Leyes de la Esposa y del Proa 
apost. «He de procurar ser muy abstinente; jamás 
me he de desayunar, ni comer, ni beber, fuera de las 
dos comunidades del refectorio, 1 y éstas las he de 
hacer sin ceremonia, ni melindre, dejando me lleven 
lo mismo que á las demás religiosas para huir de la 
singularidad y de la hipocresía; pero nunca he de 
comer todo lo que me llevaren, sino dejar con cautela 
todo lo que pudiere: á la noche jamás cenar, sino' 
colación como de precepto, si no es enferma ó san-
grada. Acudir á todas las obligaciones de prelada con 
puntualidad sin faltar á ninguna; y sobre todo á las 
enfermas. Ser la primera en los actos de humildad y 
trabajo, y las ofensas y descortesías que hicieren con-
migo disimularlas, sin detrimento de la religión y de 
la autoridad del oficio, si es posible: pero las ofensas 
de Dios, celarlas con sumo cuidado, y esmerarme en 
que se dé culto y reverencia á Dios y que los oficios 
divinos se digan con pausa y espíritu, pues es nuestra 
principal obligación. A las visitas de reja ir con dis-
gusto; ejercitar con los del mundo la caridad por todos 
los medios posibles. Adentro ni fuera no descubrir mi 
secreto, callar mucho, no hablar en mi alabanza.» 
1 Nunca comió fuera del refectorio, sino cuando estaba enfer-
ma. Infor. n. 447. 
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«Hubo en ella tal confianza y esperanza en Dios! 
que no sólo en lo principal y que conduce á la salva-
ción, sino también en todas sus necesidades y trabajos 
era su único remedio y refugio el acudir á Dios, en 
cuya voluntad tenía puestos todos sus pensamientos 
y cuidados. Vivía toda arrojada en la providencia di-
vina, y todas las cosas las trataba sin afán ni ansias 
de codicia humana, en tanto grado que parecía haberla 
Dios dado su palabra de asistirla en todas: porque 
era tan grande el sosiego y dilatación de su ánimo, 
que cuando el de las oficialas del convento estaba muy 
afligido por faltarles las limosnas y la renta para cum-
plir con lo necesario, se sonreía de verlas tan afanadas 
y cuidadosas. Y preguntándosele por qué no le daba 
pena teniendo la necesidad en casa, respondía con 
mucha fe y confianza: «Estas necesidades temporales 
nunca me dan cuidado; tengámosle nosotras de servir 
á Dios, que por cuenta suya corre el sacarnos de 
ellas.» 
Y tanto, agradaba al Señor esta confianza de su 
Sierva, que E l mismo* quiso enaltecerla con prodigios. 
Más de una vez sucedió que, ó faltándoles alguna 
vianda para recrear á las monjas en algunas festivi-
dades según costumbre del monasterio, ó no dispo-
niendo de la cantidad de aceite necesaria para atender 
al gasto de todo el año, en premio de la firme espe-
ranza de la Venerable, inopinadamente se acercaban al 
convento á traerles de limosna lo que necesitaban, y 
en mayor cantidad. Cuando el mayordomo del monas-
terio se apuraba de no poder preparar en tiempo opor-
tuno lo necesario para el sustento de las religiosas por 
falta de limosnas, la Sierva de Dios le decía: — Y o 
confío en Nuestro Señor que su Divina Majestad nos 
socorrerá mediante alguna limosna. — Y al instante ve-
nían con auxilios, admirándose el mayordomo del modo 
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prodigioso con que el Señor la asistía. Además, esta 
Sierva de Dios que para sus religiosas no quería la 
abundancia ni la escasez «al efecto de que- lo mucho 
como prudentemente decía, no hiciera volverse á las 
monjas negligentes y descuidadas en el recurrir á Dios; 
ni lo poco sofocase el espíritu por buscarlo, ni las obli-
gase y redujese á la dependencia de las criaturas, lo 
cual- no quiere Su Divina Majestad en sus esposas», 
deseaba, sin embargo, que á los pobres liberalmente se 
les protegiera con limosnas del convento, asegurando 
ella que el Señor en recompensa duplicaría los víveres 
del monasterio. E n una ocasión se acercaba la hora de 
comer, y la refitolera advirtiendo que no había en la 
casa más que un pan para las treinta y ocho monjas 
de que se componía la comunidad, se presentó turbada 
á la Venerable, preguntándole qué iba á hacer. Sor 
María le respondió: — No te aflijas, calla y ve á par-
tir el pan que tienes. •— Dividió la refitolera aquel pan 
en tantas porciones cuantas eran las monjas, y comie-
ron todas de él sin faltarle á ninguna; al contrario so-
braron raciones todavía. 
C A P I T U L O II 
Sor María fué muy prudente, en todos los actos de comunidad 
exactísima, resignada en los trabajos, mansa y de gran 
templanza. 
«Resplandeció Sor María en la virtud de la pru-
dencia, en tan eminente grado que fué común admi-
ración de cuantos la trataron, sin que hubiese alguno 
que dejase de confesarlo así. Como Dios la tenía es-
cogida para comunicarle muchos dones sobrenaturales 
de su gracia, dispuso primero el vaso para que fuese 
capaz de tantos beneficios, dotándola de excelentes 
prendas naturales, de memoria presta, puntual y tenaz, 
de ingenio vivo, dócil y fácil para recibir la buena 
doctrina que le enseñaban, y de grande comprensión. 
E ra de condición blanda, suave y apacible, de juicio 
reposado, en sus acciones modesta, en sus palabras cor-
tés y en todo grave y comedida. Y estas prendas na-
turales las realzó el Señor con la singular prudencia de 
que la dotó y ella ejercitaba ayudada de la divina 
gracia. Ejerció esta virtud en el uso- y práctica de las 
demás morales, guardando el medio en todas sin tocar 
en el extremo. Y especialmente resplandeció en el sé-
quito del camino espiritual en que Dios la puso, en el 
cuidado de evitar las exterioridades y todo lo que podía 
engendrar aplauso popular, en el recato de ocultar las 
cosas de su espíritu comunicándolas sólo con sus pre-
lados ó padres espirituales en cuanto era preciso para 
su dirección y seguridad, y en el modo de portarse en 
las honras que sin poderlas evitar le hacía el mundo, 
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huyendo de ellas con verdadera humildad y sin demosl-
traciones ni hazañerías. 
Las ordenaciones, constituciones y consejos de su 
Regla guardaba con tanta exactitud que anteponía su 
observancia á todas las obras de supererogación, aun-
que fuesen muy excelentes; y lo> que más es, aunque 
pensase que había de recibir grandes favores divinos, 
los dejaría todos por no faltar á un acto de comunidad 
ó ceremonia de la religión. Y dice su confesor, que re-
conociendo la grande importancia que era para el ser-
vicio de Dios y bien de las almas el que la Venerable 
Madre acabase de escribir la Historia de la Reina del 
Cielo, temeroso de que la cogiese la muerte por estar 
muy achacosa, la persuadió á que dejase de acudir á 
algunas horas de comunidad para que las empleara 
en este ejercicio, pero reconoció en dicha Sierva del 
Señor tal desconsuelo de ver que había de faltar á 
algunas comunidades y con especialidad á la del coro, 
que conformándose con los deseos que Sor María tenía 
á l a observancia y guarda de las leyes de la religión 
y fiando de Su Majestad le daría tiempo para acabar 
la obra tan de su servicio y agrado, la dejó en el ejer-
cicio de esta virtud y séquito de sus comunidades. Y 
en esta doctrina criaba á sus religiosas, enseñándolas 
así en los capítulos que les hacía, como en las pláticas 
particulares, á que dejasen cualquiera obra de super-
erogación por buena y perfecta que les pareciese, por 
acudir á las que la religión tiene ordenadas aunque 
fuesen las más mínimas. 
E l barrer y fregar y limpiar los lugares inmun-
dos, subir agua para la cocina, la hortaliza de la huerta 
y otras, cosas semejantes las ejecutaba con gran gusto; 
y cuando las religiosas querían impedírselo, respondía: 
— Déjenme, hermanas, cumplir con mi obligación, — 
exhortándolas al cumplimiento de las suyas y al sé-
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quito de las comunidades. Y si sucedía que alguna 
religiosa se iba de la recreación (aunque pidiera l i -
cencia) para rezar los altares ú otra devoción, les decía : 
— Hermanas mías, no saben el espíritu que les mueve; 
miren que lo más seguro es hallarse en las comunidades, 
que asiste Dios en ellas, aunque sea en las recreaciones. 
— E n una ocasión exhortando á la asistencia del coro, 
les dijo con gracia:—Amigas, si vieran cuando salen 
del coro sin necesidad, qué escuderos llevan, yo sé 
que se estarían co¡n todas ó se volverían luego; — y 
les causó tal miedo que examinaban si la causa era pre-
cisa, y procuraban volver luego. 
Siempre en los trabajos interiores y espirituales, 
estaba humilde, resignada y conforme con la volun-
tad divina; y en las enfermedades • mostraba singu-
lar paciencia y mansedumbre sin que en ninguna 
de cuantas padecía (con ser tantas y tan repetidas) 
fuese molesta á las que la asistían, ni se la oyese 
quejar con impaciencia; y en cuanto á los trabajos 
de criaturas y ofensas propias y personales que le 
hacían, reflejaba siempre tanta igualdad de ánimo', 
que aunque en lo natural lo sentía, pero con la razón 
y virtud regulaba de manera el sentimiento, que recibía 
en su pecho las ofensas que le hacían como piedras 
preciosas, y se alegraba en su interior y las solemni-
zaba diciendo que con ellas daba algún descargo á 
Dios de los innumerables beneficios que había recibido 
de su mano; y de este conocimiento le nacía el desear 
muchos bienes y pedirlos en la oración por las perso-
nas que le habían ofendido. 
Por especial don del cielo fué enriquecida de la 
apacibilidad y mansedumbre según declara ella misma. 
«Dios y Señor mío, dice, muchos beneficios conozco 
de vuestra liberal mano, moderando las inclinaciones 
de mis pasiones, corrigiendo la participación que he-
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redé de nuestros primeros padres por el pecado, y 
sintiendo sujeta y subordinada la irascible á la razón 
pues jamás me airé ni enojé contra nadie hasta que 
fui prelada,, que por las obligaciones del oficio procuro 
airarme y.enojarme sin pecar; si bien con mi flaco 
natural excedo harto, y luego vuestra Majestad co-
rrije mis desórdenes aconsejándome y mandándome 
lo mejor. Por estas obras de vuestra gran benignidad 
y de vuestro brazo poderoso os alabo y magnifico 
como á mi Dios y Señor, confesando vuestras magni-
ficencias.» Y aunque en su actividad y viveza, que la 
tenía grande, la solía inmutar muchas veces el celo 
de la religión y de que Dios no fuese ofendido, y por 
esto mostraba alguna aspereza en el semblante corri-
giendo algunas faltas, pero era esto tan violento en 
ella, que era necesario que la caridad ó la justicia 
ó la obligación de su oficio la compeliesen á ello. 
E n lo1 que se refiere á sujetar los sentidos, orde-
nar las pasiones y moderar los ímpetus inexcusables 
de ellas, puede decirse, (según consta de lo que pre-
cede), que casi fué su continuo ejercicio; pero en los 
consuelos espirituales jamás admitía nada que redun-
dase en descanso ó gusto sensible. E n conformidad de 
esto, decía: — Háseme mostrado cuan necesario es 
reparar en los efectos corpóreos y que si no son muy 
conocidos y examinados y sus efectos muy divinos, no 
se haga caso de ellos. Y á quien Dios nuestro Señor 
llevare sin nada exterior, conozca una y mil veces es 
grande merced, y conviene el ser agradecida á ella...» 
C A P I T U L O III 
Delicadeza de la Venerable en materia de castidad, y favores 
que recibió. Sólo una vez fué tentada, de soberbia. Ante las 
criaturas hace confesión de su nada. Su extraordinaria hu-
mildad. 
Varías veces nos hemos ocupado en esta biogra-
fía de la castidad de la Venerable; aquí, no obstante, va-
mos á añadir algunas otras particularidades sobre la 
misma materia. «Sor María jamás usó de vestuarios cu-
riosos ni delgados; en sus palabras y acciones tenía 
tan natural modestia y compostura, que la causaba en 
cuantos la oían y veían. Nunca consintió en su presen-
cia palabra menos decente, sin que la atajase y repren-
diese. E n la vista fué recatadísima, y entre sus pro-
pósitos de perfección uno era no mirar de intento 
el rostro á ninguna criatura., sino al pecho, cuando 
se ofrecía hablarles, por no mirar á otra parte, que es 
en donde habita el Señor. 
E l glorioso san José la fortaleció en esta virtud 
dándole un ceñidor por símbolo de la pureza y casti-
dad.— Aparecióseme, dice Sor María, san José con 
la Reina del cielo muy resplandeciente, hermoso y 
lindo. Y dijo la Madre de Dios: — Hi ja mía, el Señor, 
mi esposo, mi padre y mi madre te tenemos ya por 
nuestra y como si fueras deuda, como ellos lo son; 
porque eres esposa de Cristo y mi hija legítima: y 
siéndolo, claro es que te han de reconocer por tal los 
que fueron mis parientes. Y como todos están en Dios 
y tienen caridad, y su intercesión es tan poderosa con 
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Su Majestad te han miradoi piadosos, y como á po-
brecilla desvalida quieren favorecerte. A mi esposo 
José ha concedido la diestra divina un grande privi-
legio, y es que á los que fueren verdaderamente sus 
devotos y se valiesen de su intercesión para alcanzar 
castidad, los favorecerá en las tribulaciones en que 
se hallaren. Este, beneficio quiere emplear en ti con 
ía fuerza de su intercesión con el Señor, y te concede 
esta, hermosísima cinta para que con ella te ciñas. Y 
es Una merced que no conocerás ni alcanzarás su precio 
hasta que la mires en Dios desnuda de la mortalidad; 
mira que todos te obligamos, y mi esposo te pide en 
retorno de este beneficio, que acabes luego de escribir 
mi vida y te entregues. á ser fiel esposa del Altísimo; 
con nosotros han de ser tus amistades, y trato. 
E l Señor le manifestaba la excelencia de esta 
yirtud, la hermosura de la esposa fiel de Cristo y la 
fealdad de la desleal é infiel; y la santísima Virgen le 
declaró el fin pea; el que Dios hizo conventos de víiv 
genes. : (Véase, el V tomo). f¡ 
.Con ser u|n alma, tan favorecida de Nuestro Señor 
y tener en el mundo tanta .estimación y fama de san-
tidad, jamás se conoció en ella el menor ápice de va-
nidad y soberbia; y lo más. admirable es que ni ten-
tación tuvo en este vicio, sino en una ocasión de que 
se dirá abajo'; antes al contrario, siempre fué humildí-
sima con profundo conocimiento de cuánto poco valía 
y cuan poco era, deseando ser olvidada del mundo y 
menospreciada de él. Este camino de fundarse en la 
humildad, desconfiando de sí misma y confiando sólo 
en Dios, pareciéndole nada cuanto hacía y trabajaba 
en su servicio, conocía con luz divina y decía;—:.E-h< el 
camino derecho todo es recelos de perder la gracia, 
todo temores, y este temor es. el arancel;:para no caer 
en imperfecciones; todo es un cuidado cuidadoso, sin 
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nada de confianza sino sólo en Dios, un obrar bien, 
y cuanto más se obra menos parece, y luego se olvida; 
y la pena es que la alaben, porque no querría él alma 
que la entendiese nadie; júzgase ésta muy atrás para 
llegar á la perfección. 
Y no sólo á la vista de Dios parece que no se ha¿? 
liaba á sí misma en el conocimiento de su nada, sino 
que aun á la vista de las demás criaturas se tenía pol-
la más pobre, inútil, desvalida y deshecha del mundo. 
— Oídme, santos ángeles y serafines,;-decía, y condo-
leos y llorad por mí; Oídme todas las criaturas y 
cuantas cosas hay criadas; oídme y tornad1 vuestra ven-
ganza en quien á vuestro Criador ha sido infiel,; in-
grata y desconocida. ¡ Oh Autor: de la Vida y Señoí de 
todo, quién pudiera dar á conocer á todas las criaturas 
esta verdad para que se glorificara tal Dios y Criador 1 
Oídme, criaturas; yo- soy la que ha ofendido á la Ma-
jestad de Dios infinitas veces, la que más -ha recibido 
dones y talentos y sin aprovechar ninguno ni ser agra-
decida. Soy más culpada que todas las almas que D i ° s 
crió, más que los herejes, moros y gentiles, porque si 
ellos tuvieran la luz que yo, fueran unos serafines y 
dieran mejor retribución. Y o soy la hija á quien su 
padre amado le dio su parte y hacienda, y me ausenté 
de su casa y la desperdicié, y vine cual no me cono-
cieran según los enemigos me trataron, y esto no una 
vez sino muchas. Yo soy á la que el Padre celestial 
con los brazos y pecho abierto ha recibido infinitas 
veces siendo ingrata y desconocida. Yo soy la oveja 
que muchas veces me he ausentado del ganado, y he 
llegado á las fieras, y me he puesto á peligro de que 
me despedazaran. Yo soy á quien el pastor divino, 
solícito y cuidadoso ha dado pan y llevado en sus 
divinos hombros, acariciado y curado de mis males, 
Yo soy la que á todo ha sido ingrata y desconocida. 
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Soy la esposa por quien el divino Esposo bajó del 
cielo, y con caricias y amonestaciones me ha llamado, 
y á todo me he hecho sorda y no he sido agradecida. 
Soy la que peor ha correspondido del mundo, la que 
merecía que todas las criaturas se volviesen contra 
mí, castigando los agravios hechos á su criador. Soy 
mala é. inconstante en el bien, y mirándome y después 
de haberme mirado- muchas veces no hallo otra cosa 
que miserias é infidelidades y malas correspondencias 
á mi Criador. Soy la que ha gastado toda su vida 
ociosamente, la que en la viña del Señor no ha traba-
jado habiendo recibido su jornal. Soy la que entró 
tarde, la que más ha recibido- y menos ha pagado. 
Nada soy, nada tengo, nada valgo, en nada estoy, 
nada puedo. 
Fué tanta la humildad que Sor María tuvo, que el 
demonio reconociéndola tan radicada en esta virtud 
no parece se atrevía á tentarla con el vicio contrario. 
Y en una ocasión en que, permitiéndolo el Señor, la 
tentaron los demonios en todos los vicios capitales, 
sola la tentación de la vanidad extrañó la Ven. Madre 
como guerra que hasta entonces nunca el enemigo le 
había presentado; y con la gracia del Señor resistió 
tan valerosamente, que los demonios que la tentaban 
en este vicio no pudiendo sufrir la grandeza de su 
humildad, dejaron de tentarla y se ausentaron, perse-
verando en sus porfías los demás demonios que la 
tentaban en los demás vicios. 
Si Sor María como cnatura sujeta á pecado tuvo 
alguna culpa ó imperfección en la materia de esta 
virtud, fué por exceso en el apocarse y aterrarse, es-
tando tan lejos de otro extremo de vanidad que ex-
cedía por el! contrario-, y por lo que recibió severísimas 
reprensiones. Jamás deseaba ni pedía favores extraor-
dinarios, juzgándose indigna de recibirlos. i 
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Y de la misma humildad que tenía, le hacía el 
aborrecer tanto las glorias mundanas, que se afligía 
y contristaba hasta desconsolarse mucho, no sólo cuan-
do la alababan en su presencia sino cuando sabía que 
algunos lo hacían en su ausencia; y decía, — ¿por ven-
tura la alabanza y lisonja de las criaturas podrá quitar 
de mi entendimiento la verdad y luz con que veo y 
miro mi ingratitud, mi tibieza, mis pecados y la cuenj-
ta que tengo- de dar á DÍQS de todo ?» 
C A P I T U L O I V 
Profetizó Sor María de Jesús muchas cosas futuras, tuvo cien-
cia infusa é hizo grandes milagros. 
Fué enriquecida además la Venerable con aque-
llos otros dones sobrenaturales que, si bien el Señor 
principalmente los dispensa para la utilidad de las 
almas, l a mayor parte de las veces también los concede 
á sus electos y amigos en testimonio de mutuo amor. 
E n primer lugar tuvo esta Sierva de Dios el don de 
profecía. «Dijo y conoció algunas cosas antes que su-
cediesen, en tiempo- y circunstancias tan particulares 
que por ninguna virtud humana se podían saber ni 
entender; y supo algunos futuros contingentes que de-
pendían del arbitrio humano, y que sólo se podían sa-
ber por revelación divina. . 
L a victoria que se alcanzó- por D . Felipe de Sil-
va en la conquista dé Lérida, que fué á los ojos hu-
manos del todo milagrosa, fué profecía antecedente de 
•la Sierva de Dios escrita al P . M.Q Molina y toda de 
su mano, y al mismo Rey, y últimamente á D . Fer-
nando de Borja y al Obispo de Albarracín, confesor 
que fué de S. M . por tiempo limitado, instando con 
misteriosas y proféticas razones para que se diese la 
batalla, cuando más desesperada estaba en los ejércitos 
de España la victoria que prometía la Sierva de Dios 
al Rey y á sus ministros. Y por último movidos del 
soberano impulso con que los provocaba la Sierva 
de Dios, se ejecutó la embestida al parecer más peli-
grosa que pudo tener España, y se consiguió la más 
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gloriosa victoria que coronó las españolas armas con 
general aplauso; y casi intempestiva, pues apenas fué 
comenzada, cuando ya fué conseguida con afrentoso 
dispendio de las armas de Francia y Cataluña.» 
También conoció y manifestó el tiempo en - que 
ella había de morir y las circunstancias de la sepultura 
de su cuerpo; y sucedió según lo predi jo .—Al limo. 
Sr. D . Pedro Mañero, obispo de Tarazona, y al P. 
Francisco Andrés de la Torre, confesor de ella, les 
anunció que pronto habían de morir, exhortándolos á 
que se preparasen con la mayor diligencia; y ambos, 
por más que se encontraban con buena salud, dispusie-
ron las cosas de su alma, y al punto fallecieron. — 
Conoció y profetizó l a enfermedad y muerte del Prín-
cipe Baltasar y las de la Reina, y los hechos compro-
baron el vaticinio. — Y á una religiosa gravísimamente 
enferma y cuya muerte se esperaba inevitablemente, 
le aseguró que por entonces no moriría; y en Verdad, 
convaleció s e g ú n l e fué profetizado, sobreviviendo mu-
chos años. 
E l Papa Clemente I X subió á la Silla Apostólica 
como l a Venerable se lo había vaticinado siendo nuncio 
de España. — Sin embargo, al cardenal César Monti, 
nuncio también en España, que en virtud de santa 
obediencia mandaba á Ser María le declarase si era 
verdadera una profecía que cierta persona de reputada 
santidad le había hecho sobre que él ascendería á la 
cátedra de san Pedro, la Sierva de Dios le manifestó 
que no sería nombrado 'papa; porque, aun cuando tal 
profecía en efecto no dejaba de ser verdadera, éralo 
no obstante condicionada, y por falta de la condición 
(que ella expuso al cardenal) quedaría sin cumpli-
miento. 
A unos, por último, prenunció infortunios y tribus 
laciones que ó en el espíritu ó en el cuerpo habían 
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de sufrir; á otros vaticinó el aumento de bienes tem-
porales, la consecución de dignidades, la tranquilidad 
y la paz; y todo quedaba confirmado con hechos sub-
siguientes. Y al rey Felipe IV, cuando le consolaba 
por la muerte de su hijo-, le prometió nueva sucesión 
masculina, á pesar de que según las circunstancias hu-
manas no cabía esperarla; y el nacimiento de la nueva 
prole real manifestó ser verdadera la profecía • de la 
Venerable. 
E n segundo lugar fué dotada de ciencia infusa. 
«Esta Sierva de Dios hablaba en todo género de cien-
cias con tanta eminencia y alteza, como podía el hombre 
más consumado en ellas. En, la filosofía, hablaba de 
sus principios, composición de la naturaleza de los 
cuerpos elementables y mixtos, y sus propiedades. E n 
la astronomía, de la magnitud de los cielos, astros y 
planetas, de su sitio, distancias, grandeza, movimientos 
é influjos. E n la cosmografía, de la división, descripción 
de la tierra, su magnitud, sus partes, límites, sus sitios, 
grados de anchura y longitud, la diferencia de naciones 
que cada una contiene, sus propiedades, costumbres y 
leyes con que se gobiernan. E n la matemática, de sus 
dimensiones y figuras. E n la aritmética, de sus prin-
cipios y reglas, y las ejecutaba con grande facilidad y 
primor. E n la ética, de la naturaleza y propiedades 
de las virtudes morales y de los vicios opuestos, dedu-
ciendo de los, principios generales acertadas y útilísimas 
conclusiones. E n l a poliarquía tuvo grande inteligencia 
y supo las materias del gobierno regnatívo, político, 
económico y militar. E n lo que se conoció más su emi-
nente ciencia fué en la sagrada teología, escolástica, 
expositiva y mística. E n la escolástica, hablaba con tanr 
ta eminencia, propiedad y limpieza de términos, como 
si toda su vida hubiera cursado' las escuelas, y con una 
singularidad, que explicaba las cosas escolásticas y sus-
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mayores dificultades en nuestra lengua castellana con 
tanto ajustamiento y propiedad que ningún teólogo esco-
lástico la explicara con términos tan propios en nuestro 
vulgar idioma. E n la expositiva, declaraba los lugares de 
la Sagrada Escritura con tanta profundidad y propiedad 
que era admiración el oírla. Y en esto se notó otra 
singularidad, y es que sin saber hablar la lengua la-
tina, traducía los textos de la Sagrada Escritura en 
nuestro idioma castellano, y los hablaba en él con tanto 
ajustamiento á la letra cual ningún otro parece lo ha 
hecho. Si alguna vez oía algún texto de Escritura 
romanceado sin mucha propiedad, le disonaba notable-
mente sin saber el rigor de la latinidad ni la propiedad 
de sus voces. Y parece que el no haberle dado Dios in-
teligencia y noticia de la latinidad, como se la dio de 
las demás ciencias, fué para que se viese con mucha 
claridad, que la ciencia que tenía de la Escritura Sa-
grada y teología escolástica no fué adquirida sino infusa. 
E n la mística fué eminentísima, y 'hablaba en ella con 
tanta alteza y profundidad, que parece no se ha oído 
ni leído cosa mayor. Y últimamente en el orden de 
naturaleza, gracia y gloria se oyó. hablar con particula-
rísimas circunstancias, pero muy conformes á la Sa-
grada Escritura, Concilios:, santos Padres y á los prin-
cipios naturales.» 
Y finalmente Sor María hizo durante su vida granL 
des y singulares milagros. Cincuenta y nueve sobresalen 
en los Procesos, y de éstos se refieren compendiosa-
mente en el Sumario veinticinco. Aquí sólo consigna,-
mos dos, los que aparecen en el Sumario con los nú-
meros I V y X V I . = Hacía quince años que María Pérez 
de esta villa de Agreda, venía padeciendo úlceras 
gangrenosas en el brazo derecho, las que casi por com-
pleto le habían consumido todo el brazo y toda la 
mano, y hasta corroído los huesos. Agotados los reme-
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dios de la medicina sin éxito alguno, y en peligro-
inevitable de muerte, determinaron amputarle el brazo. 
L a enferma, empero, quiso- antes hablar á la Venerable 
y rogarle que la curase. Tocó la Sierva de Dios el 
brazo de María Pérez, y al instante desaparecieron 
las úlceras, quedando el brazo y la mano perfectamente 
consolidadas. = Habiendo un cirujano abierto la vena 
para sangrar en el brazo derecho á María de Mendoza, 
tocó y ofendió el nervio, la arteria y el morcillo del 
brazo con la lanceta. Se le inflamó el brazo, y los mé-
dicos y cirujanos convenían en que era necesario cor-
társelo para conservarle la vida; pero habiéndoselo 
tocado la Sierva de Dios con su mano, repentinamente 
quedó curado. .. , , 
T R A T A D O D É C I M O Y U L T I M O 
SOBERVIENEN Á MARÍA DE JESÚS UNA FIEBRE É INFLAMACIÓN EN 
E L . PECHO, DE LAS QUE MUERE. . EXEQUIAS QUE LE CELEBRAN, 
Y VISITAS Á SU SEPULCRO. S u CUERPO PERMANECE INCORRUP-
TO Y EXHALA SUAVE OLOR. E L SEÑOR OBRA POR INTERCESIÓN 
DE' SU SIERVA MUCHOS MILAGROS DESPUÉS DE SU MUERTE. 
C A P I T U L O I 
Tiene Sor María conocimiento de su muerte. Durante su enfer-
medad se hacen públicas-rogativas. Circunstancias de la en-
fermedad y de la muerte. 
- Con un. fin admirable é ilustre coronó' María Co-
ronel* la vida santa que desde su infancia había llevado. 
Algunos días antes de su última enfermedad, estando 
en el locutorio con ocasión de una visita que acababa 
de despachar, se le presentaron, puestos de rodillas 
dos desconocidos, cubiertos de hábito tosco como de 
peregrino, y por su aspecto graves y devotos. E l más 
anciano con palabras suaves: dijo á Sor María, que 
fuese agradecida á Dios por los muchos beneficios que 
le, había dispensado y que tuviese presente su muerte. 
Y acabada esta amonestación, sin esperar á la limosna 
que les había ofrecido la Venerable creyendo que eran 
mendigos, desaparecieron de su presencia, no siendo 
vistos por ninguno de los contiguos al monasterio ni 
por habitante alguno de Agreda. Este hecho que Sor 
María tuvo como prenuncio de su muerte próxima, 
comunicado al confesor, fué también en virtud de santa 
obediencia expuesto á las religiosas, quienes lo ates-
tiguan en los Procesos. , j 
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«Veinte ó treinta días antes de la Ascensión del 
año 1665, declara el P. Fuenmayor, me pidió- licencia 
para entrar en unos ejercicios; y diciéndole yo que le 
bastaban los ordinarios que hacía, me dijo, que el 
entrar en ellos era disponerse-para morir. Y aunque 
por entonces no me persuadí que su muerte estaba 
tan cerca, pero después, viendo que luego como salió de 
los ejercicios le dio la enfermedad de que murió, juz-
gué que lo: que la Madre me había dicho de que entra-
ba en ellos para disponerse á la muerte, fué con al-
guna luz ó conocimiento que Dios le dio de que había 
de morir presto.» Y de ello no cabe ninguna duda, 
porque «antes de cumplirse los treinta y tres días que 
acostumbraba á estar en los ejercicios, salió de ellos, 
y siendo lunes convocó á las religiosas á capítulo, el 
que nunca había celebrado- sino en viernes; y en él 
con grande fervor de espíritu las exhortó á la obser-
vancia de la regla y al mayor progreso en la virtud, 
despidióse de todas, les pidió perdón, y las dijo se 
moriría luego y no tendría otro capítulo, y les dio la 
bendición. 
E l martes inmediato gastó en ajustar algunas cuent-
tas y en devolver á sus dueños algunos depósitos y 
alhajas que tenía en su "custodia; y mandó preparar 
un cuaderno nuevo, en el que la nueva Abadesa ano-
tase las cosas del monasterio. E l miércoles siguiente 
víspera de la Ascensión le dio la última enfermedad, 
y con ella estuvo en vísperas de comunidad: de allí 
se fué á la enfermería y se acostó. A l otro día bajó 
á confesarse y dijo al confesor: — Asístame V . P. mu-
cho en esta enfermedad dándome muchas veces los 
sacramentos de confesión y comunión. — Habiendo co-
mulgado y oído misa, se retiró á la enfermería. Antes 
de acostarse mandó á la enfermera que llevase agua 
caliente para lavar los pies, y llevada, dijo á la reli-
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giosa que le l avába los pies: —Lávamelos bien, porque 
me han de dar la extremaunción.» Vuelta á la cama 
el mismo día festividad de la Ascensión del Señor, 
fué visitada por el médico, y «á la primera visita dijo 
el doctor al confesor de la Sierva de Dios: — Padre 
reverendísimo, la Madre se nos muere; y así busque 
médicos, no sea yo sólo; pues no hay vida más impor-
tante en la santa Iglesia. — Llamaron otros dos médicos 
y todos conocieron era rigurosísima la calentura y el 
mal una inflamación del pecho. 
Luego que se supo su enfermedad sin diligencia 
de las religiosas, se conmovió todo el pueblo, con uni-
versal sentimiento' en toda clase de personas. L a Vi l l a 
(el Ayuntamiento) suplicó al cabildo eclesiástico se 
hicieran algunas procesiones de rogativa pidiendo á 
Dios Nuestro Señor por su salud. Del convento de 
San Francisco trajeron al de la Venerable el viernes 
una antiquísima Imagen de Nuestra Señora de los 
Mártires, la cual según tradición fué conducida de Za-
ragoza por los cristianos que salieron huyendo de la 
crueldad de Daciano, y acabando su martirio en Agreda 
quedó con gran devoción esta santa Imagen. E l sá-
bado se hizo una rogativa muy solemne á nuestra Se-
ñora de los Remedios de la Parroquia de San Juan; 
y se llevó de ésta al convento de la Concepción la Santa 
Imagen de Nuestra Señora, y estuvo dicha Santa Ima-
gen en la.enfermería donde estaba la Venerable Ma-
dre. E l 17, domingo, se . hizo procesión general con 
todo el cabildo eclesiástico y toda la Vi l la , sacándose 
de la parroquia de Nuestra Señora de Magaña el 
Santo Cristo de la Cruz á cuestas; se llevó con toda 
solemnidad al convento con los estandartes y cruces 
y cera de las cofradías, y quedó la Imagen en la Igle-
sia del convento en el altar que le tenían hecho, hasta 
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la noche, y á lá noche entraron el Santo Cristo á la 
enfermería en que estaba la Venerable.» 
Todos los dí,as de su enfermedad se confesaba 
varias veces y comulgaba, pero este día, domingo in-
fraoctavo de la Ascensión, pidió el Santo Viático, que 
recibió con particular devoción y ternura. 
E l lunes siguiente, 18 de Mayo, convocados los; 
pueblos de la Tierra de A g r e d a 1 se hizo una procesión, 
lo más solemne que cabía, entre el cabildo eclesiástico 
de la villa y el clero de los pueblos, las comunidades 
de franciscanos y agustinos, los ayuntamientos de Agre-
da y de la Tierra, todas las cofradías con sus estandar-
tes, cruces y cera, y numerosísimo concurso de fieles. 
Se llevó al convento, primero á la Iglesia y después 
á la enfermería como las demás Imágenes la de Ntra. 
Sra. de los Milagros, de extraordinaria devoción en esta 
comarca, y que sólo sale de su templo en las públicas 
y grandes necesidades. 
Por admirable disposición de la Providencia, llegó; 
este mismo día á Agreda el Rmo. P. General de la 
Orden, Fr . Alonso Salizanes. Habiendo de ir desde 
Madrid á Santo Domingo de la Calzada, para presidir 
el capítulo1 que "tenían que celebrar las provincias de 
Burgos y Cantabria, se sintió interiormente movido á 
pasar por Agreda; y aunque ignoraba la enfermedad 
de la Sierva de Dios y le constaba ser así el camino 
más largo, guiado de impulso superior, emprendió con 
sus acompañantes el viaje hacia Agreda. Y habiendo 
llegado, encontró á la Venerable gravemente enferma 
y desahuciada de los médicos; y después de tratarla, 
pues nunca le había hablado, y admirado sus heroicas 
virtudes juzgó por entonces más conveniente asistir a 
1 Son los mismos que asistieron, como queda dicho, al traslado 
de las religiosas a este convento. 
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la enfermedad y muerte de esta religiosa que celebrar 
aquellos días el Capítulo. 
Conoció la Venerable, el día octavo de la Ascen-
sión, que se acercaba mucho más el fin de su vida~ y 
pidió el sacramento1 de la Extremaunción. Recibiólo con 
devoto afecto y singular reverencia estando presente el 
P. General. «Este lance, según se atestigua en los 
Procesos, fué de calidad, que las religiosas estuvieron 
en continuo clamor derramando muchas lágrimas, y 
lo propio hacían los religiosos que se la administraban. 
A la Sierva de Dios se le puso el rostro alegre, y el 
semblante como si estuviera mejor. Le insinuaron el 
confesor y demás superiores que hablara algo á las 
religiosas, y tomando ocasión de las lágrimas que de-
rramaban, las dijo: — Hermanas, no hagan eso, miren 
que no hemos tenido otro trabajo, y que se deben re-
cibir con igualdad de ánimo los que Dios envía: si 
Su Majestad quiere que nos apartemos, cúmplase su 
santísima voluntad. Lo que yo les ruego es, que sirvan 
al Señor guardando su santa ley, que sean perfectas 
en la observancia de su regla, y fieles esposas de su 
Majestad, y procedan como hijas de la Virgen Sandí-
sima, pues saben lo que l a debemos y que es nuestra 
Madre y Prelada. Tengan paz y concordia entre sí y 
ámense unas á otras. Guarden su secreto, abstraíganse 
de criaturas y retírense del mundo: déjenlo antes que 
él las deje. Desengáñense de las cosas de esta vida y 
trabajen mientras tienen tiempo, no aguarden á este lan-
ce último cuando impide tanto el gravamen de la enfer-
medad y postración de, la naturaleza. Cumplan con sus 
obligaciones, que con eso tendré yo menos purgatorio 
de tantos años de prelada. Si procedieren así, recibirán 
del Señor la bendición, y yo se les doy. — Entonces le-
vantó la mano y formando sobre ellas la señal de la 
cruz, dijo: — L a virtud, la virtud, la virtud les encomieu-
24 
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do. — Luego fueron llegando sucesivamente una después 
de otra á pedirle en particular su bendición, y á cada 
Una dio la amorosa Madre las advertencias y consejos 
que en particular le convenían, cuya eficacia y acierto 
maravilloso cada una en lo que á sí toca, testifica. 
Durante la enfermedad estuvo en gran tranquili-
dad, suavidad y quietud, y más parecía estaba con-
templando y gozando que padeciendo. Repetía heroi-
cos actos de amor de Dios, y entre otros se le oía decir: 
— Dios y Señor mío, quién os amara con un amor infi-
nito y eterno hasta unirse con Vos. — Y acompañaba 
estos actos con otros muchos de fe, esperanza y contri-
ción, teniéndola tan grande que parecía se deshacía en 
arrepentimiento de sus pecados. L a mañana antes que 
muriera, juzgando que dormían las'que estaban allí, 
se hería el pecho con grandes golpes, con tanta devo-
ción y ternura, que temiendo le podía hacer daño la 
actividad con que obraba, la dijo una religiosa: — 
Madre mía, no haga V . R. eso1, que se mata. — Y res-
pondió.— Déjenme, que ahora es tiempo de negociar 
con Dios; — y esto con tanta humildad que confundía. 
Esta misma mañana, viéndola su confesor las de-
mostraciones que hacía de penitencia, la dijo: — Madre, 
cómo muestra su interior que ha ocultado tanto siempre. 
— Y respondió: — No son todos los tiempos unos. — Por 
disposición especial de Dios nos dio este ejemplo y 
enseñanza manifestando algo de las virtudes heroicas 
que ocultó y obró toda su vida, imitando á Cristo 
nuestro Señor con gran fervor; y para seguir sus pasos 
en todo, en esta ocasión dijo cqn ansias del corazón: 
— Triste está mi alma hasta la muerte. — Sólo hallaba 
descanso en el padecer, pues siendo la enfermedad muy 
grave y los dolores grandes é intensos, en once días 
que le duró no* se le vio cosa que no fuera de suma 
edificación, teniendo tal paciencia que al querer las re-
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ligiosas darle alguna gota de agua, lastimada como 
estaba de las encendidas calenturas que padecía, les 
contestaba: — Dios se les pague. — Y pasaba sin to-
marla; y aun cuando los rigurosos remedios que dis-
ponían los médicos, sabía ella según indicaba á las 
religiosas, que no le habían de aprovechar, jamás se 
resistió á- tornarlos. 
L a humildad que ejercitó en esta enfermedad no 
se puede ponderar; porque cuando veía poner algún 
cuidado en alimentarla y asistirla con la atención que 
era debida á tan grave enfermedad, decía: — H ermanas 
mías, no se cansen tanto para un gusano tan vi l . —• 
Las rogativas y demostraciones que se hacían la alte-
raban y humillaban de calidad que la aceleraban los 
humores; y los médicos que la asistían rogaban escü-
saran éstas cosas por la novedad grande que conocían, 
por aumentarse la enfermedad y accidentes, temiendo 
no le acortasen la vida.» 
Y enriquecida por último con la bendición apostó-1 
lica que, como queda dicho, le mandó para esta hora 
el Papa Alejandro V I I , y con la de su Seráfico Padre 
San Francisco que le dio el General; presentes á la 
recomendación de.su alma, tanto las religiosas que no 
cesaban de alabar á Dios, como los Padres principales 
de la Orden, el confesor, el provincial, el exprovincial 
y el ministro general con sus secretarios, más algunos 
sacerdotes; acompañada de las devotísimas imágenes 
de la Virgen del Coro, de Ntra. Sra. de los Mártires, 
del Santo Cristo de la Cruz á Cuestas, de Ntra. Sra. 
de los Remedios y de la Virgen de los Milagros; y 
entre los clamores y sollozos de una multitud innume-
rable de los del pueblo, que alrededor del convento es-
peraba la última hora de la que llamaba su santa madre, 
el día 24 de Mayo del año de 1665, dominica de Pen-
tecostés, á la misma hora de tercia en la que el Divino 
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Espíritu virio sobre los Apóstoles, y las religiosas solían 
cantar en el coro el himno Veni, Creator Spíritus; in-
vocando ella misma con voz apagada y devota la ve-
nida del Celestial Paráclito y repetidas tres veces las 
palabras ven, ven, ven, tranquila y suavísimamente ex-
haló su alma, llena de méritos y virtudes, á los set-
senta y tres años de edad, cuarenta y seis de religión 
y treinta y seis de prelada, después de una enfermedad 
muy penosa, ocasionada por una fiebre y una apostema 
en el pechoi, que sufrió con toda paciencia por espa-
cio de once días. 
Divulgada la noticia de la muerte de la Sierva de 
Dios, crecieron todavía más la conmoción y el senti-
miento del pueblo, rayando casi en lo indescriptible 
las manifestaciones públicas de tristeza general. Por 
todas partes no se oía otra cosa que lamentos y cla-
mores. Quién cuidará ahora de nosotros, vociferaban 
los pobres. Dónde encontraremos otra ternísima madre, 
amparo y consuelo en nuestros infortunios, exclamaban 
los nobles y los plebeyos. Se nos ha muerto la santa, 
decían todos, bañados los ojos en lágrimas, la santa 
cuyo patrocinio ante el Señor hemos experimentado. 
Y no faltaron quienes impacientes de verla, y para dar, 
rienda suelta á los afectos de la veneración privada 
que le profesaban, por escalas que pusieron fuera de 
la clausura se subieron hasta las ventanas de la enfer-
mería en donde yacía difunta la Sierva de Dios. 
A estas públicas manifestaciones de los hombres 
parece que el Altísimo' dio su conformidad con el si-
guiente prodigio acaecido en, el momento de la muerte. 
Juan Carrillo, maestro, que tenía mucha comunicación 
con la Venerable, y al que ésta le había prenunciado 
su muerte después de darle consejos para el gobierno 
del alma, solícito de la salud de la Sierva de Dios, 
vino al convento la mañana en que murió á fin de 
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cerciorarse del estado de la enferma. Como oyera que 
Sor María se hallaba en los últimos instantes, afligido 
se dirigió á la iglesia de San Julián de los P P . Francis-
canos, en la que, recibidos los Sacramentos de Peniten-
cia y Comunión, mientras oía la misa conventual pues-
to de rodillas junto al pulpito, vio á la Sierva de Dios 
entre resplandores, vestida con el acostumbrado hábi-
to religioso, dobladas las manos delante del pecho: y 
sostenida en globos de luz y elevada en el aire venía 
desde el coro hasta el sitio en que él estaba. Por esta 
visión entendió el devoto de Sor María que acababa 
de espirar y que subía al cielo. Y en efecto, apenas 
cesó la aparición, daban la señal de la muerte las 
campanas del convento. 
Y el mayor de todos los prodigios fué que en la 
muerte de la Sierva de Dios no tuvieron lugar otros 
sucesos; porque creyendo piadosamente, la misma Sor 
María fué l a causa de que el Señor no los hiciera. 1 
1 Véase en el Y tomo cómo declara esto el P . Arr ió la . 
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Se celebran solemnes funerales por Sor María y visitan su se-
pulcro numerosas personalidades. 
L a fama de santidad de la Sierva de Dios tan 
grande y universal durante su vida, en la última en-
fermedad y en su muerte, tuvo aún mayor incremento 
después de su felicísimo tránsito. A sus exequias pri-
mero, y más tarde á su sepulcro acudió numeroso con-
curso de gente de todos los estados y condiciones. 
Trasladado el sagrado cuerpo de la enfermería al 
coro bajo de la iglesia del convento y abierta la cratícula 
por donde las religiosas comulgan, para que el pueblo, tu-
viese el consuelo de verlo, se reunió tan inmenso gentío 
que fué necesario, aquel día de la muerte y al siguienj-
te, rodear el templo y su puerta con fuerzas armadas 
que contuvieran y ordenaran la multitud de los que á 
porfía y con ansioso ímpetu se acercaban al comulga-
torio, y prohibir á las religiosas bajo precepto de obe»-
diencia que no aplicasen ningún objeto al sagrado cuer-
po, ni diesen nada de las reliquias de la Venerable, 
pues eran muchísimos los que suplicaban les tocasen 
al cuerpo rosarios y medallas y los que deseaban al-
canzar alguna partecita de la ropa. 
E l día segundo de la Pascua del Espíritu Santo 
hiciáronse los funerales con toda solemnidad, oficiando 
de preste el general de la orden franciscana y de mi-
nistros el provincial" y otros padres principales de la 
misma orden. Asistió á este acto el pueblo, que iba 
aumentando extraordinariamente, el cual no cesaba de 
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invocar á la Sierva de Dios como santa, y queriendo 
pasar hasta el sitio por donde se veía el cuerpo, excla-
maba: «Déjennos ver á la santa». A l siguiente día, el 
cabildo de la Catedral de Tarazona que había venido 
capitularmente á las exequias de la Venerable, celebró 
con mayor pompa en la iglesia del convento otro funeral 
cantando la misa el canónigo tan renombrado en esta 
biografía D . Francisco Gandía de Echarri. Y más 
tarde en su misma Catedral y con asistencia del señor 
Obispo y de aquella ciudad repitió esta ilustrísima cor-
poración otro oficio solemne encomiando en él el Dr. 
D . Juan Ortiz, canónigo penitenciario, las virtudes de 
la Venerable. E l mismo funeral con misa y oficio ce-
lebraron en el convento sucesivamente, el cabildo ge-
neral de las parroquiales de la villa de Agreda y los 
colegios de San Agustín y de los padres franciscanos. 
Y poco tiempo después tuvieron lugar también fune-
rales en casi todas las Catedrales y colegiatas del* 
reino de España. 
Terminado el funeral primero y apenas transcu-
rridas veinticuatro' horas desde el fallecimiento, fué 
sepultado el cuerpo de la Sierva de Dios en uno dé los 
nichos del cementerio de las religiosas, pero con la 
diferencia de que los cadáveres de las religiosas son 
enterrados sin caja y el de Sor María fué colocado en 
un a taúd tan pequeño que no se pudo cerrar; y de que 
este nicho quedó mucho más que los otros cubierto 
con ladrillos. y yeso para precaver imprudentes curio-
sidades. 
Mas entre las tinieblas y obscuridad de aquel se-
pulcro comenzaron á resplandecer la luz grande de su 
santidad y el esplendor de su gloriosísima fama. Aque-
llas religiosas que antes de la muerte de su amada 
Madre, tenían, como pávidas mujeres, natural horror 
á aquel cementerio, y estando reciente sobre todo la 
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defunción de cualquiera de sus hermanas, en manera al-
guna se atrevían á bajar ' á aquel subterráneo, desde 
que entró en la tumba el cuerpo de Sor María, empe-
zaron á tener veneración á este sepulcro, y de día y 
de noche, y en cualquier necesidad, acudían á él como 
á un oratorio y lugar de refugio, y allí, como acostum-
braban en vida de la Venerable, le pedían la bendición 
y se encomendaban á su patrocinio. Los habitantes 
de Agreda y de los pueblos vecinos llegaban también 
á este sepulcro, y arrodillados en derredor de sus mu-
ros con lágrimas y sollozos imploraban el auxilio de la 
Sierva de Dios, consiguiendo por su intercesión todo 
cuanto pedían. 
Y no paró aquí el resplandor del sepulcro de la 
Abadesa Concep>cionista, sino que se difundió á todos 
los reinos de España y á las más apartadas regiones. 
A visitar este sepulcro vino á Agreda, acompañado de 
su hermano D . Juan de Austria, el rey Carlos II, el 
cual postrado ante la tumba hizo larga y ferviente ora-
ción; y al besar la mano de Sor María, todo compun-
gido, exclamó: — Por ti vivo yo, madre mía. 
Ante el sepulcro de esta Sierva de Dios se postra-
ron María Ana de Neoburg, viuda del rey Carlos II y 
María Luisa de Saboya, primera mujer de Felipe V . 
Este rey también se acercó á Agreda, y creyéndose in-
digno, como él dijo, de entrar en el monasterio y de 
hollar con sus pies aquel sagrado lugar, se detuvo en 
la puerta del convento, manifestando á,las religiosas 
por conducto del marqués de Mejorada que era su in-
tento no entrar en la clausura por la razón expuesta, 
pero que les encargaban visitasen ellas en su nombre 
el sepulcro de la Venerable y en él le pidiesen por su 
salud y por el feliz estado de la Monarquía. Dos veces 
vino á venerar el sepulcro el infante de Portugal don 
Manuel y muchas D.a Juana de Aragón, 
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Muchos prelados de la Iglesia, grandes, príncipes 
y. matronas estuvieron en el sepulcro de Sor María. 
Y tanto aumentaban las concesiones otorgadas por 
el Nuncio* de España para entrar en el convento á 
visitar el sepulcro de la Venerable, que causando á 
las religiosas estas idas frecuentes notable disipa-
ción, suplicaron al Romano Pontífice no permitiera 
ya más expedir estos indultos, á lo cual accedió el 
Santísimo Padre con suma benignidad. 
Los que personalmente no podían venir á visitar 
el cuerpo -de la Sierva de Dios, acudían por cartas á 
las religiosas pidiéndoles hiciesen sus veces, como Fe-
lipe IV , los cardenales Rospillosi, Laurea, Aguirre yBe -
lluga, y otras muchísimas personalidades. Algunas re-
ligiosas de familias nobles, solicitaron salir de su religión 
para vivir en el convento de Sor María, y así se veri-
ficó. Y varios títulos y distinguidas señoras, por devo-
ción á la Venerable, pidieron y consiguieron sepultura 
en la iglesia de este convento. 
Y no se han obscurecido hasta nuestros días la 
brillantez y fulgor del sepulcro de la Venerable, muy 
al contrario; con la refulgencia con que empezaron y 
después prosiguieron, subsisten en la; actualidad, sino 
queremos decir que han aumentado. Vienen á visitar 
el convento de Sor María en estos últimos tiempos 
muchísimos devotos, sin contar los habitantes de 
Agreda que casi todos lo visitan en cada uno de 
los días de la novena de la Purís ima; y todos ellos, 
nobles y plebeyos, españoles y extranjeros, beben 
agua devotamente en el vaso que Felipe I V donó 
á Sor María, y veneran con sumo respeto» los ob-
jetos que de la Sierva de Dios les enseñan. E l día 
11 de Julio del año de 1908 oró ante el sepulcro 
de María de JesSús S. A . R. -la Infanta doña Isabel 
de Borbón, acompañada de distinguido séquito, des-
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pues de haber visitado la Tribuna de la Madre y admi-
rado las grandezas que encierra. De España, Francia, 
Italia, Bélgica, América etc., llegan frecuentes cartas 
al convento pidiendo reliquias de Sor María y supli-
cando á las religiosas imploren su patrocinio ante el 
venerando sepulcro. Y en el acto del reconocimiento y 
traslación del cuerpo de la Venerable verificado en 13 
de Septiembre de 1909 por el mismo limo. Sr. Obispo 
que inició y dirige la publicación de esta biografía y 
demás escritos de la Sierva de Dios, no pudieron ser 
mayores el testimonio de fe y el devoto afecto del 
pueblo á la Venerable, pues á pesar del silencio y re-
serva con que se preparó el acto y del poco tiempo que 
estuvo el cuerpo de Sor María cerca de la puerta reglar, 
concurrió en muchedumbre extraordinaria toda clase 
de personas, como puede verse en el opúsculo que ex-
tensamente refiere este hecho. 
C A P I T U L O III 
El cuerpo de Sor María se conserva incorrupto y exhala su a, ' 
visimo olor. Fué trasladado á la Tribuna, 
Habiendo notado las religiosas, á los pocos días 
de sepultado el cuerpo de la Venerable, que por casi 
todo el convento se extendía cierta fragancia extraor-
dinaria, y juzgando que ésta no podía venir sino del 
sepulcro de la Sierva de Dios, movidas de devoción 
y quizá de algo de curiosidad «tres semanas después 
de sepultado dho cuerpo abrieron en la pared que 
cerraba el nicho un abugero, y después otro, entrambos' 
en correspondencia á la cabeza de dho cuerpo: y por-
que el ataúd por no coger en él el cuerpo, quedó mal 
cerrado por la parte de la cabeza, metiendo un palo 
descubrieron la cara de dha Madre, y entrando por 
el un abugero una candela la veían por el otro con que 
satisfacían su devoción ó entretenían su curiosidad. Ase-
guraban que por. los dhs abugeros salía mui suave olor 
y que se derramaba por parte del convento. 
Experimentaron las religiosas que en el Nicho en 
que estaba la dha Madre por ser del cab'ado en peña 
viva y estar próximo á la calle, había tanta humedad 
que gotiaba sobre el cuerpo agua de la peña. Y pare-
ciéndoles que era conveniente no tenerle puesto á mas 
causas de corrupción que las intrínsecas que natural-
mente acompañan á un cadáver humano, consultaron 
al l imo. Señor Dr. F r . Miguel Escart ín Obispo de 
Tarazona, que á la .sazón estaba en esta villa de Agreda 
en su visita y juntamente haciendo la información lia-
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mada fumus de la vida y maravillas de dha V.e M.e 
Sor María de Jesús!, sobre si sería conveniente el 
mudar dho cuerpo á otro lugar donde no padeciese 
aquella humedad. Y su lima, no sólo fué de parecer 
que se pusiese dho' cuerpo en otro lugar menos incom-
modo dentro de dha bóveda y sepulcro común de las 
religiosas, sino que escribió á Ntro. Rmo.. P.e Minis-
tro Geni. Fr . Alonso Salizanes pidiéndole lo mandase 
hacer. ' 
«En virtud, pues, de la facultad y licencia de ntro. 
Rmo. P.e General en compañía de dhos Padres, Madre 
Abadesa, y demás Monjas de dho convento baxé al 
carnero dicho, y dixe al dho P.e Fr . Pedro Domínguez 
rompiesse la pared del Nicho donde estaba enterrada 
la dha Madre y aviendo. rompido dho P.e con un 
pico la pared, que cerraba dho Nicho, se descubrió el 
ataúd, el qual por encima estaba mojado de la agua 
que destilaba de la Peña. 
Subimosle los Religiosos al coro bajo, y se halló 
el cuerpo de la dha M.e Sor María de Jesús en esta 
forma. E l hábito exterior estaba podrido de la humedad 
y agua que avía destilado': el interior ó túnica en cuanr 
to tocaba el cuerpo por encimla estaba entero y blanco. 
E l cuerpo estaba todo entero con las particularidades 
siguientes: la cara mui morena y entera, sin faltarle 
ni el pico de la nariz, que es lo primero que suele co-
rromperse, solo los ojos tenían deshecha la forma pero 
no concabo el hueso sino lleno; y todo el rostro tenía 
tal aspecto que me parece la conociera yo mejor á la 
dha M.e y el aire de cara que tenía, por el cadáver 
como estaba que por muchos retratos suyos que he 
visto: todo lo demás del cuerpo estaba mui lleno de 
carnes sin ninguna corrupción, de color que tiraba á 
algo amarillo como cera, la garganta entera y llena, 
los pechos sobresalían y hacían caída, y lleno por la 
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parte de abajo, el vientre al parecer entero todo sin 
averse rompido; los brazos mui llenos de carnes y al 
aspecto robustos; las manos mas secas con sus uñas 
blancas, las piernas llenas de carne en la forma de los 
brazos, y tenía en las rodillas unos grandes callos, que 
con algo de transparente que tenía la carne se descuf-
brían m á s ; encima de las rodillas tenía la señal de la 
cinta con que para enterrarla le ataron, las piernas, tan 
formada que se undía medio dedo en la carne hollán-
dola sin romperla; los pies estaban en la conformidad 
de lo demás del-cuerpo, solo algo mas morenos aunque 
no tanto como la cara; tenían la sangre (que unas 
sanguijuelas que le hecharon poco antes de morir en 
ellos havían sacado) tan colorada como si estuviera 
fresca; l a carne se mostraba al tacto en el cutis al 
modo de pergamino y en lo interior al cutis mas tra-
table de suerte que al apretarla se undía como carne 
blanda, y por algunas partes tenía una humedad á 
manera de unto.» 
Vestido nuevamente el cuerpo por las religiosas, 
dispuesta un arca grande de nogal y preparado por 
los religiosos el túmulo en donde se había de poner, 
«llevaron el dho cuerpo desde la ordinación al dho 
sepulcro, y trabando yo de la parte .de la cabeza y 
otro religioso de la parte de los pies, lo metimos en dha 
Arca, en la cual sólo avía una sábana que se puso 
delante de mi, y dos almoadas, y con la una parte 
de la sábana se cubrió el cuerpo, sin aver ni poner en 
dicha arca cosa de olor ni que pudiera servir á la con-
servación de dho cuerpo más de lo dicho, y inmedia-
tamente se cerró la arca con entrambas llaves. Luego 
metieron la dicha arca en el Túmulo y se cerró el lar-
go de delante por donde entró, con un tabique de la-
drillo y manilla de yeso.» 
Confirman el olor suavísimo que salía por los 
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dos agujeros del nicho un médico y tres cirujanos 
quienes habiendo entrado varias veces en el convento 
á curar á las religiosas enfermas, tuvieron ocasión de 
hacer por sí miamos experimentos y pruebas. Admi-
rados, pues, deponen éstos en el Proceso Apostólico 
que con su propio olfato experimentaron en el nicho 
no ' aquel olor de corrupción que naturalmente debía 
sentirse estando el cadáver, como había que suponer, 
en la mayor fuerza de putrefacción, sino un olor que 
excedía á la fragancia de cualquier aroma y que sin 
ofender á la cabeza recreaba el espíritu, un olor que 
según ellos entendían no podía ser sino sobrenatural 
y prodigioso. 
Y este olor y aquella incorrupción continúan diez 
y noventa años después y por último hasta nuestros 
días. 1 
Y desde la última traslación quedó el cuerpo de 
Sor María en la Tribuna, comúnmente llamada de la 
santa Madre. E n el centro de esta habitación tan ve-
neranda por los misterios en ella obrados, hay un sar-
cófago de madera, de color de blanco esmaltado, sobre 
el que descansa una estatua yacente de la Venerable, 
de tamaño natural, con un hábito blanco y manto azul. 
Cubierto por este sarcófago se halla un precioso fé-
retro, dorado por la parte exterior y de planos de 
blanco esmaltado; con,' seis ángeles, dos en la cabecera 
que en actitud de dbservar por uní cristal grueso lo 
que se encierra en el interior del féretro, sostienen una 
cruz con la mano derecha y con la izquierda una guir-
nalda de flores talladas y doradas que rodean la urna, 
otros dos en los espacios de los lados y los otros dos 
sustentando los pies del féretro; y con algunas alegorías 
é inscripciones en la cubierta; una de éstas dice: 
«Corpus Venerabilis Matris Marise a Jesu, in hoc Mo-
1 Véase el V tomo y el Opuse Eec. y Trasl. 
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nasterio plurics abbatissas, sunama sanctitate et miri-
fica divinarum rerum scientia tato orbe laudatae.» Y en 
esta artística urna reposa el venerable cuerpo de Sor 
María de Jesús, junto á sus escritos, reunidos ya, por 
decirlo así, en un mismo lugar, el alma y cuerpo de la 
Sierva de Dios, el cuerpo en la urna y el alma en 
sus escritos. 
C A P I T U L O IV 
Milagros que el Señor ha obrado por intercesión de Sor María 
después de su muerte hasta nuestros días. 
Si en vida esta Sierva de Dios fué enriquecida de 
tantos favores celestiales y de la gracia de hacer mi-
lagros, brilló todavía más con estos dotes, después de 
su muerte. Sesenta son los milagros que se comprueban 
en los Procesos; y no nos faltan tampoco algunos otros 
desde el tiempo de los Procesos (1678) hasta nuestros 
días. De los primeros vamos á referir sólo dos, los 
que se describen en el Sumario con los números I 
y V ; y de los posteriores 1 el acaecido en Nivelles 
(Brabante - Bélgica). 
E l I del Sumario no es un milagro sólo sino que 
comprende muchos y continuos. «Avrá treinta y ocho 
años, poco más ó menos, que Dios N . Sr. fué servido 
de darme una enfermedad grave, en la ciudad de 
Arnedo, entonces villa,, adonde yo vivía. E l médico 
me mandó sangrar de la mano, y de la sangría cegué 
totalmente de ambos ojos; y aviendo convalecido de 
la enfermedad, viéndome pobre y que mi sustento pen-
día de mi trabajo, sin tener otro alivio ni modo con 
que poder vivir, é imposibilitado de trabajar á mi ofi-
cio de sastre, me resolví de ir á la ciudad de Zara-
goza, adonde tenía un hermano cirujano en el hospital 
general de dha ciudad para ver si avía algún remedio 
1 Véanse otros en el tomo V . 
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para restituir la vista. M e llevaron á Zaragoza, y lle-
gando á hablar á mi hermano, éste llamó al proto-
médico de Aragón, para que me viesse; y el proto-
médico me hizo sangrar, me purgó y me dio algunas 
bebidas; y viendo que no aprovechaban, ni se reme-
diaba mi daño, me dijo el dho protomédico, que eraJ 
daño y mal incurable, y que no avía remedio humano 
en la medicina para restituirme la vista. Desconsolado 
yo, me resolví, ya que en la tierra no avía hallado re-
medio, de buscarle en el cielo. Y como tenía mucha no-
ticia de la grande virtud y perfecta vida de Sor M.a de 
Jesús, Religiosa de la Purísima Concepción de Des-
calzas, de la V i l l a de Agreda, hice resolución de ir á 
dha V i l l a y pedir á dha Sierva de Dios que suplicasse 
á N . Sr. me diesse algún alivio en mi trabajó de no 
poder trabajar para sustentarme. 
Aviendo ido á dha villa y llevádome al convto de 
la primera fundación, y pidiendo en el torno llamassen 
á la M.e M . a de Jesús, al punto bajó al locutorio, y á 
mi me entraron en él; y preguntándome que qué se me 
ofrecía, sin decirle mi nombre, con muchas lágrimas 
le presenté mi trabajo, y que era hombre muy pobre, 
y que era sastre y no podía por estar del todo ciego 
trabajar; y que viéndome en esta aflicción avía ido á 
pedirle á dha Sierva de Dios en sus oraciones pidiesse 
á su d.a Magd me diesse la vista. Dha M.e me respon-
dió aguardesse aquí un poco; y apenas passaría un 
quarto de hora, la Sierva de Dios bolvió al locutorio, 
y con mucha alegría me dixo: hermano Franc. Q con-
suelesse, que nro Señor le dará alivio, y aunque sin 
vista podrá trabajar á su officio de sastre, y tendrá 
mucho en que trabajar: vaya con Dios y encomiéndeme 
á N . Sr. que yo lo haré por usted. 
Consoladísimo de tan gran favor y misericordia 
me volví á mi tierra, adonde luego se publicó el pro-
25 
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digio, y desde entonces empezé á trabajar á mi officio 
de sastre como antes quando tenía perfecta vista: y 
Dios ha sido servido, que he tenido mucho que tra-
bajar, cortando y cosiendo, y haciendo todo lo que 
podía hacer con perfecta vista; y he tenido oficiales 
en mi casa, á quien he dadoi que trabajar á dho offi-
cio; y aprendices á quien he enseñado; y con mi tra-
bajo he vivido y vivo honradamente.» 
Este prodigio duró unos cuarenta y siete años (1628 
á 1675) diez %ños después de la muerte de Sor María. 
Y con el núm. V se expone. «En el horno de la ca-
lle Nueva de esta V i l l a de Agreda á 6 de Septiembre 
de 1669 se prendió un fuego¡ muy vehemente, que 
tomando mucho cuerpo, en breve se temió hiciera 
muchos estragos y causara grandes trabajos en las 
casas circunvecinas; y trabajando los que avían acu-
oido> para apagarlo desesperaban de conseguirlo y lo 
tenían casi por imposible. E n tanto apuro llevaron al 
lugar del incendio al Señor sacramentado á quien hi-
cieron entonces preces; y nada se consiguió. E n cuyo 
estado D . José Orobio, caballero principal de dha 
vi l la tiró al incendió una Quenta, que con especial es-
timación y veneración guardaba del Rosario de la Sier-
ya de Dios Sor María de Jesús invocándola con la 
mayor fe y confianza para que les librasse de tanto 
riesgo y peligro; y al instante de hechada aquella Quen-
ta en medio, del incendio cesó el fuego, advirtiendo los 
circunstantes que en aquel tiempo^ avía en el horno 
muchos leños ya tostados y dispuestos para quemarse 
y para prender la llama é incendio con mayor cuerpo 
y vigor. De esto se hizo auto público por testimonio 
de Lucas Planilla, en cuyas notas discurre y dice que 
se halla siendo: no menor prodigio que el horno, después 
de tanto incendio quedó sin maltratarse; y se halló 
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dha q'uenta pendiente de una madera sin averia tocado 
el fuego.» 
Pero el caso que reservamos para el fin de este 
capítulo, es verdaderamente asombroso. Comencemos 
por l a certificación del médico. — «Yo el infrascripto 
E . Hanon Dr, en medicina, domiciliado en Nivelles., 
Declaro: — Que la joven María Catalina Pías de Strom r 
bek, en religión Sor Mar ía Coletta del Monasterio de 
las Concepcionistas de esta Ciudad, de 32 años de 
edad, comenzó á estar bajo mi cuidado desde el mes 
de Marzo de 1863; estando enferma de inflamación; 
crónica de la médula dorsal, la cual en sus principios 
había sido curada por el difunto, mi honorable colega 
el Dr . Berthels. — Que esta enfermedad ha seguido el 
curso que la caracteriza, y se ha desarrollado con los 
siguientes síntomas: por el espacio de muchos meses, 
sensaciones de frío, manías, hormigueos, rigideces, ca-
lambres, disminución de fuerzas en los músculos de los 
pies y de las piernas, dolores vagos y como reumáti-
cos á lo largo de la columna vertebral, y 'á continua-
ción dolores fijados en un punto determinado, dolo-
rosas convulsiones en los miembros á la. presión sobre 
aquel punto, restreñimientos, lentitud y dificultad en 
emitir la orina, luego aumento de tales fenómenos, 
dolores en la espina dorsal tan agudos que se le había 
hecho imposible estar echada sobre la espalda; pará-
lisis completa,, primeramente en el movimiento de los 
pies y sucesivamente en todos los miembros, enflaqueci-
das las extremidades inferiores, muy encogidas, y fijas 
de una manera inmóvil en esta su postura, causando 
á la enferma vivos dolores toda tentativa para hacerlas 
estirar; una debilidad tal en el lado izquierdo que no 
podía servirse de é l ; ' dificultad en la respiración y 
esputos sanguinolentos, dolores al pecho, pesadez de 
estómago á la menor cantidad de comida que hubiese 
388 TRATADO DÉCIMO ' . "1 
tomado, la cual algunas veces era devuelta por el 
vómito. — Que no se dejó de combatir esta inflamación 
con toda suerte de medios hasta Septiembre de 1864, 
en la cual época la enferma cansada y sobre todo des-
confiada al Ver que la enfermedad resistía á todos los 
remedios pidió que no se le aplicasen más. — Que des-
de entonces cesó toda cura. — Que en las visitas que 
he hecho después en el Monasterio para prestar mis 
servicios á otras monjas, yo la he encontrado siempre 
en el mismo estado lastimoso y por decirlo así en un 
estado progresivo de marasmo el cual me hacía juzgar 
que la enferma debía necesariamente sucumbir á esta 
enfermedad. — Que el 5 de Enero de este año, fué 
cuando yo la v i la última vez. — Que llamado al Mo-
nasterio el 7 del corriente mes de Febrero, me mos-
traron en el locutorio á Sor¡ María Coletta perfecta-
mente curada de su enfermedad, de la cual no le ha 
quedado ninguna huella. — Y, que la R, Madre Aba-
desa, me ha asegurado' que no se le hab í a hecho 
ninguna cura después que fué suspendida la mía, ha-
biéndose verificado la curación espontánea é instan-
táneamente, y que este hecho fué tan perfecto, que 
al día siguiente estaba en condiciones de volver á em!-
prender sus ocupaciones como en el tiempo pasado, 
y de asistir al par que sus hermanas al oficio de la 
comunidad así de día como de noche. — Nivelles. 20 
de Febrero de 1867. E . Hanon. — Yo estoy dispuesto 
á confirmar esta declaración de mi alma y de mi con-
ciencia bajo la fe del juramento.» Hasta aquí el mó-
dico. 
E n cuanto á las circunstancias que miran más de 
cerca á la curación, después que la enferma hubo 
perdido toda esperanza de volver á sanar, en el exceso 
de sus dolores imploraba del Señor como una gracia, 
que le concediera morir pronto. Mas Dios que quería 
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dar á conocer cuan diversos son sus caminos de los 
-de los hombres y que intentaba glorificar en ella á 
nuestra Venerable, no oyó la plegaria de la enferma, 
cuyo estado aun en Octubre de 1866 se fué agravando 
de tal manera, que perdió el apetito y el sueño, y 
además fué acometida de calambres violentos y acom-
pañados de vómito, los cuales acabaron de abatirla. 
Siendo por tanto inútiles todos los remedios humanos, 
se pensó acudir á los del cielo, y el día 27 de Enero 
de 1867 se decidió, corno última tentativa, empezar; 
una novena en honor de nuestra Venerable María de 
Jesús de Agreda, con el fin de obtener, si así estaba 
en los divinos designios, l a curación de Sor María Co-
letta por los méritos de su gloriosa cohermana. L a 
enferma desde el principio de la, novena parecía ya 
estar en los extremos; mas no por esto vino á menos 
su confianza, y aunque moribunda no dejó caer de la 
mano la imagen de la Venerable de la cual se prometía 
obtener la gracia. Igualmente viva era la confianza 
de la Abadesa, la cual en el último día de la novena, 
como si el corazón le presagiase lo que después sucedió, 
dio orden de que Sor María Coletta, agonizante como 
estaba, fuese trasportada al coro. Es necesario aquí 
notar que el miércoles 6 de Febrero, Víspera del día 
en que acaeció el milagro, el Abate Roulaers, maestro 
de la escuela normal de Estado y director espiritual 
de la •comunidad religiosa, había ido á visitar á la 
enferma, y había oído también su confesión persua-
dido que aquella había de ser la última, y que él no 
había podido menos de estremecerse á vista del es-
tado! miserable á que ella estaba reducida. Por lo tanto 
el último día de la novena, que fué el 7 de Febrero, 
muy de mañana la Abadesa mandó á algunas monjas 
que llevasen á la enferma al coro. Mas éstas apenas 
podían creer á sus ojos, cuando habiendo entrado en 
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la celda de Sor María Coletta, lejos de encontrarla. 
moribunda en el lecho, la encontraron ya fuera de él, 
buena y vestida. E l milagro se había ya hecho; toda-
vía las dos religiosas la quisieron colocar en una silla, 
para llevarla sobre ella hasta el coro, como les había 
mandado la Abadesa. Mas habiendo llegado al fin de-
la escala, Sor María Coletta, que se sentía perfecta-
mente curada, les dijo<: — Ponedme en el suelo, que 
quiero andar yo; — é inmediatamente fué puesta en el 
suelo, y habiendo entrado en el coro acompañada de 
las dos hermanas, se postró á adorar el Santísimo 
Sacramento, y poco después se acercó á la Sagrada 
Mesa, sin ser sostenida por nadie, y permaneció arro-
dillada sobre el desnudo pavimento sin ningún apoyo.. 
Desde aquel momento Sor María Colletta no sintid 
ningún mal : estaba radicalmente curada.» 
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